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E \M 1 E \D A S  H ECH A S E N  LA U LTIM A EDICION IN G LESA /

Son muchas las enmiendas hechas por c! autor en la sexta edición in g lesab a  
segunda fuó casi una reimpresión de la primera. En la tercera corrigió y añadió 
bastante, y, todavía más en la cuarta y quinta.

l,as traducciones de este libro á los diferentes idiomas europeos eran las si­
guientes, al publicarse la sexta edición en Inglaterra:

Cuatro al franeds.
Cinco al aleman.
Tres publicadas en inglés en los Estados-Unidos.
Una al italiano.
Una al holandés.
Tres al ruso.
Una al sueco.
Desde entonces hay otras varias en diferentes países en curso de publicación.
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Apiut, 28th 1878. 28 DE ADmr, 1878.
Down

Beckenham, hem.
Dear Sir; I am much obliged for 3'our 

elter of April 21th and for the present of 
your worlc and the Review. I shall he 
jdeased and honoured to have my book 
translated in Spanish, by which mean.« 
it may be Known in t^e large king­
dom of Spain, and in tlie widest exten­
ded regions whore Spanish is spoken, I 
directed my publisher to send a copy of 
the Origin by post to you yesterday. .No 
fasther authorisation is required than 
tliis note. I have nothing to add to the 
Spanish edition, and will only add my 
sincere hopes that it may bo sucersfiii, 
f have the honour to remain, ilear Str, 
vours faithftillv

Down-
Bechenham, Itenf.

Dear Sir: Le agradezco mucho su 
carta del 21 de, Abnl y cl regalo de su 
libro y de la Revista. Jle place y lionra 
que se traduzca mi libro al español, 
pues de este modo será leído en el ih- 
latado reino de España y en las extón- 
didísimas regiones donile se habla i'l 
castellano, lio dado á mi editor la or­
den de que enviara ft V. por corren 
ayer un ejemplar del Origen. No hai'c 
falla más autorización que esta caria. 
Nada tengo que añadir para la odiciúii 
española, ft no ser mis esperanzas sin­
ceras de que obtenga un buen exit'). • 
Tengo el honor de quedar, queiúrlo se­
ñor. fielmente vuestro.

Ch, Dadwix. (lu DAnwiN.
El traductor remitió á Mr. Olí. Darwin los primeros plie,í>‘o« 

(le la versión española, y recil)ió una atenta carfa. l<a cual tra­
ducimos.

Mars 21th 1877.
Dowx

Beckenham, henl.
Dear Sir: I received only this mor­

ning the sheets of the Spanish fran.sla- 
lion of my Oripin of Species, and like 
much the appearance of the type etc., 
and am glad to see wlmt progress has 
been made. Witli reference to your 
obliging nnteoftlie 1 ith i am extremely 
Sony to say that on account of my wealc 
health and being much overworked I 
c.annot undestake to read over the sheets. 
The labour would be considerable, as 
from wAut of practice I have fon?olten 
much of waht I formedy knew of j'ouv 
line language. The few pages whicii I 
have read seem to me very clcacy ex­
pressed wliith cordial wishes for the. 
success of the work I remain, dear Sir, 
yours faith^lly.

f'H. D.vnwES.

21 DE Marzo, 1877.
D own-

Beckenham, kenl.
Dear Sir: Hasta esta mañana no he 

recibido los pliegos de la traducción es­
pañola de mi Ori^eii de las especies, y 
me gu.sta mucho el aspecto del tipo, etc., 
y me causa alegría ver cuán adelant.arhi 
va la obra. Con respecto ft la carta de á’- 
del l i ,  que es (le agradecer, siento 
en extremo decir qne por mi m.ala sa­
lud y exceso de trabajo no puedo em-
[»render la tarea do leer con detención 
os pliegos. Sería un trabajo considera- 

hlc, pues he olvid.ado mucho de lo que 
ántes sabía de vuestro liermoso idioma. 
[)or falta de práctica. I.as pocas jiftgi- 
tla» que he leído parécenme clarísima- 
inente expresadas. Con deseos cordia­
les por el éxito de la obra, quedo, que­
rido señor, fielmente vuestro.

Cn. Darwin.
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BOSQUEJO HISTÓRICO

P R O G R E S O  D E  LA O P IN IO N  S O f lR E  E L  D B ÍG E N  D E  L A S  E S P E C I E S

AXTBS DE P ID L IC A B S E  U  PRIM ERA  E D 1C I0 .\ D E  ESTA OBRA.

Daré aquí una idea muy breve del progreso que h<a hecho la 
Opinión solDreel origen de las especies. Hasta hace muy poco 
tiempo la gran mayoría de los naturalistas creía que las es­
pecies eran producciones inmutables y que habían sido crea­
das con independencia las unas de las otras. Han sostenido 
muclios autores hábilmente esta opinión. Unos pocos natura­
listas, por otra parte, han creido que las especies pasan por 
modiíícaciones y que las formas existentes do vida son des­
cendientes por una verdadera generación de formas que exis­
tieron antes. No lijándose en las alusiones al asunto, lialladas 
en los autores clásicos (1), cl primer autor que en los tiempos

(0 Aristóteles en su PhyRica: AuscuUaliones (lib. 2, cap. 8, jvir. 2} después de 
acor nolarquela lluvia no cae para que el trigo crezca, como lamjKXJO para 

que se estropee aquel que el labrador Irilló )-a, aplica el mismo argumento 
a Organización, y añade (aegun la traducción de Mr. Clair Greco, quien 

por primera vez me llamó la atención sobre este |>asaje): «¿Qué es, pues, lo que 
impi e á las diferentes partes {del cuei-jw) tener esta relación meramente a o  
dplT^^ naturaleza? Lo.s dientes, por ejemplo, crecen necesariamente los 

ren e adiados y propios para partir y las muelas planas y útiles para mas«

e / e i . /
° t e c ,



1
OIIÍGEN DE LAS ESPECIES

modernos la ha tratado con un espíritu científico fue Buffon. 
Mas como sus opiniones tuvieron fluctuaciones grandes en di­
ferentes períodos, y como no entra en las causas ó medios de 
transformarse las especies, no necesito yo detenerme aquí en 
detalles sobre lo que á el se refiere.

Laniarck fuó el primero cuyas conclusiones en este punto 
excitaron mucho la atención. Este naturalista, justamente ce­
lebre, publicó por primera vez sus opiniones en 1801; las am­
plió mucho en 1809 en su Philosophie Zoologiquo, y después, 
en 1815, en la introducción á su llist. Xat. des animaux sans 
vertebres. Sostiene en estas obras la doctrina de que todas las 
especies, incluso el hombre, se derivan de otras especies. Hizo 
primero el eminente servicio de llamar la atención hacia la pro­
babilidad de (¡ue todo cambio en el mundo orgánico, lo mis­
mo que en el inorgánico, fuera el resultado do una ley y no de 
una intervención milagrosa. Lainarck parece haber sido lle­
vado á su opinion sobre el cambio gradual de las especies, 
principalmente por la dificultad do distinguir especies do va­
riedades, por la casi perfecta graduación de formas en ciertos 
grupos y por la analogía délas producciones domesticas. Con 
respecto á los medios de modificación atril)uia él alguna parte 
á la acción directa do las condiciones físicas de la vida, algo 
también al cruzamiento de formas ya existentes y mucho al 
uso y desuso, esto es, á los efectos del hábito. A esta última 
influencia parece atril)uir todas las hermosas adaptaciones de 
la naturaleza; como el largo cuello de la girafa para tomar 
su alimento de las ramas de los árboles. Pero también creía 
en la ley del desarrollo progresivo: y como todas las formas de 
la vida tienden al progreso, para explicar la existencia en los 
dias presentes de producciones simples, mantiene que estas 
son generadas espontáneamente (l).

ticar cl alimenlo; y «o fueron hechos para esto, sino que fué ol resultado del 
accidente. Y de igual modo sucede con las otras partes en que parece e.^istir 
una adaptación para un fin determinado. Siempre y cuando, por lo tanto, todas 
las jiartcs reunidas (es decir, las j)artes de un torio) están como si fueran he­
días para algo, son conservadas por hal)or,sido apropiadamente constituidas 
por una espontaneidad interna; y aquellas cosas que así no fueron constitui­
das perecieron y todavía perecen.» .\i]uí vemos ya somlircado cl princijiio de 
la selección natural; pero sus observaciones sobre la formación de los dientes 
muestran cuán poco comprendía Aristóteles este principio.

(I) lie tomado la fecha de la primera puldicacion de Lamarck, de Isid.

l i



liOSQLEJO mSTüUICO g
Ueoffroy Sainl-Hilairo. como so clioocn si. Vi,/a escrita i,or

. a j , . r o „ a a a o , r i „ c ; 5 , a ; „ : ^ . ^ t f , : : r 2 i “ ^^^

: : i r  " •  - -aliora pasando nor n-,1? n existentes estén

«Cosí, done un p ,-Oblóme Tn!^orco,^cJ“Z Z t ' í ¡  
si.pposo mo,„c qm>.l’avenir doive avoir prisa sur l, i T Z ’ 
blema es, pues, reservado enteramente al norv.» .  
óun c , oí porvenir llega á sor ros.,oHo ‘

que aparecieron en 1818 sus dô i f-.m o i^oria hasta
.■ocio y  so b ro  la v is io n  s i . n p l  E „  " 1
.nenio el principio do la soloceion nat“  .?  y ™ ? " “
<luo so ha indicado tal roconocimióñlo , oro . ' r ' ' ” “' “

í ^ ; r  t  r  “ i

caso, p a . a c o ^ . : ; r - ■ : ^ : ; “

excelente
relación comj.Ieto de las conclusiones do llu ff^  í ‘'"' V ’
r.oso ha.su qué punto m¡ ahucio el doctor F . V " ’*'n
n.ones y erróneas bases de juicio do T Darw.n, anticipólas opi-
^00-510) publicada en I T O r S e Z Í i J  -Z o o n o .U  (vol. I, pininas
era un partidario extremo de nniiiionc« ' «lucda duda de que Goellie

t>ompo después: ha observado <Io uÍ L ,do '’sutT"
cfirr von Dr. ¡<f,rl Medinn s 341 m>c I ‘ fOoelho ais .\alm-fo)s-
raü«tas - r d  las r o L  llê ^̂  ' í ' '  P«'’- n i r  para los L tu -
Es un caso curioso de la manera de susciUrs'"'’̂ '’”' '  ^ 
mámenle al mismo tiempo üoetl.e en Me semejantes que próxi-
.V OeoffroySaint-IIilaiíe (como doctor Darwin en Inglaterra,

misma conclusion ¿  r j  o r ^® ci origen de las especies en los años 1791 y 1795.



con más lentitud, la naturaleza en la formación de las varie­
dades de la humanidad, propias para el país que haljitan. De 
las variedades accidentales del hombre que ocurrirían entre 
los primeros pocos y esparcidos habitantes de las regiones 
inedias del Africa, alguna sería más idónea que las otras 
para sufrir las enfermedades del país. Esta raza se multipli- 
caria por consiguiente, mientras que las otras decrecerian, no 
solamente por no poder sostener los ataques de la enferme­
dad, sino también por su incapacidad para contender con sus 
más vigomsos vecinos-. El color de esta raza vigorosa, doy por 
sentado, por lo que ya se ha dicho, que seria oscuro. Poro 
existiendo aún la misma disposición á formar variedades, 
ocurriría con el tiempo una raza cada vez más oscura; y como 
la que más lo fuera, seria la más á propósito para el clima, al 
íin llegarla á prevalecer entro las demas—si no era la única 
que quedara—en aquel país particular en el que habia tenido 
origen. Extiende después estas mismas consideraciones á los 
habitantes blancos del clima más frió. Debo á Mr. Rowley, 
de los Estados-Unidos, el hal^er llamado mi atención por medio 
de Mr. Rrace, al pasaje suprascrito de la obra del Dr. \Volls.

El honorable y reverendo W. Herbert, que fue después decano 
do Manchester, en el cuarto tomo do las Horticultural Tran­
sactions, 1822, y on su obra sobre las AmarijllidacCcV {i837, 
pág. 19, 339) declara que «los experimentos de la horticul­
tura han establecido de una manera irrefutable que las espe­
cies botánicas son solamente una clase más elevada y más 
permanente de variedades.» Hace extensiva la misma opinion 
á los animales. Cree Herbert que fueron croadas especies sim­
ples de cada género en una condición altamente plástica al 
principio, y que estas han producido todas nuestras especies 
existentes, principalmente por intcrcruzamicntos, pero tam­
bién por variaciones.

En 1826, el profesor Grant, en el último párrafo de su bien 
conocido artículo sobre la Spongilla, (Edinburgh Philoso­
phical Journal, vol. XIV, p. 283}, declara con franqueza su 
creencia do que las especies son déscendientcs do otras espe- 

* cics, y que llegan á mejorarse en el curso de la modificación. 
Esta misma opinion dió en su Lectura 55." publicada en el 
Lancet en 1831.

En 1831, JIr. Patrick Mattiiew publicó su obra sobre Naval
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Timhor and arboriculture, oii la cual da precisamenlo la mis- 
ma opinion sdire el origen de las especies, que la expuesta 
por Mr. \Vallace y por mí, en el Linnean Journal, á la que 
aludiré ahora y que es la ampliada en este volúmon. Dos- 
graciadamonto esta opinion fue dada por Mr. Matthew con 
mucha brevedad en pasajes esparcidos do un apéndice á una 
obra sobro otra materia; do modo que pasó desapercibida 
hasta que el mismo Mr. Matthew llamó la atención hacia ella 
en la Gardencfs Chronicle do 7 do Abril de I860 No tie­
nen rnucha importancia las diferencias entro la opinion do 
Mr. Matthew y la mia; parece que él considera que el mundo 
estuvo casi despoblado en periodos sucesivos, y luogo repo­
blado; y admito como una alternativa, (jue puedan ser gene­
radas nuevas formas «sin la presencia do moldo ó germen do 
apegados anteriores.» No tengo yo la seguridad do entender 
algunos pasajes; pero, según parece, atribuyo muchainHuon- 
cia a la acción directa do las condiciones do vida. Claramente 
p ía , sin embargo, la fuerza completa del principio do se­
lección natural.

El cólobre p ó lo p  y naturalista Von Buch, on su cxcelonto 
Description Physique des Isles Canaries (1836, pág. 147) 
ppresa claramente su creencia de que las variedades paula­
tinamente so cambian en especies ])ormancntes, que deian do 
sor capaces do cruzamientos entro sí.

Rafmesquo, en su Now Flora of North America, publi­
cada on 183G, escril)ia lo quo sigue (pág. 6): «Todas las ospo- 
C.OS pudieron sor variedades en un tiempo, y  muclias varie­
dades so van haciendo gradualmente especies, asumiendo 
caracteres constantes y peculiares,» y  más adelante añade
(pag. 18). «excepto los tipos ó antecesores primitivos del ge­
nero.»

El profesor Ilaldoman CPosion Journal of Nal. Ilist U 
States, yol. IV, pág. 468; 1843-44) ha dado hábilmente los 
argumentos en pro y en contrade la hipótesis del desarrollo 

c.species: parece inclinarse al lado del

Los 1 eshges of Creation, aparecieron en 1844. En la déci­
ma edición, notablemente mejorada {Í8b3\, dice el anónimo 
autor (pag. loo) : «La proposición á que se ha llegado después 
de larga consideración es, que las diversas series de seres

BOSQUEJO HISTÓRICO 5
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animados, desdo ol más simple y más antiguo hasta el más 
elevado y'más reciente, son, por providencia de Dios, resul­
tados: primero, do un impulso dado á las formas de vida que 
las avanza en tiempos definidos por generación, á través do 
grados de organización que terminan en los más elevados di­
cotiledóneos y vertebrados , siendo los dichos grados pocos en 
número, y estando generalmente marcados por intervalos de 
carácter orgánico, que son para nosotros una dificultad prác­
tica al tratar de averiguar ciertas afinidades; segundo, de otro 
impulso en conexión con las fuerzas vitales que tiende en el 
curso de las generaciones, á modificar las estructuras orgá­
nicas según circunstancias externas, tales como el alimento, 
la naturaleza de la habitación y las influencias meteóricas, 
siendo estos agentes la,s ada.pta.ciones del teólogo natural.» El 
autor, según parece, cree que la organización progresa por 
saltos bruscos y repentinos, pero que los efectos producidos 
por las condiciones de vida son generales. Sostiene con mucha 
fuerza por razones generales que las especies no son produc­
ciones inmutables. Pero no se me alcanza cómo los dos su­
puestos impulsos expliquen en un sentido científico las nu­
merosas y bellas coadaptaciones que vemos en toda la natu­
raleza ; no puedo ver que por esta teoría podamos comprender 
cómo, por ejemplo, un picamaderos ha llegado á adaptarse á 
sus peculiares hábitos de vida. La obra, por su poderoso y bri­
llante estilo, aunque despliega en sus primeras ediciones poco 
conocimiento exacto y una gran falta de precaución científica, 
tuvo inmediatamente una extendidísima circulación. En mi 
opinion, ha prestado un excelente servicio oneste país, por 
llamar la atención sobre este punto, removiendo las preocu­
paciones y preparando así el terreno para la recepción de las 
opiniones análogas.

En 1846 el veterano geólogo M. J. D'Omalius D'IIalloy, pu­
blicó en un artículo excelente, aunque de cortas dimensiones 
{Bulletins del'Acad. Roy. Bruxelles, tom, XIII, pág. 581), su 
opinion de que os más probable que hayan sido producidas 
nuevas especies por descendencia con modificación, que no 
(jue Iiayan sido separadamente creadas; el autor promulgó 
por primera vez esta opinion en 1831.

El profesor Owen en 1849, Xatui'e of Limbs, p. 86, escribía 
lo que sigue;



"La ¡(lea arquetipo se manifestó soljrc este planeta en la 
»carne liajo diversas modificaciones, mucho antes do la exis- 
»tcncia do las especies animales que en la actualidad la rc- 
»prcsonlan. A qiu3 leyes naturales ó causas, la ordenada su- 
«cesion y progresión do tales fenómenos orgánicos puedan 
»ser sometidas, esto oslo <jue todavía ignoramos.» En un 
discurso en la Asociación británica en 1858 habla (p. 51) «del 
»axioma do la continua operación del poder creador ó del or- 
»denado venir á ser de las cosas vivientes.» Jlas adelanle (pá­
gina XCj, después do referirse á la distribución geográfica, 
añade: «Estos fenómenos hacen vacilar nuestra confianza en 
»la conclusión de que el apl(írix de la Nueva Zelandia y la ga- 
»llina silvestre roja do Inglaterra fueran di.stintas creaciones 
»en aquellas islas y para aquellas islas respectivamente.» Debe 
«también recordarse siempre que el zoólogo entiende por la 
»palabra croacion un proceso que no conoce lo que es.» Am­
plifica esta ¡dea añadiendo que cuando casos como el de la ga­
llina sil\ estro roja son «enumerados por el zoólogo como prueba 
»de creación distinta del pájaro en esas islas y para ellas, 
»expresa principalmente que no sabe cómo la gallina silvestre 
»roja llegó allí, y allí cxcliisivamontc: significando también 
»por este modo de expresar su ignorancia, la creencia do que 
»tanto el pájaro como las islas dclíicron su origen á una gran 
»causa creadora primera.)f Si interpretamos estas sentencias 
comprendidas en el mismo discurso, la una por la otra, parece 
(]ue este eminente filósofo sintió en 1858 quebrantarse su con­
fianza en que el aptíírix y la gallina silvestre roja aparecieran 
primero en sus respectivos lugares, no sabia él cómo, por un 
procedimiento que no conocía cómo era.

Fu(í in-onunciado esto discurso después de haber sido leidos 
en la Linnean Society por Mr. Wallace y por mí los trabajos 
sobre el origen de las especies, á que lio de referirme ahora. 
Cuando se publicó la primera edición de esta obra, estaba 
yo tan completamente engañado, con tantos otros, por expre­
siones como «la Operación continua de la facultad creadora,» 
(jue incluí al profesor Owcn con oíros paleontólogos entre los 
lirmcmente convencidos de la inmutabilidad do las especies; 
poro aparece, .-Inai. of. vertebrates, voi. IIJ. p. 790, que era 
esto un error prrafal de mi parte. En la última edición de 
esta obra inferí, y la inferencia todavía me parece perfecta­
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mente justa, de un pasaje que empieza con las palabras «sin 
duda la forma tipo, etc.,» Anat. of. VertebrateSy vol. I, p. 35, 
que el profesor Owen admitía que la selección natural puedo 
haber hecho algo en la formación de especies nuevas; pero 
esto, según parece, Anat. of. Vertebrates, vol. III. p. 798, 
es inexacto y sin pruebas. También di algunos extractos do 
una correspondencia entro el profesor Owen y el Director do 
la London Review, do la cual aparecía claro para este último 
lo mismo que para m i, quo el profesor Owen pretendía haber 
promulgado antes que yo la teoría de la selección natural. 
Expresó mí sorpresa y satisfacción por esta noticia; pero en 
cuanto os j^osiblo entender ciertos pasajes recientemente pu­
blicados, Anat. of. Vertebrates, vol. Ill, p, 798, en parto ó 
en todo he vuelto á caer en el error do nuevo. Es para mí un 
consuelo no ser yo sólo el que encuentra los escritos do con­
troversia del profesor Owen difíciles do entender y do com­
paginar unos con otros. En cuanto á lo que concierne á la 
mera enunciación del principio de selección natural, es por 
completo indiferente que el profesor Owen se me haya adelan­
tado ó no, porque ambos, según so muestra en este bosquejo 
histórico, fuimos precedidos hace mucho tiempo por el doctor 
Wells y por Mr. Matthew.

M. Isidoro Geoffroy Saínt-IIilaire, en las Conferencias que 
dió en 1850 (cuyo resumen apareció en la Revue et Mag. de 
Zoologie de Enero do 18ol), da l)rovementc sus razones para 
»creer que hay caracteres específicos, fijos para cada especie, 
»en tanto que ella se perpetúa en medio do las mismas circuns- 
»tancías; los cuales se modifican, cuando cambian las cir- 
»cunstancias ambientes.» «En resúmen, la observación de los 
animales salvajes demuestra ya la variabilidad limitada do 
las especies. Las experiencias sobre los animales salvajes que 
se han hecho domésticos, y sobre los animales domésticos 
que se han vuelto otra vez salvajes, la demuestran más clara­
mente todavía. Estas mismas experiencias prueban ademas 
que las diferencias producidas pueden ser de valor genérico.» 

^En su Ilist. Nat. Genérale (torn. II, p. 430, 1859),amplia con­
clusiones análogas.

Según una circular dada á luz últimamente, parece que el 
Dr. Froke en 1851 {Dublin Medical Press, p. 322), emitió la 
doctrina de que todos los séres orgánicos han descendido de una
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forma primordial. Sus bases do creencia y la manera do tratar 
el asunto son en un todo diferentes do las mias; pero como el 
doctor Freko ha publicado en 18G1 su ensayo sobro El origen 
de las especies por medio de la afinidad orgànica, seria de 
mi parto supórlluo la difícil tentativa do dar una idea do sus 
opiniones.

Mr. Herbert Spencer en un ensayo (publicado primeramente 
en el Leader en Marzo de 1866 y reproducido en sus Essays 
en 1858) ha contrastado opuesto en oposición con notable ha­
bilidad y fuerza las teorías de la creación y del desenvolvi­
miento do los seros orgánicos. Arguyo con la analogía de las 
producciones domésticas, con los cambios que sufren los em­
briones do muchas especies, con la dificultad do distinguir 
las especies do las variedades y con el principio de graduación 
general, que las especies han sido modificadas y atribuyo la 
modificación al cambio de circunstancias. El autor ha tratado 
también (1855) do la psicología por oí principio necesario do 
la adquisición por gradación de todo poder y capacidad mental.

En 1852 M. Naudin, distinguido botánico, manifestaba ex­
presamente en un trabajo admirable sobro el origen do las es­
pecies {Rovue Ilorlicolo, pág. 102 reproducido en parte des­
pués en los Nouvcdles Archives du Museum, tom. I, pág. 171) 
su creencia en que las especies so forman do un modo aná­
logo al de las variedades por el cultivo, y atribuye esto último 
procedimiento al poder do selección del hombre. Poro no en­
seña cómo obra la selección en la naturaleza. Creo, como 
Mr. Herbert, que las especies en su nacimiento oran más plás­
ticas que en la actualidad. Da muclio peso á lo que él llama 
el principio do finalidad «tpolcncia misteriosa, indeterminada, 
»fatalidad para los unos; para los otro.s, voluntad providencial 
»cuya incesante acción sobro los seres vivos determina en 
»todas las épocas do la existencia del mundo, la forma, el vo- 
»lúmen y la duración de cada uno de ellos en razón de su des- 
»tino en el órdon de cosas de que forma parte. Esta potencia 
»es la que armoniza á cada miembro con el conjunto, apro- 
npiandolo a la función que debo de llenaron el organismo ge- 
»neral de la naturaleza, función que es para el su razón 
»de ser» (I),

(l) S(*gun algunas cita« lioclias en Vnterauchungen iiberdie Eníwichclungs-
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En 1853 un distinguido geólogo, el conde Keyserling, (Bu- 
lletin de la Soc. Geolog, .segunda serie, tom. X, pág. 357j 
sugirió que así como las nuevas enfermedades, cuya causa 
se supone ser algún miasma, han nacido y se han extendido 
por el mundo, así también en ciertos períodos los gérmenes 
de especies existentes pueden haber sido afectados química­
mente por moléculas circum-aml)ientes de una naturaleza 
particular y haber dado de este modo lugar á nuevas formas.

En el mismo año do 1853 el Dr. Schaaffhauscn publicó un 
excelente folleto (T erhandl des naturhist. Vereinsder Preuss.] 
Rheinlande, etc.) en el cual sostiene el desenvolvimiento 
progresivo délas formas orgánicas sobre la tierra. Infiere que 
muchas especies se han conservado verdaderas durante largos 
períodos, mientras que unas pocas se han modificado. Explica 
la distinción de las especies por la destrucción de las formas 
graduales intermedias. «Asi las plantas y los animales que 
»viven no están separados de los que se extinguieron por 
»nuevas creaciones, sino tienen que ser considerados como 
»descendientes suyos á través de continuada reproducción.»

Un botánico francés muy conocido, M. Lecoq, escribe en 
1854 (Etudcs sur Geographie hotanique, tom. I, pág. 250): 
«Se ve que nuestras investigaciones sobre la fijeza ó varia- 
»cion de la c.specie nos conducen directamente á las ideas 
»emitidas por dos liombrcs justamente celebres: Geoffroy 
»Saint-IIilaire y Goellie.» Algunos otros pasajes esparcidos 
en la extensa obra de M. Lecoq, hacen un tanto dudoso hasta 
qué punto extiende sus opiniones sobre la modificación de las 
especies.

La «filosofía do la creación» ha sido tratada magistralmente

Geaelzc de Bronn, parece que el célebre botánico y paleontólogo Unger pu­
blicó en 1852 su creencia de que la.s especies sufren desarrollo y modificación. 
Del mismo modo D’Alton en la obra que escribió con Pandersol>re los fósi­
les expresó en 1821 una opinión parecida. Semejantes son tamliien, como es 
muy sabido, las mantenidas por Oken en su obra mística Natur-PhUosophie- 
Según otras citas en la obra do Godron Sobre la especie parece que Bory 
Saint Vincent, Burdach, Poiret y Fries han admitido todos que se están pro­
duciendo continuamente especies nuevas. Puedo añadir que de los treinta y cua­
tro autores nombrados en este l)osquejo hi.stórico, que creen en la modificación j 
de las especies, ó cuando menos no creen en actos separados de creación, veinti­
siete han trabajado y escrito sobre diferentes ramos do historia natural y geo­
logía.
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por cl Rev. Baden Powell en sus Essai/s on the Unily of 
Worlds (1855). Nada más extraordinario c[ue la manera deque 
demuestra que la introducción de especies nuevas es «un fe­
nómeno regular y no casual» ó como sir .lolin llerschel so 
expresa «un procedimiento natural en oposición Ccontradis- 
ntinction) á otro milagroso.»

El tercer volumen del Journal of the Linnean Society, Ju­
lio 1858, contiene artículos Icidos por Mr. Wallace y por mí, 
en los cuales, como se manifiesta en las observaciones de in­
troducción ú e.ste volumen, la teoría de la selección natural es 
promulgada por Mr. Wallace con admirable fuerza y cla­
ridad.

\ ’on Baer, por quien todos los zoólogos sienten respeto tan 
profundo, expre.saba hacia 1859 (véase Prof. Rudolpli Wagner, 
Zoologisch-Anlhrnpologische Untersuchungen, p. 51, 1861) 
su convicción, principalmente fundada en las leyes de la distri­
bución geográfica, de que las formas, hoy perfectamente dis­
tintas, han descendido de una sola forma madre.

En Junio de 18a9 dió el profesor Huxley una lectura ante 
la Institución Real acerca de los «tipos persistentes de la vida 
animal.» Refiriéndose á casos semejantes, observa: «Es difícil 
comprender el significado de hechos tales si suponemos que 
cada especie de animal y planta, ó cada gran tipo de organiza­
ción, fue formado y colocado sol)re la superficie del globo á 
grandes intervalos por un acto separado del poder creador; y 
menester es tener presente (juc semejante suposición está tan 
poco apoyada por la tradición ó revelación, como opuesta es 
á la analogía general de la naturaleza. Si, por otra parte, mi­
ramos á los tipos persistentes á la luz de aquella hipótesis que 
supone que las especies vivas en cualquier tiempo son el re­
sultado de la modificación gradual de especies preexisten­
tes—hipótesis que, aumíue no probada y tristemente compro­
metida por algunos de los que la apoyan, os, á pesar do todo, 
la única a la cual presta su apoyo la fisiología—su existencia 
parecoria demostrar ({uo la suma de modificaciones por que 
los seres vivos han pasado durante el tiempo geológico es pe- 
(jueñísima, en comparación de la serio completa de cambios 
que han sufrido.»

En IHciembre de 1859 publicó el I)r. Hooker su Introducción 
íi la Jlorq de Australia. En la primera parte de esta gran
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obra admite la verdad de la descendencia y modificación de 
las especies, y apoya esta doctrina con muchas observaciones 
originales.

La primera edición do la presento obra fue publicada en 24 
do Noviembre do 1859, y la segunda en 7 de Enero de 1860.
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INTRODUCCION

Estando á bordo del Beafjle, buque de guerra inglés, en 
calidad do naturalista, me impresionaron mucho ciertos he­
chos en la distribución do los seres orgánicos que habitan la 
América del Sur, y en las relaciones geológicas de los ac­
tuales habitantes de aquel continente con los ya pasados. 
Estos hechos, como se verá en los últimos capítulos de este vo­
lumen, parecian arrojar alguna luz sobre el origen de las es­
pecies, misterio do los misterios, como ha sido llamado por 
uno do nuestros más grandes íilósofos. De vuelta en mi patria 
en 1837 me ocurrió que algo podria tal vez sacarse en limpio en 
esta cuestión, acumulando con paciencia, y reflexionando so­
bre toda clase do hechos que pudieran tener alguna relación 
ó conexión con ella. Después do un trabajo do cinco años, me 
permití especular sobre el asunto, y íormé algunas cortas no­
tas: amplió estas en 1844, haciendo un bosquejo de las conclu­
siones que entóneos me parecian probables: desde esa época 
hasta el dia do hoy he proseguido firmemente el mismo objeto. 
Espero que so me excusará de entrar en estos detalles perso­
nales, pues los doy para demostrar (jue no he andado precipi­
tado para llegar á mis decisiones.

Mi obra está ahora (1859) casi terminada; pero como me ocu­
pará muchos años más el completarla, y como mi salud dista
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mucho do ser fuerte, se me ha pccKdo que publique este ex­
tracto. líe sido inducido más especialmente a hacerlo, por­
que Mr. Wallacc, que ahora está estudiando la historia natu­
ral del archipiélago malayo, ha llegado á conel nsiones generales 
casi exactamente las mismas que las mias sol)re el origen 
de las especies. En 1858 me envió una Memoria sobre esto 
punto, pidiéndome que so la trasmitiera á Sir Charles Lyeli, 
(íuien la envió á la Linnean Society y está publicada en el ter­
cer volumen-del diario do la Sociedad. Sir Charles Lyell y e! 
Dr. Hooker, teniendo ambos noticias de mi obra—el último 
liabia loido mi bosquejo de 1844-me honraron pensando 
que debían do publicarse, con la excelente memoria de 
Mr. Wallace, algunos breves extractos do mis manuscritos.

Este compendio, que ahora publico, necesariamente tiene 
que ser imperfecto. Yo no puedo aquí dar referencias y auto­
ridades para mis diferentes aserciones: y me atrevo á esperar 
que el lector so servirá confiar en mi exactitud. Sin duda se 
habran deslizado errores, áun cuando creo que he sido siem­
pre cauto para no fiarme sino do autoridades buenas. Aquí 
puedo únicamente dar las conclusiones generales á que he 
llegado, con unos pocos hechos en su apoyo; pero espero 
que estos sean suficientes en la mayor parle de los casos. Nadie 
puede hacerse cargo mejor que yo de la necesidad do publicar 
mas adelante en detalle todos los hechos, sobre los cuales se 
han cimentado mis conclusiones, y esporo hacerlo en una obra 
futura, porque demasiado se que osca.samente se discutirá 
en este voUímen un solo punto sobro el cual no puedan ser 
aducidos hechos, que, en la apariencia, á menudo llevan á 
conclusiones directamente opuestas á las que yo he llegado. 
l,n resultado imparcial únicamente puede obtenerse 1301’ la 
plena c.xposicion y comparación de los hechos y argumentos 
de ambos lados do la cuestión, y esto es aquí imposible 

Mucho siento que la falta de espacio me impida tener la 
satisfacción de reconocer la generosa ayuda que he recibido 
de muchísimos naturalistas, algunos de ellos desconocidos 
personalmente para mí. No puedo, sin embargo, dejar pasar 
esta oportunidad sin expresar mi profundo agradecimiento al 
Dr. Ilooker, quien, en los últimos quince años, me ha ayu­
dado de todos los modos posibles con sus vastos conocimien­
tos y su excelentejuicio.
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AI considerar el origen do las especies so concibo perfecta­
mente que un naturalista (|uo reflexiona sol)rc las mutuas afi­
nidades de los seres orgánicos, sol)re sus relaciones embrio­
lógicas, su distribución geográfica y otros hechos semejantes, 
pueda llegar á la conclusión de (]uo las especies no han sido 
creadas independientemente, sino que han descendido, como 
variedades, de otras especies. A pesar de todo, tal conclusión, 
áun estando Incn fundada, no sería satisfactoria hasta poder 
demostrarse cómo han sido modificadas las innumerables es­
pecies que habitan este mundo, do modo que adquieran esa 
perfección de estructura y coadapíacion (|ue con justicia excita 
nuestra admiración. Continuamente la atribuyen los natura­
listas á condiciones externas, clima, alimento, etc., como única 
causa posible de variación. En un sentido limitado, como más 
adelante veremos, puede esto sor verdad; pero es absurdo atri­
buir á moras condiciones externas la estructura, por ejemplo, 
del picamaderos, con sus pies, cola, pico y lengua, tan admi­
rablemente adaptados para coger insectos bajo la corteza de 
los árboles. En el caso del muérdago, que toma su alimento 
de ciertos árboles, que tiene semillas que necesitan ser tras­
portadas por ciertos pájaros, y (jue tiene flores con sexos se­
parados, y que reciuiercn absolutamente la acción de ciertos 
insectos para llevar el pólen de una llor á otra, es igualmente 
absurdo querer explicar la estructura de este parásito y sus 
relaciones con los varios seres orgánicos distintos, por los 
efectos de condiciones externas ó de hábito, ó por la volición de 
la misma planta.

Es, por tanto, de la mayor importancia conseguir una clara 
))crcepcion do los medios de modificación y coadapíacion. 
-\l principio do mis oliservacioncs me parecía probable (jue un 
cuidadoso e.studio de los animales domésticos y de las plantas 
culti^adas ofrecería la mejor probabilidad de aclarar esto os­
curo problema. Y no anduvo equivocado; en éste y en todos 
los demas casos de perplejidad he encontrado invarial)lc- 
mente que nuestro conocimiento, por imperfecto que sea, 
de la variación por medio do la domcsticidad, daba oí mejor y 
más .seguro norte. Yo osaría expresar mi convicción del alto 
valor de tales estudios, auncjuc liayan sido muy comunmente 
descuidados por los naturalistas.

Por estas consideraciones, dedicaré el primer capítulo de
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este Epítome á la variación por influencia de la domestici- 
dad. Veremos así que una gran parte de modificación heredi­
taria es al menos posible; y lo que es tan importante ó más 
todavía, veremos cuán grande es el poder del hombre en acu­
mular por selección sucesiva ligeras variaciones. Pasaré en­
tonces á la variabilidad do las esiíccies en un estado natural, 
aunque desgraciadamente me veré obligado á tratar este 
punto con demasiada brevedad, por no ser posible tratarlo 
propiamente sino dando largos catálogos de hechos. Sin cm- 
l)argo, nos pondremos en disposición de discutir qué circuns­
tancias son las más favorable.s para la variación. En el capí­
tulo siguiente será considerada la lucha por la existencia entre 
todos los seres orgánicos del mundo entero, que se sigue in­
evitablemente de la alta razón geométrica do su acrecenta­
miento. Esta es la doctrina de Mallhus aplicada á todos los 
reinos animal y vegetal. Como nacen muchos más individuos 
de cada especie que los que pueden sobrevivir, y como, por 
consecuencia, hay una lucha por la existencia IrecuentementG, 
se sigue que cualquiera ser, si varia, por ligeramente que sea, 
de una manera provechosa para sí mismo, bajo las condicio­
nes compleja.? y algunas voces variables de la vida, tendrá 
una probabilidad mayor de sobrevivir, y de este modo será 
naturalmente selecto. Por el fuerte principio de la herencia, 
cualquier variedad selecta tenderá á propagar su forma nueva 
y modificada.

Este punto fundamental de la selección natural será tra­
tado con alguna extensión en el capítulo cuarto; y entonces 
veremos cómo la selección natural casi inevitablemente es 
causa de mucha extinción de las formas do vida menos mejo­
radas, y conduce a lo que yo he llamado divergencia de c3* 
racter. Ln el capítulo siguiente discutiré las complejas y poco 
conocidas leyes de la variación. En los cinco capítulos que se­
guirán á este, se darán his más aparentes y graves dificultades 
para aceptar la teoría, á saber: primero, las dificultades de 
tran.sicioncs; ó cómo un simple ser ó un simple órgano puede 
ser cambiado y perfeccionado en un ser altamente desarro­
llado ó en un órgano elaboradamente construido; segundo, d 
asunto del instinto, ó los poderes mentales de los animalesi 
tercero, la hibridez, ó la esterilidad de las especies y la fer­
tilidad de las variedades cuando se cruzan; y cuarto, la im-
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perfección de los anales geológicos. En el capítukí 
considerarelu sucesión geológica délos seres orgánicos á tra­
vos del tiempo; en el duodécimo y décimo tercero, su distribu- 
clon gcográíica en el espacio; en el décimo cuarto, su clasiíi- 
cacion ó aíinidadcs nuituas, tanto en el estado perfecto como 
en el embrionario. En el último capítulo daré una breve re­
capitulación do toda la obra y unas pocas observaciones fi­
nales.

Nadie debe sorprenderse de lo mucho que todavía queda por 
explicar con rc.spccto al origen de las especies y variedades, 
sj tiene en cuenta nuestra profunda ignorancia respecto á 
muchos de los séres que viven en derredor nuestro. ¿Quién 
puede explicar por qué una especie se extiende dilatadamente 
y es muy numerosa, y por (lué otra especie aliada de la pri­
mera tiene un espacio pequeño y es rara? No obstante, son de 
la mayor importancia estas relaciones, porque determinan el 
bienestar actual, y á mi modo do ver el logro futuro y la mo­
dificación de cada uno de los haljitanles de este mundo. To­
davía sabemos ménos de las relaciones mutuas entre los in­
numerables habitantes durante las muchas épocas geológicas 
pasadas de su historia. Aunque mucho queda oscuro y asi per­
manecerá durante mucho tiempo, ninguna duda abrio-o, des­
pués del estudio más dclil)erado y del más desapasionado juicio 
de que soy capaz, que la opinión que hasta ahora tenia la ma­
yor parte de los naturalistas y que ánlcs tuvo yo también, á 
saber que cada especio ha sido creada independientemente, 
es errónea. Plenamente convencido estoy de que las especies 
no son inmutables; sino que aquellas que pertenecen á lo que 
se llama los mismos géneros, son descendientes en línea recta 
de algunas otras especies generalmente extinguidas, de análo­
ga manera que las variedades reconocidas de cualquier c.s- 
pecie son los descendientes de esa especio. Aún más, estoy con­
vencido de que la Selección Natural ha sido el más impor­
tante, si no el exclusivo, medio do modificación.





CAPÍTULO PRIMERO

YARIACÍOX EX EL ESTADO DOMÉSTICO

^  y ó desuso do las p a rte s .-
Difiruítad do''dUdn'.-u'ir l-i» variaciones domésticas.—
riña rü!íÍl ontro vancdades v especies.—Oríuen de las varieda-
V especies.—Palomas domésticas: sus diferencias
L ñ  mr.m7L''‘?°'P'°® selección seguidos de antiguo: sus efectos. —Selec- 
doinc3li<ít desconocido de nuc.stras producciones
oincslicas.—Cirumsiancias favoraUes á la facultad de selección del hombre.

C ausas de  v a ria b ilid ad .

Cuando comparamo.s lo.s individuos de la misma variedad 
subvancdad de nuestras plantas desde hace mucho tiempo 

cultivadas, y de nuestros animales domésticos más antiguos 
^ o  de os primoros puntos que nos extraña, os que goncraÚ
rn.i« ele otros que los individuos de cual­
qu ier o tra especio ó variedad en el estado natu ra l. Y si re- 

ex,onamos sobro la  vasta  diversidad de las p lantas y anim ales 
an sido respectivam ente cultivadas y dom esticados, y 

do Ir. d u ran te  todas las edades bajo la  inñucncia
do«i ^ y tra tam ien to  más diferentes, nos vemos obliga- 

que esta  g ran  variabilidad es debida á  que nues- 
formado en condiciones 

ll-i« •' uniform es, y en algún tanto diferentes de aque-
nalu'r-ilo  ̂ expuesta la especie madre en la

Hay también alguna probabilidad en la opinión



adelantada por AndreuKnight, deque esta variabilidad pueda 
tener alguna conexión con el exceso do alimento. Parece evi­
dente que los seres orgánicos necesitan estar expuestos durante 
algunas generaciones á condiciones nuevas para causar cual­
quiera variación grande, y que, una vez que ha empezado ja 
á variar la organización, continúa generalmente variando du­
rante muchas generaciones. No se sabe do ningún caso en que 
un organismo variable deje de variar sometido al cultivo.Nues­
tras plantas cultivadas hace más tiempo, tales como el trigo, 
todavía presentan nuevas variedades; nuestros animales, ([ue 
son desde hace más tiempo domésticos, todavía son susceptibles 
de mejora y modilicacion rápidas.

En cuanto mi juicio alcanza, despucs do dedicar al asunto 
mucha atención, obran al parecer las condiciones de la vida 
de dos modos: directamente, sobre el conjunto de la organiza­
ción ó solare ciertas parles tan sólo; é indirectamente, afectando 
al sistema reproductivo. Con respecto á la acción directa, de­
bemos tener presente que en todos casos—como últimamente 
ha afirmado el profesor Weismann, y como yo he demostrado 
incidentalmente en mi ol)ra Variación debida á la domeslici- 

—hay dos factores, á saber: la naturaleza del organismo 
y la naturaleza de las condiciones. El primero parece ser mu­
cho más importante, supuesto que variaciones próximamente 
símiles surgen algunas veces en condiciones que, en cuanto 
podemos apreciarlas, son desemejantes; y por otra parto, varia­
ciones desemejantes surgen en condiciones que aparecen ser 
casi uniformes. Los efectos en la prole son definidos ó ia- 
defmidos. Pueden considerarse definidos cuando toda ó casi 
toda la descendencia do los individuos expuestos á ciertas con­
diciones durante algunas generaciones sale modificada de la 
misma manera. Es en extremo difícil llegar á una conclusión 
respecto á la extensión de los cambios que do este modo han 
sido inducidos dcíinidamcntc. Puede, sin embargo, caber ligera 
duda sobre muchos camliios de poca monta, tales como d 
tamaño á causa do la cantidad de alimento, el color moti­
vado por la naturaleza de dicho alimento, el espesor do la pid 
y del pelo por el clima, etc. Cada una de las innumerables vari»' 
Clones que vemoson el plumaje de nuestras aves debe do haber 
tenido alguna causa eficiente; y si la misma causa tuviera qn*̂  
obrar uníformemcnle por una larga serie de generaciones en
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muchos individuos, todos se modiiìcarian probablemente del 
mismo modo. Hechos talos como las complejas y extraordi­
narias excrescencias que invariablemente siguen á la inserción 
do una gota pequeña de veneno de la cochinilla, nos mues­
tran que modificaciones singulares podrían resultar en las 
plantas por un cambio químico en la naturaleza de la sàvia.

La variabilidad indefinida os un resultado mucho más común 
del cambio de condiciones que la definida, y probablemente 
ha desempeñado una parte más importante en la formación de 
nuestras razas domésticas. Vemos variabilidad indefinida en 
las innumerables peculiaridades pequeñas que distinguen á 
los individuos de la misma especie y que no pueden ser expli­
cadas por herencia ni del padre ni de la madre, ni de antece­
sor más remoto. .\ún diferencias fuertemente marcadas apa­
recen algunas voces en los hijos del mismo parlo ó en las 
plantas procedentes de la misma cápsula de semilla. A largos 
intervalos de tiempo, entre millones de individuos criados en 
el mismo país y alimentados con el mismo alimento próxima­
mente, surgen desviaciones de e.structura tan fuertemente 
pronunciadas que merecen llamarse monstruosidades; pero 
las monstruosidades no pueden ser separadas por una línea 
determinada de otras variaciones más ligeras. Todos los cam­
bios de estructura, ya en extremo insignificantes, ya fuerte­
mente marcados, que aparecen entro muchos individuos que 
viven juntos, pueden ser considerados como efectos indefinidos 
<le las condiciones do vida en cada organismo individual, casi 
del mismo modo que un calofrío afecta á diferentes hombros do 
una manera indefinida, según el oslado do sus cuerpos ó cons­
titución. causando toses ó resfriados, reumatismos ó inflama­
ciones do órganos diversos.

Con respecto á lo que he llamado la acción indirecta del 
cambio de condiciones, es decir, porscr afectado el sistema re­
productivo, podemos inferir (|ue la variabilidad es inducida 
do este modo, en parle por el liecho do (juc es este sistema 
sensible en extremo á cualquier caml)io y en parto por la si- 
milaridad, como Koelreuter y oíros han observado, entre la 
variabilidad (lue produce el cruzamiento de especies distintas 
y aquella que puede ser observada en plantas y animales 
criados bajo condiciones nuevas ó artificiales. Muchos licchos 
demuestran con claridad cuán excesivamente susceptible es el
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sistema reproductivo á pequeñísimos cambios en las condi­
ciones amljientcs. Nada es más fácil que domar á un animal y 
pocas cosas más difíciles que hacer que reproduzca libre­
mente estando encerrado, aún cuando lleguen ájuntarse macho 
y hembra. ¡Cuántos animales hay que no crian aún tenidos 
en un estado casi de libertad en su país natal! So atribuye 
esto general aunque erróneamente á instintos viciados. Mu­
chas plantas cultivadas despliegan el mayor vigor, y sin em­
bargo, rara vez ó nunca se granan. En algunos casos so ha des­
cubierto que un cambio muy insignificante, tal como un poco 
do agua más ó monos en algún período particular del creci­
miento, determina el que una planta produzca granos ó deje 
de producirlos. No puedo dar aquí los detalles que he reunido 
y publicado en otras partes sobre este curioso punto; pero para 
hacer ver cuán singulares son las leyes que determinan la 
reproducción de los animales encerrados, mencionare que los 
animales carnívoros, aún los do los trópicos, crian en esto 
país bastante libremente estando encerrados, conia excepción 
de los plantígrados ó familia del oso que rara vez hacen cria; 
mientras que las aves carnívoras, con rarísimas excepciones, 
apenas nunca ponen huevos fértiles. ^Muchas plantas exóticas 
tienen pólcii que para nada absolutamente sirve, en la misma 
condición ([ue en las híbridas más estériles. Cuando por una 
parto vemos á los animales y plantas domésticos, aunque á 
menudo dél)ilcs y enfermizos, reproduciendo libremente es­
tando encerrados, y cuando por el contrario vemos individuos, 
aunque sacados jóvenes do un estado de naturaleza, perfecta­
mente domados, de larga vida y saludables (de los que podría 
presentar numerosos ejemplos) que tienen su sistema repro­
ductivo, tan gravemente afectado por causas desconocidas 
{{ue deja de obrar, nos es preciso no sorprendernos de ([uo este 
sistema, cuando obra en cautividad, obre irregularmento y 
produzca descendencia algún tanto desemejante á sus padres. 
Debo añadir (juc así como algunos organismos crian libre­
mente en las condiciones menos naturales (por ejemplo, los 
conejos y hurones encerrados en cajas!, demostrando que sus 
órganos reproductivos no se afectan fácilmente, así también 
algunos animales y plantas resisten la domesticidad ó el cul­
tivo y varían muy ligeramente, quizás apenas más que en el es­
tado de naturaleza.
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Algunos naturalistas han sostenido que todas las variacio­
nes están en relación con el acto de la reproducción sexual; 
pero esto e.s ciortamonte un error, pues yo lio dado en otra 
ol)ra una larga lista do plantas locas como los jardineros las 
llaman; es decir, de plantas que han producido do repente un 
solo boíon con un carácter nuevo y algunas veces muy dife­
rente del de los otros botones do la misma planta. Estas varia­
ciones do vastagos, así pueden llamarse, pueden propagarse 
por ingertos, tallos, etc., yalgunas veces por lasemilla. Ocur­
ren rara vez: en la naturaleza, pero distan mucho do sor raras 
en el cultivo. Como un solo boten entre muchos millares pro­
ducidos años tras años en el mismo árbol bajo condiciones 
uniformes, se ha visto (|uc de reponte asumia un carácter 
nuevo; y como los botones en árboles distintos que crecen 
bajo diferentes condiciones han dado algunas veces casi la 
misma variedad—por ejemplo, los botones en los árboles del 
melocotón que han producido abridores, y botones de rosales 
comunes <|ue han producido rosas mosquetas—claramente 
vemos (|uo la naturaleza de las condiciones es de importancia 
secundaria en comparación con la naturaleza dcl organismo 
al determinar cada forma particular de variación: quizás <lo 
no tanta importancia como la (juc tiene la naturaleza de la 
chispa que prendió fuego á una masa de materia combustible, 
en la determinación déla naturaleza do las llamas.

Efectüs del hábito y del uso ó desuso de las partes.—V ariaciou 
co rrelativa.—Herencia.

Hábitos camliiados producen un efecto heredado, como en 
g 1 período de l'lorccimicnto de las plantas cuando se las trans­
porta de un clima á otro. En cuanto á los animales el uso o des­
uso de las parles ha tenido una influencia más marcada; así 
oncuentro en el pato doméstico que los huesos del ala posan 
menos y los liucsos de la pierna más en proporción á todo el 
csíjuelelo, (|uc lo que pc-salian los mismos huesos en el palo 
salvaje; y esto camliio puede atriliuirsc, sin rie.sgo do equivo­
carse, á (pie el doméstico vuela mucho menos y anda mucho 
mas que sus salvajes padres. El grande y hereditario desarrollo 
<le las ubres en vacas y cabras en los países donde haliitual- 
inenlo se las ordeña, en comparación con estos órganos en



oíros países, es probablemente otro caso de los efectos del 
uso. No puede nombrarse uno solo de nuestros animales do- 
méticos filie no tenga en algún país las orejas lacias; y la 
opinión que se ha sugerido do que este caimiento es debido 
al desuso de los músculos do la oreja, porque los animales 
rara vez se alarman mucho, parece la más probable.

Muchas leyes regulan la variación, algunas de las cuales 
pueden serconfusamente entrevistas y so discutirán brevemente 
más adelante. Aquí únicamente aludiré á lo que puede lla­
marse variación correlativa. Cambios importantes en el em­
brión ó larva probablemente traerán consigo cambios en el 
animal adulto. En las monstruosidades, las correlaciones en­
tro partes enteramente distintas son curiosísimas, y muchos 
ejemplos se dan en la gran obra de Isidoro Geoffroy Saint- 
líilairc sobre esto asunto. IjOs criadores creen que los remos 
prolongados van casi siempre acompañados de una cabeza 
alargada. Algunos ejemplos de correlación son completamente 
caprichosos: así los gatos que son enteramente blancos y que 
tienen ojos azules son en general sordos; pero última­
mente ha dicho Mr. Tait que esto sucede solo á los machos. 
El color y ciertas peculiaridades de estructura van unidos, 
de lo cual podrían darse muchos casos notables entre ani­
males y plantas. De los hechos coleccionados por Ileusinger 
aparece f[uo á los carneros y puercos blancos son nocivas 
ciertas plantas, do cuyo daño escapan los individuos de color 
oscuro: el profesor Wyman me ha comunicado recientemente 
una buena prueba de este hecho: preguntando á algunos la­
bradores de Virginia cómo era que todos sus cerdos eran ne­
gros, le informaron de que los cerdos comen la raíz de la 
pintura CLachnantheaJ que colorea sus huesos de rosado y que 
hace caer las pezuñas á todos los que no son negros; y uno 
dcellosañadió: «escogemos en cada parto los que son negros para 
»criarlos, porque son los únicos que tienen probabilidades de 
»vida.» Los perros sin pelo tienen dientes imperfectos; los ani­
males do pelo largo y basto, está probado que son aptos para 
tener muchos y largos cuernos; las palomas calzadas tie­
nen piel entre sus dedos externos; las palomas do pico corlo 
tienen pies pequeños, y las de pico largo pies grandes. Do 
aquí que si el hombre va escogiendo y aumentando así cual­
quier peculiaridad, casi con certeza modificará sin intención
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Otras parles do la estructura á causa de las misteriosas leyes 
correlativas.

Los resultados do las varias y desconocidas ó muy iinpcr- 
fedamenío entendidas leyes de la variación son infinitamente 
complejos y diversificados. Merecen estudiarse con cuidado los 
diferentes tratados relativos á nuestras plantas do muy anti- 
í?uo cultivadas, como son el jacinto, la patata, la misma da­
lia, ele.; y es en realidad sorprendente notar los innumerables 
puntos de estructura y constitución en que las variedades y 
subvariedades difieren ligeramente unas de otras. Toda la 
organización parece haberse Iiccho plástica y so separa en un 
grado poíjueño do la del tipo padre.

Toda variación (|ue no sea hereditaria carece de importancia 
para nosotros. Pero el número y diversidad de las desviacio­
nes de estructura cjue pueden trasmitirse por herencia, tanto 
do pequeña como do grande importancia fisiológica, no tiene 
término. El tratado en dos grandes volúmenes del Dr. Pros- 
per Lúeas es el mejor y más completo ({uc liay .solire la ma­
teria. Ningún criador duda do cuán fuerto es la tendencia 
á la herencia: su creencia fundamental es que lo seme­
jante produce lo semejante y solamente se han elevado dudas 
sobre este pauncipio por parte de algunos teóricos. Cuando 
aparece con frecuencia una desviación de estructura, y la 
vemos en el padre y en el hijo, no podemos decir (jue no pueda 
ser debida á la misma causa obrando en ambos á dos; pero 
cuando entre individuos al parecer expuestos á las mismas 
condiciones so presenta en el padre alguna desviación muy 
rara debida á una combinación extraordinaria de circunstan­
cias—por ejemplo, una voz entro varios millones de indivi­
duos—y reaparece onci hijo, la nueva doctrina de las prol)a- 
bilidades casi nos obliga á atribuir su reaparición á la he­
rencia. Todo el mundo ha oido hablar de casos de albinismo, 
do piel espinosa, do cuerpos velludos, etc., apareciendo en 
varios miembros de la misma familia. Si se Iicrcdan realmente 
desviaciones de estructura extrañas y raras puede fácilmente 
admitirse ejue son hereditarias las monos extrañas y más co­
munes. Acaso la opinion exacta sobre el asunto en general 
seria mirar la herencia do cualquier rasgo como la regla, y 
la no licrcncia como la anomalía.

Las leyes que presiden á la herencia son, en su mayor parlo,
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desconocidas. Nadie puedo decir por (jué la misma peculiari­
dad en diferentes individuos do la misma especie, ó en dife­
rentes especies, es algunas veces heredada y otras no; porque 
el hijo vuelve atrás con frecuencia en ciertos rasgos á su 
ahucio ó abuela ó ái antepasados todavía más remotos; por (jué 
á menudo es trasmitida una peculiaridad do un sexo á los dos 
ó á un sexo solo y comunmente, aunque no de un modo exclu­
sivo. al mismo sexo. Es un hecho de importancia para nos­
otros que las peculiaridades que aparecen en los machos de 
nuestras crias domesticas son frecuentemente trasmitidas á los 
machos sólo, ya exclusivamente, ya en un grado mucho más 
■grande. Una regla muclio más importante en la que pienso 
puede confiarse, es f[uo en cualquier período de la vida que 
aparece por primera vez una peculiaridad, tiendo á reaparecer 
en la cria en una edad correspondiente, aumpie adelantándose 
algunas voces. En muchos casos no podia suceder otra cosa; así 
las peculiaridades lieredadas en los cuernos del ganado vacuno 
pudieron aparecer en la cria solamente cuando está casi en la 
edad adulta: las peculiaridades en el gusano de seda se sabe 
(juc aparecen en la fase correspondiente ó grado de capullo. 
Pero las enfermedades hereditarias y algunosotros hechos me 
hacen creer que la regla tiene más amplia extensión, y (lue, 
cuando no hay razón aparento para ([uc aparezca una pecu­
liaridad en una edad determinada, tiende á presentarse en la 
cria en el mismo período en (¡ue apareció primero en el padre. 
Creo que la regla es de grandísima importancia para explicar 
las leyes do la embriología. Estas observaciones ciuedan natu­
ralmente reducidas á la primera aparición do la peculiaridad, 
y 110 á la causa primaria cjue pueda haber obrado en los óvu­
los ó en el elemento macho : casi del mismo modo que el au­
mento en la longitud do los cuernos en la criado una vaca 
de cuernos cortos y de un toro de cuernos largos, auii(|uc apare­
ciendo larde en la vida, es claramente debido al elemento 
macho.

Habiendo aludido al punto del salto atrás, puedo referir 
• aquí una cosa manifestada á menudo por los naturalistas, á 

saber; que nuestras variedades domésticas, cuando se las deja 
salvajes, gradual, pero invarialilemcnte, retroceden en sus dis­
tintivos á su primitivo tronco. Do a(pií se ha sacado el argu­
mento de (juc no se inieden hacer deducciones do razas do-



mcslicas á especies en un estado natural. En vano he querido 
descubrir sobre ([uc hechos decisivos so ha hecho esta aserción 
tan á menudo y tan atrevidamente, llabria gran dilicuUad en 
probar su verdad: podemos seguramente concluir que muchí­
simas de las variaciones domésticas más fuertemente marca­
das no seria posi])lc ([uc vivieran en un estado salvaje. En 
muchos casos, no sabemos cuál era el tronco primitivo, y 
por consiguiente, no podemos decir si so ha vcriíicado 6 no el 
retroceso casi perfecto. Seria necesario, para evitar los efectos 
del cruzamiento, que solamente una sola variedad hubiera 
quedado suelta en su nueva residencia; á pesar do todo, como 
ciertamente nuc.stras variedades vuelven atrás algunas veces 
á sus antiguas formas en algunos de sus rasgos, no me parece 
improbable que si consiguiéramos naturalizar, ó cultivásemos 
durante muchas generaciones, las diferentes razas de coles, 
lK>r ejemplo, en suelo muy pobre icn cuyo caso, sin embargo, 
algún efecto había (¡uc atribuir á la acción daflnida. del suelo 
polu’o) (¡uc volverían en gran parte 6 completiunonte al tronco 
primitivo salvaje. Si so lograría ó no el c.Kpcrimcnto, no es de 
gran importancia para nuestra argumentación; porque se cam­
bian las condiciones de vida por el mismo experimento. Si pu­
diera demostrarse (¡uc nuestras variedades domesticas mani­
festaban una fuerte tendencia á la reversión, esto es, a perder 
sus rasgo.s ad(¡uiridos, mientras so las conserva en las mismas 
condiciones y en un cuerpo considerable, de modo (¡ue el cru­
zamiento libro pueda evitarse mezclando juntas cuales([uicra 
pe(¡ucñas desviaciones en su estructura, en tal caso concedo 
<¡uc nada podría deducirse de las variaciones domésticas con 
respecto á las especies, l'ero ni sombra de prueba hay en fa­
vor de esta opinion: afirmar que no podemos criar nuestros 
caballos de tiro y carrera, nuestro ganado de cuerno largo y 
corto, nuestras aves do corral do diferentes razas, nuestras 
legumbres, durante un ilimitado número do generaciones, seria 
contra toda experiencia.
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C arácter de la s  variedades domésticas: dificultad de distinguir entre 
variedades y especies: origen de las variedades domésticas de una ó

más especies.

Si cxiiminamos las variedades hereditarias ó razas de nues­
tros animales y ¡)lan(as dmncsMcos. y las comparamos con es-
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pedes íntimamenle próximas, descubrimos generalmente en 
cada raza doméstica, como ya lo he notado, menos uniformi­
dad do carácter que en las verdaderas especies. Las-razas do­
mésticas tienen con frecuencia un carácter algún tanto mons­
truoso; por lo cual entiendo que, aunque se diferencian unas 
de otras y de las domas especies del mismo género en algu­
nos rasgos insignificantes, difieren á menudo en un grado 
extremo en algún punto cuando se las compara unas con otras, 
y más especialmente cuando so las compara con la especie en 
estado natural de la que son más próximas. Con estas excepcio­
nes (y con la de la perfecta fertilidad de las variedades cuando 
se cruzan, asunto que más adelante discutiremos^ las razas 
domésticas do la misma especie se diferencian entro sí del 
mismo modo que las especies muy próximas del mismo género 
en un estado natural; poro las diferencias en los más casos 
son en menor grado. Y esto es tan cierto, que las razas 
domésticas de muciios animales y plantas han sido colocadas 
por algunos jueces competentes como descendientes de dis­
tintas especies primitivas, y por otros jueces competentes 
como variedades. Si existiera alguna distinción bien mar­
cada entre una raza doméstica y una especie, este manantial 
de duda no estarla corriendo tan perpetuamente. Se ha dicho 
á menudo (juc las razas domésticas no so diferencian entro sí 
en caracteres do valor genérico. l*uede demostrarse que tal 
cosa no es exacta; pero los naturalistas varían mucho en la 
determinación de cuáles son los caracteres de valor genérico, 
siendo hasta ahora empíricas todas las apreciaciones sobreesté 
punto. Cuando so cxpliciuo cómo se originan los géneros en 
la naturaleza, se verá que no tenemos derecho á esperar mu­
chas voces encontrar suma genérica de diferencias en nues­
tras razas domésticas.

,\I intentar apreciar la suma de diferencias constitucionales 
entro razas domésticas próximas, pronto quedamos envueltos 
en la duda, por no saber si son descendientes de una ó de va­
rias especies madres. Este punto, si pudiera aclararse, sería in­
teresante. Si, por ejemplo, pudiera demostrarse que el galgo, 
el podenco, zorrero, sabueso y alano, que todos sabemos pro­
pagan su tipo fielmente, fuesen el producto de una sola especie, 
hechos semejantes tendrían gran peso para hacernos dudar 
de la inmutabilidad de las muchas especies naturales cstre-
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chámenle unidas—por ejemplo, délas muchas zorras—que ha­
bitan diferentes partos del mundo. No creo yo, como veremos 
muy pronto, que el total de diferencias entrólas diversas cas­
tas del perro se haya producido en la domcslicidad; creo (]ue 
una pequeña parle do la diferencia es debida á (]ue descienden 
de distintas especies. En el caso de razas fuertemente mar­
cadas de algunas otras especies domésticas, hay motivos para 
presumir, y hasta pruebas evidentes, de (juc todas descienden 
de un origen salvaje único.

ÜQ ha supuesto frecuentemente {pac el liombro ha escogido 
para la domesticidad animales y plantas con una extraordina­
ria tendencia inherente á variar, y do iguivl manera á resistir 
diversos climas. No disputo que estas capacidades han aumen­
tado grandemente el valor de la mayor parle de nuestras pro­
ducciones domésticas; pero ¿cómo es posible que un salvaje 
conociera, cuando por primera vez domaba un animal, si va­
riaría en las generaciones sucesivas, y si aguanhvria otros cli­
mas? La poca variabilidad del asno y del ganso, ó el pequeño 
poder do aguantar el calor del reno, y el frió el camello co­
mún ¿impidieron su domesticidad? No puedo dudar (|ue si 
otros animales y plantas, iguales en número á nuestras pro­
ducciones domésticas, y que pertenecen á clases y países igual­
mente diversos, fuesen lomados dcl estado natural y so los 
pudiera hacer criar por un número igual do generaciones en 
domesticidad, variarian por término medio tanto como han 
variado las especies madres de nuestras producciones domesti- 
cjis existentes.

En el caso de la mayor parte de nuestros animales y plantas 
domésticos de muy antiguo, no os posible llegar á una con­
clusión defuiiliva sobre si son descendientes de una ó varias 
especies silvestres. El argumento en que principalmente so 
apoyan los (juo creen en el múltiplo origen de nuestros ani­
males domésticos, es que encontramos en los tiempos más an­
tiguos, en los monumentos de Egipto y en las habitaciones 
lacustres de Suiza mucha diversidad en las castas, y (¡uo al­
gunas de estas castas antiguas se parecen mucho, o son hasta 
idénticas á las que todavía existen. Pero esto solamente hace 
retroceder mucho la historia de la civilización, y demuestra 
que los animales fueron domesticados en un período mucho 
más anterior (jue el que hasta ahora se había supuesto. Los
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li;i])iUiiilos ilu liig-osen >Siiiza ciilüva))an algunas clases de trigo 
y cel'iada, guisantes, adormideras para aceito y lino, y poseían 
algunos animales domésticos, teniendo también comercio con 
otras naciones. Todo esto demuestra claramente, como lo lia 
hecho notar licor, ([uo habian progresado considerablemente 
en esta temprana edad en la civilización, y también esto im­
plica un período previo tle gran duración de civilización me­
nos adelantada, durante el cual los animales domésticos, guar­
dados por diferentes trilius en diferentes localidades, pudieron 
haber variado y dado origen á distintas razas. Desde el des­
cubrimiento de los instrumentos de pedernal en las formacio­
nes superficiales de muchas partes del mundo, todos los geó­
logos creen (lue el hombre liárbaro existió en una época enor­
memente remota, y sabemos (¡ue hoy en dia apénas hay tribu 
tan bárbara que no haya domesticado, cuando ménos, al perro.

El origen de la mayor parto do nuestros animales domés­
ticos ([uedará siempre incierto. Pero puedo asegurar aijuí que, 
estudiando los perros domésticos del mundo entero, despa«s 
de una laboriosa colección de todos los hechos conocidos, lio 
llegado á la conclusión do que varias especies salvajes de Ca- 
vidíP han sido domesticadas, y que su sangro, en algunos ca.sos 
mezclada, corre en las venas de nuestras castas domésticas. 
Con respecto á carneros y cabras, no puedo formar opinion 
decidida. De hechos que me han sido comunicados por 
M. Hlyth .sobre los hábitos, voz, constitución y estructura 
del ganado de joroba indio, es casi cierto que desciende de un 
tronco original diferente del de nuestro ganado europeo; y 
algunos jueces competentes creen que esto último ha tenido 
dos ó tres progenitores salvajes, merezcan ó no el nombre 
de especies. Esta conclusión, lo mismo (|ue la de la distinción 
cspccílica entre el ganado común y el de joroba, pueden, en 
verdad, considerai-se como establecidas por las admirables 
investigaciones del profesor Uütimcyer. Con respecto á caba­
llos, por razones que aquí no puedo dar, dudosamente me 
Inclino á creer, en oposición con varios autores, que todas las 
razas pertenezcan á la misma especie. líal^icndo tenido casi 
todas las castas inglesas de aves de corral vivas, habiéndolas 
criado y cruzado y examinado sus es({ucIctos, paréceme casi 
cierto {juc todas son descendientes déla salvaje india, Galliis 
banhiva: yc.sta esla conclusión do M. Dlythy do otros quehan

J
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cslikliado osto pájaro en la India. Con rospocLo á patosyoono- 
Jos, cuyas casla.s varian mucho entre sí, está claramente 
prol)ado ([uc todos desciomlen respectivamente del palo y 
conejo salvajes.

La doctrina del origen do nuestras varias razas domes­
ticas de varios troncos primitivos, ha sido llevada á un ex­
tremo absurdo por algunos autores. Croen estos que toda 
raza ([ue hanc verdadera casta, por pequeños (|ue sean sus 
caracteres distintivos, ha tenido su prototipo salvaje. En esta 
proporción lenian que haber existido al ménos una veintena 
de especies de ganado salvaje, otras tantas do carneros, y 
algunas cal)ras, sólo en Europa, y varias hasta dentro de la 
(íran Bretaña, líay un autor (juo cree que existieron primera­
mente once especies salvajes de carneros peculiares á la Gran 
Bretaña. Cuando pensamos (lue Bretaña no tiene allora un 
solo mamífero peculiar y que Francia no tiene sino muy pocos 
distintos de los de Alemania, y ipio lo mismo sucede á Hun­
gría, España etc., y (]uo cada uno de estos reinos posee va­
rias castas peculiares do vacas, carneros, etc., tenemos que 
admitir que muchas castas domesticas delicn de haberse 
originado en Europa: porque, ¿de dónde si no podrían ha- 
ber.se derivado? Lo mismo acontece en la India. .\un en el 
caso de las castas del perro doméstico en todo el mundo, que • 
yo admito descienden do varias especies salvajc.s, no puede 
dudarse de que ha habido una suma inmensa de variaciones he­
redadas ¿quien creerá (]uc animales con tan estricta semejanza 
con el galgo italiano, el sabueso, el alano, el de lanas, el 
podenco do Blonchein, etc.,—todos tan diferentes do los 
('aniího salvajes—existieron alguna voz en estado natural? So 
ha dicho <á menudo de.scuidadamente que todas nuestras razas 
do perros han sido producidas por el cruzamiento de unas 
pocas especies primitivas; pero por cruzamientos podemos 
solamente obtener formas en algún grado intermedias entro 
sus patiros; y si explicamos nuestras varias razas domésticas 
por este procedimiento, tenemos que admitir la existencia 
anterior de las formas más extremas, talos como el galgo ita­
liano, sabueso, alano, etc., en un estado salvaje. Más toda- 
'■ía, la posibilidad do hacer razas distintas por cruzamiento, 
lia sido grandemente exagerada. Se tienen numerosos ejem­
plos que demuestran <juo una raza puede ser modilicada por
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cruzamientos de cuando on cuando, si estos cruzamientos 
están ayudados por la cuidadosa selección do los individuos 
c|ue presentan el distintivo (|ue so descaí poro obtener una 
raza intermedia entre dos completamente distintas, sena 
muy difícil. Sir J. Sebright, hizo experimentos con este ob- 
jeto y fracasó. La cria del primer cruzamiento entre dos razas
puras os pasablemente, y algunas veces (como yo lo he pro- 
])ado con palomas) del todo uniforme en carácter, y todo parece 
bastante sencillo; pero al cruzar entre ellos estos mestizos 
durante algunas generaciones, apenas dos de ellos son seme- 
jantcs y entonces so hace manifiesta la dificultad de la em­
presa.

Castas de la  palom a doméstica: sus diforencias y su origen.

Creyendo que siempre es mejor estudiar algún grupo espe­
cial, después do reflexionarlo, lie ocupado mi atención con las' 
jtalomas domesticas. He conservado toda casta (juc me crapo- 
siblc comprar ú obtener y he sido amabilísimamente favorecido 
con pieles de varias partes del mundo, mas especialmente por 
el honorable \V. Elliot, de la India, y por el honorable C. Mur­
ray, de l’crsia. Muchos tratados en diferentes lenguas se han 

• publicado sobre palomas, y algunos de ellos son muy importan­
tes por su antigüedad considerable. Me he asociado con al­
gunos eminentes aficionados y se me ha permitido entrar en 
dos (le los chiba do palomas de Londres. La diversidad délas 
castas es un tanto sorprendente. Compárese la mensajera in­
glesa y la volteadora de cara corla, y véasela maravillosa dife­
rencia en sus picos, que tienen diferencias correspondientes 
en sus cráneos. La mensajera, más especialmente el macho, 
es también notable por el maravilloso desarrollo de la piel ca­
runculosa de la cabeza, y este va acompañado de párpados 
grandemente prolongados, orificios externos de la nariz muy 
grandes y anclia abertura do boca. La volteadora de cara corla 

. tiene un pico cuyo contorno es casi igual al de un pinzón: y 
la volteadora común tiene el singular hábito heredado de vo­
lar á gran altura en bandadas y voltear en el aire dando la 
vuelta de pies á cabeza. La paloma rant es un pájaro de gran 
tamaño con gran pico macizo y grandes patas: algunas de las 
sub-castas de runts tienen cuellos muy largos, otras alas y colas
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niny largas, otras colas singularmonto corlas. L apaloiiiíTíí^ÍT 
es próxima ú la mensajera; pero en lugar de un pico largo lo 
tiene muy corto y ancho. La (poitíer de buche grande) tiene muy 
prolongados cuerpo, alas y piernas; y su l^uchc enormemente 
desarrollado, que se vanagloria en inflar, bien puedo exci­
tar asombro y hasta ri.sa. La CturbitJ tiene un pico corto y có­
nico con una línea do plumas inversas por bajo del pecho y 
tiene la costumljre de extender continua y ligeramente la parte 
superior del esófago. La jacobina tiene la.s pluma.g tan in­
versas en la parte posterior del cuello que forman una capu­
cha; y tiene en proporción con su tamaño muy largas las plu­
mas rameras y timoneras. La trompetera y la reidora, como sus 
noml)res expresan, lanzan un arrullo muy diferente del do otras 
castas. La colipava tiene treinta y hasta cuarenta plumas 
caudales en vez de doce ó catorce, número normal en todos los 
miembros de la gran familia do las palomas: estas plumas las 
tienen extendidas y las llevan tan derechas que en los buenos 
pájaros se tocan la cabeza y la cola: la glándula oleosa está com­
pletamente abortada. Algunas otras castas menos distintas pu­
dieran especificarse.

En los esqueletos de las <lifcrcntos castas el desarrollo do 
los huesos do la cara difiere enormemente en longitud, en an­
chura y en curvatura. La forma, lo mismo que el ancho y largo 
de la quijada inferior, varia do un modo altamente notable. 
Las vértebras caudales y sacras varían en número; también 
'arian las costillas en tamaño relativo y la presencia de 
apófisis. L1 tamaño y forma de las al)orturas del esternón 
son altamente variables; y lo mismo el grado do divergen­
cia y tamaño relativo do los dos brazos do la horquilla. El 
ancho proporcional do la abertura de la l)oca, la longitud pro­
porcional délos párpados, del orificio de la nariz, do la len­
gua (no siempre en correlación estricta con el largo del pico) 
el tamaño del buche y de la parlo superior del esófago; el des­
arrollo y atrofia de la glándula oleosa; el número do las plu­
mas rameras y timoneras; el largo relativo del ala y cola com­
paradas entre sí y con el tamaño del cuerpo; cl largo relativo 
c pata y pió; el número do scutolhn sobre los dedos; cl des­

arrollo do la piel inlerdigital, son todos puntos do estructura 
fiuo son varial)Ios. El período en que so achfuiero cl plumaje 
per celo varia, como también el estado del vello ó flojel con

3
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,le volar y on algunas castas la voz y disposiciones dinercn

r t  < e o-an pájaros salvajes, serian ciertamente por el da 
meadas comò especies bien definidas. Hay mas; no creo que 
lÒ̂ÒÒ ra ornitólogo que en este caso colocara la mensa,era in- 

g l ta  Óa volteadora cari-corta, la nm f, la barh, la 
m liparaen el mismo género: „̂1,-
on cada una de estas castas podían presentarsele ^
castas verdaderamente heredadas, o especies, como d  las

“ oí-Óndes como son las diferencias entre las castas de palo­
mas estoy plenamente convencido do que la opinion comu 
do b s  namíalistas es exacta, á saber; que todas desc.endmi 
de la paloma silvestre (columba ¡iciaj, incluyendo c 
término algunas razas o subespecies geográficas, que se d. c 
rencian en puntos del todo insignificantes. Como 
las razones (lue me lian llevado á esta creencia son en oídlo 
modo aplicables en otros casos, las expondremos aquí breve 
monte Si las varias castas no son variedades, y no han prov e 
nido de la paloma brava, necesitan Iiaber descendido de siet^ 
ú ocho troncos primitivos, cuando menos; porque es p 
sible conseguir las castas domésticas actuales cruzando un nu 
mero menor. ¿Cómo, por ejemplo, puede ima poillel sei i 
(lucida por el cruzamiento de dos castas, a monos q • 
las razas madres poseyera el característico buche 
supuestos troncos primitivos deben todos haber sido inilon ̂  
do campo, esto es, las que no crian ni voliiiitariainento se i . 
en los árboles, l’ero ademas de la coíttm(>a lu ía, con . 
siibospocies goográlicas, solamente se conocen dos o tros esp - 
dos más do palomas silvestres, y estas no tmnon ninguno ( 
Ò'iiÒiòteres de las castas doméstic.as. De a.iu, que los supuesto® 
troncos primitivos deben, ó bien existir todavía en os paiŝ  ̂
donde primeramente rueron domesticados, y sin omliaigo, 
descoiiLidos para los ornitólogos, y esio considerando



mano, iiábitos y caracteres notables, parece ¡mprobaljlo; ó bien 
lialiorso extinguido en el estado salvaje. Poro pájaros (jue 
anidan en precipicios y (¡uo son buenos voladores, no es pro­
bable que sean exterminados; y la paloma silvestre común, (jue 
lionc los mismos hál)ilos que las castas domesticas, no lia sido 
aún exterminada en varias de l;is m:is pequeñas islas liriláni- 
cas, ni en las costas del Mediterráneo. Do af[uí que el supuesto- 
exterminio de tantas especies que tengan scmcjan/ca do hábitos 
con la paloma silvestre os muy atrevida suposición. Más aún; 
las diferentes razas domesticadas susodichas han sido tras­
portadas á todas partes del mundo, y por tanto, algunas de 
ollas tienen (juo haber sido traídas otra vez á su país natal; poro 
ni una so ha vuelto silvestre ó iirava, auiuíue la paloma de pa­
lomar, que es la silvestre en un estado ligorísimamente alte­
rado, se ha hecho brava en algunos lugares. Ademas, todos los 
experimentos recientes demuestran que es difícil conseguir 
que los animales silvestres hagan cria libremente estando en 
domesticidad; sin embargo, en la hipótesis del origen múltiple 
de nuestras palomas, debe suponer.se que seis ó siete especies, 
cuando menos, fueron tan completamente domesticadas en 
tiempos antiguos por el hombre semi-civilizado, como para 
ser prolííicas del lodo estando encerradas.

l.n argumento de niuclio peso, y aiilicablc en algunos casos 
im*is, es que las castas cspeeiíicadas más arriba. aun(|uc convi­
niendo generalmente con la paloma silvesli-e en constitución, 
Iiabitos, voz, colores y en las demas partes do su estructura, 
«on, á pesar de lodo, ciertamente anormales en otras partos: 
en vano acudiríamos á toda la gran familia de colombicicas en 
busca (lo un pico como el de la mensajera inglesa, ó el de la 
volteadora caricorta, ó ol de la harb: do plumas al revés 
eomo las de la jacobina; de un buche como el de la pouler. 
úe plumas caudales como las de la colipava. Do a(iuí es preciso 
suponer, no solamente que el hombre sciiii-civiiizado con- 
st„uió domesticar porcompiclo algunas especies, sino (jue in- 
encionalmenlc, ó por casualidad, sacó especies extraordína- 

riamcnlo anorniales, y más todavía, (juo estas mismas especies 
lan extinguido ó son desconocidas desde cntónces. Tantas 
lañas contingencias son improbables en el más alto grado, 

ganos hechos con relación al color do las palomas son 
‘ô ôs de consideración. La paloma silvestre os de un azul do
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pizarra, blanca en el lomo; pero las subespccics indias, la co- 
lumba intermedia de StriclUand, tiene esta parte azulada. 
La cola tiene una barra oscura terminal, con las plumas ex 
teríores ribeteadas de blanco en la baso. Las alas tienen dos 
listas negras. Algunas castas semi-domésticas, y algunas vei- 
dadoramento silvestres, tienen, ademas de las dos listas n 
•n-as, las alas manchadas ó salpicadas de negro. Estas diferen­
tes señales no ocurren juntas en ninguna otra espomc de todc 
la familia. Ahora en cada una de las castas domesticas^ to­
mando pájaros completamente bien criados, todas las señales 
dichas, hasta la del ribete blanco de las plumas timoneras do 
la cola, ocurren algunas veces perfectamente desarrolladas. 
Hay más; cuando se cruzan pájaros <iUO pertenecen á dos ó mas 
castas distintas, ninguna do ellas azul, ni con una sola sena 
de las cspecüicadas ántes, el producto mezcla suele repentina­
mente adíiuirir esos caracteres. Para dar un ejemplo entre va­
rios que he observado, he cruzado algunas colipavas blan­
cas, (juc crian muy bien con algunas de barbs negras as 
variedades azules de la bar') son tan raras, (j[ue no he cono­
cido un solo caso en Inglaterra,—y las crias fueron negras, os­
curas y azuladas, lio cruzado también una barb con una pa­
loma manchada, (lue es un pájaro blanco con cola roja y 
una mancha de esto mismo color en la frente, y que notoria­
mente so reproduce muy l)icn; los productos del cruzamiento 
fueron oscuros y moteados. Crucé cntónces uno de los mestizos 
barb-colipava con un mestizo barb-uíanc/iado, y produje­
ron un pájaro do un color azul' tan hermoso, con el lomo 
blanco, la doblo lista negra sobre las alas, y plumas caudales 
con lista y ribete blancos, como cualquier paloma silvestre. 
Podemos explicarnos estos hechos por el bien conocido prin­
cipio do reversión á los caracteres de los antepasados, con U 
de que las castas domésticas desciendan de la paloma silves­
tre. Pero si negamos esto, tenemos que hacer una de las dos 
suposiciones siguientes, altamente improbables; ó hion que 

'  todos los varios troncos originales tcnian el color y señales c 
la paloma silvestre, aunque no exista otra especie hoy asi co o- 
reada y con las mismas señales, do tal modo que en cada casta 
separada podría haber una tendencia á volver á los mismísi­
mos colores y marcas, ó bien ([ue cada casta, aun la más pura, 
se ha cruzado en el espacio de doce, ó á lo más de veinte ge
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noracioncs con la paloma silvestre: digo de doce ó veinte gene­
raciones, portjuo no so conoce caso do descendientes cruzados 
quo vuelvan á un antepasado do sangro extranjera al cabo de 
mayor número do generaciones. En una casia (|uo solamente 
se ha cruzado una vez, la tendencia á volver á algún carácter 
derivado do tal cruzamiento será naturalmente cada voz me­
nor, y en cada generación sucesiva ([uedará monos do la sangre 
extraña: poro cuando no ha habido cruzamiento y hay una 
tendencia en la casta á volver á un carácter que se perdió en 
alguna generación anterior, esta tendencia parece, por el con­
trario, poder trasmitirse sin disminución por un número inde- 
íinido do generaciones. Estos dos casos distintos de reversión so 
confunden en uno frecuentemente por los que han escrito so­
bro la herencia.

Ultimamente, los mestizos por cruzamiento do todas las 
castas de la paloma son perfectamente fértiles, como puedo 
asegurar por mis propias ob.servacionos liochas deliborada- 
mento con las castas más distintas. Ahora, apénas so han 
presentado casos con corteza do híbridos do dos especies do 
animales complclamonte distintos que hayan sido perfecta­
mente fértiles. Creen algunos autores ({uo la doniosticidad 
continuada mucho tiempo elimina esta fuerte tendencia á la 
esterilidad do las especies. Por la historia del perro y do algu­
nos otros animales domésticos, esta conclusión os probablo- 
monto del todo exacta, si se aplica á especies íntimamente 
relacionadas una con otra. Poro extenderla tan lejos como 
para suponer (juc especies tan distintas en su origen como son 
hoy las mensajeras, volteadoras, pouters y colipavas hayan 
dado una casta perfectamente fértil inler so, seria atrevido 
en extremo.

Por estas varias razones, á sabor: ia improbabilidad de que 
ol hombre haya hecho anteriormente que siete ú ocho su puestas 
especies de palomas crien libremente en domesticidad; sor estas 
supuestas especies complotanionte desconocidas en un es­
tado silvestre y que en ninguna parlo so hayan hecho bravas; 
prescntíir estas especies ciertos caracteres muy anormales, 
comparadas con todas las demas colombideas. aun(iuo son tan 
parecidas en casi todos, respecto á la paloma silvestre; la rea­
parición do vez en cuando del color azul y do las variadas 
señales negras en todas las castas, ya so las conserve puras, ya
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SO los cruce; y por último, que la cria mestiza sea perfecta­
mente fértil; por estas diferentes razones, tomadas juntas, 
podemos deducir sin riesgo que todas nuestras castas domes­
ticas descienden de la paloma silvestre ó coliunba livia y de 
sus subespecios geográficas.

En favor do esta opinión puedo añadir, primeramente, 
que la columba, liviii silvestre ha sido susceptible de ser do­
mesticada en Europa y en la India y que concuerda en há])i- 
tos y en un con.siderablc número do puntos de estructura 
con todas las castas domesticas. Segundo, que aunque una 
mensajera inglesa ó una volteadora caricorta se diferencia 
inmensamente en ciertos caracteres do la paloma silvestre, 
sin embargo , comparando las diversas subcastas do estas dos 
razas, mas especialmente las traídas de países distantes, po­
demos hacer entro ellas y la paloma silvestre una serie casi 
perfecta; lo mismo podemos en otros casos, pero no con todas 
las castas. Tercero, aquellos caracteres qiieson principalmente 
característicos de cada casta son eminentemente variables en 
cada una, por ejemplo, la cresta y longitud del pico de la mensa­
jera, el pico corto de la volteadora, y el número de plumas do 
la cola de la colipava; y ó))via será la explicación de osle 
hecho cuando tratemos de la selección. Cuarto, las palomas 
lian sido observadas y atendidas con el mayor cuidado y ama­
das por muchas gentes, lían sido domesticadas durante miles 
de anos en diversas partes del mundo; lo más antiguo que se 
sal:to de palomas os en la quinta dinastía egipcia, unos 3.000 
años ántes de .1. C ., según me ha indicado el profesor Lepsius; 
peroMr. llircli me dice que se encuentran ya palomas en una 
lista de comidas do la dinastía anterior. En tiempo de los ro­
manos, según sabemos por Plinio, so pagaban inmensos pi’ccios 
por las palomas; «y loquees áunmás, ha acontecido esto, que 
»pueden contar su genealogía y raza.» Las palomas eran muy 
apreciadas por Akl)er Klian en la India, por los años de IBOO; 
jamás la corte llevaba menos de veinte mil. «Los monarcas de 
Irán y Turan le enviaron algunos pájaros «rarísimos,» y, con­
tinúa historiador de la corto: «S. M. los ha mejorado de un 
modo asombroso cruzando las castas, método no practicado 
hasta entónccs.» llácia la misma época los liolandcses estaban 
tan interesados en lo concerniente á palomas como los roma­
nos antiguos. La importancia grande de estas considcracio-
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nos al explicar la inmensa cantidad de variación que las pa­
lomas han sufrido ser;l de ig-iial modo patente cuando trate­
mos de la selección. Veremos entonces también, cómo sucedo 
(|uc las diversas razas tengan tan á menudo un carácter algún 
tanto monstruoso. Es también una circunstancia muy favorable 
para la procluccion de castas distintas que puedan fácilmente 
ser apareadas para toda la vida las palomas machos y hembras, 
por(¡uc do esta manera pueden tenerse Juntas en el mismo 
palomar diferentes castas.

líe discutido el origen probable de las palomas domésticas 
con alguna extensión, aum]ue de ninguna manera con la bas­
tante: poríjuo cuando por primera voz crié jialomas y olisen e 
las diversas clases, sabiendo bien cuán (Íolmcntc se reprodu­
cen, tuvo la misma dilicullad para creer (|ue desde que ha­
blan sido domesticadas habian todas procedido de un padre 
común, que laque tendría un naturalista para llegará una 
conclusión semejante con respecto á las muchas especies de 
pinzones o de otros grupos de pájaros en estado salvaje. Una 
circunstancia me sorprendió mucho, á saber: que casi lodos 
los criadores de las varias razas domesticas de animales y los 
cultivadores de plantas con (luicncs he halilado. ó cuyos trat¿i- 
<los he Icido. están lirmemenle convencidos de que las res­
pectivas castas que cada uno de ellos ha cuidado, <Icscendian 
do otras tontas e.spccics distintas en su origen. Preguntad, 
como yo he preguntado á un célebre ganadero do llereford, si 
su ganado no podria ser descendiente do ganado de cuernos 
largos, ó uno y otro de un tronco común, y so reiría á carca­
jadas. .Jamás he encontrado un criador de palomas, de aves 
de corral, de patos ó do conejos que no estuviera plenamente 
convencido do (|ue cada casta principal descendía de una es­
pecio distinta. A’an Mons, en su tratado sobre peras y man­
zanas, demuestra cuán por completo deja do creer (juc las di­
versas clases hayan podido jamás provenir do semillas del 
mismo árbol; por ejemplo, la manzana peíiucña do Ribston ó 
la de Codlin. Otros ejemplos iiinumeraldes ¡iodrian pre.scn- 
tarsc. \o  creo {¡uo la explicacioii os muy fácil: están fuorlc- 
mcnlo impresionados, en un largo y continuado estudio, por 
«is diferencias entre las diversas castas , y auii(|uc ellos cono­

cen bien (JUC las razas se diferencian en muy poco, puesto que 
ganan sus premios por la selección de estas pe(|ucña.s diferen-
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cías, ignoran, sin embargo, todos los argumentos generales y 
rehúsan hacer mentalmente una suma de diferencias peque­
ñas semejantes, acumuladas durante muchas generaciones su­
cesivas. Los naturalistas, sabiendo mucho monos de las 
leyes do herencia que lo que conoce el criador, y no cono­
ciendo tampoco más que ésto los trazos intermedios en las lar­
gas líneas do descendencias, admiten, sin embargo , que mu­
chas do nuestras razas domésticas desciendan de los mismos 
padres. ¿No podrían ser más cautos cuando so rien de la idea 
do que las especies en estado silvestre hayan sido descendien­
tes en linea recta do otras especies?

Principios de selección practicados antiguam ente, y sus efectos.

Consideremos ahora lirevemcnto los pasos que han dado las 
razas domésticas para producirse, ya desciendan de una es­
pecio única ó de varias inmediatas. Hay que atribuir algún 
efecto á la acción directa y definida do las condiciones exter­
nas de la vida y algunos al hábito; pero seria muy osado quien 
so atreviese á explicar por esas causas las diferencias que 
existen entro un caliallo de tiro y otro de carrera, entre un 
galgo y un podenco, entre una paloma mensajera y otra vol­
teadora. Uno de los rasgos más notables en nuestras razas do­
mesticas es que las vemos adaptarse, no ya en verdad en pro­
vecho propio del animal ó de la planta, sino á la utilidad ó 
capricho del hombre. Algunas variaciones útiles para éste han 
surgido probablomeníc de repente ó de un solo paso; muchos 
botánicos, por ejemplo, croen que la cabeza de la cardencha 
con sus anzuelos, que no pueden igualarse por ningún pro­
cedimiento mecánico, es solamente una variedad del dipsaco 
salvaje; este cambio puedo haber surgido perfectamente de una 
vez en una planta de semillero. Lo mismo probablemente 
ha sucedido con oí perrillo zarcero y es sabido (^ue ésto ha 
sido el caso del carnero ancón. Pero cuando comparamos el 
caballo do tiro con el de carrera, el dromedario con el came­
llo, Tas diferentes castas de ovejas, propias las unas para pas­
tos artificiales, y para los naturales las otras, cuyas lanas son 
Imenas para diferentes objetos según son diferentes las i’azas; 
cuando comparamos las muchas castas de perros, cada una de 
ellas buena para el liombre on diferentes sentidos; cuando
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comparamos ol gallo de polca, tan pertinaz en el combato, 
con otras castas tan poco guerreras; las gallinas que siempre 
están poniendo, pero que nunca quieren empollar con el 
Brantain tan pequeño y elegante; cuando comparamos osa le­
gión de plantas agrícolas culinarias do huerto y de jardín, 
útilísimas al hombre en diferentes estaciones y con objetos di­
versos ó tan hermosas á la vista, creo yo que es menester ver 
en todos estos hechos algo más (jue una simple variabilidad. 
No podemos suponer que todas las castas fueron repentina­
mente producidas tan perfectas y útiles como hoy las vemos, 
y en muchos casos sabemos positivamente (jue no lia sido 
asi. La clave do esto se encuentra en la facultad (|ue tiene ol 
hombro de acumular selección. La naturaleza da variaciones 
sucesivas: el hombro las va añadiendo en ciertas direcciones 
que lo son útiles. En oslo sentido puedo decirse {pío ol hom­
bro ha hecho para sí las razas útiles.

No es hipotético el gran poder do esto principio do selección. 
Es lo cierto que algunos do nuestros criadores eminentes en cl 
espacio de una vida humana lian modiücado extensamente sus 
castas de ganado vacuno y lanar.

Para juzgar bien lo que han hecho os casi necesario loor al­
gunos de los muchos tratados dedicados á este asunto y exami­
nar los animales. Los ganaderos hablan generalmente de la 
Organización animal como de algo (]uo os plástico y que pue­
den ellos modelar casi á su capricho. Si yo tuviera espacio 
podría citar con esto objeto numerosos pasajes de autoridades 
en alto grado competentes. Youatt, que conocía mejor proba­
blemente las obras de los agricultores ({uo cualquiera otro, y 
({ue era ademas un juez muy bueno do lô s animales, habla del 
principio de selección como cl (luo pone al agricultor en dis­
posición no solamente de modificar cl carácter de su rebaño 
sino también de cambiarlo por completo. Es la varita mágica, 
á cuyo totiuc puedo llamar á la vida cuantas formas y cuantos 
moldes (juiera. Lord Somerville, hablando de lo que los cria- 
doresde ovejas han hecho, dice: parecoria como si hul)ieran di­
bujado en yeso sobre una pared una forma perfecta en sí misma 
y después le hubiesen dado vida. En Sajonia la importancia del 
jirincipio de selección con respecto al carnero merino está tan 
plenamente reconocida, ([ue los hombres lo siguen como una 
profesión: colocan los carneros sobre una mesa y allí los cstu-
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(lían como podría hacerlo con un cuadro un inteligente; esto 
se repite tres veces con intervalo de algunos meses, y cada vez 
son marcados y clasificados los carneros de modo que sola­
mente los mejores entre los mejores son en definitiva los (lUC 
se destinan á hacer cria.

Lo ([uc los criadores ingleses lian llegado á conseguir pro­
bado está por los enormes precios que obtienen los animales 
([uc cuentan una buena genealogía y (jue han sido exportados 
á casi todas las partes dcl mundo. V no es debida la mejora 
generalmente al cruzamiento de diferentes castas; todos los 
mejores criadores se oponen fuerícmenle á esta práctica excepto 
en raras ocasiones y entro las castas .próximamente iguales. 
Cuando se ha hecho un cruzamiento es más indispensable 
que nunca una selección vigorosísima. Si la selección consis­
tiese meramente en separar alguna variedad muy distinta para 
liacer cria, el princi]iio seria tan claro ([ue apenas mereccria 
mencionarse: pero su importancia consiste en el gran efecto 
producido por la acumulación en un sentido, durante genera­
ciones sucesivas de diferencias absolutamente inaprccialilcs 
para el que no esté acostumbrado: diferencias (juc yo, por mi 
parte, he tratado en vano de apreciar. De cada mil hombres 
no hay uno (jue tenga la exactitud y golpe de vista y seguridad 
de juicio suficientes para poder ser un criador hábil. El que 
esté dotado de estas cualidades y estudie durante años enteros 
el asunto y dedique su vida al mismo con indomable perseve­
rancia, triunfará y podrá hacer grandes mejoras; pero la falta 
de una sola de estas cualidades le hará fracasar seguramente. 
Se hace difícil de creer la capacidad natural, los años de prác­
tica (jue so re([uierc para llegar á ser no mas que un criador 
hálul de palomas. Los horticultores siguen los mismos princi­
pios; pero en su caso son las variaciones más bruscas. Nadie 
supondrá ({ue nuestros productos mejores sean el resultado de 
una sola variación dcl tronco origen. En algunos casos en que 
se lian guardado documentos exactos, tenemos pruebas deque 
asi lo ha sido; como ejemplo de poca importancia podríamos citar 
el tafnaño cada vez mayor de la grosella común. Vemos un 
adelanto asombroso en muchas flores de floristas cuando com­
paramos las do estos dias con dibujos hcclios hace veinte ó 
treinta años nada mas. Cuando una raza de plantas (pieda una 
vez establecida con precisión, los plantadores no se detienen



á escoger las mejores plantas sino que van á sus planteles y 
arrancan á los tunantes, (iiie es como ellos llaman á las que 
nacen desviándose del tipo conveniente. Con los animales se 
sigue en igual forma en la práctica esta manera de selección, 
porque apenas se concibo que liaya nadie tan descuidado líue 
haga crias con sus peores animales.

Con respecto á las plantas, hay otros medios do observar los 
efectos acumulados de la selección, á saber: comparando la 
divcrsida<l de (lores en las diferentes variedades do la misma 
especie en un jardin; la diversidad de hojas, vainas ó tu­
bérculos ó cuahiuier otra parto en la huerta en coniparacion 
con las llores do las mismas variedades; y la diversidad do 
frutas (.le la misma especio en el huerto, en comparación con 
las hojas y llores do la misma clase do variedades, árcase 
cuán diferentes son las hojas do la col, y cuán parecidas en 
extremo son sus flores; cuáii diferentes son las lloros de la 
hierl)a do la Trinidad, y cuán i)urecidas las hojas; cuánto 
dilicren en tamaño, color, forma y lisura las diferentes cla­
ses de grosellas, y sin embargo, sus (lores presentan ligorísi- 
nias diferencias. No es (pie las variedades (pie dilicren mucho 
en algún punto, no so diferencian del todo en otros jnmtos; 
esto aj)cnas sucede, mejor dicho, nunca; y hablo después do 
observaciones cuidadosas. La ley de la variación correlativa, 
cuya Importancia no debe menospreciarse nunca, siempre 
hará seguras algunas diferencias : pero por regla general no 
se puede dudar de cpio una selección continuada, ya en las 
hojas, las llores ó los frutos, producir;i razas (pie se diferen­
cien unas de otras, principalmente en estos caracteres.

Tal vez se objeto (pie el principio de .selección no se ha re­
ducido á práctica metódica, sino desde hace algo menos de 
un siglo; efectivamente tpie en los últimos años se le ha pres­
tado más atención y se han publicado sol)ro la materia mu- 
clios tratados; y el resultado ha sido proporcionar rápidos ó 
importantes adelantos: pero está muy lejos de la verdad ([ue 
sea esto principio descubrimiento moderno. Podria referirme 
á diversas obras de remota antigüedad, en las que so reco­
noce la gran importancia del principio. En épocas rudas y 
barbaras en la historia do Inglaterra se importaba con fre­
cuencia animales escogidos y se daban leyes para impedir su 
exportación: una ley ordenaba la destrucción de lodos los ca-

SELEOCíON DKI. HOMBIIE 43



1

44 OnÍGEN DE [AS ESPECIES

ballos que no llegaran <á cierta alzada , lo cual puedo compa­
rarse á lo que hoy hacen los jardineros con las plantas malas. 
El principio de selección se encuentra perfectamente dado en 
una antigua enciclopedia china. Algunos escritores romanos 
clásicos han manifestado también reglas explícitas. Muestra 
claramente algunos pasajes del Génesis, que en aquel remoto 
tiempo se atendia mucho al color en los animales domésticos. 
Los salvajes cruzan hoy algunas voces sus perros con anima­
les salvajes de la raza canina para mejorar la casta; y do al­
gunos pasajes de Plinio puede deducirse que lo mismo hicieron 
en otros tiempos. Los salvajes del Africa del Sur aparean sus 
tiros do roses según el color, y lo mismo hacen los esquimales 
con sus troncos de perros. Livingstone dice que los negros del 
interior de Africa, que no se han asociado con los europeos, 
tienen en alta estima las buenas castas domésticas. Algunos de 
estos hechos demuestran que la selección no os cosa de hoy, sino 
que la cria de animales domésticos mereció cuidadosa atención 
en tiempos antiguos, y ahora entro los salvajes más inferiores. 
Y á la verdad liubiera sido extraño que así no hubiese sucedido 
cuando es tan evidente que se heredan las buenas y las malas 
cualidades.

Selección iuconscieuto.

Hoy en díalos criadores eminentes prueban por medio de una 
selección metódica, teniendo un objeto determinado, á formar 
una nueva subcasta ó estirpe superior á cuanto del género haya 
en el país. Pero para nuestro propósito una forma do scloo 
cion que podria llamarse inconsciente y que resulta á todo el 
que intenta poseer los mejores animales y hacerlos reproducirse, 
os más importante. Así un hombre que quiero tener perros de 
muestra, naturalmente trata do hacerse do perros buenos y des­
pués cria con los mejores, pero sin tener el deseo ni la espe­
ranza de alterar permanentemente la casta. No obstante po­
demos inferir que este procedimiento continuado por el trans- 
curs5) de siglos mejoraría y modificaria cualquier casta do la 
misma manera (¡uo Bakcwoll, Collins, etc., por esto mismo 
procedimiento, solamente aplicado con más método, modi- 
íicaron considerablemente en el espacio de su vida las formas 
y cualidades de su ganado. Cambios lentos c insensibles de
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osla clase jamás pueden sci* reconocidos á menos ([ue so 
hayan tomado mucho ánlcs Inicuas medidas ó cuidadosos dibu­
jos de las razas en cuestión, cíuc puedan servir después para 
hacer la comparación. En alíennos casos, sin embarco, indi­
viduos no cambiados 6 caminados en muy poco de la misma 
casta existen en la,stares monos civilizados, donde la raza ha 
sido monos mojorada. Hay razones para creer que el sabueso 
do King Charles ha sido modiíicado muellísimo inconsciente­
mente desde el tiempo de aiiuol monarca. Algunas autorida­
des altamente competentes oslan convencidas do (|uo el peno 
selteVHG deriva directamente del sabueso, y según toda probabi­
lidad os una alteración lenta de este. Se sabe (j,uc el porro de 
muestra inglés ha cambiado mucho en este último siglo y se 
cree c[ue en este caso sea el cambio debido principalmente á 
cruzamientos con el galgo; pero lo ((ue a nosotros nos importa 
es que el cambio so haya efectuado inconsciente y gradual­
mente y de una manera tan completa sin embargo, que aun- 
(}uc el perro de muestra primitivo procodia con toda certeza 
de España, Mr. Horrow me ha dicho que no ha visto ningún 
perro en España como el nuestro.

Por un procedimiento semejante de selección y por medio de 
cuidados particulares, el caballo inglés de carrera, ha sobre­
pujado en velocidad y tamaño á su antecesor el caballo árabe, 
do tal modo, (juc éste último os favorecido en los pesos 
por el reglamento do carreras de Ooodvvood. Lord Spencer 
y otros han demostrado que el ganado do Inglaterra ha 
aumentado en poso y en temprana precocidad, comparado 
con el que antes habia en esto país. Comparando las relacio­
nes hechas en varios tratados antiguos del estado primitivo 
y presente de las palomas mensajera y volteadora en Bre­
taña, India y Porsia, podemos trazar las bases por las cuales 
lian pasado insensil)lemente y llegado á diferenciarse tanto do 
la paloma silvestre.

Youutt da un ejemplo excelente do los efectos do una 
selección continuada que puede considerarse como incons­
ciente, puc.sto que los criadores no podrian nunca haber 
esperado, ni siquiera deseado, producir el resultado quo fué 
la consecuencia, á saber: la producción de dos estirpes dis­
tintas. Las dos especies do carneros de Leicester, criados 
por Mr. Buckloy y Mr. Burgess, como Mr. Youatt hace notar,
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iilum sido pummontc oriundas dol tronco original de Bakcwéll 
por más de cincuenta años. \  n.adie se le ocurre sospechar entre 
los que tienen conocimiento en el asunto, que uno ú otro de 
estos dos ganaderos se hayan desviado ni una sola voz: de la 
sangre pura del ganado de Mr. Hakewell, y, sin embargo, la 
diferencia entre el ganado do cada uno de ellos es tan gran­
de, que tienen la apariencia do ser variedades enteramente 
diferentes».

Aun entre los salvajes <|uo sean tan bárljaros (¡ue nunca 
piensen en el carácter heredado por las crias de sus animales 
domésticos, cualquier animal que les sea especialmente útil 
con un objeto cualquiera, será cuidadosamente conservado 
durante las hambres y domas accidentes á que los salvajes 
están tan expuestos ; esos animales escogidos, dejarian ge­
neralmente más crias que los inferiores: de modo que, en este 
caso, se verilicaria una especie de selección inconsciente. \c -  
mos el valor que dan á los animales aun los bárbaros de la 
Tierra dcl Fuego, los cuales matan y devoran á tas mujeres vie­
jas en tiempos de calamidad, porcjuc las consideran de menos 
valor ({uesus jierros.

En las plantas, este mismo procedimiento gradual do me­
jora por medio do la conservación incidental de los mejores 
individuos, ya sean ó no lo l^astanlc distintos para ser cla­
sificados á su primera aparición como variedades distintas, 
y ya dos ó más c.species o razas se hayan ó no mezclado 
por cruzamiento, puede plenamente reconocerse en el aumen­
to do tamaño y belleza ((uo aliora vemos en las variedades de 
los pensamientos, rosas, pclargoniiuh., dalias y otras plantas, 
cuando las comparamos con las variedades más antiguas ó con 
sus orígenes. Xadie pretendería nunca conseguir un pensa­
miento ó una dalia de primera clase con las semillas do una 
planta silvestre. Nadie esj)craria criar una pera do agua de 
primera clase con la semilla de una pera silvestre, aunque 
podría conseguirlodc un arbolillo silvestre, si la semilla de este 
))rovinicso de un.jardín. La pera, aun{¡uo cultivada culos 
tiempos clásicos, so deduce do la descripción de Plinio. ({ueera 
una fruta do calidad muy inferior. He visto en las obras do 
horticultura expresada una gran sorpresa por la maravillosa ha­
bilidad do los jardineros que, con tan pobres materiales, han pro­
ducido resultados tan magnítioos; pero el arte ha sido'sencillo



V  cii lo (]uc hace al resultado final (jiic ha obtenido lo ha hecho 
casi inconscientemente, lia consistido en cultivar siempre la 
mejor variedad conocida, sembrando su semilla, y cuando ha 
acertado á salir una variedad algún tanto mejor, ora esta la 
<[UO scmliralai, y así sucesivamente. Pero los jardineros del 
)>eríodo clásico (jue cultivaron las mejores peras que pudieron 
procurarse, nunca imaginaron <]uc cxpléndida seríala fruta(jue 
nosotros comeriamos; aunipie nosotros debamos nuestra exce­
lente fruta, en parte á ([uc ellos escogieron naturalmente y 
conservaron las mejores variedades que pudieron encontrar.

Una gran suma do cambios lenta ó inconscicntcinonte acu­
mulados explica á mi juicio el hecho bien conocido de (pie en 
un número de casos no podemos reconocer, y por lo tanto, 
ignoramos los troncos silvestres, orígenes de las plantas (jue 
luui sido desde más antiguo cultivadas en nuestros jardines y 
huertas. Si se han necesitado cientos ó miles de años para me­
jorar ó modificar la mayor parto do nuestras plantas hasta su 
tipo actual de utilidad para el liombrc, jiodemos entender 
como ni .\ustralia. ni el Cabo de Buena-Esperanza, ni otra 
región alguna haliiUula por el hombre completamente incivi­
lizado nos ha dado una sola [danta (juc valga la pena de culti­
varla. No es (]ue estos países tan ricos en especies no posean 
por extraña casualidad los troncos orígenes de plantas útiles, 
sino ([uc las plantas del país no han sido llevadas por la selec­
ción continuada hasta un punto de perfección comparable con 
la ad([uirida por las plantas en países antiguamente civili­
zados.

Con rcspectoá los animales doni(3sücos del hombre incivili­
zado, no debe )>erderse do vista (|ue tienen casi siempre que 
Iniscarsc su propio alimento, al menos, durante ciertas esta­
ciones. Y en dos países do circunstancias muy diferentes, in­
dividuos de la misma especie (|uc tengan constituciones ó es­
tructuras ligeramente distintas, se lograrian mejor en un país 
<iue en el otro: y así con un procedimiento de selección na­
tural. como explicaremos más extensamente mas adelanto, 
podrían llegar á formarse dos sub razas. Quizás esto explica en 
liarte por (juií las cualidades (|ue tienen los animales domésti­
cos de los salvajes, como ya lo han notado algunos autores, 
tienen más carácter de verdaderas especies (jue las variedades 
existentes en países civilizados.
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En la Opinión presentada aquí de la parto importante que 
ha desempeñado la selección ejercida por el hombre, so hace 
desdo luego evidento por (¡ué nuestras ru/cas domesticas de­
muestran adaptarse en su estructura ó en sus hábitos á las iie- 
ccsidaclcs ó caprichos del hombro. Podemos á mi juicio enten­
der ademas el carácter frecuentemente anormal de nuestras 
razas domésticas y explicarnos que sus diferencias sean tan 
grandes en los caracteres externos, y relativamente' tan pe- 
(lueñas en las partes internas ú órganos. El liombro apenas 
puede escoger, y si puedo es con mucha dificultad, las desvia­
ciones de estructuras, excepto aiíucllas (lue son visil)les exter­
namente; y la verdad es (¡uo rara vez se cuida de lo que es 
interno. No puede nunca ejercer la selección, á no ser en 
a<iuellas variaciones que en un grado insignificante lo indicó 
primeramente la naturaleza. A nadie so le oourriria tratar de 
liaccr una colipava sin ver ántcs una paloma con la cola desar­
rollada do un modo raro en un grado poiiucño, ni una paloma 
do buche grande hasta que vió áníes una con buche do ta­
maño algún tanto fuera de lo común; y cuanto más anormal 
ó desacostumbrado fuese ese carácter, cuando por vez primera 
apareció, más probable seria ([uo llamara su atención. Pero 
usar una expresión como la de tratar do hacer una colipava, es 
sin duda ninguna, en la mayor parte de los casos completa­
mente incorrecto. El primer homl)ro que escogió una pa­
loma con una cola ligeramente más larga, no pudo soñar 
nunca lo que los descendientes de esa paloma llegarían á ser 
por una larga selección continuada, inconsciente en parte, en 
parte metódica. Quizás el pájaro padre de todas las colipavas 
tenia solamente catorce plumas caudales, extendidas como la 
actual colipava de Java ó como individuos de otras razas dis­
tintas, en las cuales se han contado hasta diez y siete plumas 
caudales. Quizás la primera paloma de buche, no inflara este 
mucho más de lo que la turbit dilata aiiora la parte superior 
de su esófago, costumbre en que no se fijan los criadores, por­
que no os uno de los puntos característicos de la casta.

Nó se vaya á creer ([uo os necesaria para llamar la atención 
del criador aficionado una gran desviación de estructura: per­
cibo diferencias pequeñas en extremo, pues es atributo de In 
naturaleza humana apreciar cuahíuier novedad por pequeña 
que sea en cuanto poseemos. Ni debe juzgarse el valor (luc se



daría primcramcnto :v cualquiera pequeña cliferent..._
individuos do la misma especie, por el valor que ahora so lo 
da, después de que varias castas han sido bien cstal)lccidas. Es 
sabido que en cuanto á las palomas so presentan de cuando 
en cuando muchas variaciones ligeras que son desechadas 
como faltas y desviaciones dol tipo de perfeccio]i en cada raza. 
El ganso común no ha dado lugar á ninguna variación l)icn 
marcada: de aquí que el do Tolosa y la casta vulgar que sólo 
se diferencian en el color, el más varialdc do los caracteres, so 
hayan exhibido en nuestras exposiciones de volatería como 
distintas.

Estas opiniones parecen explicar una cosa que se ha obser­
vado algunas veces, á saber: que apenas conocemos nada sobro 
el origen ó historia do ninguna de nuestras crias domesticas. 
Una casta lo mismo que un dialecto .apenas puede decirse que 
tenga un origen claro. Un hombro conserva y hace cria de un 
individuo con alguna pequeña particularidad de estructura, ó 
toma más cuidado que de costumbre al aparcar sus animales 
mejores y de esto modo los adelanta, y los animales mejorados 
poco á poco so esparcen por las cercanías. Pero todavía no 
tienen un nombre distinto, y como son escasamente apreciados 
no se hace gran caso de su historia. Cuando ya están más me­
jorados por el mismo procedimiento lento y gradual se espar­
cen más todavía y llegan á ser reconocidos como algo distinto 
y apreciable, y eníónces es cuando probablemente reciben por 
primera vez un nombre provincial. En países semi-civilizados 
con poca comunicación abierta, seria procedimiento lento el 
de esparcirse una nueva sub-raza. Una vez rccojiocidos los 
puntos de valor, el principio de selección inconsciente como lo 
he llamado, tenderá siempre (tal vez más en un período que 
en otro según esté más ó menos de moda la raza, tal vez más 
en una localidad que en otra según el estado dccivilizacion do 
los habitantes) poco ápocoá aumentar los rasgos característicos 
de la raza, cualesquiera que estos puedan ser. Pero será infi- 
nilamente pequeña la probal)ilid.ad do que so conserve memo­
ria alguna do cambios tan lentos c insensibles.

Circunstancias favorables a! poder de selección del hombre.

Diré aliora algunas palabras sobre las circunstancias favo­
rables ó desfavorables al poder do selección del hombro. Un

Cmni'NSTANCIAS FAVOIUULES, liT
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alto grado de variabilidad es evidentemonle favorable, puesto 
([ue da lilíremento los materiales con los que ha de trabajar Ui 
selección; no es ([uc las meras diferencias individuales no sean 
ampliamente suficientes para permitir con cuidado extremo la 
acumulación do una gran suma de modificación en casi todos 
los sentidos que se pueda desear: pero como las variaciones 
manifiestamente útiles ó agradables al hombre apareecn sola­
mente de ve/, en cuando, so aumentarán mucho las probabili- 
dadei* teniendo un gran número de individuos. Así es (¡ue el 
número es de la mayor importancia para el buen éxito. Según 
este principio observaba en otro tiempo Marshall con respecto 
á los carneros do Yorkshiro, que como pertenecen general- 
mentó á gentes pobres ([ue los tienen en su mayor parto en lotes 
pc([uoños, jamás pueden mejorarse. Do otra parte, los hombres 
(]ue crian plantas por olicio, y tienen grandes existencias de cada 
una, obtienen generalmente mejor éxito que los aficionados, en 
producir variedades nuevas y valiosas. Un gran número de in­
dividuos de un animal ó de una planta no pueden tenerse sin 
(juo sean favorables las condiciones para su propagación- 
Cuando los individuos son pocos á todos so les permite criar, 
sea la (lue quiera su calidad, y esto impide prácticamente la 
selección. Pero probal)lemcnte el elemento más importante es 
([ue animal ó planta sea apreciado tanto por el iiomljrc, (lue 
dediíiue la más prolija atención áun á las desviaciones más 
insignilicantes de sus cualidades ó e.structura. Sin esa aten­
ción nada puede hacerse. He visto liacer en sèrio la observa­
ción de ([uo era una gran fortuna (¡ue la fresa empozara á va­
riar justamente cuando los jardineros empezaron á prestar 
cuidados á esta planta. Sin .duda la fresa habia variado siem­
pre desde (pie era cultivada, pero se habian despreciado las 
ligeras variedades. Tan pronto como los jardineros escogieron 
las plantas individuales (|uc tenian fruto ligeramente mas 
grande, más temprano 6 mejor, é hicieron semillero de éstas y 
de nuevo escogieron las mejores para sembrarlas, cruzando 
ademas distintas especies, aparecieron las muchas variedades 
ailmirnl)lcs de la fresa (jue se han visto durante los últimos 
cincuenta años.

Respecto á los animales, la facilidad de impedir los cruza­
mientos es un elemento importante en la formación de nuevas 
razas, al ménos en un país (jue tiene ya otras razas. Kn c.sto
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concepto, los cercados del terreno forman una parte muy prin­
cipal. Los salvajes errantes ó los haliitantcs de grandes llanu­
ras rara v c ;í  poseen más do una casta de la misma especie. 
Las palomas forman parejas por lodala vida, y esta esima 
gran ventaja para el criador, ponine así puede mejorar y con- 
scr\ar sin mezcla muchas razas, aumiuc estén juntas en el 
mismo palomar. Por otra parte, las palomas se propagan eir 
gran numero y con gran velocidad, y los pájaros que salgan 
menores pueden desecharse sin inconvcnicnLo, porque cuando 

so os mala van al plato. Por el contrario, los gatos, á causa 
uesucostumhre-de rondar por la noche, no pueden sor apa­
leados con facilidad, y aunque son tan apreciados por muje­
res y limos, rara vez vemos una casta que se conserve pura 
])or mucho tiempo: las castas diferentes que vemos al-nmas 
'oces son casi siempre importadas do algún otro país, .\unquo 

o (iiulo que algunos animales domésticos varían menos que 
ros, con todo, la rareza ó carencia de distintas castas en el 

jumento, pavo real, ganso, etc., puede atribuirse en gran 
par e a no haber puesto en juego la selección; on los gatos, por 
■ u  icultad de formar la.s parejas; on los Inirros, ponjuc siendo 

■11 ' ’ número, por gohto pobre, se presta poca
V ,1 ’’°^^°“ temonte, en ciertas parles de España
ior-ui ^̂ 1 este animal ha sido modificado y me­
en '] ° sorprendente por una selección cuidadosa;

os pavos reales, ])orque no son fácilmente criados, y nunca 
nen glandes cantidades; culos gansos, porque únicamente 

ei-.l. objetos, alimento y plumas, y más espe-
tint-̂ '̂̂ ”^̂  Porquenose bu encontrado placer en multiiilicar dis- 
ou'ii ganso, Iiajo las condiciones en (juc está

« 1 o so lo domestica, parece tener una organización siiijru-
Partc''hl''dicl!r*''''^’ aumiuc algo ha variado, como ya en otra

algunos autores (pie pronto se alcanza una 
úclan,.,i c» nuestras producciones domésticas,
Que sp l>-1 pasarse; sería un tanto temerario afirmar
lodos ogado al límite en cualquier caso, porque casi
Oiucliô  animales y plantas lian sido muy mejorados en
cien. período reciente, y esto indica varia-

se h-in temerario afirmar (juc los rasgos (juc
ev.ido asu límite superior, de.spucs de permanecer



lijos por muchos siglos, no podrían variar de nuevo con condi­
ciones nuevas do vida. No cabe duda, como Mr. Wallace ha 
oI)servado con razón do sol)i*a, que habrá que llegar á un límite 
final. Por ejemplo, la viveza de cuahfuior animal terrestre 
ha de-llegará un límite (juc estará determinado por los ro­
zamientos (luo tiene (|ue vencer, por el peso del cuerpo (¡uc 
tiene (juc llevar y por el poder de contracción en las libras
musculares. Pero lo que más nos importa es que las variedades
domesticas de la misma especie so dirorencion unas do otras en 
casi todos los rasgos á que el homln’C ha atendido con la selec­
ción, más <[ue lo que se diíercncian las distintas especies del 
mismo género. Isidoro Gooffroy 8aint-llilaire ha demostrado 
esto en lo tocante á tamaño, y lo mismo sucedo proljablenicníc 
con respecto al color y á la longitud del pelo. Con respecto á 
viveza, (lue dependo de muchos caracteres del cuerpo, Eclipso 
era mucho más rápido, y un cal)allo de tiro es inconiparalde- 
inentc más fuerte, que dos especies naturales cualesquiera per­
tenecientes al mismo genero equino. Lo mismo sucede con las 
plantas; las semillas délas diferentes variedades del maíz ó de 
la haba se diferencian proba])Icinente más en tamaño que las 
semillas do las distintas especies en cualquier otro género de las 
mismas dos familias. La misma observación es aplicable al 
1 rulo de las diversas variedades do ciruelas y todavía lo es niás 
al melón y a muchos más casos análogos.

Itcsumicndo sobre el origen de nuestras razas domésticas 
de animales y plantas; los caml>ios en las condiciones de vida 
son do la mayor importancia en causar varialñlidad, ya por la 
acción directa en la organización, ya porque indiroclamenlc 
afectan al sistema reproductivo. No es probable que sea la va­
riabilidad el efecto inherente y necesario en todas circunstan­
cias. La mayor ó menor fuerza de herencia y la propensión á 
retroceder, determinará si las variaciones han de mantcncri5e. 
La ̂  arial)ilidad está regida por muchas leyes desconocidas, entro
las cuales el crecimiento correlativo es prolxiblemcntc la más 
importante. Algo, aunque no sepamos cuánto, hay (¡ueatrüjnir 
á la acción definida do las.condiciones de la vida. Algún efecto,
quizás grande, puedeatribuirseal uso ó faltado uso en las partes-
L1 resultado final, es, pues, iníinitaniente complejo. En algunos 
caso.s, parece que lia tenido una parte importante en el orígo  ̂
de nuestras castas el intercruzaniienlo de distintas especies pri"
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mitivas. Cuando diversas razas se han formado ya en cual­
quier país, su cruzamiento casual, con la ayuda de la selección 
ha contribuido mucho, sin duda, á la formación do nuevas 
sub-razas; poro la importancia del cruzamiento ha sido muy 
exagerada, tanto para los animales, cuanto para las plantas 
que se propagan por medio do semillas. Respecto á las plantas 
que se propagan por medio de ingertos, retoños, etc., la 
importancia del cruzamiento es inmensa; porque el cultiva­
dor puede, en esto caso, no tener en cuenta la extrema varie­
dad de las mezclas y su esterilidad; pero las plantas que no 
se propagan por semilla son de poca importancia para nos­
otros, porque su duración es temporal solamente. Sobre todas 
estas causas de cambio, parece haber sido el poder predomi­
nante la acción acumulada de la selección, ya aplicada metó­
dica y prontamente, ya de un modo inconsciente y lento, pero 
más eficaz.
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CAPITULO IL

VAHI.iCIOX EX LA NATURALEZA.

\.iriabilif{ail.--Difer(*nciaí? individuales.—Espcfiies dtidosa.s.—Las espeeies 
muy extendida.s, muy difundidas y más coimine.s son las que má.s varían.— 
I.ias especies de los géneros más grandes en cada país varían más freeuen- 
Icmente que las especies de los géneros más pequeños.—Mucliasde las espe­
cies de los géneros más grande.s parecen variedades en que se refieren una.s 
á otras muy íntima aunque desigualmente, y en que tienen distribución li­
mitada.

De la  T ariab llidad .

Antes de aplicar á los seres orgánicos en estado natural los 
principios á í j u c  hemos llegado en el último capítulo, nos os 
preciso discutir brevemente si estos seres están sujetos á alguna 
variación: para tratar este asunto con propiedad debería darse 
un largo catálogo de hechos áridos; pero reservaré éstos para 
una obra futura. Tampoco discutiré aquí las varias definiciones 
que se lian dado ya del término especie. Ninguna definición 
ha satisfecho á todos los naturalistas; sin embargo, lodo natu­
ralista sabe vagamente lo ([ue (juicrc decir cuando liabla de 
una especie. Generalmente cl término incluye el elemento des­
conocido de un acto distinto de la creación El término varie­
dad es casi igualmente difícil de definir; poro en éste se sobre­
entiende casi universalmente la comunidad do origen, aunque 
rara vez pueda ser probada. Tenemostamliien loque so llama 
monstruosidades íjue son un grado de las variedades. Yo pre­
sumo que por monstruosidad se quiere decir alguna desviación 
con.sideralile en la estructura, generalmente nociva ó do nin­
guna utilidad para la especie. Usan algunos autores la palalira



1
«variación» en un sentido técnico como si implicara una modi- 
licacion dolDida directamente á las condiciones físicas de lavida; 
en este sentido se supone, que las variaciones no se transmiten 
por herencia; perO'¿quicn puede decir que la condición enana 
en los moluscos de las salobres aguas del Báltico, ó de las plantas 
en las cumbres do los Alpes, ó el mayor espesor de la piel de 
un animal en las regiones muy septentrionales no serian here­
ditarios en algunos casos, al menos durante unas pocas genera­
ciones. En este caso presumo yo que la forma so llamaría una 
variedad.

Puedo dudarse sobro si las desviaciones rápidas y considera­
bles do estructura, tales como las que vemos á veces en nuestras 
producciones domesticas, y más especialmente en las plantas, 
pueden propagarse permanentemente en el estado natural. Casi 
todas las partes de todo ser orgánico están tan admirable­
mente en relación con sus condiciones complejas do la vida, 
que parece tan improbable que se produjera repentinamente 
cualquier parte perfecta, como que el hombre hubiera inven­
tado en estado perfecto una máquina completa. En la domes- 
ticidad ocurren algunas veces monstruosidades que parecen 
estructuras normales do animales completamente distintos. 
Hay cerdos (juchan nacido con una especie de trompa; y si 
cualquier especie salvaje del mismo género hubiese poseído 
naturalmente una trompa, pudiera liaberso argüido que ésto 
había aparecido Como una monstruosidad; poro hasta ahora no 
he podido encontrar, por más que he hecho, casos de monstruo­
sidades que so parezcan á estructuras normales c.’íistcntcs en 
formas próximas, y estos casos son los únicos que tendrían 
importancia en la cuestión. Si formas monstruosas de esta 
clase aparecen alguna vez en un estado natural y son suscepti­
bles de reproducción jlo cual no sucedo siempre), como ocurren 
Tiiras veces yen un caso solo, su conservación dependeriado cir­
cunstancias inusitadamente favbrables. Ademas se cruzarían 
también durante las generaciones primeras y siguientes con 
la forma ordinaria, y por ésto so perdería casi inevitable­
mente su carácter anomnal. Tendré que volver en otro capi­
tulo á tratar do la conservación y perpetuación de las variacio­
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Diferencias individuales.

Las muchas ligeras diferencias que aparecen en la cria de 
los mismos padres, ó (lue pueden presumirse que han nacido 
de osle modo por ser observadas en los individuos do la misma 
especie confinados á la misma localidad, pueden ser llamadas 
diferencias individuales. Nadie supone que todos los indivi­
duos do la misma especie están fundidos en el mismo molde. 
Estas diferencias individuales son de la mayor importancia 
para nosotros, porque, como todo el mundo sabe, son casi 
siempre heredadas, y dan, por consiguiente, materiales para 
que la selección natural olire y las acumulo do la misma ma­
nera (jue el hombre las acumula en una dirección dada en 
sus producciones domesticas. Estas diferencias individuales 
afectan generalmente á las que los naturalistas consideran 
partes sin importancia; poro yo podría demostrar por un 
largo catálogo de hechos, que partes que deben llamarse im­
portantes, ya so las mire bajo el punto de vista fisiológico ya 
de clasificación, varían algunas veces en los individuos de la 
misma especio. Convencido estoy do que el naturalista do 
más experiencia se quedaría sorprendido del número de los 
casos do variabilidad, áun en partes importantes do la estruc­
tura, que podría reunir con buenos datos, como los he reunido 
yo en el curso de los años. Debería recordarse ({iie los siste­
máticos están lejos de verse complacidos cuando encuentran va­
riabilidad en caracteres importantes, y que no hay muchos 
liombrcs ((ue (¡uicran examinar laboriosamente los órganos 
internos c importantes para compararlos con muchos ejempla­
res de la misma especie. Nunca so hubiera imaginado que la 
ramificación de los nervios principales inmediatos al gran gan­
glio central de un insecto huliicra sido variable en la misma 
especie; podía haberse pensado que cambios do osla naturaleza 
solamente podían efectuarse á pasos lentos; sin cml)argo, sir 
•1. Lubbock ha hecho ver un grado de variabilidad de estos 
nervios principales en el coccu.s, que casi puede compararse 
al ramaje irregular dol tronco do un árbol. Debo añadir que 
este naturalista filósofo ha demostrado también que los mús­
culos en las larvas de ciertos insectos distan mucho do ser uni­
formes. Algunas veces los autores argumentan en un círculo 
Mcioso al manifestar que los órganos importantes nunca varían,
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porque estos mismos autores dicen, y ya unos pocos naturalis­
tas lo han confesado honradamente, que llaman importantcsa 
las partos que no varían, y con este criterio jamás se dará im 
solo caso de una parto importante que varíe; pero desde cual­
quier otro punto de vista so darán seguramente muchos casos.

Hay un punto relacionado con las diferencias individuales 
que es dificultoso en extremo: me refiero á aquellos géneros que 
so han llamado «proteos» ó «polimorfos,» en los cuales presen­
tan las especies unacanlidud desordenada de variación. Con res­
pecto á muchas deestas formas apenas hay dos naturalistas que 
convengan si han do colocarlas como especies ó como varieda­
des. Podemos citar Rnbuí^, Rosa y Hioracium entre las plantas 
y algunos géneros de insectos y do moluscos hraquiopodos. 
En la mayor parte de los géneros polimorfos, algunas de las 
especies tienen caracteres hjosy definidos. Los géneros (¡ue son 
]iolimorfos en un país, parecen ser, con pocas excepciones, po­
limorfos en otros países, y de igual manera en épocas ante­
riores, á juzgar por los moluscos l^raquiópodos. Estos hechos 
son muy difíciles porque parecen demostrar que esta clase do 
variabilidad es independiente de las condiciones de la vida. 
!Mc inclino á sospechar que vemos, al ménos en algunos de 
estos géneros polimorfos, variaciones que no sirven ni perjudi-. 
can ála especie, y que, por consiguiente, no han sido tomada.? 
ni hechas definidas por la selección natural, como seexphcará 
más adelante. Individuos de la misma especie presentan á 
menudo, como todos sallen, grandes diferencias de estructura 
independientemente de la variación, como en los dos sexos 
de varios animales, en las dos ó tres castas de liemliras esté­
riles ú obreras entre los insectos y en los estados imperfectos 
y larvales do muchos animales inferiores. Hay íamliien casos 
de dimorfismo y trimorfismo en los animales y en las plan­
tas. Así Mr. Wallace, (juc últimamente lia llamado la aten­
ción sobre esto punto, ha hecho ver que las liembras de 
ciertas especies de mariposas en el archipiélago malayo apare­
cen regularmente bajo dos y aun bajo tres formas completa­
mente distintas y no enlazadas por variedades intermedias. 
Fritz Müller ha descrito casos análogos todavía más extraordi­
narios en los machos de ciertos crustáceos brasileños; así d 
macho do un Tanais so presenta regularmente con dos for­
mas distintas: una do éstas tiene pinzas fuertes y de diferente



hcchuríi y la otra tiene antenas mucho más abundanlcmento 
provistas do culicJlos destinados á oler. Aun(¡ue en la mayor 
parte de estos casos, las dos ó tres formas, lo mismo en los ani­
males (jiic en las plantas, no están hoy enlazadas por ^^radiia- 
ciones intermedias, es pro))a])lo que en alg:un tiempo locstnvic- 
ran. Mr. Wallace, por ejemplo, dcscri])o cierta mariposa de la 
misma isla, que presenta una gran serie de variedades enla­
zadas por lazos intermedios, y los eslalioncs extremos de la 
cadena se parecen muchísimo á las dos formas de una especio 
vecina dimorfa que hal)ita otra parte del arcliipiclago malayo. 
Asi también en las hormigas son generalmente del todo distin­
tas las varias castas ol)rcras; pero en algunos casos, como ya lo 
veremos más adelanto, están unidas estas castas por varieda­
des delicadamente graduadas. Esto sucede, como he tenido 
ocasión do observarlo yo mismo con algunas plantas dimorfas.

Ciertamente (juc al principio parece hecho muy sorpren­
dente (juc la misma mariposa hembra tenga el poder do pro­
ducir al mismo tiempo tres formas distintas do hemljras y 
un macho; y que una jilanta hormafrodita produzca de la misma 
cap.sula do semilla tros formas hormafroditas distintas, (juo 
encierran tres diferentes clases de iicmbras y tros y hasta sois 
diferentes clases do machos. Sin embargo, estos casos son exa­
geraciones solamente del hecho común de producir la hemlira 
maclios y hem))ras, (pie algunas veces se diferencian unos de 
otros de un modo prodigioso.

ESPECIES DUDOSAS OÍ)

Especies dudosas.

Las formas que poseen en un grado considerable el carácter 
de esjiecles, pero que son tan semejantes á otras formas, ó es­
tán tan estrechamente unidas á ellas por graduaciones inter­
medias, que los naturalistas no (¡uicren clasificarlas como es­
pecies distintas, son en varios conceptos las más importantes 
paia nosotros. Tenemos sobra de razones para creer (]uo mu­
elas de estas formas dudosas, estrechamente parecidas, han 
eonservado permanontomento durante muclio tiempo sus ca­
racteres, tanto tiempo como las buenas y verdaderas especies, 

l'ai ticamente cuando un naturalista puede unir por medio de 
azos intermedids dos formas cualesquiera, considera la una 

W)mo una variedad de la otra; colocando la más común, pero
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algunas veces la descrita primero, como la especie y la otra co­
mo la variedad. Pero surgen á voces casos do gran dificultad, 
que yo no enumeraré aquí, al decidir si hay que clasificar ó 
no una forma como variedad de otra, aun cuando estén estre­
chamente unidas por lazos intermedios; ni siempre resolverá 
la dificultad la naturaleza de las formas intermedias que se 
suponen comunmente híbridas. En muellísimos casos, sin em­
bargo, se coloca una forma como variedad de otra, no porque 
se hayan encontrado los lazos intermedios, sino porque la ana­
logía lleva al observador á suponer, bien que existen en alguna 
parte, liieii que han existido antes, y aquí hay una puerta 
abierta para la entrada de la duda y de las conjeturas.

De aquí ([uc al determinar si una forma debo ser considerada 
como especie ó como variedad, la única guia segura parece 
sor seguir la opinión do los naturalistas do sano juicio y mii" 
cha experiencia; en muchos casos nos es preciso, sin embargo, 
decidir según la mayoría de los naturalistas, porque pocas 
son las variedades bien señaladas y conocidas ([ue no hayan 
sido colocadas como especies, al ménos por algunos jueces 
compctento.s.

Que variedades de esta naturaleza distan mucho de ser 
cosa rara, no puede disputarse. Compárense las varias floras 
do la Gran Bretaña, de Francia ó de los Estados-Unidos trazadas 
por diferentes botánicos, y véase que sorprendente es el número 
de formas (jue han sido colocadas por un botánico como buenas 
especies y por otro como meras variedades. Mr. II. C. Watson, 
al cual debo gratitud por haliermc ayudado de todos modos, 
me ha señalado ciento ochenta y dos plantas inglesas que, ge­
neralmente son consideradas como variedades, y quetodas han 
sido colocadas como especies por botánicos; y al hacer esta lista 
ha omitido muchas variedades insignificantes, pero que, sin 
embargo, han sido clasificadas como especies por algunos bo­
tánicos, y ha omitido por entero varios géneros polimorfos. 
En los géneros que comprenden las formas más polimorfas, da 
Mr. Daliington doscientas cincuenta y una especies, mientras 
que Mr. Benthan da solamente ciento doce ¡una diferencia de 
ciento treinta y nuevo formas dudosas! Entre los animales que 
se j unían para cada nacimiento y que cambian mucho de lugar, 
raramente pueden encontrarse dentro del mismo país formas 
dudosas colocadas por un zoólogo como especie, y por otro



como variedad; pero esto es común en regiones separadas. 
¡Cuántos pájaros ó insectos de la America del Norte y de Eu­
ropa, que se diferencian po(|uísimo unos de otros, han sido co­
locados por un eminente naturalista como especies fuera do 
toda duda, y por otro como variedades, frecuentemente 
llamadas razas geográficas! Mr. Wallace, en algunos traljajos 
dignos de aprecio solare varios animales, especialmente sobre 
los lepidópteros, que habitan las islas del gran archipiélago 
malayo, demuestra (jue pueden clasilicarse en cuatro divisio­
nes, á sal)cr: formas varia])les, formas locales, r;izas geográ- 
licas ó suljcspccics, y especies vcrda<loramcn le representativas. 
La primera división ó formas varialdcs, vacian mucho sin 
salir do la misma isla. Las formas locales son bastante cons­
tantes y distintas en cada isla, pero cuando so comparan jun- 
Uis todas las de las diversas islas, se ve que las diferencias 
son tan pcíjucñas y graduadas, que es imposible definirlas 6 
dcscril)irlas, aunque al mismo tiempo sean suficientemente dis­
tintas las formas extremas. Las razas geográficas ó subespe- 
cics, son formas locales completamente fijas y aisladas, poro 
como no se diferencian unas de otras en caracteres impor­
tantes y fucrlcmonto marcados, no (jueda más que la opinion 
individual para determinar cuáles entro ellas han do ser con­
sideradas como especies y cuáles como variedades. Por últi­
mo, las especies representativas ocupan el mismo lugar en la 
economía natural de cada isla, que las formas locales y subos- 
pccies, pero como se distinguen unas de otras por mayor can­
tidad de diferencias que la que existe entre las formas locales 
y subcspccics, son casi universalmente clasificadas por los. 
naturalistas como verdaderas especies. Sin embargo, no os 
posible dar un criterio cierto, por el cual se reconozcan las for­
mas variables, las formas locales, las subespecies y las espe­
cies representativas.

Hace muchos años, comparando yo y viendo á otros com­
pararlos pájaros de las islas muy cercanas entro sí del archi­
piélago do Galápagos, unos con otros y con los del conti­
nente americano, me sorprendió mucho cuán enteramente 
vaga y arbitraria es la distinción entre especies y variedades. 
Ln los islotes del jiocjueño grupo de Madera hay muchos in­
sectos caracterizados como variedades en la admirable obra 
de Mr. Wollaston, pero que serian ciertamente clasificados

ESPECIES DUDOSAS t il
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como especies clislinlas por muchos cnlomólog’os. La misma 
Irlanda tiene unos pocos animales considerados ahora gene­
ralmente como variedades, pero que han sido colocados como 
especies por algunos zoólogos. Algunos ornitólogos do expe­
riencia consideran nuestro gallo silvestre rojo ingles como una 
raza fuertemente señalada de una especie noruega, mientras 
(juc la mayor parte lo coloca como una especio indudahlc de 
la Gran Hretaña. Una gran distancia entro los sitios en ([uc 
habitan dos formas dudosas lleva á muchos naturalistas á co­
locarlas como especies distintas; ¿pero (¡uó distancia bastará? 
se ha preguntado con razón: ¿si la (jue hay entre America y 
Eurojia es bastante, la que existe entro Europa y las Azores 
ó Madera ó las Canarias ó entre los varios islotes de estos 
pequeños archipiélagos será suíicicnto?

Mr. B. 1). Walsh, distinguido entomólogo de los Estados- 
Unidos, ha descrito lo que él llama variedades fitófagas y 
especies fitófagas. La mayor parle de los insectos cj;uc se ali­
mentan con vegetales viven en una clase de planta ó en un 
grupo de plantas; algunos se alimentan indistintamente de 
muchas clases, pero no varían por eso. En algunos casos, sin 
embargo, los insectos que viven en diferentes plantas presen­
tan en su estado larval ó en el de madurez, ó en los dos estados, 
según ha observado Mr. ‘Walsh, pequeñas, aunque constantes 
diferencias en el cqlor, en el tamaño, ó en la naturaleza do 
sus secreciones. En algunos casos se lia observado que los 
machos solos, en otros machos y hembras, se diferencian 
de este modo ligeramente. Cuan<lo las diferencias están más 
.fuertemente marcadas, y cuando afectan á los dos sexos en 
todas las edades, colocan todos los entomólogos las formas 
como liucnas especies. I'oro ningún observador puedo deter­
minar por otro, y gracias que pueda hacerlo por sí mismo, 
cuáles entre estas formas fitófagas dehen llamarse especies, 
y cuáles variedades. Itir. M'alsh coloca las formas que puede 
suponerse (lue se cruzarían entre sí lihrcmcntc como varieda­
des, y atiucllas (pie al parecer lian perdido esta aptitud como 
especie. Como las diferencias dependen do que los insectos se 
hayan alimentado mucho tiempo de plantas distintas, no puede 
esperarse que se encuentren ahora ios eslahones intermedios 
(jue encadenan las diversas formas. .\sí, pues, el naturalista 
pierde la mejor guía para determinar si ha de colocar las for-
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mas dudosas como variedades ó como especies. Ocurre lo 
mismo nccosariamenlo con los organismos cslrcciiaincnlc pró­
ximos (jue hal)itan continentes ó islas distintas. Cuando, por 
otra parle, un animal ó una planta se extiende sobre el mi.smo 
continente o hal)ita muchas islas del mismo archipiélago, y 
presenta diferentes formas en las diferentes regiones, hay 
siempre mucha prol)al)ilidad de descubrir las formas interme­
dias (jue enlacen y unan los estados extremos, y éstos vienen 
entonces á ser variedades.

.\lgunos pocos naturalistas sostienen que los animales no 
presentan nunca variedades; pero entonces esos mismos natu­
ralistas consideran la más pc(]ueña diferencia como de valor 
cspcciíico, y cuaiulo la misma forma idéntica se encuentra en 
dos j)aises distantes ó en dos formaciojaes geológicas, creen 
(pie dos especies distintas están ocultas bajo el mismo ropaje. 
\'iene la palabra especio ásor de este modo una mora abstrac­
ción inútil, que implica y presupone un acté separado de crea­
ción. Cierto es (pie muchas formas consideradas como varie­
dades por jueces muy competentes se parecen á las especies 
tanto. (|ue como tales han sido clasilicadas por otros no mé- 
nos competentes. Pero discutir si deben llamarse especies ó 
variedades antes de (pie so haya aceptado generalmente una 
definición de estos términos, es agitarse inútilmente en el 
vacío.

iludios do los casos de variedades fuertemente marcadas ó 
especies dudosas, merecen detenida consideración; porque 
diversos argumentos tomados de la descripción geográfica, de 
las variaciones análogas, de las mezclas de sangre, etc., so 
han presentado para llegar á determinar su puesto do órden; 
pero nic f<dta acpií espacio para entrar á discutirlos. Una in­
vestigación atenta en muchos casos hará convenir á los natu­
ralistas en la clasificación do formas dudosas. Poro hay (jue 
confc.sar que en los países mejor conocidos es donde encontra­
mos el mayor número de aijuellas. Me ha sorprendido el hecho 
de (pie si cuahjiucr animal ó planta en estado silvestre es alta­
mente útil para el homlirc, ó por cuahpiicr causa atrae su 
atención, en seguida se encuentran casi universalmente varie­
dades. Estas variedades son también á menudo clasificadas 
por algunos autores como especies. Tómese el roble común 
‘fuc ha sido estudiado atentamente; sin embargo, un autor
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aleman saca más de una docena de especies, de formas que son 
casi universalmenlc consideradas por los domas ])otánicos 
como variedades; en esto país las imls altas autoridades botá­
nicas y homl)rcs prácticos pueden ser citados para demostrar 
que los robles enanos y pcdunculados son para unos especies 
Jjuenas y distii^tas, para otros moras variedades.

Puedo aludir aquí á una notable Memoria publicada úlli- 
maincnlc por A. de Candollo, tratando de los robles de todo el 
mundo. Nadie tuvo nunca materiales más amplios para la se­
paración de las especies, ni pudo haber trabajado con olios 
con más sagacidad y celo. Da primero en detalle todos los mu­
chos puntos de estructura que varian en las varias especies, y 
calcula numéricamente la frecuencia relativa de las variacio­
nes. Espccilica más de una docena de caracteres que pueden 
encontrarse que varian aún en la misma raza algunas veces, 
según la edad ó desarrollo, otras veces sin ninguna razón co­
nocida. Talos caracteres no son naturalinonte de valor cspcci- 
Ileo; pero son los ejue generalmente entran en las dciiniciones 
especificas, como lo ha observado Asa Gray al comentar diclna 
Memoria. De Candollo continúa después diciendo que da el 
rango de especie á las formas queso diferencian en caracteres, 
que nunca varian en el mismo árbol y ([ue nunca se encuen­
tran unidas por estados intermedios. Después do esta discu­
sión, como resultado de tanto trabajo, dice con énfasis que 
«están equivocados los que repiten que la mayor parte de nues­
tras especies están claramente limitadas y que son las dudo­
sas una débil minoría; esto parecía sor verdad mientras que 
un género craimporfoctamonteconocidoy sus especies estaban 
fundadas en unos pocos ejemplares, es decir, (luo eran provi­
sionales. Pero conforme las vamos conociendo más, van sa­
liendo formas intermedias y aumentan las dudas respecto a 
los límites específicos.n Añado él tajmbien que lasespccics me­
jor conocidas son las que presentan el mayor número do va­
riedades y subvariedades oxpontáneas. Así los Querciis robur 
tienen veintiocho varicdiides, todas las cuales, con ex­
cepción de seis, so dividen en tros subespocics (|uo son Q. 
(lunculata, SessiUp.ora y Pubcscons. Las formas que enlazan 
estas tres subcspecics son relativamente raras, y como taiU' 
bien observa Asa Gray, si estas formas de unión, que hoy 
son varias, llegaran á extinguirse por completo, las tres sub­
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a r5ta«<aíi— —especies guardarían entre sí exactamente la 
<iuc las cuatro ó cinco especies provisionalmente admitidas 
(juc están más cerca del Q uercxis i'ob iu ' típico. Finalmente, 
aunitc De Candollo que de las trescientas especies que se nu­
meran en su Prodromo, como pertenecientes á la familia del 
10  ) e, dos torceras partes, al menos, son especies provisiona­
les, esto os, no se sabe si llenan cstrictamcnío la derinicion do 
una verdadera especie, dada más arriba. Debiera añadirse 
que De Candollo no cree ya (¡ue las especies sean creaciones 
nimulaljles, sino que concluye, que la teoria do derivación es 
la mas natural y <da que más do acuerdo estái con los licehos 
conocidos en paleontología, botánica geográfica y zoología, de 
la estructura y clasificaciones anatómicas.»

Cuando un naturalista joven empieza el estudio de un grupo 
de organismos completamente desconocidos para él, vacila 
muclio al principio en determinar (|ué diferencias ha de con- 
SKlcrar como específicas y cuáles significan una variedad: por­
que nada sabe de la cantidad ni la calidad do variación á que 
e-sta sujeto el grupo, y esto cuando menos demuestra que hay 
«'‘ jruna variación con muchísima frecuencia. Pero si reduce su 
« t̂ención a una clase sola dentro de un país, pronto se decidirá 
• colocarla mayor parte de las formas dudosas. Su tenden- 

a general sera hacer muchas especies porque se impresionará, 
usino que el criador do palomas ó de aves do corral á (luc 

nles hemos aludido, con la cantidad de diferencias en las for- 
mas que continuamente y tiene poco conoci-

gencral de las variaciones análogas en otros grupos y 
i .1808 que le sirvan para corregir sus primeras impresiones.

sus observaciones se encontrará más 
L n l -  le saldrán al paso mayor número de

rmas intimamente unidas. Pero si sus observaciones toman
su nrmíll'-  ¿generalmente por formar
miUr i. resultado á cosía do ad-
natur'iIi«fo'-^  ̂ 'lunaciones que le serán disputadas por oíros 
próximno '* Cuando so ponga á estudiar formas
cuvo pn* países que ahora no so comunican, en
d i i  Z  l  ’̂̂ ^ontrar los cslalioncs intermo-
lo^ía ® '̂O’̂ dar casi por completo en la ana-

CioVÍ. ^'fit^ullades llegarán al mayor punto.
amen e (¡uo todavía no se ha trazado una línea clara

5
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do separación entre especies y subcspecios ó sean las formas 
que, en opinion de algunos naturalistas, están muy cerca del 
rango do especies, pero no llegan enteramente á serlo; ni tam­
poco entre subcspecios y variedades bien marcadas o cntic 
variedades menores y diferencias individuales. Estas dilcren- 
cias so funden las unas en las otras por una serie inscnsil)le. 
y la serio trac consigo la idea de un pasaje real.

Así es (jueyo considero las diferencias individuales, aunque 
do pequeño interés para el sistemático, como de la mayor im­
portancia para nosotros, por ser los primeros pasos hácia esas 
pequeñas variedades que rara vez so consideran dignas de 
figurar en las obras de historia natural. Y considero las va­
riedades, que en cualquier grado son más distintas y per* 
manentes. como pasos hácia variedades más fuertemente mar­
cadas y permanentes; y estas últimas, como que nos lle­
van á las subcspecios y después á las especies. El pasaje de 
un estado de diferencia á otro, puede ser, en muchos casos, 
el simple resultado de la naturaleza del organismo y do las 
diferentes condiciones físicas á (|uc haya estado expuesto largo 
tiempo; pero con respecto á los caracteres más importantes)’ 
adaptables, el paso de un estado do diferencia á otro, puede 
sin riesgo atribuirse á la acción acumulada de la selección iu‘' 
turai, que se explicará más adelanto, ó á los efectos de haber 
aumentado ó disminuido el uso do las partes. Una variedad 
l)ien marcada, puede, por tanto, llamarse especio incipiente, 
pero para saber si c.sta creencia es justificable, preciso es ju '̂ 
garla i>or el peso do los varios hechos y consideraciones (picsc 
darán en el curso de esta obra.

Es preciso no suponer (jue todas las variedades ó especies 
incipientes alcanzan el rango de especies. I’uedcn extinguir®® 
ó pueden durar como variedades en larguísimos períodos- 
como Mr. M'ollaston ha demostrado que sucede con las varie­
dades de ciertos moluscos terrestres fósiles en Madera, y 
ton de Saporta, con las plantas. Si llegara á florecer una varieda 
de.tal modo que excediera en número á la especie madre, P̂ ‘ 
saria entonces aquella á ser la especie, y la especie sería la 
riedad; ó llegaria á suplantar y exterminar la especie madre- 
ó podrían coexistir ambas y tener el rango de especies inde­
pendientes; pero más adelante volveremos sobre este asunto-

Por estas observaciones so verá que yo considero la palabra



1-As üaflicnctí cuMCNüs, vaiuax .mas. (i7

I.¡en?a T u n -^ .T  ‘f“  7  ' ' “ •'»•’» ‘'■■■»■iamonlo por pura convc- 
á Ios ó ü 4  ?  “ “J- remojamos los unos
variedad n L ^ r  " r  del término
lua U e f  l  a ' J .  ^ *-á,s Hue­
ras dfn;  taniJ)ien, en comparación con me-
cuestión d“ Í “  - - ’-trariamento aplicada por

l-as especias comtnse, m uy extendidas son las que más varian .

^ ■ u l T r t r r " " ‘‘r “ ‘““  ̂ l’““ '-“’’-- yo oblcnor al-
relucionos do l is °™®“o‘os, con rospoolo á la naturaleza y

oúrjoCructoV-’ r'̂  »• o - ? a ipronto me '••■iliosos consejos y auxilios en este punto
Ominen lo“ b r r ' *  ‘'“¡oultodcs, como
tor IloóUr l e ” ó̂  foortes ¿1 doc-
dtncuHades v ^ 1  n " ‘ f  í  “stas
ospcdes que varL ; H  Dr U " l i ’™P°™o"o>o« do las
dospuesde lv,l,e a “  ' “ “ pooodto añadir, que

las tablas n' cuidado mi manuscrito y exami-
‘uiparcialmniit' proposiciones siguientes están
« -n U rl T r i t l  -^toria en general, sin
«ludia lirevcdarf tiene que serlo aquí con

^«eter,. y ú o ra ; i r t  «divergencia de oa-
AtfonL do ^ r i f  discutirán más adelante.

Hue tienen distdbÍciL^ ’' T  demostrado que las plantas 
Variedades • V f..’ i Pi'csontan generalmente

«'¡versas e-vpuestas
íencia ¡lo cn-d m y puesto que entran en compe-
‘'■’«cia de ifíúal á t'^udremos ocasión de ver, os circuns-
iicrcs orgánico«! *”^P«̂ idancia) con diferentes clases do
' “■■‘''luíír pais ’lim ?  T '!  (‘»muestran tamliion que on
'^'»e^.quoabuñd " e»P»»ics que son más comunes,
®'*'^«másoxtcnsanienfTrr” ’ >' '«s especies que
>■ csU es una consi i ‘*̂*̂”didas dentro do su propio país 

«na consideración diferente de ocupar grandes r e ^ -
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nos y hasta cierto punto de ser oomuiies), darán lugar muyá 
menudo á variedades suficientemente bien marcadas para ha­
ber sido anotadas en las obras de botánica. De aquí que las 
especies más ílorccienles, ó como podría decirse, las especies 
dominantes (aijuellas que ocupan grandes regiones, que son 
las más difundidas en su propio país y cuyos individuos son 
más numerosos) son las que más á menudo producen va­
riedades bien marcadas, ó, según yo las considero , especies 
incipientes. Y acaso esto podía ha))cr sido provisto ; porque 
como las variedades, i)ara llegar á ser permanentes en cual­
quier grado, tienen por necesidad que luchar con los otros 
habitantes del país , las es2)ecics que son ya dominantes serán 
las que más probablemente se reproducirán, y su descenden­
cia, aunque modificada en algún tanto, hereda todavía aque­
llas ventajas que hicieron á sus padres ser dominantes sobre 
sus compatriotas. En estas observaciones sobre el predominio 
deberá entenderse que sólo me refiero á aquellas formas que 
entran en competencia unas con otras y más especialmente n 
los mioml)ros del mismo genero ó clase que tienen próxima­
mente iguales hábitos de vida. Con respecto al número do in* 
divíduos, ó á lo que hace ({uc una especio sea común, la com­
paración naturalmente se refiere sólo á los miembros del mis­
mo grupo. Una de las plantas superiores puede decirse que 
domina si cuenta mayor número de individuos y está más den­
samente difundida que las otras plantas del mismo país que 
viven próximamente bajo las mismas condiciones. Una pianti 
de esta clase no deja do ser .dominante porque algunos con- 
ferbas (¡ue halíitan en el agua ó algún hongo parásito sean in­
finitamente másnumerosos en individuos y más extensamente 
difundidos. Pero si el conferba ó el hongo parásito supera*) 
los ([ue lo son inmediatos en los conceptos anteriores, sera 
cnlónccs el dominante dentro de su clase.

Las especies de los géneros mayores en cada país v a rían  m ás frecueo- 
tómente que las especies de los géneros m ás pequeños.

Si se dividieran en dos partes iguales las plantas de un pm® 
descritas en cuahiuicr flora y se colocaran á un lado todí»5 
aquellas que pertenecen á los géneros más grandes, esto es, 
aquellas que incluyen muchas especies, y en el otro lado



I<as do los gónoros más pequeños, Ir primera división inclui- 
ria un número algo mayor de las especies muy comunes y muy 
difundidas ó dominantes. Podia oslo liaber sido previsto; por­
que en el moro hecho de que ¡mueblen un país muchas espe­
cies del mismo genero , se ve que hay algo en las condiciones 
orgánicas ó inorgánicas do aquel país que es favorable al gó- 
noro; y por consiguiente podríamos haber esperado encontrar 
en los mayores gónoros ó en aquellos que incluyen muchas 
especies, un mayor número proporcional do especies domi­
nantes. Pero tienden tantas causas á oscurecer esto resultado, 
que me sorprende que mis tablas hagan ver una mayoría, 
nunquo pequeña, en el total do los géneros mayores. Aludiré 
nqui sólo á dos causas do oscuridad. Las plantas de agua dulce 
y de agua salada ocupan generalmente extensas regiones 
y oslan muy difundidas , pero esto parece estar relacionado 
con la naturaleza do las estaciones que habitan, y tiene poca 
ó ninguna relación con el tamaño do los géneros á (|uo las es­
pecies pertenecen. Ademas, las plantas bajas en la escala de 
la Organización están generalmente mucho más ampliamente 
difundidas que las plantas más altas en la escala, y aquí do 
nuevo no hay relación íntima con el tamaño do los géneros. 
La causa do que las plantas bajamente organizadas abarejuen 
grandes extensiones será discutida en nuestro capítulo sobro 
dislri])iicion geográfica.

Le considerar las especies solamente como variedades muy 
niarcadas y bien definidas, me vi inducido á anticipar que las 
especies do los géneros mayores en cada país presentarían va­
riedades más á menudo ({uo las especies do los gónoros más 
pequeños; porque donde (luicra que muchas especies íntima- 
nionto relacionadas, os decir, especies del mismo género, so 
lian formado, muchas variedades ó especies incipientes, deben 
por regla general estarse formando. Donde crecen muchos ar­
lóles grandes esperamos encontrar retoños. Donde muchas cs- 
Pocios (lo un género so han formado por medio de la variación, 

s circunstancias lian sido favorables á la variación y podemos 
Esperar que generalmente habrán do serlo todavía. Por otra 
parto, si consideramos cada especio como un acto especial de 
creación, no hay razón aparento para que ocurran más vane­
ados on un grupo que tiene muchas especies, que en uno que 

‘ciiga pocas.
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Para probar la verdad de esta proposición , he arreglado en 
dos divisiones casi iguales las plantas do doce países y los in­
sectos coleópteros do dos localidades , poniendo á un lado las 
especies do los géneros mayores y al otro las de los más pe­
queños, y siempre ha resultado invariablemente que presen­
taba variedades una proporción mayor do las especies en el 
lado de los géneros mayores (|ue en el lado do los géneros más 
pequeños. Todavía más; las especies do los géneros grandes 
que presentan algunas variedades, invariablemente presentan 
por término medio, un número mayor do variedades quedas 
especies de los géneros pequeños. Rstos dos resultados se si­
guen cuando so hace otra división y cuando se excluyen de las 
tablas todos los géneros menores que sólo cuentan de una á 
cuatro especies. Estos heciios tienen una significación clara 
en la opinión de que las especies no son otra cosa que varie­
dades muy marcadas y permanentes; porque donde quiera 
que se han formado muchas especies del mismo género, ó 
donde, si podemos valernos do la expresión, ha sido activa la 
manufactura de las especies, debemos encontrar todavía en ac­
tividad dicha fabricación, mucho más teniendo como tenemos 
razones para creer que es lento este procedimiento do fabricar 
nuevas especies. Y esto, ciertamente, salo verdad, conside­
rando á las variedades como especies incipientes; porque 
claramente demuestran mis tablas, por regla general, que 
donde quiera que se han formado muchas especies do un gé* 
ñero, las especies de esc género presentan un número de va­
riedades, ó lo que es lo mismo, do especies incipientes, ([ue 
exceden del término medio. Xo es que todos los géneros gran­
des oslen aliora variando mucho y aumentando por esto el nú­
mero de sus especies, ni que los géneros pequeños no varíen 
ahora ni las aumenten; porque si así fuera seria en contra 
de toda mi teoría: miéntras que la geología llanamente nos dice 
que los géneros pequeños han aumentado grandemente de 
tamaño con frecuencia en el transcurso del tiempo; y ((ue los 
géneros grandes á menudo han llegado al m áxim um , Imn 
declinado y desaparecido. Todo lo que nosotros necesitamos 
demostrar es que donde se han formado muelias especies de 
un genero, por lo general, se están formando todavía mu­
chas; y esto cicrlamciUc está fuera do duda.

Ollír.EN DE LAS ESPECIES



MI’CIIAS DIv LAS KSPEOIIíS. líTL.

Muchas de las especies incluidas en los géneros m ayores, se parecen á 
las variedades en que estáia m uy intim a, aunque desigualm ente, re la ­

cionadas unas con o tras , y en que tienen distribución lim itada.

Oirás relaciones liay dignas de nota entre las especies de los 
géneros grandes y sus variedades observadas. liemos visto {jue 
no hay criterio infalililc para distinguir las especies do las va­
riedades marcadas; y cuando entre formas dudosas no se han 
encontrado los eslabones intermedios, están obligados los na­
turalistas á llegar á una determinación por la cantidad de di­
ferencia que hay entro ellas, juzgando por analogía si liasta ó 
no esa cantidad para elevar á la una ó á las dos al rango do es­
pecies. De aquí que la cantidad de diferencia sea criterio im­
portantísimo para decidir si las dos formas han de clasificarse 
como especies ó como variedades. Ahora bien. Fríes ha notado 
con respecto á las plantas, y Westwood con respecto á los in­
sectos, (|uc en los géneros grandes, la cantidad do diferencia 
cutre las especies es á menudo excesivamente peciucña. IIc tra­
tado de comprobar esto numéricamente, y mis resultados imper­
fectos como son, confirman dicha opinión, líe consultado tam- 
hicn con algunos oliscrvadoros sagaces y experimentados, y 
después de deliberarlo se adhieren ú la misma. En esto con- 
copio, pues, las especies de los géneros mayores so parecen ¡i 
Ijis variedades más que las especies de los géneros más peqin- 
nos. O poniendo el caso do otra manera, puede decirse (pie en 
los géneros mayores, en los que se está manufacturando un 
numero mayor que lo ordinario de variedades ó especies in­
cipientes, muclias de las especies ya formadas so parecen to­
davía, hasta cierto punto, á las variedades, en que se diferen­
cian unas de otras en una cantidad de diferencia menor (|uc 
ia acostumbrada.

Hay mas; las cspeciesde los géneros mayores están relaciona­
das entre sí del mismo modo (]ue las variedades do cualquier 
especie lo están una con otra. Ningún naturalistaprotendo (pie 
lodaslas especies sean igualmente distintas unas de otras; gc- 
í^cralmontc, pueden ser divididas en sub-géncros ó secciones, ó 
írPiipos menores. Como ha observado bien Fríes, hay poqueño.s 
^‘’upos de especies generalmente colocados como satélites al­
rededor do otras especies. ¿V (pié otra cosa son las variedades



Sino grupos de formas desigualmente relacionadas entre 
sí, y agrupadas alrededor de ciertas formas, os decir, alrede­
dor de sus especies madres? IndudalDlemente hay uii punto im­
portantísimo de diferencia entre las variedades y las especies, y 
es que la cantidad do diferencia en las variedades comparadas 
entro sí ó con su especio madre, es mucho menor que la que hay 
entre las especies del mismo género. Pero cuando lleguemos á 
discutir el principio que yo llamo de «divergencia do carácter,» 
veremos cómo puede explicarse ésto y cómo las diferencias me­
nores entrólas variedades tienden á crecer y á llegar á ser las 
diferencias mayores entre especies.

Hay otro punto digno de tenerse en cuenta. Las variedades 
en general tienen distrilmcion muy restringida; decir esto, es 
casi una perogrullada, porque si se encontrara una variedad más 
extendida que la supuesta especie madre camiiiarian sus denomi­
naciones. Pero hay razones para creer que la.s especies que son 
muy inmediatas á otras especies, y que en esto se parecen á las 
variedades, tienen ú menudo campo muy limitado. Por ejem­
plo, Mr. II. C. Watson me ha hecho notar en la cuarta edición 
del bien formado Catalogo de Plantas de Londres, G3 plantas 
que están colocadas en él como especies, pero que él considera 
tan parecidas á otras especies que llegan á ser de valor dudoso; 
estas G3 especies se extienden por término medio solire 6,9 do 
las provincias en que ha dividido la Gran Bretaña Mr. II. C- 
Watson. Ahora bien, en este mismo Catálogo están anotadas 53 
\ aricdades reconocidas, y éstas se extienden sobre 7.7 provin­
cias; mientras que las especies á (jue estas variedades pertene­
cen, se extienden sobre lí,3  provincias. De modo que las va­
riedades aceptadas, tienen por término medio casi la misma 
extensión limitada que tienen las formas muy inmediatas 
quemo marcalia Mr. II. C. Watson, como especies dudosas, 
pero que están clasificadas casi unánimemente por los botánicos 
ingleses como especies buenas y verdaderas.

Resúmen.

ORIGEN DE LAS ESPECIES

1‘inalmentc, las variedades no pueden distinguirse do las es­
pecies, sino primeramente por el descubrimiento de formas 
eslabonadas intermedias, y segundo por cierta cantidad indefi­
nida de diferencia entro ellas: porque desformas se diferen-
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dall muy poco, son gcnoralniGiite clasificadas como varie­
dades, áim cuando no puedan sor enlazadas estrechamente; 
pero no os posililo definir la cantidad do diferencia que s*e con­
sidera necesaria para dar á dos formas cualesquiera el rango 
de especies. Enlos géneros que, en cualquier país, tienen un 
numero de especies mayor que el termino medio, las especies 
tienen un número de variedades mayor que el término medio. 
En los géneros grandes, las especies están unidas íntima aun­
que dosigualmonto, formando grupos pequeños alrededor de 
otras especies. Las especies muy inmediatas á otras espe­
cies, tienen aparentemente extensión limitada. En todos estos 
conceptos, las especies do los géneros grandes presentan una 
gran analogía con las variedades. Y claramente podemos com­
prender estas analogías, si las especies existieron en un tiempo 
como variedades, y así se organizaron; mientras que son com­
pletamente inexplicables dichas analogías si las especies son 
creaciones independientes.

liemos visto tamliien que son las especies más florecientes ó 
dominantes de los géneros mayores dentro de cada clase, lasque 
por término medio tienen mayor número de variedades; y las 
variedades, como más adelanto hemos do verlo, tienden á con­
vertirse en especies nuevas y distintas. Así los géneros mayo­
res tienden á sor mayores todavía; y en la naturaleza las for­
mas do vida que son hoy dominantes, tienden á hacerse toda­
vía más dominantes, dejando muchos descendientes modifi­
cados y dominantes. Poro por pasos que ,se explicarán más 
adelanto, los géneros mayores tienden también á descompo­
nerse en géneros más pequeños. Y así, las formas de vida en 
todo el universo quedan divididas en grupos subordinados á 
otros grupos.
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CAPITULO 111

LUCHA POR LA EXISTENCIA

Su alrAnce sobre la selección naturnl. — El tí'rniiiio iisailo en iin sentirlo am­
plio.—Hazon gooini-trica de crecimiento.—.\nmento riipido de los animales 
y plantas natiiralizailos.—Naturaleza de lo.s obstáculos al aumento.—'Compc- 
teimi.a universal.— Efectos del clima,'—Protección dimanarla del námero de 
individuos.—Relaciones complejas de lodos los animales y plantas en la na­
turaleza,—Lucha sevcrísima por la existencia entre indivúiuos y varierlades 
de la mi.sina especie : á mcniirlo tamliien entre las e.specie.s del mismo gé­
nero.—La relación ríe organismo á organismo es la más importante de todas 
las relaciones.

Antes (lo entrar en el asunto de este capitulo es preciso ha­
cer algunas observaciones preliminares para demostrar el al- 
c<ance (juc tiene la lucha por la e.Kistcncia solare la selección 
natural. Se ha visteen el último capítulo, que entre los seres 
orgánicos en el estado do la naturaleza, Iiay alguna variabili­
dad individual, y esta es una verdad (juc no ha llegado á mi 
noticia que haya sido disputada nunca. Xo tiene importancia 
para nosotros que una multitud de formas dudosas so llamen 
especies, snb-espccies ó variedades; ni qué rango, por ejem­
plo, tienen derecho á obtener las dos ó trescientas formas du­
dosas de plantas inglesas, con tal (juo se admita la existencia 
de algunas variedades l)ien marcadas. Pero la mora existencia 
de ^ariab¡l¡(lad individual y de algunas pocas variedades bien 
marcadas, aunque necesaria como fundamento para el traba­
jo, nos ayuda muy poco para comprender cómo brotan do la 
naturaleza las especies. ¿Cómo so han perfeccionado todas 
osas exquisitas adaptaciones de una parte do la organización
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á otra parte y á las condiciones de vida, y de un sér orgánico á 
otro séi“? Vemos estas hermosas coadaptaciones de la manera 
más clara en el picamaderos y en el muérdago, y con poca 
menos claridad en el parásito más humilde que so pega al 
pelo de un cuadrúpedo ó á las plumas de un pájaro ; en la 
estructura del insecto que bucea en el agua ; en la semilla 
plumada ({ue la Imisa más sutil transporta; en resúmen, ve­
mos hermosas adaptaciones en todas y en cada una de las par­
tes del mundo orgánico.

¿Pero cómo, so preguntará, sucedo que las variedades que he 
llamado yo especias incipientes, llegan á convertirse por últi­
mo en especies buenas y distintas, que en la mayor parte do 
los casos se diferencian unas do otras mucho más que las va­
riedades de la misma especie? ¿Cómo nacen esos grupos de es­
pecies que constituyen lo que so llama géneros distintos y que 
se diferencian unos de otros más que las especies del mismo 
género? Todos estos resultados, como lo veremos más plena­
mente todavía en el capítulo próximo, son consecuencia de la 
lucha por la existencia. Debido á esta lucha las variaciones, 
por pequeñas que sean, y sea la que quiera la causa do que 
procedan , si son provechosas en algo á los individuos de una 
especie en sus relaciones infinitamente complejas con otros 
seres orgánicos y con sus condiciones físicas de vida, tenderán 
a la conservación de dichos individuos, y serán generalmente 
heredadas por la descendencia. La descendencia también 
tendrá do este modo mayor prol)abilidad do solirevivir, pues 
do los muchos individuos do una misma especie que nacen 
periódicamente, sólo un corto número puede sobrevivir. lio 
llamado á esto principio por el cual se conserva toda varia­
ción pequeña, cuando es útil, ¡^eloccion natural para marcar 
su relación con la facultad de selección del hombre. Pero la 
expresión usada á menudo por Mr. Herbert Spencer, de quo 
sobreviven los más idóneos es más exacta, y algunas veces 
igualmente conveniente. Hemos visto que el hombre puede 
producir por la selección grandes resultados ciertamente, y 
que puedo adaptar seres orgánicos á sus usos propios acumu­
lando variaciones pequeñas, pero útiles, que lo son dadas por 
la mano do la naturaleza. Pero la selección natural, como ve­
remos más adelante, es un poder incesantemente pronto para 
obrar y tan inconmonsuralilemonte superior á los débiles es­
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fuerzos dcl hombre, como las obras de la naturaleza lo son á 
las del arte.

Discutiremos ahora con algunos más detalles la lucha por 
la existencia. En mi obra futura será tratado este asunto como 
lo merece, con mayor extensión. Do Oandollo el mayor y 
Ijyell, han e.xpucsto larga y/ilosóücamcntc ({ue todos los seres 
orgánicos están sujetos á una competencia severa. Con res­
pecto á las plantas, nadie ha tratado este asunto con mas espl- 
ritu-y habilidad (pie \V. llcrbcrt, decano dcManchcster, resul­
tado oininentomonto do su gran conocimiento en horticultura. 
Nada es más fácil que admitir en palabras la verdad de la 
lucha universal por la existencia, ni más difícil, al menos para 
mí lo ha sido, que llevar constantemente lija esta idea en nues­
tra inteligencia. Sin embargo, á menos que se engrano en la 
mente por completo, la economía entera do la naturaleza y 
sus múltiples hechos de distribución, escasez, abundancia, ex­
tinción y variación, serán oscuramente vistos ó completa­
mente mal entendidos. Vemos la faz de la naturaleza bri­
llante de alegría; vemos á menudo superabundancia do sus­
tento; no vemos ú olvidamos que los pájaros que cantan ocio­
samente en derredor nue.stro, viven, en su mayor parle, de 
insectos ó semillas, y que de esto modo están constantemente 
destruyendo la vida; olvidamos que estos cantores y sus hue­
vos y sus pollos son destruidos, en gran número, por aves 
do rapiña y animales de prosa; no tenemos siempre presente 
que, aunque el alimento pueda en un dia dado parecemos su­
perabundante, no lo es así en todas las estaciones de todos los 
años sucesivos.

LUCHA POR LA EXISTENCIA

El térm ino «lucha por la  existencia,» usado en un sentido amplio.

Debo advertir untes do todo, que me valgo do osla expre­
sión en un sentido amplio y metafórico que incluye la depen­
dencia do un ser de otro y, lo que es mas importante, no sola­
mente la vida del individuo, sino también el buen éxito en 
dejar progenie. Dos animales caninos en tiempo de ham­
bre, puede verdaderamente decirse que luchan uno con otro 
para conseguir el alimento para vivir. Pero una planta en 
los linderos del desierto, se dice que lucha por la existen-



uia contra la sequedad, aunque con más propiedad pudiera 
decirse que dependo de la humedad. Una planta que produce 
anualmente mil semillas, de las cuales solamente una. por ter­
mino medio, llega á la madurez, puede decirse todavía con más 
verdad, que lucha con las plantas do la misma clase y de otras 
que ya estaljan ocupando el terreno. El muérdago dependo del 
manzano y de otros pocos árboles. pero solamente en un 
sentido muy artificial puede decirse (]ue lucha con estos árbo­
les, porque si en el mismo árbol crecen demasiados parásitos 
de éstos, el árbol languidece y muere. Pero algunos muérdagos 
<|ue producen semillas y que crecen juntamente en la misma
rama, puedo decirse con más verdad que luchan entro sí. Como 
el muérdago es diseminado por los pájaros, do éstos depende 
su existencia y puede metafóricamente decirse que luchan con 
otras plantas fructíferas para tentar á los pájaros á que lo 
consuman y á (¡ue de esto modo esparzan su semilla. En estos 
diversos sentidos, ijue se funden los unos en los otros, uso y 
creo conveniente, el término general «lucha por la exis­
tencia.»

0̂ üaíÜEN- UE LAS ESPECIES

R azou geométrica del crecimiento.

l na lucha por la existencia es la consecuencia inevitable do 
la elevada proporción en que tienden á aumentarse todos los 
seres orgánicos. Todo sér (¡ue durante el tiempo natural do 
su vida produce varios huevos ó semillas, necesita sufrir des­
trucción durante algún período do su vida, y durante alguna 
estación ó en algún año que otro, porque do otro modo, por el 
principio del aumento geométrico llegaria pronto su número á 
ser tan desordenadamente grande, que no habriapaís capaz do 
soportar el producto. De aquí, que como se producen más in­
dividuos de los que es posililc que sobrevivan, tiene que haber 
forzosamente en todos los casos una lucha por la existencia, ya 
del individuo con otro de la misma especie, ya con los de espe­
cies distintas, ya con las condiciones físicas de la vida. Es la 
doctrina do Malthus aplicada con multiplicada fuerza al con­
junto de los reinos animal y vegetal; porque en este caso, no 
hay aumento artificial de alimento y limitación prudente de 
matrimonios. Aunque algunas c.species aumenten ahora do nú-
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mero más ó mónos ràpidamente, todas no pueden liaccrlo así, 
porcpie no cabrían en el mundo.

Esta regla no tiene excepción: todo ser orgánico se aumenta 
naturalmente en una proporción tan alta, ( | l i c  si no so le des­
truyera pronto, la tierra estaría cubierta por la progenie de 
una sola pareja. Aún el hombre que es lento para reproducirse, 
se duplica en veinticinco años, y en esta proporción en mónos 
de mil años su descendencia no tendría literalmente sitio en el 
mundo para estar do pié. Ha calculado Linneo ((uc si una planta 
anual produjese solamente dos semillas (y no hay planta que 
sea tan improductiva), y esas semillas cada una de ellas pro­
dujese dosai añosiguiente, yasí sucesivamente, habría en veinte 
años un millón de plantas, tío sabe que el elefante es el animal 
que tarda más en reproducirse do todos los que so conocen, y 
yo me he tomado grandes trabajos para calcular su proporción 
minima probable de aumento natural; será lo más seguro su­
poner que empieza á dar cria cuando tiene treinta años, y que 
sigue criando hasta los noventa sólo, dando en todo esc inter­
valo seis descendientes, y sobreviviendo Iiasta los cion años de 
edad; pues aún así, después de un período de setecientos cua­
renta á setecientos cincuenta años, habría cerca de diez y nueve 
millones vivos descendientes sólo de la primera pareja.

Pero tenemos pruebas mejores aún (|ue estos cálculos mera­
mente teóricos, á saber: los numerosos casos históricos del 
aumento asomljrosainentc rápido do varios animales en un es­
tado salvaje, cuando las circunstancias les han sido favorables 
durante dosò tres estaciones consecutivas. Todavía más sorpren­
dente es la prucl^a do nuestros animales domésticos do muchas 
talases que so han hecho salvajes en algunas parles del mundo; 
no seria creil)le, á no estar completamente probada, la propor- 
í̂ ton en que se han aumentado en la America del Sur, y últi­
mamente en la Australia, el ganado y los caballos tan lentos en 
reproducirse. Lo mismo acontece con las plantas: se podrían 
citar casos de plantas introducidas (¡uo so han hecho comunes 
en islas enteras en un período de menos do diez años. Algu­
nas plantas semejantes al cardo silvestre, (|uc son ahora las 
más vulgares en las vastas llanuras del Plata, que cubren le­
guas cuadradas de superficie, casi con completa exclusión do 
toda otra planta, han sido introducidas de Europa; y le he oido 
úecir al Dr. Palconcr, que las plantas ({uo so extienden ahora
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en la ìndia desde el Cabo Oomorin al Ilimalaya, han sido impor­
tadas do América desde su descubrimienío. En casos scincjan- 
Ics, y podrían citarse innumeralilcs más, nadie supone que se 
haaumenlado en un grado sensible, repentino y temporalmente 
la fertilidad de los animales y de las plantas. La explicación evi­
dente es (juchan sido altamente favoraliles las condiciones do 
la vida, y que, por consecuencia, ha sido menor la destruc­
ción de viejos y jóvenes, y que casi todos los jóvenes han es­
tado en disposición do reproducirse. Su proporción geométrica 
de crecimiento, cuyo resultado nunca deja de ser sorprendente, 
explica simplemente su aumento, c.xtraordinario por lo rápido, 
y su extensa dilatación en sus nuevos lugares do residencia.

Casi toda planta silvestre en pleno desarrollo produce anual­
mente semilla, y entro los animales hay poquísimos que no so 
apareen anualmente. Esto nos hace asegurar con confianza (juc 
todos los animales y plantas tienden á aumentarse en una pro- 
jiorcion geométrica, que todos se rcproducirian rápidamente en 
toda estación en que pudiesen existir de cualquier modo, y quo 
es menester que esta tendencia geométrica de crecimiento sea 
detenida por la destrucción en algún período de la vida. A mi 
juicio tiende á engañarnos nuestra familiaridad con los ani­
males domésticos mayores. Vemos quo no ocurre en ellos 
gran destrucción, pero no nos acordamos que se matan miles 
de ellos para producir alimento, y (jue si estuvieran salvajes 
tendría quo desaparecer el mismo número de un modo ú otro.

La única diferencia entre los organismos quo producen anual­
mente huevos ó semillas á millares y los que producen extre­
madamente poco, es quo estos últimos nccesitarian unos pocos 
años más para poblar en circunstancias favorables una región 
entera, aunque fuera del mismo tamaño. El (xnidor pono dos 
huevos y el avestruz unos 2ü, y sin embargo en el mismo país 
puede el condor ser el más numeroso de los dos. El petrel Fui- 
mar no pono más que un huevo, y sin embargo, se creo que 
os el pájaro más numeroso del mundo. Hay moscas que depo­
sitan cientos de huevos y otras como la liipobosca que sólo de­
posita uno; pero esta diferencia no determina cuántos indi­
viduos de las dos especies pueden subsistir en un distrito dado. 
Un número grande de huevos es do alguna importancia para 
aquellas especies que dependen do una cantidad de alimento 
variable, porijue las deja crecer en número rápidamente. Pero
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la rcivl importancia de un gran número de huevos ó semTnils— ^  
es compensar la destrucción en algún período de la vida, y 
este período en la gran mayoría de los casos es en los princi­
pios. bi un animal puede de cual(|u¡cra manera proteger sus 
huevos ó sus cachorros, no importa que sea pequeño el número 
que produzca, j)or(|uo toda la cria podrá conservarse; pero si 
quedan dc.slruidos muchos huevos ó cachorros es preciso (|ue 
so produzcan muclio, si no ha de (luodar extinguida la especie.
Ihislaria para conservar el número de árboles do una especio 
que viviese por término medio mil años, que so produjese una 
vez cada mil años un solo grano, suponiendo que este grano 
no lial)ia do sor destruido nunca y (juc podía asegurarse que 
había de germinar en un lugar á propósito. Do modo que en 
todos los casos el número de un animal ó planta sólo indirec­
tamente dependo del número de sus huevos ó semillas.

Al considerar la naturaleza, os de todo punto necesario no 
perder nunca de vista las precedentes consideraciones; no ol- 
''U ar nunca que puedo decirse que cada simple ser orgánico 
esta luchando con todos sus esfuerzos jmra aumentar su nú- 
^leio, que cada uno vivo por una lucha en algún j^críodo do su 

a, que una destrucción severa cae inevitablemente, bien so- 
íre el jóven, bien sobre el viejo, durante cada gencríicion ó con 
intervalos que se repiten. Aligérc.so un oljstáculo cualquiera, 
mitigúese la destrucción por poco que sea, y el número de las 
especies casi instantáneamente crecerá y alcanzará una suma 
prodigiosa.

N aturaleza de los obstáculos a l aumento.

causas que estorban la tendencia natural do cada especie 
oscuras. Mírese la especio más vigo- 

n ic \ mayor sea su número, tanto mayor os el au-
obaP’̂ ' **i hiendo. No conocemos exactamente cuáles son los 

*̂ '̂̂ '*̂ *̂  *̂*̂ caso. Y esto no debe sorprenderá 
rellcxione lo ignorantes que somos en esto punto, 

jor humanidad, tan ineomparabloraente me-
<1̂ ® cualquier otro animal. Este asunto do los 

autor^^ aumento lia sido hábilmente tratado por varios 
dci- ^ ‘̂ ^pero discutirlo en una obra futura con consl- 

a:» c extension y más especialmente respecto á los animales



silvestres de la América del Sur. Aquí me contentaré con hacer 
alí>unas observaciones, las precisas, para traer á la mente del 
lector algunos de los puntos principales. Los luievos ó los ani­
males muy tiernos sufren al parecer generalmente más, pero 
no sucede así invariablemente. En las plantas hay una enorme 
destrucción de semillas, pero por algunas observaciones (]iio 
yo he hecho, creo que los retoños sufren más por germinar 
en terreno ya espesamente poblado con otras plantas. Los re­
toños laml)ien son destruidos en gran número por varios ene­
migos; por ejemplo, en un pedazo de terreno de tros pies de 
largo y dos do ancho, traba.iado y limpio, y donde no pudiera 
haber el inconveniente do otras plantas, marqué lodos los re­
toños de nuestras malas yerbas nativas conforme brotaban. J 
do 357, nada menos que 295 fueron destruidas, principalmen­
te por caracoles c insectos. Si un campo cubierto de césped, 
en donde so ha corlado éste hace mucho tiempo, y el caso se­
ria el mismo si el césped hubiera servido de pasto á los cua­
drúpedos, se deja crecer, las plantas más vigorosas mataran 
gradualmente á las menos vigorosas aunque sean plantas com­
pletamente desarrolladas: de veinte especies (]uc crccian en un 
pcíiucño espacio do césped segado -tres piés de ancho por cua­
tro de largol perecieron nueve especies por permitir á las otra-s 
que crecieran libremente.

Iju cantidad de alimento para cada especie da naturalmente 
el límite extremo á ((ue puedo llegar en su crecimiento; pm̂  
con mucha frecuencia no determina el número medio 
una especio el alimento que pueda obtener, sino cl ciue sirvao 
nó de presa á otros animales. Así parece no haber dudail® 
(iuc la cantidad de perdices, codornices y liebres en cual­
quier posesión grande depende principalmente de la destruc­
ción do bichos, tíi no so tirara una sola pieza de caza durante 
los primeros veinte años en Inglaterra y al mismo tiempo no 
se destruyeran ios l)ichos, lo más probal)le sería (|ue á la ter­
minación de ese período hubiera niénos caza (jiic en la actua­
lidad, á pe.sar de que lioy se matan anualmente centenares <1® 
miles de animales de caza. 1‘orotra parte, y en algunos casoSi 
como sucede con el elefante, ninguno es destruido por aiúuia 
les do presa: porque hasta el tigre de la India rarísimameiá® 
se atreve á atacar á un cachorro de elefante que esté defeO' 
dido por su madre.
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Kl clima doycmpcña im papel imporlante en delerminar el 
tcnnino medio del número de una especie, y parece sor (lue 
< 0 lodos los olislaculos, los que más efectos causan son las os- 
«i( iones periódicas de frió ó de sequedad extremas. V ocal- 

J'uic (principalmente por el reducidísimo número do nidos en 
M primavera' <|ue el invierno de 185'i á ÍSoo destruyó las 
cu<i 10  quintas parles de los pájaros en mis haciendas, y esta 
s una destrucción tremenda, cuando recordamos que el 10 

1 0 1  UO cs una mortalidad extraordinariamente grave en las 
pidcmias de los hombres. La acción del clima ])arece á pri­
mera vista ser completamente independiente do la lucha por 
•V existencia: pero en cuanto el clima principalmente obra 
educiendo el alimento, es causa de la lucha más severa entre 
os m hiduos, ya de la misma, ya de distintas especies (|uo 
non del mismo género de alimento. Aun cuando el clima

frio'̂  cuando es intensamente
'diJ niónos vigorosos, ó los que monos
f’ii' l'onen al avanzar cl invierno, los que más sufren.

o \iajamos de Sur á Norte. ó do una región húmeda ¡i 
sie*"̂  vemos que algunas especies van
811̂ °  grados, y que finalmente dc-
s e n r T ^ ' ^  ̂ cambio de clima se nos pro­
el ef’ !f" tentados estamos á atribuir todo
cada^^*  ̂ directa. Loro es un error olvidar que

sitio en que más abunda, está sufriendo 
c.xisí destrucción enorme en algún período de su
c'i.a P '̂^ccdcnle de enemigos que lo hacen la competen-
tidor' '̂  ̂  ̂ y si estos enemigos ó compe-
camV  ̂ í'-ivorccidos en un grado ínfimo, por cualquier ligero 
comiTfí^ clima, aumentan en número; como cada área está ya 
e«i)cd cubierta de habitantes, preciso es que las otras
Unaos CuandoviajamosbáciaelSur, y vemosque
‘lue «iccrece así en su número, podemos estar seguros do
cuanto duc otras especies son favorecidas,
do Via" uiiucllase bajieijudicacto. Lo mismo sucede cuan-
uor hacia el Norte, aunque en grado algún tanto mc-
guient̂ ^̂ Ĥ  ̂ número de especies de todas clases, y por consi- 
*uic¡ac° , ? ^ ”'P°’-'dcres, disminuyo en el Norte; así que al ir 
uiá.s á  ̂ subir una montaña, nos encontramos mucho

menudo con formas achaparradas, por causa tic la ac-
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cion injuriosa clirocUi del clinia quo al dirigirnos al ¡Sur óa! 
descender aun Vidlo. En las regiones árticas ó en las nevadas 
cumbres do los montes, ó en los desiertos absolutos, la lucha 
por la existencia es casi exclusivamenlo con los elementos.

tiuc el cUina olirà en gran parte indirectamente favorecien­
do á otras especies, claramente lo vemos en el número prodi­
gioso de plantas que en nuestros jardines pueden aguantar 
perfectamente nuestro clima, pero que nunca se naturalizan- 
por(}ue no pueden competir con nuestras plantas indígenas, ni 
resistir á la destrucción do nuestros animales.

Cuando una especie, por efecto do circunstancias altamente 
favorables, alimonia desordenadamente en número en un pe­
queño íreclio, so producen las epidemias; al ménos oslo parece 
ocurrir generalmente con nuestros anímales de caza; y aíjui te­
nemos un obstáculo que limite, independiente de la lucha pof 
la existencia. Pero aun de algunas do estas {|uc se llaman epi­
demias , son la causa uno.s gusanos parásitos (fuo han sido fa­
vorecidos desproporcionadamente en parlo, por la posible faci­
lidad de extenderse entre los animales apiñados; y aquí entra 
ya una especie de lucha entre el parásito y su presa.

Por otra parte, en muchos casos un gran número de indivi­
duos (lo la misma especie, rolativainonlc al número de sus ene­
migos, os absolutamente necesario para su conservación, 
podemos producir mucho trigo, milxis, etc., en nuestros cam­
pos, porque sus semillas exceden en mucho al número do pa* 
jaros <iue con ellas se alimentan; y no pueden los pájarosaiin* 
(juc tengan una superabundancia de alimento en esta sola esta­
ción, aumentar el número projx)rcionalmonlc á las provisiones 
de grano, por(|ue tienen un ol)sláculo contra el número en el ín* 
vierno; poro todo el que lo liaya intentado sabe lo difícil qu'' 
es conseguir semilla de trigo ó de otra cosa semejante en un 
jardín de pocas plantas; yo, en esto caso, he perdido todo el 
grano. Esta necesidad do una gran cantidad do una inismn 
especie para su conservación, explica á rnl juicio algunos he­
chos singulares do la naturaleza como cl de (pie plantas m«)' 
raras sean algunas voces abundantes en extremo en los poco* 
sitios donde existen y el de (pie algunas plantas sociales lo 
sean, esto es, epenton muchos individuos áun en los lindescV' 
Iremos do su distnI)ucion. Ponpie podemos creer (pie en eso* 
casos una planta jiuedc existir solamente donde las condición®'
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(lesuviclii «on tan favorables que puedan existir muchasjnnlas 
pm’a salvar,así á la especio de la destrucción completa. .\ña- 
díré ademas (juo los ))iicnos efectos do los cruzamientos y los 
malos efectos do criar siempre con la misma familia entran sin 
duda en juego on muchos do estos casos: poro no me extendere 
mj'is sobre esto punto.

Relaciones com plejas de lo s an im ales y  p lan ta s  e n tre  si y  en la  lu ch a  
p o r  la  existencia.

Muchos casos SO registran que demuestran cuán complejos 
Miospcrados son los oiistáculos y relaciones entre los seres or­

gánicos que tienen que luchar juntos en el mismo país. Daré 
«iqui un solo ejemplo que aunque os sencillo me interesó. En 
olaffordsliire. en la linca do un pariente «londe tenia yo gran­
des medios do investigar, haliia un brezal grande y estéril en 
extremo que nunca haliia sido-tocado por la mano del hombro; 
pero unos cuantos centenares de hectáreas del mismo terreno 
exactamente, habían sido roturados veinticinco años ántes y 
pautados do pino. El cambio en la vegetación natural de la 
parto plantada del páramo fue notaliilísimo, mayor del qiiege- 
acralmenlo so ve al pasar de un suelo á otro completamente 
I istinto; no sólo el número proporcional do las plantas dol 
Tczal Iialiia cambiado por completo, sino que dos especies do 
P anla.s. no incluyendo entro ellas hierbas ni cáricos, florccian 
eii as plantaciones, quo no podían encontrarse en ol terreno 

10. El efecto sol)ro los insectos debió dé liabcr sido todavía 
^ihjor porque oran muy comuno.s en la parte plantada seis 

î sos do pájaros insoclívoros (¡uo no so voian en la parto in-
y ésta estaba frecuentada por dos ó tres clases distintas 

‘•c los mismos.
Aquí \emos cuán potente ha sido el efecto de la introducción 
un solo árbol, porque nada más se había heclioallí, con la 

luaberso cercado la tierra para quo no pudiera en- 
tuv í*oro cuán importante elemento es el cercado,
lía^ verlo plenamente cerca de Farnhan en Surrey.
viê  eriales con unos cuantos grupos do pinos
^^jos en las colinas distantes; en los últimos diez años se han 

^ ffi’í^ndes espacios en los (|uc están l)rotando una inlini- 
® pinos (|ue nadie ha sombrado y tan juntos uno.scon otros
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(JUCHO pueden vivir todos. Cuando averigüé que estos arlwli- 
llos no Iialiian sido sembrados ni plantados, me quedé tan sor­
prendido que fui á diferentes puntos de vista desde los cuales 
podía examinar algunas hectáreas del terreno no cercado, y H- 
toralmente no pudo ver ni un solo pino á excepción do aquellos 
grupos viejos plantados. Pero al mirar con más atención entre 
los tallos del erial encontré una multitud de i'otoños y do arbo- 
lillos (jue habían sido perpetuamente comidos por el ganado. 
En una vara cuadrada á una distancia de unas cien varas ele 
uno de aquellos grupos do árboles viejos conté treinta y dos ar- 
l30lílIos,entre ellos uno que con veintiséis anillos de crecimiento 
había tratado durante muchos años de levantar su cabeza so­
bre los tallos del erial sin poder conseguirlo. Xo es para asom- 
Ijrarso pues, el que el terreno tan pronto como fué cercado se 
))lagai’atan espesamente do pinos jóvenes que con vigor crccian. 
El caso es (jue el erial ora tan extremadamente extenso y estéril 
(juc nadie so hubiera imaginado que el ganado lo hubiera re­
gistrado en busca de alimento con tanta atención y con efectos 
tan grandes.

Aqui vemos que el ganado determina absolutamente la exis­
tencia del pino; pero en algunas partes del mundo los insectos 
determinan la existencia del ganado. Quizás Paraguay ofrece 
el ejemplo más curioso de eso, porque allí ni las roses, ni los 
caballos, ni los perros se han hecho nunca salvajes, aunque imis 
al Sur y más al Norte pululan en el estado natural; y Azara 
y íiengger han demostrado que el motivo de esto es el mayor 
número en Paraguay de cierta mosca que deposita sus huevos 
en los ombligos de estos animales cuando acaban de nacer. E' 
aumento de estas moscas, numerosas como son, debe ser es­
torbado habitualmonto por algunos medios, probablemente i»or 
otros insectos parásitos. De modo que si disminuyeran en el
Paraguay ciertos pájaros insectívoros, aumentarían probable* 
mente los insectos parásitos; esto disminuiria el número de esas 
moscas, el ganado y los caballos se harían silvestres, alterando 
ciertamente muchísimo la vegetación, como á la verdad lo 1'® 
observado en partos de la América del Sur: la vegetación á su 
vez afectaría grandemente á los insectos, y éstos, como lo b®' 
mos visto antes en StaíTordshire, á los pájaros insectívoros, y as> 
sucesivamente en círculos de complejidad cada vez mayorc!’- 
Xo es que en la naturaleza las relaciones hayan de sor nunco
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tan sencillas como estas. Hay que reñir coiitinuamento una 
Uatalla tras otra con resultado vario, y sin embargo, á la larga 
las fuerzas están tan perfectamente compensadas, que la faz 
de la naturaleza permanece uniforme durante largos períodos 
do tiempo, aum¡ue seguramente la insignificancia más pequeña 
daria la victoria á un sor orgánico sobre otro. Y á pesar de 
todo, tan profunda es nuestra ignorancia, tan grande nuestra 
presunción, (¡ue nos maravillamos cuando olmos hablar do la 
extinción de un sér orgánico; como no vemos la causa, invo­
camos cataclismos para desolar al mundo, ó inventamos leyes 
sobre la duración de las formas do la vida.

Tentado estoy á dar un ejemplo más, que demuestra cómo 
plantas y animales lejanas en la escala de la iiaturaleza están 
unidas por un tejido do relaciones complejas. Ya tendré más 
larde ocasión de demostrar (juc la/ohríía/’iH^cn.s exótica, nunca 
es visitada por los insectos en mi jardín, y que por conse­
cuencia, dada su peculiar estructura, jamás produce una se­
milla. Casi todas las plantas or((uidcas rociuieren absoluta­
mente la presencia de insectos (jiic transporten sus masas do 
póleii y (jue do este modo las fertilicen. Con c.xperimentos 
hechos encuentro que son casi indispensables los abejorros 
l*ara la fertilización del pensamiento (viola tricolor), poixpie 
no hay otras ai)ejas (juc se posen en esta llor. 'raml)ien he en­
contrado ({ue son necesarias las aljcjas para la fertilización do 
algunas especies de trébol, por ejemplo: veinte cabezas de tré­
bol aleman (irifolium rejicm) produjc7‘on 2.200 semillas, y 
otras veinte cabezas ro.sguardadas de ]asal)cjas no han produ­
cido ni una. I)o la misina manera, cien cabezas de trébol rojo 
(T. pratense) produjeron 2.7(10 semillas, y el mismo número, 
«in el acceso de las al)ejas. no produjo una sola. Solamente los 
abejorros visitan el trébol rojo, porque las demás clases no 
pueden alcanzar el néctar. Se ha indicado que las mariposas 
de noche (phalen.v) pueden fertilizar los tréboles; pero yo 
dudo (jue pudieran hacerlo, por(¡ue en el trébol rojo, su peso 
es insuíicicnte para deprimir lo.s pétalos alados. De attui po­
demos deducir como muy probable que, si desapareciera ó 
«c hiciera muy raro en Inglaterra el género entero do las 
'djcjus silvestres, el pensamiento y el trébol rojo se harían ra- 
i’isimos. ó desaparocerian por completo. El número do ai)c- 
J'i« en una localidad dependo en gran parte del número do



ratones do campo, quo destruyen sus panales y nidos: el 
coronel Ncwnian, que ha estudiado mucho tiempo las cos­
tumbres de las abejas, cree que más do las dos terceras par­
tes de estas son destruidas por aquellos en toda Inglaterra. 
Ahora bien; el número do ratones depende mucho, como todo 
el mundo sabe, del número do gatos; dice el coronel Ncwman 
(¡uc cerca de las ciudades y aldeas ha observado que son mas 
numerosos que en otras partes los nidos do las abejas, lo cual 
atribuye al número de gatos que destruyen los ratones. De 
aiiuí que sea perfcctamonle creíble que la presencia de gran 
número de animales felinos en una localidad determine por la 
intervención, primero de los ratones, y luego de las abejas, que 
sean frecuentes ciertas flores en aquella localidad.

En el caso de cada especie probablemente entran en juego 
muchos obstáculos diferentes que obran en diferentes épocas 
de la vida y en diferentes estaciones ó años; uno ó unos pocos 
entre ellos siendo generalmente los más potentes, poro todos 
concurriendo para determinar el termino medio del número do 
individuos y hasta la existencia de la especie. En algunos casos 
so puedo reconocer que obstáculos completamente diferentes 
obran solero la misma especie en localidades diversas. Cuando 
miramos á las plantas y arbustos que revisten una orilla intrin­
cada, tentados estamos á atribuir á lo que llamamos casualidad 
el número y las clases. ¡ Pero qué falsa es esta manera de ver! 
Todo el mundo lia oido decir que cuando se desmonta un 
liosquc americano, la nueva vegetación que brota os muy di' 
forcute; pero so ha observado que las ruinas indias antiguas de 
los Estados-Unidos del Sur, las cuales debieron babor estado 
limpias de árboles en otro tiempo, despliegan hoy la misma her­
mosa diversidad y proporción de clases que en los bosques vír­
genes que las rodean. ¡(Jué lucha debo haber estado empeñada 
allí durajito siglos enteros entre las diversas clases de árlioles. 
lodos ellos esparciendo anualmente á millares sus scmillos! 
¡(jué guerra entre insecto y insecto, entre insectos, caracoles y 
otros animales con los pájaros y bestias de prosa, todos esfor­
zándose para aumentarse, todos alimentándose unos do otros 
ó de los árboles, ó de las semillas y retoños, ó do otras plantas 
que poblaban primero cl terreno, y que de este modo se opo­
nían al crecimiento de los árboles! Tirad al aire un puñado de 
plumas y todas caen al suelo en virtud de leyes definidas ; pero
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¡cuánto más simple es el prol)lema do dónde caorii cada una do 
ellas que el de la acción y reacción do las innumerables plan­
tas y animales que han determinado en el curso do los siglos 
los números proporcionales y clases de árboles que ahora 
crecen en las antiguas ruinas indias!

La dependencia de un ser orgánico respecto a otro, como la 
del parásito respectoásu presa, está generalmente entre seres 
remotos en la escala do la naturaleza; así sucede también ge­
neralmente con aquellos que puede decirse estrictamente que 
luchan entre sí por la existencia, como las langostas y los cua­
drúpedos que se alimentan de hierbas. Pero la lucha será casi 
invariablemente la más severa entre individuos de la misma es­
pecie, porque estos frecuentan las mismas localidades, necesi­
tan el mismo alimento y están expuestos á los mismos peligros. 
Kn el caso de variedades de la misma especie, la lucha será casi 
tan severa generalmente, y algunas veces vemos pronto deci­
dida la contienda; por ejemplo, si se siembran juntas varias 
especies de trigo y se vuelvo á sembrar las semillas mezcla­
das, algunas do las variedades (|uc mejor convengan al suelo 
ó al clima ó que sean naturalmente las más fértiles, vencerán 
á las otras, darán más semilla por esto; y por consiguiente, á 
los pocos años suplantarán á las domas variedades. Para con­
servar una colección mezclada de variedades, aún tan íntima­
mente unidas como lo son los guisantes de varios colores, os 
menester cada año coger separadamente y mezclar luego las 
semillas en la proporción debida, por((ue sinó las clases más 
débiles disminuyen prontamente y desaparecen. Así tam- 
hion Sucede con las variedades de carneros: se ha dicho que 
ciertas variedades de montaña hacen morir de hambre á otras, 
do tal manera, que no so las puede tener juntas. El mismo re­
sultado se ha obtenido de guardar juntas diferentes variedades 
<le sanguijuelas medicinales. Hasta puede dudarse que las va­
riedades de ninguna do nuestras plantas ó animales domésti­
cos tengan tan exactamente la misma fuerza, hábitos y cons­
titución que las proporciones originales de su conjunto mez­
clado (estando impedidos los cruzamicnlosh puedan conser­
varse durante media docena do generaciones, si se les permi­
tiera luchar juntos do la misma manera que los seres en es­
pido silvestre, y si las semillas o animales tiernos no fuesen 
conservados anualmente en proporción debida.

J
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La Ulclia por la existencia entre individuos y variedades de la misma 
especie es la  m ás severa.

Como las especies del mismo género, tienen habitualmente, 
aunque no invariablemente, mucha similaridad en háliitosy 
constitución , y siempre en estructura, la lucha será general­
mente mas severa entro ellas, si llegan á estar encompetencia 
unas con otras, que en las especies de géneros distintos. Vemos 
esto en la extensión reciente sobro partos de los Estado.s- 
llnidos de una especie do golondrina que ha causado la dis­
minución do otra especio. El reciente crecimiento dcl tordo en 
algunas partes do Escocia ha mostrado la disminución del 
zorzal. ¡Con cuánta írocuonciaoimos hablar de una cspeciede 
rala que ha tomado el lugar do otras cu los climas más dife­
rentes! En JUisia, el pequeño oscaraliajo asiático ha echado en 
todas parles delante de él á su gran congénere ; en Australia, 
la abeja do colmena importada está exterminando rápidamente 
á la abeja pequeña dcl país (¡ue no tiene aguijón; una especie 
de alliazcña se sal)e que suplanta á otra especie, v así sucede en 
otros casos. Podemos ver oscuramente la razón de que la com­
petencia sea más severa entro formas próximas (¡ue ocupan 
sobre poco más ó niénos el mismo lugar en la economía de la 
naturalez.a: pero probablemente en ningún caso podriainos 
decir precisamente porqué una especie ha ([uedado victoriosa 
sol)re otra en la gran ))alalla de la vida.

Do las anteriores observaciones puede deducirse un corola­
rio de la mayor importancia, á saber: que la estructura de 
todo sér orgánico está relacionada de la manera más esencial, 
aumiue oculta á menudo, con la de todos los domas seres or­
gánicos, con los cuales entra en competencia por alimento ó 
residencia, ó de los cuales tiene que escapar, ó en los cuales 
hace prosa. Es obvio esto en la estructura de los dientes)' 
garras dcl tigre, y en las de las patas y ganchos del parásito 
que se pega al pelo del cuerpo del tigre. Pero en las semillas 
hermosamente plumadas dcl tJieníe de león y en las patas 
aplastadas y ribeteadas dcl cscaral)ajo acuático, la relación pa­
rece reducida al principio á los elementos de aire yagua. Sia 
embargo, la ventaja de las semillas plumadas está sin duda 
en la más íntima relación con estar ya el terreno espesamente
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cubiei’to de olras plantas, para (juc las semillas ¡inedaii dis- 
Iribiiirse á los lejos y caer en terreno desocupado. En el in­
secto buzo, la estructura de sus piernas, tan propias para su­
mergirse, le permite competir con otros insectos acuáticos, 
cazar su propia presa y evitar servir el do presa á otros ani­
males.

Ea provisión de nutrimento encerrada en las semillas de 
muchas plantas parece no tener á primera vista relación do 
ningún genero con otras plantas. Pero por el desarrollo fuerte 
de las plantas jovenes que producen semillas talos como los 
guisantes y liabas cuando se siembran en medio de hierba 
larga, puede sospecharse el principal uso del nutrimento en la 
semilla; el principal uso del nutrimento en la semilla es favo­
recer el desarrollo do los retoños en su lucha con otras plantas 
que á su alrededor crecen vigorosamente.

Mírese á una planta en medio de su dominio, ¿por (jué no 
ílolilaó cuadruplica su extensión? Bailemos que puede sufrir 
perfectamente un poco más de calor ó frió, humedad 6 seque­
dad, porque en otras partes domina en localidades un poco mas 
calientes ó fi ias, más húmedas ó más secas. En este caso, po­
demos ver claramente ({uo, si deseamos en nuestra imaginación 
dar á la planta la facultad de aumentar su número, tendríamos 
que darlo alguna ventaja sobre sus competidoras ó sobre los íini- 
males <¡uc hacen en ella presa. En los confines de su dominio 
goográíico, seria claramente una ventaja para nuestra planta 
un cambio de constitución con respecto al clima; pero tenemos 
razones para creer que solamente pocas plantas ó animales so 
extienden tanto que (lucdcn destruidas exclusivamente por el 
rigor del clima. Hasta que alcanzamos los extremos confines 
de la vida en las regiones árticas ó en los linderos de un de­
sierto completo, la competencia no cesa. Podrá la tierra ser 
enteramente fria ó seca, pero habrá competencia, sin embar­
go, entre unas pocas especies ó entro individuos de la misma 
especie por los sitios más calientes ó más húmedos.

•\sí vemos (juo cuando una planta ó un animal están colo­
cados en un país nuevo entre competidores nuevos, las con­
diciones de su vida cambian generalmente de una manera 
esencial, aunque el clima pueda sor cxachimcntc el mismo que 
en su lugar primitivo. Si el termino medio de su número lia 
de cpeccr en el nuevo, habrá (|ue modificarlo de un modo dife-



9? ORIGEN DE LAS ESPECIES

rento á lo quo hubiera habido que hacerlo en su país natal, 
porque habría quo darle alguna ventaja sobre una región dife­
rente do competidores ó enemigos.

Bueno es, pues, probar en la imaginación, dar ú cualquiera 
especie una ventaja sobro otra. Pro))ablemente no habrá un 
solo caso en que supiéramos lo que hacer. Debo esto conven­
cernos de nuestra ignorancia sobre las relaciones mútuas de 
todos los seres orgánicos; convicción que es tan necesaria como 
difícil de adquirir. Todo lo que podemos hacer es conservar 
con.stanlemente la idea de que todo ser orgánico está esfor­
zándose por aumentar su proporción geométrica; quo todos en 
algún período de su vida, durante alguna estación del año, 
durante cada generación ó á intervalos, tiene que luchar por 
la vida y sufrir destrucción grande. Cuando reflexionamos 
acerca de esta lucha, nos podemos consolar con la plena creen­
cia de que la guerra de la naturaleza no es incesante, quo no 
se siente el miedo, que la muerte es generalmente pronta, y 
que los vigorosos, los saludables y los felices, sobreviven y so 
multiplican.



CAPITULO IV.

SELECCION NATURAL, Ó SUPERVIVENCIA DE LUS MAS APTOS

Selección natural.—Su poder comparado con la selección cicl homljrc.—Su po­
der sobre caracteres <le importancia insignilicanto.—Su poder en totlas las eda­
des y en los dos sexos.—Selección sexual.—Sobre la generalidad de los cru- 
zatnienlos entre individuos de la misma especie.—Circunstancias favorables 
y desfavorables 4 los resultiidos do la selección natural, 4 saber: cruzamien­
to, aislainionto, mimero de individuos.—Acción lenta.—Extinción causada por 
la selocoion natural.—Divergencia do carácter relacionada con la diversidad 
<ie liabilantes en un país de un área peijueña y con la naturalización.—Acción 
de la scleci'.ion natural sobre los descendicnU's do im padre común por me­
dio de la divergencia de carácter y de la extinción.—Exjdieacion del agruna- 
mienlodc todos los seres orgánicos.—Progreso en la organizacion.-^l.,as for­
mas bajas son conservadas.—Convergencia de carácter.—Multiplicación inde­
finida do las especies.—Ilcsúmen.

Selección n a tu ra l.

¿Cómo obrará con respecto á la variación la lucha por la 
existencia que hemos discutido brevemente en el capítulo úl­
timo!* ¿Puedo el principio de selección, que, según hemos visto, 
es tan potente en las manos del hombre, sor aplicado por la na­
turaleza? A mi juicio, veremos que puede obrar de la manera 
mas eíicaz. Fíjense las mientes en el innumerable conjunto do 
variaciones pequeñas y de diferencias individuales que ocurren 
en nuestras producciones domésticas, y en las que so encuen­
tran en grado menor en el estado silvestre; y fíjense también en la 
fuerza de la tendencia hereditaria. En la domcsticidad, puede 
con verdad decirse, que toda organización se hace más ó me­
nos plástica. Ferola variabilidad, que casi universalmente en­
contramos en nuestras producciones domésticas, no es producto



ciircclü dcl liomJ)rc, como Asa Gray y Hookcr han observado 
perfcctameiUc; el hombre no puede organizar variedades ni 
impedir {|ue ocurran; lo único que puede hacer es conservar­
las y acumularlas. Sin intención, expone los seres orgánicos á 
condiciones do vida nuevas y cambiadas, y la consecuencia c.s 
la variabilidad; pero en la naturaleza pueden ocurrir y ocurren 
cambios semejantes de condiciones. Recuérdese también cuán 
inünilamonlc complejas y rigorosamente adaptadas son las re­
laciones mutuas de lodos los seres orgánicos. íi sí mismos 
y á sus condiciones de vida; y por consecuencia, cuántas di­
versidades de estructuras variadas á lo infinito pueden servir 
ii cada ser en condiciones de vida que cam))ian. Cuando vemos 
(|uc han ocurrido indudal)Icmcnlc variaciones útiles para el 
homl)rc, no podemos creer improbable que ocurran en cl curso 
de muchas generaciones sucesivas, otras variaciones útiles 
de algún modo <l cada ser en la batalla grande y compleja de 
la vida. "\ si ocurren, .̂podemos dudar (recordando que nacen 
muchos mas individuos (jue los que es posible que vivan' que 
los individuos que tengan alguna ventaja sobre los domas, por 
pcíjueña que sea, tendrán las mejores probabilidades de sobre­
vivir y de reproducir su especie? Por otra parte, podemos estar 
seguros de (]uo cuahjuier variación en el más pequeño grado 
perjudicial, sería rígidamente destruida. Esta conservación de 
las variaciones y diferencias individuales favoral)lcs, y la des­
trucción de acjucllas (]ue son nocivas, es lo quehe llamado «se­
lección natural,» o «supcnivcncia de los más aptos.» Las varia­
ciones (|uc no son útiles ni perjudiciales, no son afectadas i)or 
la selección natural, y quedan como un elemento fluctuante, 
como acaso vemos en ciertas especies polimorfas, ó última­
mente so hacen fijas, según la naturaleza del organismo y la 
de las condiciones.

Algunos escritores no han entendido ó han levantado obje­
ciones al término de seleccioji natural. Algunos han llegado á 
imaginar (|ue la selección natural induce la variabilidad, 
cuando lo único <jue implica es la conservación de las varia­
ciones que nacen y son beneficiosas para el ser en sus condi­
ciones de vida. Nadie se opone á que los agricultores hablen 
do los poderosos efectos do la selección del hombre; y en este 
caso, las diferencias individuales dadas por la naturaleza (juc 
el hombre escoge para cualíjuicr objeto, precisamente han do
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ocurrir primero. Oíros lian puesto el incoiiveniciilc ele que el 
término selección lleva implícita la elección consciente de los 
animales que quedan moditieados: y hasta se ha arg-íiido <|uc 
como las plantas no tienen volición, la selección natural no es 
aplicable á ella. En el sentido litoral de la palabra sin duda os 
un falso término el déla selección natural: ¿(juién se opuso nunca 
á (jue los (juímicos hablen de las aíinidades electivas de los va­
rios elementos'/ y sin embargo no puede decirse eslriclainento 
<iue un ácido elija la base con que so combina preferente­
mente. Sella dicho (juc yo hablo de la selección natural como 
si fuera un poder activo ó una divinidad, pero ¿quién se opone 
a (pie un autor diga (¡ue la atracción do la gravedad rige los 
movimientos de los planetas? Todo el mundo sabe lo (|uo sig- 
uitica y se (juicrc decir por semejantes expresiones metafó­
ricas, y son casi necesarias por su brevedad. Por lo mismo es 
difícil evitarla personilicacion do la palabra naturaleza; pero 
por naturaleza entiendo yo solamente la acción agregada y el 
producto de muchas leyes naturales, y por leyes entiendo la 
serie do sucesos (]uc hemos averiguado por nosotros mismos, 
familiarizándose un poco, llegan á olvidarse objeciones tan 
supcrlicialcs.

Comprenderemos mejor el curso probalile de la selección 
natural, tomando el caso do un país (jue esté sufriendo algún 
ligero cambio físico en el clima, por ejemplo. El número 
proporcional de sus habitantes sufririi casi inmediatamente 

cambio y algunas especies se extinguirán prol)al)Iemenlc. 
1‘odemos deducir de lo (¡uc sabemos sol)ro la manera íntima 
y compleja con (juo están entrelazados los habitantes do 
cada país, (juc cuahjuier camI)io en las proporciones numé­
ricas dolos Iiabitantes afectarla severamente á los otros, áun 
'̂n contar los efectos del mismo cambio de clima. 8i el país 

Ionia abiertas las fronteras inmigrarían á él ciertamente nue- 
'as formas y esto perturbaría do igual modo sèriamente las 
relaciones de algunos do los ]>i-imcros habitantes. Recuérdese 
cuan poderosa soba demostrado (¡uc es la inllucncia de la in- 
h’oduccion de un solo árbol o mamífero. Pero si el país es una 
>slaó está rodeado en parte por barreras dentro de las cuales 
'̂ 0 pueden entrar lil)rcmcntc formas nuevas y mejor adap- 
hulas, tendríamos ontónces sitios en la economía de la nalu- 
‘■dezaquo hubieran sido seguramente mejor ocupados si ul-
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guno (lo SUS hal)ilantcs primitivos so modificam de ulguii 
modo; porque si la región hubiera estado abierta ú los de 
fuera, los inmigrantes se hubieran apoderado de esos mismos 
sitios. En casos tales, modilicacioncs ligeras que do cualquier 
modo favorezcan á* los individuos do una especie adaptándo­
los mejor á sus nuevas condiciones, tenderá á ser conserva­
das y la selección natural tendrá campo libre para ci trabajo 
de mejora.

Tenemos razones para creer, como está demostrado en el 
primer capítulo, que los caml^ios en las condiciones de vida 
dan una tendencia á mayor variabilidad; y en los casos prece­
dentes han cambiado las condiciones, y esto seria manifiesta­
mente favoraljle á la selección natural por traer una probabi­
lidad niiis de que ocurran variaciones aprovechables. Amenos 
(]uc ocurran éstas, la selección natural, nada puede liacor. 
Nunca se olvide que en el término «variaciones» van incluidas 
las moras diferencias individuales. Como el hombre puede 
producir un gran resultado en sus animales y plantas domés­
ticos acumulando en una dirección dada diferencias indivi­
duales, del mismo modo podría hacerlo la selección natural; 
pero mucho más fácilmente, puesto que tiene un tiempo in­
comparablemente mayor para la obra. Y no creo yo que fuera 
necesario ningún gran caml)io físico como el del clima, ni 
un grado de aislamiento extraño que impidiera la inmigración 
para que quedasen lugares nuevos y desocupados, que llenar 
por medio de la selección natural con algunos de los habitan­
tes variables mejorados. Por (lue como todos los habitantes 
de cada país están luchando juntos con fuerzas perfectamente 
compensadas, modificaciones sumamente ligeras en los hábitos 
6 estructura de una especie, darían á ésta á menudo una ven­
taja sobre las otras; si las modificaciones del mismo género 
soguian creciendo, aumentaría laminen la ventaja en tanto 
que la especie continuase en las mismas condiciones de vida 
y se apiiovechasc por medios semejantes de su existencia y 
defensa. No puedo nombrarse un país en el cual todos los ha­
bitantes naturales estén ahora tan perfectamente adaptados 
entre sí y á las condiciones físicas en que viven, que no pudie­
sen todavía, algunos do ellos, estar mejor adaptados ó mejo­
rar; poríiuo en todos los países los naturales han sido conquis­
tados hasta tal punto por los (juc han lomado carta do
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iiiituraloza, quo han permitido á los extranjeros to n i i íH m ii i .O i-^ '^  
posesión de la tierra. Y como los extranjeros en todos los 
países lian vencido así á algunos do los naturales, podemos sin 
riesgo deducir que estos podrían liabcr sido modificados con 
ventaja, do modo que hubieran resistido mejor á los intrusos.

Como el hombre puede producir y ciertamente ha producido 
un gran resultado por sus medios do selección metódica c in- 
con.scientc, ¿c|ué no efectuará la selección natural? El hombre 
solamente puede obrar sobre los caracteres externos y visibles: 
la naturaleza, si se me permite personificar la natural conscr- 
'  ación y supervivencia de los más aptos, para nada so cuida do 
las apariencias, excepto en cuanto éstas son útiles á un sor 
cualquiera. La naturaleza puede obrar sobre cada órgano in­
terno, encada sombra de diferencia constitucional, en la ma- 
(]uinaria toda y completa de la vida. El hombre escoge para su 
propio bien solamente; la naturaleza solamente para el bien 
‘el será quien atiende. Todo carácter selecto es plenamente 
orinado por ella, como lo implica el hecho do haber sido os- 
^gido. El Iiombro cuida en el mismo país á los nacidos en mu- 
0 103 climas; rara vez trata cada carácter selecto de una ma­
cera peculiar y apropiada; da el mismo alimento á la pa- 
onia do pico largo (jue á la do corto; no trata de ningún modo 

peculiar al cuadrúpedo de lomo largo ó de piernas largas; ex­
pone al mismo clima á carneros do lana larga y do lana corla; 
no deja que los machos más vigorosos luchen por las Iicmbras; 
no estruyo con rigidez á todos los animales inferiores, sino 
'lue defiende todo lo (¡ue puedo todos sus productos, durante 
■u a cambio de estación. Empieza á menudo su selección por 

■'guna forma semi-monstruo.sa, ó al menos por alguna modi- 
icacion bastante señalada para atraer la vista ó para serlo cla- 
^aiiiente útil. En la naturaleza, las diferencias más pequeñas 
0̂ estructura ó constitución, bastan y sobran para inclinar la 

tencf compensada balanza- en la lucha por la oxis-
desc*'*' ^ Innto, conservada. ¡Cuán pasajeros son los
SQ ®'*̂ '*°vzos del hombre; cuán corto su tiempo, y en con- 

polares serán sus resultados comparados con 
ca.s!*̂ q? naturaleza durante épocas enteras gcológi-
de iâ  pues, maravillarnos do que las producciones
lius 1 verdaderas en carácter que

' e lombrc, do (¡uc oslen iníinlíamcníc mejor adaptadas á
7
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las m á s complejas condiciones de vida, y de ({ue claiamenle
lleven el sello do una obra mejor:’ , , i «epi

Puede decirse metafóricamente que la selección natura < 
haciendo diariamente, y hasta por horas en todo el ^
escrutinio de las variaciones más pequeñas; desechando la 
que son malas, conservando y acumulando las (lue son bue­
nas, trabajando insensible y silenciosamente dónde y cua 
se presenta una oportunidad en el mejoramiento do todo ser 
orgánico, en relación con sus condiciones orgánicas e inoig* 
nicas do vida. Nada vemos de estos pequeños cambios en pro­
greso, hasta que la mano del tiempo ha marcado el se o ̂ 
las edades, y áun entonces tan imperfecta es nuestra vista pa * 
alcanzará las épocas geológicas remotas, que lo único (¡uc v 
mos es íiuc no son hoy las formas de vida lo que en otro licml
fueran. ,•

Para (lue una especio paso por una gran cantidad do mou  ̂
ficacion, es preciso que una variedad ya formada quizás, c es 
pues de un largo intervalo de tiempo, siga variando ó presen­
tando diferencias individuales de la misma naturaleza 
l)lo que antes ; os necesario tainliien ciue estas diferencias s 
conserven, y así sucesivamente, paso por paso. Apenas 
considerarse como inverosímil esta suposición, puesto 
mos ([uc continuamente vuelven á ocurrir diferencias in i'' 
duales (lo la misma clase; pero si es verdadera, sólo lo podem
juzgar viendo cuán de acuerdo está la hipótesis con los fenó­
menos generales de la naturaleza, y de que modo los cxiái^- 
Por otra parto, la opinion ordinaria de que la suma de 
cien posible es una cantidad estrictamente limitada, os n=
mismo una simple aseveración.

.\unquc la selección natural pueda solamente obrar poi . 
para el bien de cada ser, los caracteres y las ostructuias <1 
estamos dispuestos á considerar de importancia muy 
daría, pueden ser do este modo influidos por ella. Cuan 
vemos coloreados de verde á los insectos que se alimentan  ̂
hojas, y moteados en gris á ios que se alimentan de cortezâ  ̂
;il ptarmigan de los Alpes blanco en invierno, la gallinosi 
vostre del color del In-ezo, tenemos ([ue creer (lUC estos 
son útiles pava dichos pájaros ó insectos, porque los pnescWn 
de peligros. Las gallinas silvestres llegarían á ser innuuic ^ 
])lcs, si no se destruyeran en algún período de .sus vidas: ya
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Silbo que sufren mucho por las aves de rapiña; que so guian 
por su vista para liacor su presa, de tal modo, que en algunas 
partes del coníinento se aconseja á la gente que no tenga pa­
lomas blancas, porque son las que están más expuestas. Se 
comprende que la selección natural produzca efectos, al dar á 
cada gallina silvestre el color conveniente, y al conservar ese 
color constante y verdadero una vez adquirido. No debemos 
creer tampoco que la destrucción accidental de un animal do 
un color particular, producirla un efecto pei^ueño; recordemos 
cuán esencial es en un rebaño de carneros blancos destruir el 
carnero que presente la mancha negra más insignificante. He­
mos visto cómo el color de los cerdos que se alimentan de la 
raíz de la pintura en Virginia, determina si vivirán ó no. En 
las plantas, la pelusa que tienen ciertas frutas, el color do su 
t:arnc, son considerados por los botánicos como caracteres de 
una importancia muy insignificante: sin embargo, sa))eraos por 
un excelente horticultor. Downing, que en los Estados-Unidos 
las frutas de piel lisa son mucho más atacadas por una especio 
de gusano que lasque la tienen vellosa; que las ciruelas de color 
de púrpura sufren más de cierta enfermedad que las amarillas, 
mientras (juo otra enfermedad ataca más á los melocotones de 
uarne amarilla que á los que la tienen de otro color. Si con lo­
dos los auxilios del arte estas pequeñas diferencias hacen una 
gran diferencia al cultivar las diversas variedades, segura­
mente en el estado silvestre en que los árboles tienen que lu- 
ohar con otros árboles y con una caterva de enemigos, esas 
diferencias acabarán por fijar qué variedad ha de obtener el 
triunfo, si la piel lisa ó vellosa, si la fruta de carne amarilla ó 
color de púrpura.

Al considerar muchos puntos pequeños de diferencia entre
especies que, en cuanto nuestra ignorancia nos permito 

formar juicio, parecen no tener importancia alguna, no debe­
dlos de olvidar que cl clima, el alimento, etc., han producido 
®>u duda algún efecto directo. También es necesario tener pre­
sente, que por la ley do correlación, cuando varía una parley

.acumulan las variaciones por medio do la selección natu- 
í'al. tienen que seguirse á menudo otras modificaciones de na- 
turiilczu la más inesperada.

Así como vemos (¡uc aíjucllas variaciones que en la domes- 
fieiflnd aparecen en cuahpücr período particular de la vida,
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ticndcná reaparecer en los clesccnclicntes en la misma época; 
por ejemplo:—la forma, tamaño y sabor de las semillas de las 
muchas variedades de nuestras plantas culinarias y agrícolas; 
en los períodos do oruga y capullo de las variedades del ge- 
sano de soda; en los huevos do corral y en el color do la pluma 
de los pollos; en los cuernos de nuestros carneros y vacas 
cuando van á llegar á la edad adulta;—del mismo modo en el 
estado silvestre la selección natural podrá ejercer su acción y 
modilicar seres orgánicos en cualquier edad acumulando las 
variaciones ventajosas en dicha edad y por medio do la he­
rencia, en una (¡uc sea coiTcspondicnto. Si conviene á una 
planta (fue el viento disemine más y más extensamente sus 
semillas, no veo mayor diíicuUad en que esto so ofccUio per 
medio de la selección natural que la (|ue tiene el plantador do 
algodón en aumentar y mejorar por medio de la selección el 
vello en las vainas de sus algodoneros. La selección natural 
puede modificar y adaptar la larva de un insecto á una por­
ción de contingencias completamente distintas de las (luo con­
ciernen al insecto ya maduro; y estas modificaciones pueden 
afectar por la correlación la c.structura del adulto. Así tam­
bién, por el contrario, las modificaciones en el adulto pueden 
afectarla estructura de la larva; pero en todos casos la selec­
ción natural asegurará que dichas modificaciones no serán 
nocivas, por(juo si lo fueran la especie se extinguiría.

La selección natural modificará la conformación del joven 
con relación al padre y del padre con relación al joven, 
los anímalos sociales adaptará la estructura do cada indi­
viduo al provecho de toda la comunidad, si la comunidad gaim 
con el cambio selectado. Lo (¡uo la selección natural no puc<le 
hacer es modilicar la estructura de una especie sin darle nin­
guna ventaja y en provecho de otra especie; y aunque hay en 
las obras do historia natural manifestaciones que tienden a 
])rol)arlo, no he podido encontrar un solo caso (juc salga bien 
de la investigación. Una conformación u.sada solamente una 
vez en la vida de un animal puede ser modificada algún tanto 
por la selección natural si es de alta importancia para a(iucl, 
por ejemplo, las grandes ({uijadas que poseen ciertos insectos 
y que las usan exclusivamente para abrir el capullo, ó la ex­
tremidad endurecida del pico de los pájaros que no han salido 
del cascaron, y (iuc es por ellos usada para romper el huevo.
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Se ha afirmado quo en las mejores palomas volteadoras de pico 
corlo es mayor el número do las (juc perecen en el huevo, (juo 
las que pueden salir de é l, así os que los criadores las ayudan 
en el acto do la salida. Ahora, si la naturaleza tuviese que hacer 
muy corto el pico de una paloma completamente formada en 
ventaja exclusiva del pájaro, el procedimiento do modificación 
seria muy lento y habría simultáneamente la selección más vi­
gorosa de todo.s los pichoneitos que tuviesen dentro del huevo 
ios picos más poderosos y duros, pues todos los de picos dé­
biles pcrecerian inevitablemente, o la selección baria cáscaras 
más delicadas y más fáciles de romper, pues sal)ido es que el 
espesor <lo la cáscara varía' como todas las domas conforma­
ciones.

Acaso convenga aquí observar que en todos los seros tiene 
que haber mucha destrucción fortuita, la cual poca ó ninguna 
inllacncia puedo tenor en el curso do la selección natural. Por 
ejemplo, anualmente son devorados Imevos y semillas en gran­
des cantidades, (¡ue pudieron ser modificados por la selección 
natural, sólo con que hubieran variado de alguna manera (juc 
los protegiera contra sus enemigos. Sin cml:)argo, muchos do 
estos iiucvosó semillas, si no hubieran sido destruidos, acaso 
liuhicran dado individuos mejor adaptados á sus condiciones do 
'■’ida (jue aquellos que acertaron á vivir. Así también un vasto 
numero de animales y plantas en estado de madurez, sean és­
tos ó no los mejor adaptados á sus condiciones, tienen que ser 
destruidos anualmente por causas accidentales, que no queda- 
•■um mitigadas en lo más minimo por ciertos cambios de es­
tructura ó constitución, (¡ue en otros sentidos serian provecho- 
'’Os a la especie. Pero áun cuando la destrucción de los adultos 
sea tan fuerte, si no aminora por esa causa notablemente el 
numero que puedo existir en una localidad dada, o áun cuando 
sea Un grande la destrucción do huevos y semillas, (¡ue sola- 
niciUo se desarrollen una centésimaó una milésima parto toda- 
'■a entre aijucllos que sol)rcvivan, los individuos mejor adap­
tados, suponiendo (jue exista una varialjilidad en dirección 
•'i'orable, tenderán á propagar su clase en mayor número (luc 
os monos l)icn adaptados. Si los números fuesen completa­
mente reducidos por las causas ciuo acabamos de indicar, como 
nibra sucedido frecucnlcmento, la selección natural será im- 
i'otenle en ciertas direcciones ventajosas, pero no es esta objo-
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(■ion válida ásu eficiencia en otros tiempos y on otros sentidos: 
porque estamos lejos do suponer que muchas especies sufran 
al mismo tiempo en la misma región modilicacion y mejora.

Selección sexual.

Del mismo modo que aparecen á menudo en el estado do- 
mcístico peculiaridades en un sexo que so trasmiten heredi­
tariamente en dicho sexo, sucederá también sin duda en la na 
turaloza.

Así. pues, es posible que los dos sexos so modihqa 
por medio do la selección natural con nelacion á los di e- 
rentos hábitos de vida, como algunas voces sucede; ó que un 
solo sexo se modifique con relación al otro sexo, como común 
monto ocurro. Me lleva esto á decir unas pocas palabras sobre 
lo (¡uc he llamado selección sexual. Depende esta formado se 
lección, no do una lucha por la existencia con relación á otros 
seres orgánicos ó á condiciones externas, sino de la lucha en 
tro los individuos do un sexo, generalmente entre los machos 
por la posesión del otro sexo. T-11 resultado para ol competidor 
vencido, no es la muerto, sino poca ó ninguna progenie: la se­
lección sexual os, por tanto, monos rigurosa que la selección 
natural. Generalmente, los machos más vigorosos, aquellos 
(¡ue están mejor preparados para ocupar sus lugares en la na­
turaleza, dejarán mayor descendencia. Pero en muchos casos 
depende la victoria, no tanto del vigor general, como do tener 
armas especiales limitadas á los machos: un ciervo sin cuerna 
ó un gallo sin espuelas, tendría muy pocas probabilidades (
dejar numerosa descendencia. Laseloccionsexual,permitien
siempre al vencedor que crie, pudo dar seguramente valor in­
domable, longitud á la espuela y fuerza al ala para 
la pierna armada, casi dcl mismo modo que lo hace el bin • 
jugador do gallos, por la cuidadosa selección do sus mejore 
gallos. Hasta (¡uó punto desciendo en la escala do la natnralĉ '-í̂  
la ley de la batalla, yo no lo se; caimanes machos liad sido < es
critos polcando, rugiendo y moviiíndose con mucha rapidez en
redondo, como los indios on danza guerrera por la posesión e 
las hembras; los salmones machos han sido olísorvados pn 
loando incesantemente lodo ol dia; los insectos llamados cicr
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VOS volanloK niacliop;, Kufron ali^nnas vcc.es heridas de las enor­
mes mandíbulas ele otros machos; eso inimitable observador 
M. Fabro, ha visto frecuentemente íx los machos <lo ciertos in­
sectos hymenópteros peleando por una hembra particulai, (luc 
quieta al lado de la lucha, contemplando sin darse cuenta 
al parecer, se retira por último con el compiistador. La 
guerra más severa es acaso entro los maclios de los anima­
les polígamos, y estos están muy á menudo provistos do ar­
mas especiales. Los machos do los animales carní^oros est.n\ 
ya bien armados, aun([ue á ellos y á otros pueda darles la se­
lección sexual especiales medios de defensa, como la melena 
al león, la mandíbula do gancho al salmón macho; portiuo el 
escudo puede ser tan importante para la victoria como la es­
pada ó la lanza.

Entre los pájaros, es con frecuencia la contienda do un ca­
rácter más pacífico. Todos aquellos ([uchan dedicado atención 
al asunto, creen que hay la rivalidad mas severa entro los ma­
chos de muchas especies para atraer cantando á las hembras. 
El mirlo de roca de la Guyana, las aves del paraíso y algunas 
otras so reúnen, y sucesivamente van los machos dcsiilcgando 
con el cuidado más prolijo sus hermosos plumajes, ]iara ha­
cerlos ver de la mejor manera posible; de igual modo, hacen 
delante do las hembras extrañas figuras groto.scas, y las liom- 
hras (juc están como espectadoras, escogen al fin al compañero 
de más atractivos. Aqucllosijue han estudiado atcnlamento los 
pájaros encerrados, saben poiTcctamcnto {[uo á menudo tienen 
preferencias y disgustos naturales: nos ha descrito í^ir U. lle- 
ron cómo un pavo real variogado ora ominenlcmcnto atrac­
tivo )-)ara todas sus hembras. No puedo cnti'ar aquí en los 
detalles necesarios; pero sí el hombre puede en poco tiempo 
dar lielleza y porto elegante á sus líamtames. según el tipo (¡ue
se formado la belleza, no veo ni se me alcanza una razón buena
pera dudar de ([ue las hembras de los pájaros, escogiendo 
<lurantc miles do generaciones los machos más melodiosos ó 
helios, según su tipo do belleza, pudieran producir un efecto 
marcado. Algunas leyes liicn conocidas, con respecto al plu­
maje de los pájaros de los dos sexos, en comparación con el 
plumaje do los pollos, pueden en parte explicarse por la acción 
do la selección sexual sobre variaciones í [u c  ocurren en eda­
des diferentes, y ([ue se trasmiten á los machos solos ó á ma-
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dios y Iicmbras en edades correspondientes; pero no tongo acpií 
espacio para entrar en este asunto.

Así sucede, creo yo, que cuando los machos y hcmliras de 
cualquier animal tienen los mismos hábitos generales de vida, 
pero so diferencian en estructura, color ó adorno, semejantes 
diferencias han sido principalmente causadas por la selección 
sexual; esto es, por individuos maciios (pie han tenido alguna 
ligera ventaja sobre los demas durante generaciones sucesivas, 
en sus armas, medios de defensa ó encantos, cuya ventajaban 
trasmitido á sus descendientes machos solamente. Sin embar­
go, no descaria atribuir todas las diferencias sexuales á esta 
causa: porque vemos en nuestros animales domésticos, peculia­
ridades que nacen y se trasmiten en los machos, sin que apa- 
rontemontc hayan sido aumentadas por medio de la selección 
del hombre. El penacho de pelo (¡uc tiene en el pecho el pavo 
silvestre, no puede ser de utilidad alguna, y es dudoso que 
pueda parecer adorno á los ojos de la pava; en verdad que si 
esc penacho hubiese aparecido en el estado domestico, se le 
hubiese llamado una monstruosidad.

Ejemplos de la  acción de la  selección n a tu ra l, ó supei'vivencia do los
más aptos.

Para hacer más claro cómo, según yo creo, obra la selección 
natural, permítaseme dar uno ó dos ejemplos imaginarios. 
Tomemos el caso do un lobo (]uc ataca á varios animales apo­
derándose de unos por astucia, de otros por fuerza, y do 
otros por velocidad; y supongamos que su presa más rápida, 
un ciervo por ejemplo, por cuak|uicr camliio en el país se haya 
hecho más numeroso, ó que otra presa ha decrecido en nú­
mero en esa estación del año en que el lobo se ve más dura­
mente atacado por el hambre. En tales circunstancias los lobos 
más veloces y sutiles tendrian más probabilidades de sobre­
vivir y„dc sor, por tanto, conservados ó selectos siempre, 
contando con (lue conservasen fuerza para dominar á su presa 
en ésta ó en otra estación del año cuando se vieran obligados 
á atacar á otros animales. Yo no alcanzo á ver que haya más 
razones para dudar de que fuera este el rcsull;ido, que para 
dudar do que el hombre pueda mejorar la ligereza de sus 
galgos por una selección cuidadosa y metódica, ó por esa es-
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pecio de selección inconsciente que es consecuencia do que 
cada hombre trate do tener los mejores perros, sin el pensa­
miento de modiJicar la casta. Añadiré (¡uo, según Mr. Piercc, 
hay dos variedades de IoIjos en las montañas Catskill de los 
Estados-Unidos, la una con forma ligera ú lo galgo, (¡ue per­
sigue al ciervo, y la otra más voluminosa, de piernas más 
corlas, que ataca más frccucntoniente á los rebaños del pastor.

Se hal)rá observado que en ol ejemplo anterior hablo de los 
lobos más delgados y no de que se haya preservado una sola 
variación fuertemente marcada. En ediciones anteriores de 
esta obra hal)Ic algunas veces como si e.sta última alternativa 
fuera de frecuente ocurrencia. Yi la gran importancia de las 
diferencias individuales y esto me llevó á discutir á fondo los 
resultados do la selección inconsciente por el hombre (¡uc de­
pende do la conservación do todos los individuos más ó menos 
valiosos y de la destrucción de los peores. Veia también ({ue 

el estado silvestre la conservación do un desvío accidental 
de la estructura, tal como una monstruosidad, seria un raro 
suceso; y (|ue aumjue se conservara al principio so perdería 
generalmente al fin por cruzamientos subsecuentes con indi- 
'>duos ordinarios. Sin embargo, hasta ({ue leí un hábil y ex­
celente artículo en la North Jirififhh Rcriew (18(i7'i no apre­
cie cuán raramente las variaciones aisladas, ligera ó fuerte­
mente marcadas, pueden perpetuarse. Toma el autor el caso 
de un par de animales (luc producen durante su vida 200 
descendientes, de los cuales por varias causas de destruc­
ción, solamente dos por termino medio sobreviven para pro­
crearse. Este cálculo es más bien e.xtrcmado para la mayor 
parte do los animales superiores, pero de ninguna manera 
^ es para muchos do los organismos inferiores. Demuestra 
entonces el autor <|uo si naciera un solo individuo que de 
^^guna manera variase, áun dándole dobles probabilidades 
c 'ida (jue á los demas semejantes suyos, oslarían c.stas 
nertcmente en contra de que la variación sobreviviera. Ad­

mitiendo en seguida (|uo sobrevivo y ([uc Iiace cria, y que 
mitad do sus iiijos hereda la variación favorable, todavía, 

el articulista sigue demostrando, la descendencia tcn- 
solamente apenas mejor prolialiil idad de sobrevivir y criar; 

^csta proljalíilidad iria decreciendo en las generaciones sii- 
ns. \o  puede disputarse . ámijuicúo, la justicia de os-
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de cuaUiuicr 
facilidad por

tas olisorvacioncs. Si, por ejemplo, un páji\ro 
clase pudiese procurarse el alimento con más 
tener el pico encorvado, y si naciera uno con el pico fuerte­
mente encorvado y que por consecuencia floreciera, habría, 
sin embargo poquísimas probabilidades de que este solo m 
dividilo perpetuase la especie con exclusión de la forma co­
mún ; pero apenas puede dudarse, á juzgar por lo que a 
que sucede en la domesticidad , de que este sería el resultado 
por la conservación durante muchas generaciones de un gran 
número do individuos con picos más ó menos fuertemente en­
corvados y por la destrucción de un número todavía mayor de 
los que tuviesen el pico muy recto.

No debe, sin emliargo, desconocerse que ciertas variaciones 
más bien fuertemente marcadas, y que nadie clasificaria como 
meras diferencias individuales, ocurren frecuentemente á causa 
do sufrir una organización semejanto una acción semejante, 
de cuyo hecho podrían dar numerosos ejemplos nuestras pro­
ducciones domesticas. En casos tales, si el individuo que a aria 
no trasmitiese directamente á su descendencia su recidi ad(im- 
rido carácter, indudablcmento les trasmitiría una tendencia 
á variar en el mismo sentido todavía más fuerte mióntras por 
maneciosen las mismas las condiciones existentes. Tampoco 
puede tenerse duda do que la tendencia á variar en el mism« 
sentido ha sido con frecuencia tan fuerte, ([uo todos los in‘'|' 
viduos de la misma especio han sido modificados de im moclo 
semejante sin la ayuda de ninguna formado selección. Podría 
darse algunos ejemplos de casos en que solamente han sido 
afectados de esto modo la tercera, la quinta ó la decima par c 
do los individuos. Así Gralia calcula que una (juinta parte t¡o 
las lirias en las islas l-’aroe consiste en una variedad también 
marcada ijuc fué primitivamente clasificada como especie dis­
tinta con el nombre do Uria lacnjmans. En casos de esU 
clase, sí las variaciones fuesen de una naturaleza ventajosa, * 
forma original pronto sería suplantada por la forma modi 
cada, porcine siempre sol)revivcn los más aptos.

Tendré que volver otra vez á los efectos del cruzamiento en 
eliminar las variaciones de todas clases; poro puede obseri arse 
aíiuí que la mayor parto de los animales y plantas se conser­
van en sus propio.s terrenos, y no se separan á un lado 
sin necesidad; y esto lo vemos úun en los pájaros emigran e-
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4UC casi siempre vacivcn al mismo sitio. En consecuencia, cada 
variedad nuovamente formada, será gcneralmonle local al prin­
cipio , como parece sor la regla general, respecto á las va­
riedades en estado silvestre; así es que individuos semejan­
temente modificados, pronto se agruparán formando un pe­
queño cuerpo y harán á menudo sus crias juntos. Si la nue\a 
variedad sale victoriosa en su batalla por la existencia, poco a
poco so irá extendiendo desde una localidad central, compitiendo, 
y conquistando los individuos que estén en la circunferencia 
de ese círculo, y aumentándose siempre.

Acaso valga la pona de presentar otro ejemplo mas complejo 
dota selección natural. Ciertas plantas secretan un jugo dulce, 
al parecer, para eliminar algo nocivo de la sàvia : esto suce­
de, por ejemplo, en las glándulas colocadas en la base de las 
estípulas do algunas leguminosas, y en la parte posterior de las 
hojas del laurel común. Esto jugo, aunque poco en cantidad, 
es buscado codiciosamente por los insectos; pero las visitas do 
éstos no traen do ningún modo ventajas á la planta. Ahora 
bien: supongamos que este jugo néctar ha sido expelido del in­
terior de las ílorcs de uncierto númerode plantas de cualquier 
especie; los insectos, al buscar oí néctar, se quedarán empolva­
dos con el pélen, y lo transportarán á menudo de una ñor a 
otra. l)c este modo se cruzarán las flores do dos distintos indi­
viduos de la misma especie; el acto de cruzarse, como so puedo 
demostrar plenamente, da lugar á renuevos A’igorosos, los cua­
les tendrán, por lo tanto, las mayores probabilidades do ñorc- 
ccr y sobrevivir. Tjas plantas que produjesen llores con las ma­
yores glándulas y que dejaran más néctar, serian las más á me­
nudo visitadas por insectos y más frccucnlomenlc cruzadas, y 

á la larga tomarían la delantera y formarían una variedad 
local. Las llores también que tuvieran sus pistilos y estambres 
colocados, en relación con el tamaño y hábitos <lcl insecto espe­
cial (píelas visitara, de modo que fiivorcciose en un grado cual­
quiera el transporto del pélen, serian do igual manera fa^orc- 
cidas. Podíamos haber tomado el caso de los insectos que A'an 
á las flores para recoger el pélen cu voz del néctar; y como el 
pélen está formado con el único objeto do la fertilización, el 
destruirlo parece sor una simple pérdida para la planta, sin 
embargo, si estos insectos llevaban do flor en llor al principio 
un poco de pélen do vez en cuando, y luego habitualmcnte.
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y efectuaban ele este modo un cruzamiento, aunque se per­
dieran las nueve décimas parles del polen, todavía podría ha­
ber una gran ganancia para la planta en ser así robada; y los 
individuos que produjeran más y más polen, y tuviesen ante­
ras más grandes, serian los selectos.

Cuando nuestra planta, por una larga continuación del pro­
cedimiento anterior, so lui])iera Iiccho sumamente atractiva 
4)ara los insectos, estos, sin intención por su parte, llcvarian 
regularmente el pélen de flor en flor; y {¡uc así lo hacen en 
efecto, podría fácilmente demostrarse por muchos heclios ex­
traños. Unicamente citaré uno, que de igual modo sirve de 
ejemplo en la separación de los sexos en las plantas. Algunos 
acebos sólo tienen llores machos; tienen estas cuatro estam­
bres, (juo producen una cantidad de polen muy pequeña, y un 
pistilo rudimentario; otros acebos sólo tienen flores hembras; 
tienen estas un pistilo completamente dcsarrolLido y cuatro 
estambres con anteras arrugadas, en las cuales no se puede 
descul)rir un solo grano de polen. Habiendo encontrado un 
árl)ol heml)ra á dO yardas exactamente de un árbol macho, 
c.xaminó con el microscopio los estigmas de veinte flores to­
madas de diferentes ramas, y en todos, sin excepción, liabia 
unos pocos granos de pélen, y profusión de ellos en algunos. 
Como el viento Ilcval)a soplando muchos dias desdo el árl)ol 
hembra al maclio, el pélen no podía haber sido llevado de esc 
modo. El tiempo había estado frió y revuelto, y por tanto dcs- 
faYOra])lo para las abejas; sin em4)argo, toda flor Iiombra que 
examinaba había sido realmente fecundada por las abejas, que 
do árjjol en árbol habían tendido su vuelo en l)usca do néctar. 
Pero, volviendo á nuestro caso imaginario, tan pronto como 
la planta se hnl)icra hecho tan atractiva para los insectos que 
el pélen fuese regularmente conducido do flor en flor, podría 
presentarse otro procedimiento. No hay naturalista (juc dude de 
la ventaja de lo que so ha llamado «división íisiolégica del tra­
bajo;» He a(|uí podemos creer que seria vontajo.so para una 
planta producir cslaml)re sólo en una flor é en una planta en­
tera. y pistilo sólo en otra flor ó en otra planta. En las plantas 
que se cultivan, y colocadas ])ajo nuevas condiciones do vida, 
se hacen más ó menos importantes á veces los órganos ma­
chos, y á veces los órganos hembras. Ahora l)ien; si supone­
mos (pie esto ocurre alguna vez en el e.slado silvestre, áun en
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grado mínimo, cnlónces, como ya el polen es llevado regular­
mente de ílor en Hor, y como sería ventajosa, por el principio 
de lívdivision del tral)ajo una separación más completa de los 
sexos de nuestra planta, los individuos, con esta tendencia 
cada vez más pronunciada, serian continuamente favorecidos 
ó selectos, hasta que por lin so efectuase una completa separa­
ción de los sexos. Ocuparía demasiado espacio demostrar los 
varios pasos merced al dimorfismo y otros medios, por los cuales 
la separación de los sexos está actualnionto en progreso en 
plantas de varias clases: pero podría añadir (iuc algunas espe­
cies que nacen en la America del Norte están, según dice Asa
liray, en una condición oxaclamentc intermedia; ó valiéndonos
de sus mismas palabras, son más ó menos dioicamente polí­
gamas.

^'olvamos ahora á los insectos (jue se alimentan de néctar; 
podemos suponer (|uo la planta cuyo néctar hemos estado au- 
incntando poco á poco por una selección continua sea una 
planta común: y (|ue ciertos insectos dependían en gran parle 
para su sustento de su néctar. Podría citar muclios hechos que 
prueban el ànsia de las abejas por ahorrar tiempo; por ejemplo, 
su costumbre do abrir agujeros y chupar el néctar de las ba­
ses de ciertas flores, cuando con poquísimo jnás trabajo pueden 
entrar en ellas- por la boca <lo las mismas. Teniendo presento 
fules hechos, puedo creerse ({uc en ciertas circunstancias, las 
diferencias individuales en la curvatura ó longitud del agui­
jón, ele., demasiado pequeñas para que nosotros las aprccio- 
nios, puedan aprovechará una abeja ó á otro insecto do tal modo 
Mncciertos individuos fuesen capaces de olAencr su nutrición 
niás prontamente ((ue otros; y así las comunidades á que cs- 
los pertcnecicrun florecerían y dejarían tras sí muchos enjam- 
iíres herederos de la misma peculiaridad. Los tul)OS de lasco- 
’’olas do lo.s tréboles, cDiniincs rojos y encarnados (trifoliiim 
invítense ó incarnai al pronto no parecen diferenciarse en 
longitud ; sin cml)argo, la abeja de colmena puedo fácilmente 
clíuparcl jugo del trébol cncani;ulo y no del trébol vulgar rojo,

cual sólo es visitado por las avispas ; do modo (|uc cami)OS 
enteros de trébol rojo en vano ofrecen abundante provisión ele 
precioso néctar á la abeja de colmena. Que esto iiéclar gusta 
uiucho á dicha alieja es cierto ; portjuo repetidamente he visto, 
uiitufuu sólo en el otoño, muchas alicjas (|iio chupal)an las flo-



res por los agujeros abiertos en las bases del tubo poi las 
avispas. La diferencia cu la longitud de la corola en las dos 
clases del trébol, que determina las visitas de la alhoja doljj) ser 
muy pequeña ; porque me han asegurado que después de cor­
tado el trébol rojo, las llores de la segunda cosecha son algo 
más pequeñas y (|ue á éstas acuden muchas abejas de colmena. 
No sé yo si esto aserto es exacto, y si so puedo uno liar cnotio 
(¡ue he visto publicado, á saber; que la abeja italiana, que ge 
neralmcnto es considerada como una mera variedad de a 
abeja común, con la cual se cruza libremente, puedo alcanzar 
y extraer el néctar del trébol rojo. Así en un país donde abun­
dase esta clase de trél)ol podría ser una gran ventaja para la 
abeja tenor un aguijón un poco más largo ó de construcción 
diferente. Por otra parto, como la fertilidad de este trébol de 
pende absolutamente do que las abejas acudan á sus llores, si 
las avispas llegaran á ser raras en un país, scriaunagran ven­
taja para las plantas tener una corola más corta o do divisiones 
más hondas para (¡uc las abejas de colmena pudiesen chupar 
de talos flores. Asi entiendo yo cómo una abeja y una llor po­
drían poco á poco, ya simultáneamente, ya una primero y otra 
(Icspucs, modilioarse y adaptarse la una á la otra de la ma 
ñera más perfecta por la conservación continuada de todos lo» 
individuos (pie presentasen ligeros desvíos de estructura reci­
procamente favorables.

No ignoro yo que esta doctrina de la selección natural, cu­
yos ejemplos son los casos hipotéticos más arriba dichos, se 
presta á las mismas objeciones que fueron desdo luego hechas 
contra las grandes ideas de Sir Charles Lyell sobre los caiu 
bios modernos de la tierra, como e.xplicaciones de la Geologiu, 
pero ahora rara vez oimos motejar por de poca monta c iusig 
nificantes las causas que todavía vemos en obra cuando están 
usadas para explicar la oscavacion de los más profundos valles 
ó la formación de largas líneas de peñascos escarpados iid  ̂
rioresi La selección natural obra sólo conservando y acuiu'*̂  
lando pequeñas modiíicaciones lieredadas, ventajosas todas u 
ser conservado; y como la Geología moderna casi ha dester 
rado ideas talos como la oscavacion de un gran valle por un» 
sola ola diluviana, así también la selección natural desleí 
rara la creencia en la creación continuada de nuevos sores 
do cualquier gramlo y sú!)itfi modiíicacion en su estructura.

l i O  ülÜüHN DE LAS ESPECIES



CRUZAMIENTO ENTRE INDIVIDUOS 111

Sobre  e l c ru zam ien to  en tre  ind iv iduos.

Aquí iiGccsito hacer una corta digresión. En el caso de ani­
males y plantas con sexos separados, es a todas luces evidente 
que dos individuos necesitan siempre (excepto en los casos cu­
riosos y no bien entendidos do parthenogénesis) unirse para 
cada nacimiento; pero en el caso do los hermafroditas, está le­
jos de ser evidente. Sin embargo, hay razones para creer que en 
los hermafroditas, bien accidental, bien liabitualmentc, concur­
ren dos individuos para la reproducción do su especie. Esta 
opinion fué sugerida mucho tiempo hace dudosamente por 
fSprcngcl, Knight y Koclrouíer. Ahora veremos su importan­
cia; pero necesito tratar aquí el asunto con lirovedad extrema, 
aunque tengo materiales preparados para una discusión am­
plia. Todos los animales vertebrados, todos los insectos y al­
gunos otros grandes grupos de animales, so parean para cada 
nacimiento. La investigación moderna ha disminuido mucho 
el número de los supuestos hermafroditas, y de los reales her- 
mafroditasun gran número se parean; esto es, dos individuos 
se unen regularmente para la reproducción, que es todo lo que 
nos importa. Pero todavía quedan muchos animales hermafro- 
dilas, (juc ciertamente no tienen la costumbre do parear, y una 
Vasta mayoría de plantas es hermafrodila. ¿Qué razón, podría 
preguntarse, hay para suponer que en estos casos concurren 
íiicnipre en la reproducción dos individuos.'* Como es imposible 
entrar aquí en detalles, me es forzoso exponer solamente al­
gunas consideraciones generales.

En primer lugar, he reunido una suma tan grande do he­
chos. y he hecho tantos experimentos (juo demuestran do acuerdo 
con la opinion casi universal de los criadores, que cii los ani­
males y en las plantas un cruzamiento entre diferentes varie­
dades ó entre individuos de la misma variedad, pero de otra 
estirpe, da vigor y fecundidad á la descendencia; y que, por 
Cira parte, las crias íntimas entro individuos de la misma fa- 
milia, disminuye en vigor y fecundidad, que estos hechos sólo 
me inclinan á creer que es ley general de la naturaleza que 
ningún ser orgánico se fertilice á sí mismo durante una perpe­
tuidad de generaciones, sino que e.s indispensable un cruza-
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miento con otro individuo de vez en cuando, quizás con largos
intervalos do tiempo.

Con la creencia do que es esta una ley do la naturaleza, po­
demos, á mi juicio, entender diferentes y extensas clases de 
hechos, c}uo de otro modo son inexplicables. Todo el que 
mezcla las castas, sabe cuán desfavorable es para la fertiliza­
ción de una flor (luc este expuesta á la humedad, y sin embar­
go , multitud do llores tienen sus anteras y estigmas com­
pletamente expuestos á la intemperie. Si es indispensable un 
cruzamiento do vez en cuando, á pesar de (|uo las propias an­
teras y el pistilo de una planta estén tan cerca las unas del otro, 
{|UO aseguren la fertilización por sí, la libertad más completa 
de entrada para el pélen do otro individuo explicará el estado 
descubierto de los órganos. Por otra parto, muchas flores tie­
nen sus órganos de fructiíicacion fuertemente cerrados, como 
sucedo con las grandes papilionáceas ó familia del guisante, 
pero éstas casi invariablemente presentan h e rm o sa s  y curiosas 
adaptaciones, en relación con las visitas de los insectos. ’l ‘i*̂ 
necesarias son las visitas de las abejas á muchas flores papilie- 
náceas, que su fertilidad queda grandemente disminuida si se 
impiden estas visitas. Ahora bien, apenas es posible que vue­
len los insectos de ilor en flor sin llevar pélen de una á otro- 
con gran beneficio de la planta. Los insectos obran como uu 
pincel de cerda de camello, y es suficiente para asegurar la fe* 
cundidad tocar con el mismo pincel las anteras de una flor J 
el estigma de otra luego; pero no vaya á suponerse que las abe­
jas producirían de esta suerte una multitud de híbridos entre 
distintas especies; porcjuc si en el mismo estigma se colocad 
pélen do la misma planta y el de otra especie, prepondera tanta 
el primero que invarial)le y completamente destruye, como lo 
ha demostrado Gartner, la influencia del pélen extraño.

Cuando loscstambrcs de una flor se lanzan súbitamente bácia 
el pistilo, ó so acercan con lentitud uno después de otro hada 
el, píwcce adaptado solamente el artificio para asegurar la fc' 
cundidad por sí propia, y á no dudarlo, es útil con este ob­
jeto; pero se requiere á menudo la acción de los insectos pai’*'' 
odiar hácia delante los estamliros, como lo ha demostrado 
Koclrcutcr que sucede con el bcrliero; y en este mismo género 
que parece tener un aparato especial para fecundizarse á sí prO' 
pío, es bien sabido (luc sise plantan formas ó variedades niuj
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homogéneas cerca las unas de las otras, apenas es posilijb ciô y ¡(? 
seguir retoños puros; hasta tal punto so cruzan naturalmeníc^
En otros muchos casos, lejos de favorecerse la propia fe­
cundidad, hay artificios especiales que impiden eficazmente 
que el estigma reciba el pélen de su misma flor, como podria 
demostrar por las obras do Sprengel y otros, y también por 
mis propias observaciones; por ejemplo, en la [jobclia fidgens 
hay un aparato realmente hermoso y delicado, por el cual to­
dos los granillos de pélen infinitamente numerosos, son arró- 
lados de las anteras reunidas de cada flor, ánles (|ue el estigma 
de esa ilor este pronto para recil)irlos; como dicha flor nunca 
es visitada por insectos, en mi jardin al menos, jamás da una 
semilla, aunque yo cric muchas plantas, colocando pélen de 
una Ilor enei estigma de otra. Otra especie do Lobelia, que es 
Msitada por abejas, se ha reproducido libremente en mi jardin.
En otros muchísimos casos, aunque no hay disposición espe­
cial mecánica que impida al estigma recibir el pélen de la misma . 
ilor, sin embargo, como Sprengel, y más recientemente Ilildc- 
hrand y otros han demostrado, y como yo puedo confirmar, é 
uis anteras rompen ántes do que el estigma este listo para la fe­
cundidad, ó el estigma no esüi listo ántes de que el pélen de la 
flor esté preparado; de modo que estas plantas, llamadas dicó- 
gamas, tienen sexos separados y nece.sitan habitualmente cru­
zarse. Lo mismo sucedo con las plantas dimorfas y trimorfas, 
pro\Í!imenle aludidas. ¡Cuán extraños son estos licchos! ¡Cuán 
extraño que el pélen y la superficie esligmática de la misma flor, 
aunque colocados tan juntos, como si lo estuvieran con el único 
electo de fecundizarse por si, sean en tantos casos inútiles mù­
tuamente el uno con respecto á la otra! ¡Cuán simplemente se 
explican estos hechos por la opinion do que es ventajoso é in- 
íspensableel cruzamiento de voz en cuando con un individuo 

distinto!
El se dejan crecer juntas algunas variedades de la col, rába- 

nos, cebollas y de algunas otras plantas, una gran mayoría de 
retoños que se consigan, serán, como yo lo he vi.sto, mes- 

^zos. por ejemplo, yo sembró 233 plantas do coles de diforen- 
s varie^dades, que haliian crecido unas junto á otras, y do ós- 

j. ** fueron fieles á su tipo, y áun algunas do éstas no lo
^ueron exactamente. Sin embargo, el pistilo de cada flor do 

co está rodeado, no solamente de sus seis estambres pro-
8

y



píos, sino por los do muchas otras lloros do la misma planta 
V Ol pólon do cada llor fàcilmonto llagará á su propio estigma s 
¡a intorvoncion do los insectos; porque yo lio visto quo planto 
cuidadosamente protegidas contra los insectos, .
número completo de vainas. ¿Cómo, pues, sucedo (¡uo tan asi 
número de plantas salgan mestizas? Debo ser asi, P°«d ° 
polen do unaiarioiíarí distinta tonga un efecto preponderan 
sobre el de la misma flor; y eso os parto de la ley gono . 
de lo ventaioso quo es el cruzamiento entre individuos distin­
tos de la misma especie. El caso es inverso cuando se cruza
especies distintas, porque el pólon do una planta « ‘Si sicm 
prepondera sobro el evlrañoi pero ya volveremos a este puní 
en oli-o capítulo.

Eli el caso do un árbol grande cubierto con imuuncrab 
llore«, podría obictarsc que rara vez podrá el polen ser llcNa  ̂
do árbol en árl)ol y que á lo más, solamente do una llor a o ‘ 
en el mismo árbol; y las aores del mismo árbol solo paed 
considerai sc como individuos distintos en un sentido hmiUU  ̂
Yo creo que es válida esta objeción, poro que la naturaleza l 
provisto cu gran escala contra ella dando á los árboles un. 
raerlo tendencia para producir llores de sexos «^para - 
Cuando los sexos están separados, aumiuc el mismo ar 
produzca llores machos y hembras es menester (lUc el po 
sea regularmente conducido de noreii llor, y esto aumenta • 
probabilidades do que sea accidentalmente llevado de arl)Ol _ 
árbol. Yo veo que en nuestro país, árboles que pertenecen '̂ 
todos los órdenes, tienen sus sc.xos separados más á 
que las otras plantas; y á petición mia, el l)r. Hookcr formo 
tabla de los árboles do la nueva Zelanda, y ol Dr. L» ‘ 
(le los de los Estados-Unidos, y el resultado fuó el ([uo _  
previsto. Por otra parte, mo informa el Dr. Ilookcr (lUC la 
gla no se confirma en Australia, pero si la mayor parto ele 
árboles australianos son dicógamos, se seguiria el mismo i 
suUaTlo que si dieran llores do sexos separados. líe 
pocas observaciones sobro los árboles simplemente para 
mar la atención hácia el asunto.

Volviendo ahora á los animales por un momento: '  .g 
pecios terrestres son hermafroditas, tales como los 
de tierra y las lombrices, pero todos estos se parean: 
iihora no he encontrado un solo animal terrestre (pie se
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cundo á sí propio. Esto hecho notable que ofrece un con­
traste tan fuerte con las plantas terrestres, puede compren­
derse por la Opinión de que es indispensable un cruzamiento 
ocasional; porque debido á la naturaleza del elemento fcrtili- 
zaidor, no hay medios análogos á la acción de los insectos y dcl 
'ionio do las plantas para que se efectúe el cruzamiento entre 
los animales terrestres sin el concurso de dos individuos. Do 
los animales acuáticos liay muclios hermafroditas (|uo se fe­
cundan a sí propios ; pero en este caso las corrientes dcl 
í̂?ua ofrecen un medio directo para un cruzamiento accidental, 

hn el ca.so de las llores, y después do consultar á una de las 
más grandes autoridades, al profesor Iluxlcy, no he podido 
descubrir un solo animal hermafrodita cuyos órganos de rc- 
pioduccioii estuviesen tan perfectamente encerrados que pu­
diese demostrarse era físicamente imposi])le el acceso desde 
fuera ni la inlluencia ocasional do un individuo distinto. Por 
mucho tiempo me pareció (|uc bajo oslo punto de vista los 
ciri ¡pedos presentaban un caso de gran dilicultad; pero, por 
uuci feliz casualidad, he podido probar que se cruzan algunas 
'ecos dos individuos, auncjuelos dos sean hermafroditas que 
®e fertilicen á si propios.

h>ebe haber sorprendido á la mayor parto de los naturalistas, 
como extraña anomalía, (juc tanto en los animales, cuanto en 
US plantas, algunas especies do la misma familia y hasta dcl 
mismo género, aunijue conformándose ínlimamonte unas con 
o ras en el conjunto do su organización, son hermafroditas y 
u gunas unisexuales. Pero si de iiecho todos los hermafro- 

■ as se cruzan do vez en cuando, la diferencia entro ellos j' las 
especies unisexuales os muy pequeña; en lo (iiio á esta función 
•'uce referencia.

estas varias consideraciones y de los muchos liechos os- 
 ̂ cía cíi que yo lie reunido, pero ({ue me es imposi))lc reprodu- 
de i ''**̂ *’ ‘̂ 'educe (pie en los animales y en las plantas os ley 
a > iiiuy ffcncrah si no os universal, el cruzamiento
'̂ '11 ental entre inclivíduos distintos.

Q*taucias favorables para la producción de nuevas formas por 
medio de la selección natural.

sumamente intrincado. Una gran suma do 
^íi idad, en cuyo término van incluidas siempre las dife-



rencias individuales, será evidcnícmenle favorable 
número do individuos, por las probabilidades que dan c en i 
de un período determinado para la aparición de vai iaeione 
ventajosas, compensará la menor cantidad de variabilidad e 
cada individuo, y es á mi juicio un elemento do gran impo - 
tancia para el éxito. Aunque la naturaleza concedo lai^o 
períodos de tiempo para el trabajo de la selección natural, n 
concedo un período indefinido; porque como todos los seres o 
gánicos se esfuerzan en ocupar todos los sitios en lâ  econonu  ̂
do la naturaleza, si hay una especie que no so modiliquc y me 
joro en un grado correspondiente con sus competidores, se • 
exterminada. Nada puede hacer la selección natural sin que a. 
variaciones favorables se transmitan por herencia, cüanáom- 
nos á algunos de los descendientes. La tendencia al salto <i b ■ 
puedo á menudo estorbar ó impedir el trabajo; pero del 
modo que esta tendencia no ha impedido al hombre ciue oi’ 
numerosas razas domésticas por medio de la selección, no i-i. 
motivo para que prevalezca contra la selección natuial. n 
caso de la selección metódica, el criador escoge con algún o _ 
jeto definido, y si se deja á los individuos que se crucen en 
sí lilircmentc, fracasará en su obra por completo. Pero cuan 
muchos hombros, sin intención de alterar la casta, tienen 
tipo de perfección casi común, y todos tratan de conseguir 
mejores animales para hacer con ellos cria, ha de seguirse u 
mejora segura, aunque lenta, de este procedimiento incon ­
ciente de selección, á pesar do (luo no haya separación de i 
divíduos selectos. Así sucederá en la naturaleza; porque den 
de un área limitada con algún punto incompletamente ocupn  ̂■ 
todos los individuos que varíen en el buen sentido, aunqne^^ 
grados diferentes, tenderán á conservarse. Pero si el área 
grande, sus diferentes partes presentarán casi sogurumen e 
ferentcs condiciones de vida, y entóneos si la misma esp ^ 
sufre modificaciones en las distintas localidades, en los con  ̂
do cada una de éstas se cruzarán las variedades 
formadas. Pero ya veremos en el capítulo VI que las vnn ' . 
des intermedias (luo habitan localidades intermedias, 
la larga suplantadas generalmente por una de las varict a
adyacentes. El cruzamiento afectará principalmente a aiiu^^^
animales que so unen para cada nacimiento, y que andan 
errantes, y que no crian con mucha rapidez. De aiiuí que en
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animales do esta clase, por ejemplo, los pájaros, queden las 
variedades generalmente confinadas en países separados, y 
así sucedo efectivamente. En los organismos hermafroditas 
(pie so cruzan sólo de vez en cuando, y lo mismo entro los ani­
males fpio so unen para cada nacimiento, pero que se alejan 
poco y so reproducen r/ipidamonte, puede formarse pronta­
mente una variedad nueva y mejorada en cualquier sitio, y 
mantenerse allí formando cuerpo, y después extendorsede modo 
(|ue los individuos de la nueva variedad se crucen entre sí prin­
cipalmente. Con este principio, los que crian flores prefieren 
siempre guardar semillas de grandes masas do plantas, porque 
disminuyen de este modo las probabilidades do los cruza­
mientos.

Aun en los animales que so unen para cada nacimiento y 
que no se propagan rápidamente, no debemos afirmar que el 
cruzamiento libro eliminaria siempre los efectos de la selec­
ción natural; porque yo puedo presentar un número conside­
rable do hechos que prueban que dentro do la misma área 
pueden por mucho tiempo permanecer distintas dos varieda­
des del mismo animal ; sea porque frecuenten diforontos esta­
ciones, sea porque crian en épocas del año algo diferentes, sea 
porque los individuos do cada variedad prefieran buscar su 
pareja en la misma.

El cruzamiento desempeña un papel muy importante en la 
aaturaleza, conservando los individuos de la misma especio, ó 
do la misma variedad, fieles y uniformes en carácter. Así 
obrará evidentemente con mucha más eficacia en aquellos ani­
males que se unen para cada nacimiento ; pero como ya se 
ha dicho, tenemos razones para creer que en todos los ani­
males y plantas hay cruzamientos ocasionales. Aun cuando 
ó̂lo so verificaran éstos con largos intervalos de tiempo , la 

•̂ cia asi producida ganaria tanto en vigor y fertilidad sobre la 
descendencia procedente do una fecundación por sí misma 
í^ontinuada por mucho tiempo, que tendrá más probabilidades 
de sobrevivir y propagar su especie; y asi, á la larga, la in- 
dueneia de los cruzamientos, áun de tardo en tarde, será 
f-'rande. Con respecto á seres orgánicos extremadamento vagos 

la escala, (jue no se propagan soxualmcnto ni se juntan, y 
'firn no os posible (jue se crucen entre sí , la uniformidad de 
Carácter puede ser retenida por ellos, bajo las mismas condi-
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clones do vida, solamente pop el principio de la herencia y por 
la selección natural, que destruirá á lodos los individuos ([ue 
se separen del tipo conveniente. Si cambian las condiciones de 
vida y sufre modiíicacion la forma, puede darse la uniformi­
dad de carácter á la modificada descendencia, solamente con­
servando la selección natural las variaciones favorables seme­
jantes.

ÍU aislamiento también es un elemento importante en la mo­
dificación de las especies por medio do la selección natural. 
En un área limitada ó aislada, si no es muy grande, serán ge­
neralmente casi uniformes las condiciones orgánicas ó inorgá­
nicas de la vida; de modo que la selección natural tendera a 
modificar del mismo modo todos los individuos (¡[uc varien en 
la misma especie. Así se impedirá taml)ion el cruzamiento con 
los habitantes do las localidades próximas. Moritz agner 
ha publicado últimamente un ensayo interesante sobre este 
punto , y ha demostrado ({ue los servicios que presta el aisla­
miento , al impedir (luc se crucen variedades nuevamente for­
madas , son probablemente mayores aún que lo que yo supo­
nía. Pero por razones ya expresadas no puedo do ningún modo 
convenir con este naturalista, en (juo la emigración y el ais­
lamiento sean elementos necesarios para la formación do nue­
vas especies. La importancia del aislamiento es igualmente 
grande por (|ue impide, después de un cambio físico en lascon- 
diciones, tales como las del clima, elevación del terreno, etc., 
la inmigración do organismos mejor adaptados ; y de este 
modo (juedarán abiertos en la economía natural de la locali­
dad nuevos lugarc.s, {juc han de ser ocupados por los habi­
tantes antiguos modificados, ritimamcntc, el aislamiento 
dará tiempo para que se mejore lentamente una variedad 
nueva : esto algunas veces puede ser de muclia importan' 
eia. Bin embargo , si una región aislada es muy pequeña, 
porijue esté rodeada de barreras, ya poripie tenga condiciones 
física^muy peculiares, será corto el número total de los lialn' 
tantos; y ésto retardará la producción de nuevas especies por 
medio do la selección natural , puesto (]ue disminuirán Ins 
probabilidades de que nazcan variaciones favoral)los.

El mero lapso de tiempo no hace nada por sí, ni en pro ni on 
contra de la selección natural: digo esto, por(¡uc so lia afirmado 
erróneamente ({ue yo lie asignado al elemento del tiempo nao
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parte de gran importancia cn modificar las especies, como si 
todas las formas do vida estuvieran nccosariamonto sufriendo 
cambios por alguna ley innata. El transcurso del tiempo es so­
lamente importante, y en este concepto su importancia es gran­
de, en cuanto aumenta las prol)abilidados do (juc surjan varia­
ciones ventajosas, y que sean estas escogidas, acumuladas 5 
lijadas. De igual modo tiende á aumentar la acción directa 
de las condiciones físicas de la vida, con relación a la constitu­
ción de cada organismo.

Si acudimos á la naturaleza para comprolxu- la verdad de 
estas observaciones, y miramos á una región aislada y peque­
ña, tal como una isla del Océano, aumiuo el número de las 
especies que la habiten sea pequeño, como ya veremos en nues­
tro capitulo sobre la distribución geográfica, con todo, una 
grandísima proporción de estas especies es endémica, esto es, 
ha sido producida allí y en ninguna otra parte más del mundo. 
De a(|ui que una isla oceánica parezca a primera vista ([uc ha 
sido altamente favoralile para la producción do nuevas espe­
cies. 1‘cro de esto modo podemos engañarnos á nosotros mis­
mos, porcine para averiguar si una región aislada y peciucña, ó 
una abierta y grande como un continente, ha sido muy favora­
ble para la producción de nuevas formas orgánicas, debemos 
de hacer la compai’acion en igualdad de tiempos, lo que no te­
nemos posibilidad de hacer.

Aunejue el aislamiento es de una gran importancia paia 
la producción do nuevas especies, yo, cn general, me inclino 
á creer que la extensión de la región es todavía más impor­
tante, especialmente para la producción do especies (luc sean 
capaces de durar largo tiempo y do extenderse latamente. En 
Una región grande y abierta, no solamente habrá más proba­
bilidades do variaciones favoral)lcs, procedentes del gran nú­
mero de individuos de la misma especie que allí viven, sino 
fiuelas condiciones de la vida son mucho más complejas por el 
gran número do especies ya existentes*, y si algunas do estas 
muchas especies se modifican y mejoran, otras tendrán que 
mejorarse en un grado correspondiente, ó serán exterminadas. 
Cada nueva forma, también, tan pronto como haya mejorado 
mucho, estará en disposición de extenderse solire una región 
abierta y continua, y do este modo entrará cn competencia con 
muchas formas más. También las grandes áreas, aunque ahora
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continuas, habrán existido frecuentemente en una condición 
quebrada, á causa de ondulaciones anteriores de su nivel; do 
modo que los buenos efectos del aislamiento iiabrán concurrido 
generalmente liasta cierto punto. Finalmente, yo concluyo, 
({ue aunque las regiones pequeñas aisladas han sido en algunos 
conceptos altamente favorables para la producción do nuevas 
especies, el curso delamodificacion habrá sido general mente mas 
rápido en regiones grandes; y lo que es más importante, quo 
las nuevas formas producidas en áreas extensas, que ya han 
sido victoriosas sobre muchos competidores, serán las quo mas 
se extiendan y las que den lugar á mayor número do varieda­
des y especies nuevas. Así, pues, desempeñará una parte mas 
importante en la liistoria del cambio del mundo orgánico.

De acuerdo con esta idea, quizás podamos entender algunos 
hechos á que aludiremos do nuevo en nuestro capítulo sobro 
distribución geográfica; por ejemplo, el heclio de que las pro­
ducciones de -Vustralia, continente más pequeño, están cediendo 
ante las de la región europeo-asiática que es más grande. Asi 
también sucede que las producciones continentales en todas 
partes se naturalicen en las islas ámpliamcnte. En una isla 
pequeña habrá sido monos severa la lucha por la existencia, y 
habrá habido menos modificaciones y menos exterminio. Asi 
podemos entender por qué la flora do la Madera, según Os- 
wald licer, se parece, hasta cierto punto, á la llora terciaria 
extinguida de Europa. Todos los depósitos do agua dulce su­
mados juntos, hacen una área pc({ucña comparada con la del 
mar ó las de la tierra. En consecuencia, la competencia en laa 
producciones do agua dulce liabrá sido menos rigorosa qu0 
en otras partes; nuevas formas so habrán producido con mas 
lentitud, y las formas viejas con más lentitud se habrán exter­
minado. En las aguas dulces encontramos siete géneros de 
peces, ganoides, restos de un órden en otro tiempo preponde­
rante: y en las aguas dulces encontramos algunas de las formas 
más anómalas conocidas hoy en el mundo como los Orni- 
tiiorhynchus y f^epidosircn, que como los fósiles unen hasta 
cierto punto órdenes (juc están actualmente muy separados cu 
la escala natural. Estas formas anómalas pueden llamarse fósi­
les vivos; lian durado hasta estos dias por Iiabor haliitado una 
región limitada y por haber estado expuestas á competencias 
menos variadas, y por lo tanto monos severas.
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Resumiendo, todo lo que la dificultad extrema del asunto 
permite, las circunstancias favorables y desfavorables á la iDro- 
duccion de nuevas especies por medio do la selección natural, 
es mí conclusion que para las producciones terrestres una re­
gion continental grande que haya pasado por muchas oscila­
ciones de nivel habrá sido la más favorable á la producción do 
muchas formas nuevas do vida, propias para durar por largo 
tiempo y para extenderse considerablemente. Mientras que el 
área existiese como un continente los habitantes habrán sido 
numerosos en individuos y clases y habrán estado sujetos á 
rigorosa competencia. Cuando se haya convertido por sumer­
sión en grandes islas separadas todavía, habrán existido mu­
chos individuos do la misma especio en cada isla: el cruza­
miento en los confines del dominio de cada especio nueva ha­
brá ({iicdado interrumpido : después de cambios físicos de 
cual(|uier clase la emigración no habrá sido posil)lo, de modo 
que los lugares nuevos en la conformación do cada isla habrán 
tenido que ser ocupados por modificaciones de los antiguos 
habitantes; y liabrá habido tiempo suficiente para que so mo- 
ílifiquen y perfeccionen las variedades. Cuando por una nueva 
elevación del terreno las islas volviesen á ser region continen­
tal otra vez, habría competencia rigorosísima: podrian exten­
derse las variedades más favorecidas ó mejoradas; so extin­
guirían muchas do las formas menos mejoradas y otra voz 
cambiaria la proporción relativa del número do los varios ha­
bitantes en el oentinonte reunido ; y otra vez liabria ancho 
campo para que la selección natural mejorara totlavía más a 
los habitantes, y produjera de esta suerte nuevas especies.

Admito por completo que la selección natural obra gene­
ralmente con lentitud extrema. Puedo funcionar solamente 
cuando hay lugares en la economía natural de un distrito que 
pueden ser mejor ocupados por la modificación do algunos do 
sus habitantes existentes. La ocurrencia de semejantes sitios 
dependerá con frecuencia ilc cambios físicos (tuo gencral- 
•uento so verifican do un modo muy lento, y de ([uo sea impo- 
'̂blo la inmigración do formas mejor adaptadas. Como algu- 

*'03 pocos do los habitantes antiguos so modifiquen, las rola- 
uiones mutuas de los otros se perturbarán á menudo; y esto 
•creará lugares prontos á ser ocupados por formas mejor adap- 
h'idas; pero todo esto sucederá muy poco á poco. Auníjue todos
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los individuos do la misma especio so diferoncicn entre sí en 
algún pequeño grado, pasaria mucho tiempo untos do (|ue pu­
diesen ocurrir diferencias ventajosas en varias partes ele 
la Organización. El resultado so retardaría ú menudo mu­
cho por el cruzamiento libro. E.vclamarán muchos que es­
tas diversas causas son más (juc suficientes para neutraliza! 
el poder de la  selección natural. Yo no lo creo así. Lo ciuc yo 

sí creo es que la selección natural obrará generalmente con 
mucha lentitud, sólo á grandes intervalos de tiempo y sólo en 
unos pocos inibitantes do la misma región. Creo también que 
estos resultados lentos c intermitentes concuerdan muy bien 
con lo que la geología nos dice de la manera y velocidad con 
(jue han cambiado los habitantes del mundo.

Por lento que sea el procedimiento de la selección, si 
hombre débil puede hacer mucho por medio de la selección 
artificial, no puedo yo ver el límite al total de cambios, á la be­
lleza y complejidad de las coadaptaciones entre todos los seres 
orgánicos unos con otros y con sus condiciones físicas de vida, 
que pueden haberse efectuado en el largo curso de los tiempos 
por el poder do selección de la naturaleza, esto es, por In 
supervivencia de los más aptos.

Extiiiciou causada por la selección natural-

Discutiremos esto asunto con más extensión en nuestro ca­
pítulo sobre geología; pero debo aludir aquí iuél por estar m 
timamente enlazado con la selección natural. La selección na­
tural obra solamente por medio de la conservación de lâ  
variaciones (jue son en algún concepto ventajosas, las cuales 
duran por consiguiente. Por causa de la alta razón geométrica 
en el crecimiento de todos los seres orgánicos, cada espacio esta 
ya provisto por completo de lialutnntes; y de aquí se sigue 
así como las formas favorecidas aumentan en número, 
tambren generalmcnlc disminuyen y se rarifican las ména 
favorecidas. La rareza es, como la geología nos enseña, lapcc 
cursora do la extinción. Podemos comprender <jue cualquier 
forma representada por pocos individuos correrá mucho riesg® 
de (¡uedar completamente extinguida, durante grandes lluctu» 
ciones en la naturaleza de las estaciones ó por un crecimícn 
temporal en el número de sus enemigos; pero podemos ir iU‘‘

J
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lújos todavía; porque cuando se producen nuevas formas, á 
menos ({lie admitamos que las formas cspocílicas puedan se­
guir aumentando en su número indefinidamente, tienen ([uo 
extinguirse muchas formas antiguas. \o s  dice claramente la 
geología que el número de las formas específicas no lia crecido 
indefinidamente: y ahora intentaremos demostrar por qii(3 el 
número de las especies en el mundo no se ha liecho incon­
mensurablemente grande.

Hemos visto ({uo las especies que tienen más individuos 
cuentan con más probabilidades de producir variaciones favo- 
rables en un período dado. Do esto tenemos pruebas en los he­
chos manifestados en el capitulo segundo (jue demuestran ({ue 
l«as e.species comunes y difundidas ó dominantes son las que 
obtienen el mayor número de variedades que se registran. De 
¡«luí (|uc las especies raras so modifi(jucn ó mejoren menos 
prontamente en un tiempo dado; por consiguiente, serán der- 
•■otiicliis en la lucha por la existencia, por los descendientes 
mollineados y mejorados de las especies más comunes.

l’or estas diferentes consideraciones creo inevitable que al 
formarse en el curso de los tiempos nuevas especies por medio 
íle la selección natural, se llagan otras cada vez más raras 
hasta extinguirse por último. Las formas <j[uc están en com­
petencia más inmediata con las ([uese han modificado y mejo­
rado, son las (jue naturalmente sufrirán más. Y ya hemos visto 

el capítulo solire la ludia por la existencia <iue las formas 
más inmediatamente unidas— variedades de la misma espe- 

y especies del mismo giíncro 6 do géneros relacionados,— 
las que por tener casi la misma cslruotura, constitución y 

háliitos compiten generalmente entre si con más rigor; por 
consecuencia, cada nueva variedad ó especie durante el pro­
greso de su formación, apretará generalmente con más dureza 

su pariente más cercano y tenderá á exterminarla. \ ’emos 
mismo procedimiento de exterminio entre nuestras produc­

ciones domésticas por medio déla selección que hace el hom- 
’re (lo las formas mejoradas. Podrían presentar.se muchos casos 
ĉ urio.sos (jue demuestran cuán prontamente nuevas castas do 
ganado vacuno, carneros y otros animales, y variedades de flo- 

ocupan el lugar de las clases más viejas c inferiores. En 
orksbire es históricamente sabido que las antiguas resesne- 

gms fueron desalojadas por las de cuernos largos y que éstas



«fuoi'oii lanzadas por las do cuernos cortos« (estoy copiando las 
palabras do un escritor agrícola) «como si hubiese entrado al­
guna pestilencia mortífera,»
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Divergencia de carácter.

El principio que he designado con osta frase os do gran im­
portancia, y el explica, á mi modo do vor, algunos hechos 
importantes : en primor lugar, las variedades, áun las fuerte­
mente marcadas, aun({uo tengan algo del carácter de especie, 
como so demostró por las desesperadas dudas que en muchos 
casos liay para clasificarlas, difieren ciertamente mucho menos 
entre sí que las especies verdaderas y distintas. A pesar de to­
do, según mi opinion, las variedades son especies en el proceso 
do formación, ó, como ya las hemos llamado, especies 
incipientes. ¿Cómo, pues, so aumenta la menor diferencia 
entro las variedades hasta llegar á ser la mayor diferencia 
entro las especies? Que esto sucedo habitualmente, debemos 
inferirlo do la mayor parte de las innumerables especies en 
la naturaleza, que presentan diferencias bien marcadas; eo 
tanto que las variedades, supuestos prototipos y antecesores 
do las especies futuras bien marcadas, presentan diferencias 
pequeñas y mal definidas. La mera casualidad, como podrí«' 
mos llamarla, podrá sor causa de que una variedad so difo- 
rcncio en algún carácter do sus padres, y que la cria de esta 
variedad se diferencie también del suyo en el mismísimo c«' 
rácter en mayor grado; pero esto solo, jamás-explicaria m'
grado tan extenso y ordinario do diferencias como el que h«} 
entro las especies del mismo género.

Como ha sido siempre mi costumbre, he buscado la aclm’’'*' 
cion do esto punto en nuestras producciones domestica®- 
Encontraremos aquí algo análogo. Todos admitirán que 
producción de razas tan diferentes como las vacas de cuerno 
corto y las de Ilercford, los caballos de carrera y los de tiro, ios 
diferentes castas de palomas, etc., nunca pudieron haberse efee 
tuado por la mera acumulación casual de variaciones seme 
jantes durante muchas generaciones sucesivas. En la práctico- 
por ejemplo, llama la atención de un criador una paloma 
tiene el pico más bien un poco más largo ; y por el reconocí 
principio de que los criadores no admiran ni admirarán un t>r
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medio, sino que gustan de los extremos, los dos siguen (como 
ha sucedido actualmente con las castas de la paloma voltea­
dora) escogiendo y criando con pájaros de pico cada voíí mas 
largo, ó de pico cada vez más corto. Del mismo modo pode­
mos suponer que, en un período rOmoto de la historia, necc- 
sitarian los hombres de una nación ó localidad caballos mas 
veloces, mientras que los de otras necesitarán caballos más 
fuertes y de más volumen. Al principio serian muy pequeñas las 
diferencias; pero andando el tiempo , por la continuada selec­
ción de los caballos más veloces en un caso,' y de los más fuer­
tes en otro, se harían las diferencias más grandes, y se anota- 
rian como formando dos sub-caslas. Por úUimo, al cabo de si­
glos estas dos sub-castas se convertirían en castas bien esta­
blecidas y distintas. Al hacerse mayores las diferencias, los 
animales inferiores con caracteres intermedios, que no fueran 
ni muy veloces ni muy fuertes, no serian usados para hacer 
cria y de este modo tenderían á desaparecer. Aquí, pues, ve­
mos en las producciones del hombre lo que puedo llamarse el 
principio de divergencia causando diferencias al principio esca- 
Kainonte aprcciables, siempre en aumento, y á las crias diferen­
ciarse en carácter una do otra y de su tronco común.

¿Pero cómo, so preguntará, puede un principio análogo 
aplicarse á la naturaleza? Yo creo (jue puede aplicarse y que 
8c aplica muy eíicazmenlc (aunque tardó mucho tiempo antes 
dover el cómo) por la simple circunstancia de que cuanto 
más se diversifican los descendientes de cualquier especio en 
estructura, constitución y hábitos, tanto mejor dispuestos es­
tán á apoderarse de muchos y muy diferentes lugares en la 
economía do la naturaleza, y de esto modo quedan capacita­
dos para aumentar su número.

Podemos claramente discernir que sucede esto en los ani­
males do costumbres sencillas. Tómese el caso de un cuadrú­
pedo carnívoro cuyo número haya llegado hace tiempo á lo que 
pueda soportar por término medio el país en que reside, bi se 
permite funcionar su poder natural de aumentarse, puede con­
seguir esto último, si el país no sufre cambio en sus condicio­
naos, únicamente apoderándose sus variados descendientes de 
sitios hasta entonces ocupados por otros animales; por ejemplo, 
alimentándose algunos de ellos de nueva clase de prosa mner- 
ta ó viva, ó habitando nuevas estaciones, ó trepando a los ár-
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boles, ó ffccuontando el agua ó tal vez haciéndose menos car­
nívoros. Cuanto más diversificados sean en costumbres y es­
tructuras los descendientes do nuestros animales carnívoros, 
más lugares podrán ocupar. Lo (]uc se aplica á un animal se 
aplicará en todo y por todo á lodos los animales, os decir, si va­
rían, poi’íjuc de otro modo la selección natural no puede hacer 
nada. Lomismosuccdocon las plantas. Se haprobadoexperimen- 
talmcntc que si so siembra un pedazo de terreno con una es­
pecio do hierba y otro pedazo de terreno semejante con diver­
sos géneros diferentes de liierba, en el último se criaran 
mayor número de plantas y mayor peso de forraje. Lo mismo 
acontece cuando se siembra una sola variedad de trigo y di­
versas variedades mezcladas respectivamente en iguales espa­
cios de terreno. Ahora líien, si cualquiMr especie do hierba si­
guiera variando, y fueran continuamente elegidas las varieda-
dcsijucsediícrcnciaran ontresícnla misma dirección, aunquecn
grado muy pequeño, como lo hacen las distintas especies y gií" 
ñeros de lHcrl)as, conseguirian vivir en el mismo pedazo de 
terreno mayor número de plantas individuales de esta especie- 
incluyendo sus descendientes modificados. Y ya sabemos que 
cada especie y cada variedad de hierl)a está senil)rando anual­
mente casi innumerables semillas: y está esforzándose asi. 
podríamos decirlo, con todas sus fuerzas, para aumentar el 
número. Por consiguiente, en el transcurso do muchos inilcí> 
de generaciones, las variedades más distintas de cuahiuier es­
pecie de hierba tendrían las mayores probal)ilidadcs do triun­
far y aumentar numéricamente, de suplantar por ende á las 
variedades menos distintas : y las variedades cuando ya son 
muy distintas unas de otras toman el rango de especies.

La verdad del principio do ({ue la mayor cantidad de vida 
corresponde áuna gran diversidad do estructura, se ve en mu­
chas circunstancias naturales. En un área extremadamente pc- 
(|ucña, especialmente si está al)icrln por completo á la inmi­
gración, y donde la contienda entre individuo c individuo hn 
do ser por fuerza muy severa, encontramos siempre gran di­
versidad en sus hal)ilanles. Por ejemplo, yo encontré en uu 
pedazo de césped de tamaño de tres pies por cuatro, (]uc liabiu 
estado expuesto durante muchos años exactamente á las mis­
mas condiciones, veinte especies de plantas y éstas pcrlc- 
nccian á diez y ocho géneros y á ocho órdenes, lo que de-
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mucslra cuánto se diferenciaban unas de otras estas plantas. 
Lo mismo sucede con las plantas y los insectos en islitas pc- 
(lucñas y uniformes y también en los pequeños estanques do 
agua dulce. Los labradores sallen que pueden producir más 
pastos con una rotación de plantas (pie pertenezcan á los ór­
denes más diferentes : la naturaleza sig-uc lo ipie podria lla­
marse una rotación simultánea. La mayor parle de los anima­
les y plantas (jue viven junto y alrededor de un pedazo pe­
queño de terreno isuponiondo (pie la naturaleza do ésti3 no 
tenga peculiaridad en ningún sentido) podrian vivir en él, > 
puede decirse que so esfuerzan todo lo (jue pueden por \i\ii 
alli; pero se ha visto que en el punto en (juo llegan á la com­
petencia más estrecha, las ventajas de la diversilicacion doos- 
trueturacon las diferencias de háliitos y constitución que las 
luxnnpañan, determinan í]uc los hahitanloo que do esto modo so 
empujan unos á otros pertenezcan por regla general á lo que 
llamamos géneros y órdenes diferentes.

El mismo principio se ve en la naturalización do las plantas 
por la intervención del liombreen tierras extranjeras. IIal)icra 
podido c.spcrarsc que las plantas que llegaran á naturalizarse 
en cualquier terreno, serian generalmente las que estuvieran 
más próximas á las plantas indígenas, puesto (luc á éstas se las 
^considera comunmento como creadas y adaptadas cspcuial- 
para su propio país. Hubiera también quizás dcl)ido es­
perarse ([uc las plantas naturalizadas pertenecerian á unospo- 
cos grupos, más cspecialmontc adaptados á ciertas estaciones 
en sus nuevas patrias. Pero el caso es muy diferente, y Alph. 
de Candolle lia oliscrvado muy l)icn en su grande y admirable 
obra, (juc las lloras ganan por la naturalización, en proporción 
id número de los géneros y especies indígenas, mucho 
más en nuevos géneros (j[UO en nuevas especies. Daremos un 
solo ejemplo: en la última edición del Manual de la jlnra de 
ío.'? Eatiidm^-Unidos did A'oríc, enumera el l)r. -\sa Clray 2()0 
plantas naturalizadas, y estas pertenecen á I(>2 géneros. \  c- 
mos. pues, que estas plantas naturalizadas son de una natura- 
•oza en alto grado diversiücada. DiÜcrcn ademas en gran 
oxtension de las indígenas, jiorquc do los 1C2 géneros naturali­
zados, luü nada inénos no son indígenas, y se ha hecho do este 
•nodo una gran adición proporcional á los géneros ({UC ahora 
'iven en los Estados-Lnidos.
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Considerando la naturaleza do hispíanlas ó animales queen 
cualquier país hanluchado victoriosamente con los indígenas, 
y que han llegado á naturalizarse, podemos adquirir una idea 
de qué manera deberían modifícarse algunos de los naturales 
para ganar una ventaja sobre sus compatriotas; y podemos, 
cuando ménos, inferir que la diversificacion do estructuras, quo 
importa tanto como nuevas diferencias genéricas, les sería pro­
vechosa.

La ventaja de la diversiücacíon de estructura en los habi­
tantes do la misma region, es de hecho la misma que la do la 
division fisiológica del trabajo en los órganos del mismo cuerpo 
individual, asunto tan bien dilucidado por Milne Edwards, ^o 
hay fisiólogo (|ue dude de (jue un estómago adaptado á digerir 
materias vegetales sólo ó carne sólo, obtiene más nutrimento ele 
esta sustancia. Del mismo modo en la economía general de 
cualquier país, cuanto más extensa y perfectamente estén los 
animales y las plantas diversificados para diferentes hábitos de 
vida, tanto mayor número de individuos podrán subsistir allí- 
Un conjunto do animales, con su organización apenas diversi­
ficada, difícilmente podría competir con un conjunto de otros 
más perfectamente diversificados en estructura. Puede dudarse, 
por ejemplo, si los marsupianes australianos f[UO están dividi­
dos en grupos poco diferentes entre sí, y que representan vaga* 
monte, como Mr. Waterhouse y otros han notado, á nuestros 
mamíferos carnívoros rumiantes y roedores, podrían compeur 
victoriosamente con estos órdenes bien desarrollados. En 
mamíferos do la Australia vemos el procedimiento de la diver* 
siíicacion en un estado primitivo é incompleto de desarrollo-

Efectos probablés de la accioa de la selección natural, por medio de 
divergencia de carácter y do la extinción sóbrelos descendientes de»" 

antecesor común.

•
Según lo que acabamos do discutir con suma brevedad, pode­

mos admitir que los descendientes modificados do cualquiercs-- 
pecie saldrán adelante tanto mejor, cuanto más diversificado» 
lleguen á ser en estructura, supuesto que así estarán en dispo 
sicion de apropiarse lugares ocupados por otros seres. Veamos 
ahora cómo este principio del beneficio que so obtiene de la di*
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'Cigencia de carácter, tiendo á obrar combinado con 
cipiosdo la selección natural y do la extinción.

i-I diagrama que acompaña nos ayudará á comprender esto 
asunto, que peca de complicado, líoprosenten desde ^  á L las 
especies de un gran genero en su propio país; se supone que 
estas especies se parecen las unas á las otras en grados dcsigua-
e. s, (pie e.s lo que sucede generalmente en la naturaleza, y esto 
se representa en el diagrama por la colocación de las letras á 
( istanciasdesiguales. Ilodichoungrangenero, porque como vi­
mos en el segundo capítulo, varían más por término medio las 
especies en los géneros grandes que en los géneros pequeños; y

especies que varían en los géneros grandes, presentan á su 
|czun numero mayor de variedades. Taniljicn hemos visto (|ue 
'is especies más comunes y más extensamente difundidas, va- 
'LUI más <|uo las especies raras y restringidas. Sea A una es­
pecie común extensamente difundida y variable perteneciente 
a un género grande do su propio país. Las líneas de puntos (]uc 
oiinan la ramificación y divergencias con tamaños desiguales 
pioccdcntes do A, pueden representar su variable doscenden- 
wa. be supone que las variaciones son en extremo ligeras, pero 
c naturaleza diversificada, y que todas no aparecen simuUá- 

jícamento, sino las más do las veces después do largos intorva- 
o tiempo, y que no duran períodos iguales. Solamente se 

l^onservan ó se escogen naturalmente acjuellas variaciones que 
 ̂o u modo son ventajosas. Y aquí entra la importancia
f, - do ventaja que se deriva do la divergencia de ca- 
•  ̂cr.̂  porque ésta generalmente conducirá á que las variacio­

nes mas diferentes ó divergentes (representadas por las lincas
puntos c.'dcriorcs), se conserven y acumulen por la selección 

ho una linea de puntos llega á una de las líneas
y allí se marca por una letra pequeña con núnie- 

acumulado una cantidad suficiente 
sea formar una variedad bien pronunciada que

*atia do sor consignada por tal en un trabajo sistemático, 
pued  ̂ “^tcrvalos entro las lincas horizontales del diagrama 
pues d̂  cada uno mil ú más generaciones. Des-
ducid  ̂ oOneraciones se supone que la especie A ha pro- 
Rftn ? variedades perfectamente bien marcadas une 
davía ^sias dos variedades, generalmente estarán to- 

expuostas á las mismas condiciones (¿uc hicieron varia-
y

> 'c i2 a____



l>lus á sus pudres y la Icnclonda á la vai-ia!jil¡dacl es cu si 
misma iiereditaria; poi* consiguiente, tenderán igualmente a 
variar, y lo más comim es (¡uc sea casi del mismo modo 
lo hicieron sus padres. Todavía más, estas dos variedades 
siendo sólo dos formas ligeramente modificadas, tenderán ■' 
heredar a([ucllas ventajas (¡uc hicieron á su padre -i mas mi- 
meroso que la mayor parte de los otros habitantes del misim' 
país: participarán también de aejucllas ventajas más gcnerak'̂  
(juc hicieron (|uc el género al cual portenecia la especie madre 
fuera un genero grande en su propio país. Y todas estas cu- 
cunslancias son favora))les á la producción de nuevas varie­
dades.

Si, pues, son variables estas dos variedades, se conservaran 
generalmente durante las primeras mil generaciones las nías 
divergentes do sus variaciones, y después de este intervalo se 
supone en el diagrama (|uc la varicdail a ' ha producido la 'a- 
riedad (jue por el principio do la divergencia se difei'cn* 
ciará más de A que lo hizo la variedad a ' La variedad m 
supone que ha pioducido dos variedades ?u’ y s’ que so clifo 
renciaii la una de la otra y más considerablemente aún deso 
padre común A. Podemos continuar el procedimiento 
[lasos semejantes en cuahjuier extensión de tiempo; algnu-'S 
de las variedades después do cada mil generaciones producen 
solamente una sola variedad, pero en una condición ciula vez 
más modilicada; otras producen dos ó tres variedades y 
dejan de producir cu absoluto. Do esto modo las variedades^ 
ílcsccndicnles modilicados dcl padre común .1, irán genere' 
mente aumentando en número y divergiendo en carácter, hn 
el diagrama se representa el ¡irocetUniicnto hasta la geiien' 
don diez mil y bajo una forma condonsada y simplilicada lia=h 
la generación catorce mil.

Pero a(|ui debo notar (|uc no supongo yo (juo el inocC‘ 
miento marcha siempre tan regularmente como está represen 
lado en el diagrama. aun(|uc en sí algo irregular. ni<]ucsi{? 
conlínuamcnlc; es mucho más probalilo (¡uc cada forma pcr 
manczca inalterable durante largos períodos para volver des 
pues á sufrir modificaciones. Tampoco supongo yo (p'® 
conserven invarialjlcmcnlc las' variedades más divergeidcs- 
una forma intermedia puede á menudo durar muclio ticmii®̂-̂  
jiroducir ó no más de un descendiente modilicado; poripn̂
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siempre según la naturaleza do los 
flesücupados ó imperrcclamcnte ocupados 

cumnlí.-^ ^ t l e p o n d c r á d o  relaciones inlinilamcntc 
i-neKh-n!f‘ ffc»cral. cuanto nnis di^■orsiIicados
Docie ‘-losecndiciUe.s do cualquiera es-
V L‘,y<iyos estarán en disposición de apropiarse
'lia-r-.m-i'''’ modilicada progenie. En nuestro
I n r c V o n , ' «ucesi on con intervalos regu- 
mice.siv.s numeradas que marcan las formas
fc<r¡si,.-!/i. «uíicientomente distintas para ser
inia-dn-iií^« ¡'̂ ĉ̂ ‘i’‘-‘Pt^ioncs son
ixics de inV  ̂ íii‘Í5crsc puesto en cuahpiior parte des-

d tervalos bastante largos para la acumulación de una 
‘»^I.td considerable de variación divergente.

'■'-inun los de.scendientes mod¡ficado.s de una e.specic
"‘='-o-r-n,l ;l¡fundida que pertenezcan á u n g e -
'l'ic dVpon V  . íi participar de las mismas ventajas
'■«Imenii. '’‘Gloria en la vida, seguirán gene-
' l ' v c r - i c m l ‘ni s mo tiempo que 
l">r l^s d-f^ ‘̂“•íinlcr; está esto representado en el diairrama 
‘>í:s<-ondenJ°” ^'^rí'‘”? ^  ‘Hvergentos que proceden dc '.l.E a  
‘»Pjorad-is /  las rama.s Liltimasv más altamente
'»'irácI b i J ^ ‘descendencia, probaljlcmonlo lo- 
deslruirí-i-“'”/ °  ^ menos mejoradas á ijuienes
'le lus ^  ^^P^G«'^ntado en el diagrama por algunas
‘l'ic tienci **• llegan á las líneas horizontales
'•»lo el n... <-<lgimos ca.sos, sin iluda, (lucdará limi-
'l'-’sociulcn.c'^^!'” *̂ "̂ '' modificación á una sola lineado  
'lllh’ado  ̂  ̂ orcccrá el número en los descendientes mo- 
*‘‘̂ »vion divc'y/^^ imcda haberse aumentado la suma do modi- 
g''»ina l-íni-i. este caso representado en cl dia-
*'“ pic va líneas que proceden de . 1, exccplo
’̂"’••era iñrri’.̂  mismo modo el caballo de

(10 ,?!  ̂ ° porro ele muestra inglés aparentemente han 
’̂‘‘'ginale.s lentitud en carácter de sus troncos
*dicvas.  ̂ ‘‘‘ Jcrdado ninguno do lo.s dos, ramas ó castas

I"' prodiii.Li^ oCncracioncs se supone que la especie ,1
‘livcrgiiiQ íi"’- A'®, í/í’'’; las cuales, por haber

OcUacter durante las generaciones sucesivas, ha-

KFJiCTUS Dli LA SKLLCCION. ] ;j 1
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Ijrán llegado á diferenciarse mucho, pero quizá dosiguali«̂ '̂ ^® 
unas de otras y de su padre común. Si suponemos (luo es «- 
cosivamente pequeño el cambio entro cada línea horizon|>> 
de nuestro diagrama, estas tres formas serán todavía so a- 
mente variedades bien marcadas; pero basta suponer que son 
más numerosos ó mayores en cantidad los pasos en el pioec 
dimienlo de la modificación, para convex’tir estas tres formas en 
especies dudosas, y por último en especies Iñon definidas. 
el diagrama nos enseña los pasos con los cuales las diferen 
cias pequeñas que distinguen á las variedades, van crecion 
hasta ser las diferencias más grandes que distinguen a las 
pecios. Continuando el mismo procedimiento por un nunicrv 
mayor de generaciones, como so ve en el diagrama de un 
manera condensada y simplificada, tenemos ocho especies mar 
cadas con las letras entre a "  y m ‘\  que todas dcscicn 
de A. -\sí creo yo que se multiplican las especies yciuê  ̂
forman los géneros.

Es probable que en un género grande varíe mas de UU' 
especie. En el diagrama he supuesto que una segunda es 
pecio, í, ha producido, por análogos pasos después do diez  ̂
acnoraciones, ya dos variedades bien marcadas, ••
dos especies, según la cantidad de cambio que se suponga 
representado entro las líneas horizontales. Después de ca o  ̂
mil generaciones se supone que han sido producidas 
especies, marcadas por las letras desde n*' hasta 2“ . E*’ ® 
(fuicr género las especies que ya son muy diferentes entre • 
en carácter, tenderán generalmente á producir el mayor 
mero de descendientes modificados; porque éstos tendrán 
mayores probalxilidadcs de apoderarse de nuevos lugares 
plotamente diferentes en la economía de la naturaleza- 
eso en el diagrama he escogido la especie extrema /l. >' '
e.xtrcma / ,  como las que han variado mucho y dado n<̂ 
miento á nuevas variedades y especies. Las otras espe 
marcadas con letras mayúsculas, do nuestro género origij’ 
pueden continuar trasmitiendo descendientes sin altera 
durante períodos largos, aunque desiguales; y 
sentacnel diagrama por las líneas de puntos prolongadas 
iguahnenle hácia arriba.

Pero durante el procedimiento de modificación 
en el diagrama, otro do nuestros principios, á saber, el
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extinción, habrá desempeñado un papel importante. Como en 
cada país completamente poblado, la selección natural obra 
pcrfuic la forma selecta tiene alguna ventaja sobro las otras 
formas en la ludia por la existencia, habrá una tendencia 
constante en los descendientes mejorados de cualquier especie 
a suplantar y exterminar, en cada período de la sucesión, á 
su.s predecesores y á su progenitor original. Porque hay que 
recordar que la competencia será generalmente más vigorosa 
entre aquellas formas que están relacionadas entre sí más de 
corea en liábilos, constitución y estructura. Do aquí que to­
das las formas intermedias, entre los estados primeros y los 
últimos, esto es, entre los estados do una misma especie mo­
nos mejorada y más mejorada, como tamliien la misma es­
pecio madre original, tenderán generalmente á extinguirse. 
Rsto problablemonte sucederá á muchas lincas colaterales en­
teras de sucesión, que serán conquistadas por otras postorio- 
ces y mejoradas. Si, no obstante, la descendencia modificada de 
una especio llega á algún país distinto, ó so adapta pronta- 
nicnle á algún paraje nuevo, en el cual la descendencia y el 
progenitor no entran en competencia, ambos pueden continuar 
existiendo.

Sise supone, pues, que nuestro diagrama representa una 
suma considerable de modificación, la especie A y todas las 
primeras variedades se habrían extinguido siendo rcemplaza- 
das por ocho especies nuevas a** m “ , y la especie I  será 
reemplazada por seis especies nuevas n'* 2 “ .

í'ero podemos ir todavía más lejos. Se lia supuesto que las 
especies originales do nuestro género so parecían entre sí en 
?rados desiguales, como sucedo generalmente en la natura­
leza : la especie A estando más de cerca relacionada con D, C. 

(luc con las otras especies; y la especie I  más con las G, U. 
({uc con las otras. So supuso también que estas dos espo- 

eies.4 é/eran  muy comunes y extensamente difundidas, do tal 
manera que debieron en su origen haber tenido alguna ventaja 
î obre líi mayor parle do las otras especies dcl genero. Sus 
descendientes modificados en número do catorce, en la gencra- 
®’on catorce mil habrán heredado proljablemcnto algunas de
las uiismas ventajas; han sido también modificados y mejo-
û<Íos de una manera diversificada en cada periodo de sucesión, 

de modo qu© han llegado á adaptarse á muchos lugares relacio-

OFirAO.
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nados en la economía natural í Ic su país. Parece, por lo tiiiUo. 
pro])al)lc en extremo ([ue lialíráu ocupado los luj^aros y por 
consiguiente exterminado, no sólo á sus padres A ó 7, sino de 
igual modo á algunas de las especies originales que ostalwn 
mas inmediatamente relacionadas con sus padres. Por esta 
razón muy pocas de las especies originales haljrán transmitido 
descendencia á la generación catorce mil. Podemos suponer 
(|uo solamente una, F, délas dos especies E y F (jue c.staban 
menos íntimamente unidas ¡lias otras nueve especies origina­
les. ha transmitido descendientes liasta este último periodo 
de sucesión.

Las nuevas especies do nuestro diagrama descendidas (lelas 
once especies originales serán ahora en número de <piincc. l’or 
causa de la tendencia divergente de la selección natural la suma 
extrema de diferencia en carácter entro las especiosa“ y 
será mucho mayor de la que exista entre las más distintas de las 
especies originales. Las nuevas especies ademas estarán uni* 
das unas con otras de un modo enteramente diferente. Polas 
oclio descendientes de .1 las tres marcadas a'' c.slarán
inmediatamente relacionadas por ser ramilieaciones recientes 
de ¿i’ //*• y /"'* por hahor divergido cii un período anterior 
do íiJ serán en algún gratio distintas de las tres especies nom­
bradas primero: y por último, n ' \  c“ y m '' estarán inmedia­
tamente relacionadas entre si, pero por haber divergido desde 
el principio mismo del proceso de modificación serán uiu) 
diferentes de las otras cinco c.specics. constituyendo un sub 
género ó genero distinto.

Los sois descendientes de i formarfin dos subgéneros ó gé­
neros. Pero como la especio original I se diferenciaba mucho 
(le A, siendo casi los dos extremos del génerooriginal. los seis 
descendientes do /, sin atender más que á la herencia, se di­
ferenciarán considoral)Iemcnte (le los ocho descendientesde-'l' 
pero so ha supuesto ademas (lue lo.s dos grupos han seguido 
di \ ergiendo en direcciones diferentes. Las especies intermedia!' 
también y es esta consideración muy importante) (|ue enlaza- 
han las especies origínales é 7, se lian e.xUnguido todas e.v 
cepto 7” y no lian dejado descendencia. Dcaipú (|ue habrá <]*"•’ 
colocar como géneros muy distintos y áiin como distintas siih- 
familias las seis especies nuevas derivadas de 7 y las ocho 
de.scciidioules de .1.
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Así CK, ;i mi juicio, corno so ]ìrorhicen do.s ó mas o’ónoros por 
licscomlencias con modilicaciondc <los ó más especies del mismo 
genero. Y se supone (¡ue las dos ó màis especies madres des­
cienden de una sola especie de un género anlcrior. Kn nuestro 
‘liarrramaeslá esto indicado por las Hiieiis interrumpidas debajo 
de las letras mayúsculas (|uc convergen en suliramas hacia un 
solo punto más abajo: este ].)unto representa una especie su­
puesta, progonilora de nuestros diversos géneros y suligéncros 
micvos.

Es digno de reflexionar |)or uií momento el carácter debí 
nueva especie./’' ' que se ha supuesto que no lia divergido mu­
cho en canictcr sino cjue ha retenido la forma de F, ya sin 
alteración ó ya ligeramente alterada tan sólo. En este caso sus 
idinidades con las otras catorce especies nuevas serán de una 
naturaleza curiosa y tortuosa, l^or descender de una forma que 
estaba entre las especies madres A é J que ahora so suponen 
extinguidas y desconocidas será en cierto punto intermedia en 
carácter entre los dos grupos descendidos do estas dos especies. 
l‘cro como estos dos grupos han seguido divergiendo en ca- 
racter desde el tipo de sus padres, la nueva especio F" no será 
directamente intermedia entro ellos, sino más liicn entre tipos 
do los dos grujios, y todo naturalista jiodrá íigurarsc y recor­
dar casos de este genero.

í'-n el diagrama se ha supuesto hasta ahora (¡ue cada línea 
horizontal representa mil generaciones: pero cada una puede 
•’cprcscntar un millón de generaciones ó más; puede también 
'■^presentar una sección de las capas sucesivas de la corteza de 
Ííi tierra que incluyen restos extinguidos. Tendremos que re- 
forirno.s de nuevo á osle punto cuando lleguemos á nuestro 
■̂̂ pitulo solirc geología y pienso (¡uc veremos entonces que 

el diagrama arroja luz sobro las afinidades de los séres extin­
guidos, fjuo auiKjuc perteneciendo generalmente á los mis­
ólos órdenes, familias ó géneros (juc los que hoy viven, .son, 

cmliargo, frecuentemente y en algún grado, intermedios en 
ê iracler entro los grujios existentes; y podemos entender esto, 
Purijuc las especies extinguidas vivieron en varias épocas re- 
’̂lotas cuando las líneas ramilicadas de sucesión iiahian di- 
'■O’írido menos.

\o 'co íjue haya razón para limitar el procedimiento do
'*̂'̂ ‘̂ dicacion como (jueda exjilicado á los géneros solamente.
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Si suponemos en el diagrama que la suma de camlDios repre­
sentada por cada grupo sucesivo de líneas de puntos diver­
gentes es grande, las formas marcadas a** á p ‘*. las marcadas 

y f'"  y las marcadas o“̂  á m “  formarán tros géneros muy 
distintos. Tendremos también dos géneros muy distintos des­
cendientes do J , que se diferenciarán muchísimo de los des­
cendientes de A. Estos dos grupos do géneros formarán asi 
dos familias ú órdenes distintos, según la suma de raodiüca- 
ciones divergentes que se suponga estar representada en el 
diagrama. Y las dos nuevas familias ú órdenes descienden de 
dos especies del género original, las cuales se ha supuesto que 
descienden á su vez de alguna forma todavía más antigua y 
desconocida.

Hemos visto que en cada país las especies que pertenecen a 
los géneros más grandes son las que más á menudo presentan 
variedades ó especies incipientes. En verdad que debia espe­
rarse que así sucediera; porque como la selección natural obm 
por medio de una forma que tiene alguna ventaja sobro otras 
formas, en la lucha por la existencia, obrará principalmente en 
aquellas que tienen ya alguna ventaja; y la magnitud do cual­
quier grupo demuestra que sus especies lian heredado en co­
mún de algún antecesor de todas ellas alguna ventaja. Foresto 
la lucha por la producción de descendientes nuevos y niodifi* 
cados se sostendrá principalmente entre los grupos mayores que 
están todos tratando do aumentar su número. Un grupo grande 
conquistará poco á poco á otro grupo grande, reducirá su nu­
mero, y de este modo disminuirá sus probabilidades do ulte­
riores variaciones y mejoras. Dentro del mismo grupo grande 
los subgrupos últimos y mejor perfeccionados, por ramillcarsc 
y apoderarse de muchos lugares nuevos en la economía do 
naturaleza, tenderán constantemente á suplantar y destruir los 
subgrupos primitivos y menos mejorados. Finalmente, des­
aparecerán los grupos y subgrupos perjueños é interrumpidos- 
Mirando al porvenir podemos predecir (¡ue los grupos do sci*es 
orgánicos (jue son hoy grandes y triunfantes, y ííuo ménos in­
terrumpidos están, esto es, (|ue lian sufrido todavía menos ex­
tinción, continuapán aumentando por un período largo; jierolo 
que nadie puede predecir es qué grupos prevalecerán por id' 
timo, porque sal)emos que muchos grupos desarrollados en 
otros tiempos de un modo muy extenso llegaron ahora á ex-
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linguirse. Mirando todavía más remotamente al porvenir, po­
dremos ver que á causa del aumento continuado y fijo do los 
srrupos más grandes, xina multitud de los más pequeños se ex­
tinguirá por completo sin dejar descendientes modificados; y, 
por consiguiente, de las especies que vivan en un período dado, 
muy pocas serán las que trasmitan descendientes á un porve­
nir remoto. Tendré que volver á este punto en el capítulo so­
bre clasificación; pero añadiré aquí que según esta opinion de 
que son muy pocas las especies más antiguas que han trasmi­
tido descendientes á nuestros dias, y como todos los descen­
dientes de la misma especie forman una clase, podemos enten­
der cómo es que existen tan pocas clases en cada división 
principal do los reinos animal y vegetal. Ajanque pocas do las 
especies más antiguas hayan dejado descendientes modificados 
en los remotos períodos geológicos, la tierra puede haber estado 
casi tan bien poblada como ahora con especies de muchos ge­
nerös. familias, órdenes y razas.

Sobre el g ra d o  en que tiende  á  a v a n z a r  la  o rgan ización .

La selección natural obra exclusivamente conservando las 
Variaciones que son ventajosas en las condiciones orgánicas é 
inorgánicas á que toda criatura está expuesta en todos los pe- 
ríodosdclavida. El resultado último es que cada criatura tiendo 
á mejorar cada vez más en relación con sus condiciones. Este 
mejoramiento conduce inevitablemente al adelanto gradual de 
la Organización del mayor número de los séres vivos en todo el 
mundo. Pero aquí entramos en un asunto muy intrincado, poi - 
fiwc los naturalistas no han definido, á satisfacción de todos, lo 
que se quiere decir por progreso en la organización. Entre los 
vertebrados, es claro que setrata del gradodeintcligcnciay do 
que se acerquen en estructura al hombre. Podria pensarse que 
lacantidad do cambios por que pasan las varias partes y órga­
nos en su desarrollo desdo el embrión a la madurez, bastarla 
como tipo de comparación; pero hay casos, y entre ellos están 
ciertos crustáceos parásitos, en los cuales varias partes de la 
estructura llegan á ser ménos perfectas; do modo que el animal 
adulto no puede llamarse superior á su larva. El criterio más 
extensamente aplicable y que parece el mejor, es el de  ̂on 
haer, á saber: la suma de diferenciación do lasparles del mismo



sér org'ánico (y yo añacliria en el estado aduUoi y su cspeciüli- 
zacion para funciones diferentes; ó como Milno Edwardsla ex­
presaría, el perfeccionamiento de la división del trabajo íisiolo- 
{jico. Pero veremos cuán oscuro es este punto, si miramos, por 
ejemplo, á los peces, entre los cuales colocan algunos natura­
listas como más elevados á aijuellos (juc como los tiburones se 
aproximan más á los anfibios, mientras ([uo otros naturalistas 
colocan como superiores á los peces de liucso ó telosteos, poi' 
cuanto son más estrictamente peces en su forma, y se diferen- 
(dan más do las otras clases vertebradas. 3’odavía vemos nías 
plenamente la oscuridad del asunto fijándonos en las plantas, 
do las cuales el criterio de la inteligciicia está naturalmente ex­
cluido por completo: hay botánicos ([uc dicen que las plantas 
superiores son aquellas que poseen lodos sus órganos, sépa­
los, pélalos, estambres y jiislilos completamente desarrolla­
dos en cada flor: y hay otros botánicos que, probablemente 
con más razón, consideran superiores aijucllas plantas (pie 
tienen sus diversos órganos muy modificados reducidos en 
n úmcro.

Si tomamos como criterio dola organización más olevacla la 
suma do diferenciación y do cspccializacion de los diversos ór- 
ganosen cada ser ya adulto ê.sto incluirá el adelanto del ccrclin* 
para los propósitos intelectuales., la selección natural lleva cla­
ramente hácia esto criterio: porcino todos los fisiólogos admiten 
que la cspccializacion de los órganos, en tanto que en este estad'’ 
llenan mejor sus funciones, es una ventaja para cadascr: y pnr 
ende la acumulación de variaciones ([uc tiendan hácia la espe- 
cializacion. está dentro del canijio de la selección natural. Por 
otra parte, podemos ver, teniendo presente c|ue todos los sere-; 
orgánicos so esfuerzan en aumentar en una proporción grande- 
y para apoderarse do todo lugar desocupado ó méiiosbicn ocu­
pado en la economía de la naturaleza, ciue es comifietamcnto 
¡)osiblo para la selección natural hacer gradualmoiilc á un ser 
adajitablc á una situación, en la cual serian supórlluos ó inúti­
les alguno.s órganos: en casos semejantes, habría retroceso en 
la escala de la organización. Discutiremos más conveni'^ntc- 
menteen nuestro capítulo sobro la sucesión geológica, si la or­
ganización. en su conjunto, lia progresado realmentedc.sdc l'is 
más remotos períodos geológicos liasta nuc.stros dias.

Pero ]mede objetarse (jUC si lodos los seres or<ránicos ticn-

1 3 8  ORÍGF.X Die L.VS lìSPEOIUS
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don así ú elevarse cn Inescala, ¿cómo es (juecn lodo el mundo 
exisle todavía una mullitud de Ibrmas infei'iorcs? y ¿cómo es 
<|uc en cada í?ran clase hay alj^imas formas más altamcnlc 
desarrolladas c[uc otras? ¿por (¡iié las primeras no han suplan- 
lado ni exterminado á las otras en todas parles? Lamark. ([ue 
creili en una tendencia innata ó inevitable en todos los seres 
orgánicos hácia la perfección. parece hal)cr sido tan fuerte­
mente impresionado por esta dilieultad, que se inclinó á su­
poner que continuamente se están produciendo formas nuevas 
y simples por generación cs|)oníánca. Ija ciencia no ha pro- 
liado todavía la verdad de esta creencia, sea lo que (|uicra lo 
(pie en el porvenir tenga (juc revelarnos. l']n nuestra teoría no 
ofrece dilieultad la existencia contimiada de organismos infe­
riores: ponjuc la selección natural, ó supervivencia de los más 
aptos, no implica necesariamente desarrollo progresivo; sola­
mente aprovecha la ventaja de aiiiiellas variaciones (|ue surgen 
y son do utilidad á cada criatura en sus complejas relaciones 
do vida. puede jircguntarse ¿(pió ventaja, en tanto (|uc nues­
tro juicio alcanza, haliria para un animi’dculo infusorio . para 
mi gusano intestinal, ó jiara una lomliriz, en estar alía- 
meiUc organizado? Si no luihiora ventaja dejaría la selección 
natural á oslas formas sin mejorarlas, ó mejorándolas muy 
poco, y podrían permanecer por tiempo indelinido en su pre­
cíenle l);ija condición. \  la geología nos dice cpic algunas for­
mas inferiores, como los infusorios y los rizópodos. han per­
manecido, durante un enorme periodo, poco más ó monos en 
cm estado actual. Pero suponci- (jue la mayor parto do las for­
mas inferiores exislonlcs ahora, no lia avanzado lo más mi­
mmo desde la primera aparición de la vida, seria en extremo 
^Cinerario; porijuc lodo naturalista (jUC haya disecado alguno 
de los seres (|ue están hoy colocados muy liajos en la e.scala. 
debe liaher sido sorprendido ])orsu organización . realmente 
maravillosa y llena do belleza.

f asi lasini.smasohsorvaciones son aplicalilcs, si consideramos 
es diferentes grados de organización, dentro del mismo grupo 
í-Pande; por ejemplo, en los vertebrados la coexistencia de ma­
míferos y poces, en los mamíferos la coexistencia del homlirc 
'  (̂̂ 1 oi'nitoriiKjuio, y en los pocos la coexistencia del tiburón 
> del amphioxus; cuyo último pez, por la extrema simplicidad 
'  ̂ĉu estructura, so aproxima á las clases inverleliradas. Pei'O



140 ORÌGEN d e  LA.S ESPECIES

los mamíferos y peces apenas entran en competencia entre si: aun 
cuando mejorase la clase enterado mamíferos ó ciertos miem­
bros de ella en el grado más alto, ésto no los había do llevar 
á ocupar el puesto de los pocos. Creen los fisiólogos que el ce­
rebro necesita ser bañado con sangre caliento para desarrollar 
una gran actividad, y ésto requiero respiración aérea ; asi es 
que los mamíferos de sangre caliente, cuando habitan en agua, 
tienen la desventaja de tener que salir continuamente á la su* 
pcrficie para respirar. En los peces, los miembros de la fami­
lia del tiburón no tenderían á suplantar al amphioxus; porque 
éste, según me dice Fritz Müller, tiene por solo compañero 
y competidor, en la infecunda costa del Brasil del Sur, un
anélide anómalo. Los tres órdenes inferiores de mamíferos, a
saber, los marsupiales, los desdentados y los roedores, coexis­
ten en la América del S u r, en la misma región que nu­
merosos monos, y probablemente tienen pocas relaciones unos 
con otros. Aunque la organización en conjunto pueda haber 
adelantado, y estar todavía muy adelantada en el mundo, 
la escala presentará siempre muchos grados de perfección, 
porque el adelanto de ciertas clases enteras, ó de ciertos miem­
bros de cada clase, no lleva necesariamente á la extinción de 

aquellos grupos con los cuales no entra en estrecha compe­
tencia. En algunos casos, como ya veremos más adelante, for­
mas bajamente organizadas parecen haber sido c o n s e rv a d a s  
hasta hoy por habitar estaciones reducidas ó peculiares, donde 
so han visto sujetas á competencias ménos severas, donde su 
escaso número ha retardado la probabilidad de que sufrieran 
variaciones favorables.

Creo, finalmente, que muchas formas do organización in­
ferior existen ahora en el mundo por varias causas. En algu­
nos casos, porque nunca han surgido variaciones ó diferen 
cias individuales, de una naturaleza favorable, para que n 
selección natural obrara y las acumulara. Probablemente en 
ningún caso ha bastado el tiempo para la suma mayor posible 
de desarrollo. En algunos pocos casos ha habido lo que debe­
mos llamar retroceso de organización. Pero la principal causn 
consiste en que una organización elevada, para nada serviría 
en condiciones muy simples de vida, y hasta es posible que 
fuera nociva por ser de naturaleza más delicada, y mas ex­
puesta á desarreglarse y destruirse.
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\  olvicndo la vista á la primera aurora do la vida, cuando 
lodos los seres orgánicos, según creemos, presentaban la es­
tructura más simple, so ha preguntado: ¿cómo nacieron los 
primeros pasos en el adelanto ó diferenciación de las paites'.
Mr. Uerbort Sponcer pról>al)lemente contestaría que tan pronto
como el organismo simple unicelular llegó por crecimiento ó 
división á ser un compuesto de diversas células ó se unió a 
cual(|uicr supcriicie do apoyo, entraría en juego su ley do t|uc 
"las unidades análogas de un orden cualquiera se diferencian 
ná medida que sus relaciones con fuerzas incidentes se h<i- 
»cen diferentes.» Pero como no tenemos hechos que nos guien, 
la especulación sobre el asunto es casi inútil. Es, sin embargo, 
un error suponer que no habría lucha por la existencia, ni selec­
ción natural, por consiguiente, hasta (^ue hubieran sido produ­
cidas muchas formas: las variaciones en una sola especie que 
haliitc una región aislada pueden sor ventajosas, y por esto sei 
modiíicada la masa entera do individuos, ó nacer á la vida dos 
formas distintas. Pero como ya hice notar al terminar mi intro­
ducción, nadie debe sentir sorpresa por lo mucho que queda to­
davía sin explicar sobro el origen de las especies, si hacemos la 
confesión del)ida do nuestra profunda ignorancia acerca do 
las relaciones mutuas de los habitantes del mundo en los tiem­
pos presentes y todavía más en las edades pasadas.

Convergencia de carácter.

Mr. lí. C. Watson piensa que yo he exajerado la importan- 
cia do la divergencia do carácter (en la cual el aparentemente 
cree sin embargo) , y que la convergencia, (lue así podría 
llamarse, ha desempeñado también su parte. Si dos especies 
que pertenecen á dos géneros distintos, aunque homogéneos, 
hubiesen producido un gran número de formas nuevas y di­
vergentes se concibe ejue éstas pudiesen aproximarse tanto las 
unasá las otras, (¡ue todas ellas fuesen clasificadas en el mismo 
género; y de este modo convergerían en un sólo género los des­
cendientes do dos distintos. Poro seria en la mayor parte de 
los casos temerario en extremo atribuir á convergencia una 
semejanza íntima y general de estructura en los descendientes 
•■nodilicados do formas enteramente distintas. La figura de un
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tTÍslal está dctcmiinadci solamente por las fuerzas molecula­
res, y no es por tanto sorprendente ({ue sustancias deseme­
jantes tomen alsi-unas veces la misma forma; pero en los seres 
orgánicos debemos tener presente (|uo la forma de cada imo 
dependo de una inünidad do relaciones complejas, es decir, do 
las variaciones (pie han l)rotado, debidas éstas á causas dema­
siado complicadas para inquiridas; depende taml)icn de lacla­
se do las variaciones ([ue han sido conservadas ó selectas, y 
estas á su vez do las condiciones físiciis ambientes, en mayor 
grado todavía, de los organismos (|uc rodean al ser y con 
los cuales ha entrado en competencia, y por último, de­
pende do la herencia de innumcral)lcs progenitores , i (pie c-s 
]ior sí un elemento lluctuantcl todos los cuales han tenido sus 
formas, determinadas también por relaciones igualmente com- 
l)lejas. Ms increible (jue los descendientes do dos organismos 
(|uc se Imbiesen diferenciado en c! origen de una manera mar­
cada. converjan nunca después tan íntimamente que puedan 
llegar á aproximarse de cerca á la identidad en toda su or­
ganización completa. S¡ esto Iuil)iosc ocurrido nos cnconlra- 
riamos con la misma forma reproduciéndose en formaciones 
geológicas completamente soi)aradas, con independencia de 
toda concepción genérica: y la balanza ilc las pruc])as se inclina 
á lo conlrai'io.

Mr. ’Watsüii lia objetado también (pie la acción contiiinada 
de la selección natural unida á la divergencia de carácter ten­
derían á hacer un número indcíinido de formas especificas. K” 
cuanto se rclicro á meras condiciones inorgánicas, parece |irn-
Jiahlc (jLie un número snücicnlc de especies se adaplariapronm
á toda diversidad considerable en calor, humedad, etc. : pero 
jilcuamcnle admito (juc las relaciones niútuas do los séres or­
gánicos son más importantes: y como el número de las espe­
cies en cuahpucr país va creciendo, las condiciones orgánicas 
de \ ida ilebcn hacerse cada vez más complejas. En conse­
cuencia. ápríincra vista no parece que haya límite á la canli- 
(latí do divcrsilicacion provecliosa en estructura, y por lo laidn 
tampoco al número de especies tpie [Midieran producirse. 
sabemos tpic esté complelamcnlc polilada de formas esjieci- 
íicas ni áun la región más prolífica; en el cabo do Ihicna-Kspe- 
i'.uiza y en Australia, donde vive tan a.sombroso número do es­
pecies, muchas plantas europeas se han naturalizado, l’crola



CONÍliUGK.NCl.S. Di: CAltÁGTKll í-'i'.)

frcolojííu nos enseña (jiie desdo hi [ndinci-a parle del período ler- 
i'iario ei número de especies dcconcílias no lia aumcnlado gran- 
(Icmenlcó no ha aumcnlado nada, lo mismo i|ue el numero do 
maniiroros desde la mitad de dicho período; ¿<|ué es, pues, lo 
i|uo estorba á un aumcnlo indclinido en el número de las espe­
cies':’ La cantidad de vida pío ([uiero decir el número do lornias 
cspccílicas] (juc soporta una región necesita tener un límite (jue 
depende de sus condiciones físicas: por lo tanto, si una región 
está habitada por muchísimas cs[)ecies, cada una ó casi todas 
estas especies estarán representadas por pocos individuos: y ta­
les especies estarán expuestas al exterminio por las íluclua- 
ciones accidentales en la naturale/.a de las eslaciones ó en el 
número do sus enemigos. 1‘11 procedimiento de exterminio en 
casos .semejantes sería r;lpido, mientras (|uc la producción de 
nuevas especies siempre tiene que sor lenta. Imagínese el caso 
extremo de ciuc liubiera en Inglaterra tantas especies como 
individuos: el jirinier invierno rigororo, el primer verano muy 
ííCeo causarían el e.xtcrniinio do millares y millares de es­
pecies. Las especies raras—y toda especie se hace rara si au­
menta indeliiiidamonto el número de especies en cualquier 
país—presentarán, por el principio repetidamente explicado, 
|)ocas variaciones favorables dentro do un período iludo; por 
consiguiente, el procedimiento <lc dar nacimiento á nuevas 
plantas cspccílicas {|ucdaria así retardado. Cuando sea tan rara 
"na especie, los cruzamientos consanguíneos ayudarán á cx- 
Icrmimu'hi: piensan algunos autores que ésta lia sido la causa 
de hv degeneración de los auroches en Lituunia. del ciervo 
■‘cjo en Hscocia y do los osos en Xoruega, etc., etc. Por último.
> cu mi Opinión ésto es el elemento más importante, uiiacsiie- 
cic dominante (¡uc ya ha devorado á muchos competidores en 

país tenderá á esparcirse y á suplantar á muchos más. Alph. 
de Candollc ha demostrado (]ao esas especies i[ue se extienden 
mucho tienden mUuralmcnlo á extenderse muchísimo: por 
consecuencia lendcrán á suplanlary á exterminar diversas c.s- 
pecics en diversas regiones, cstorl)ando de este modo el des- 
erdenado aumento do formas cspccílicas en el mundo. KI doc- 
h>r llooî Qj. ha demostrado rccicntomcnlc (jiie en el ángulo SE. 
de Australia. donde en apariencia liay muchos invasores de 
êdas partes <lel globo, se ha reducido mucho el número de las 
'̂'pecios endémicas australianas. No pretendo decir cuánto
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debe atribuirse á estas diferentes consideraciones; perojun- 
taincnle deben limitar en cada país la tendencia à un aumento 
indefinido deformas específicas.

R esúm en del cap ítu lo .

Si bajo condiciones variables de vida presentan los seros oi- 
g-ánicos diferencias individuales en casi todas las partes de su 
estructura, y esto no puede disputarse; si hay una lucha rigu­
rosa por la existencia debida á la proporción geométrica do au­
mento en alguna época, estación ó año, y esto tampoco puede 
disputarse seriamente; considerandola infinita complejidad en 
las relaciones de todos los seres orgánicos entre sí y con sus con­
diciones de vida, que causa una infinita diversidad en eslruc 
tura, constitución y hábitos que han de serles ventajosos, seria 
un hecho muy extraordinario que jamás hubieran ocurrido va­
riaciones útiles para el pròpio bienestar decada sér, de la misma 
manera que han ocurrido tantas variaciones útiles para el liom* 
bre. Pero si ocurren alguna vez variaciones útiles para cua- 
quiersér orgánico, seguramente los individuos por ellas curactc 
rizados tendrán las mayores probabilidades de conservarse en a 
lucha por la existencia; y por el fuerte principio de la herencia
tenderán éstos á producir descendencia semejantemente carac
terizada. A este principio de conservación, ó á la supervivencia 
délos más aptos, he llamado selección natural. Conduce al 
joramiento de cada criatura con relación á sus condiciones or 
gánicas c inorgánicas de vida; por consecuencia, en la majoi 
parte de los casos, á lo que pudiera considerarse como 
lanío en la organización. A pesar de todo, las formas simp 
ó inferiores, tendrán gran duración si están bien adaptadas 
s u s  simples condiciones de vida.

La selección natural, porci principio de que las cualida 
so heredan en edades correspondientes, puedo modificar 
huevo, la semilla ó cl cachorro tan fácilmente como el adu 
Entre muchos animales, la selección sexual habrá prestado si 
ayuda á la selección ordinaria, asegurando á los machos nía-’ 
vigorosos y mejor adaptados el mayor número de 
tes. La selección sexual dará también caractéres útiles a 
machos solamente en sus luchas ó rivalidades con otros 
dios; y estos caracteres serán transmitidos á un sexo solo
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los dos, según la íbiina de herencia que prcvalezcca.''^léí-li Tí ^
selección natural ha obrado realmente así al adaptar las va­
rias formas do vida á sus diferentes condiciones y estaciones, 
cosa os que habrá que juzgar por el tenor general y número do 
la.s])rucl)iisen pro y en contra dadas en los capítulos siguientes.
Pero ya hemos visto que lleva consigo la extinción; y la geolo- 

claramente declara cuánto ha hecho la extinción en la his­
toria del mundo. La selección natural también conduce á la 
divergencia do carácter; porcjuc cuanto más diverjan los seres 
orgáiiicos en estructura, hál)itos y constitución, tanto más 
puede sostenerse un número grande en la misma región, de lo 
oual tenemos una pruel^a con m irará los habitantes de cual- 
‘luier espacio pc({ucño y á las producciones naturalizadas en 
tierra extranjera. Por lo tanto, durante la modificación de los 
descendientes de una especio cualquiera, y durante la incesante 
lucha de todas las especies para hacerse más numerosas, cuanto 
mas diversilicados sean los descendientes, tantas más probalii- 
Itdudes tendrán de conseguir el triunfo en la batalla por la vi­
da. De este modo, las diferencias pequeñas que distinguen á las 
Variedades de la misma especie tienden íirmomente á aumen- 
lursc, hasta que igualan á las diferencias más grandes (juc hay 
®utre especies del mismo género óáun do géneros distintos.

Hemos visto (¡ue las especies comunes extensamente difun­
didas y que ocupan vastas regiones, pertenecientes á los gónc- 
fos mayores, dentro do cada clase, son las que más varían; y 

tienden á trasmitirá su modificada descendencia a({uclla 
superioridad (¡uc ahora las iiace dominantes en sus propios 
P'Use.s. La selección natural, como acaba de observarse, con­
duce a la divergencia de carácter y á mucha extensión de las 
laurinas ménos adelantadas é intermedias. Por estos principios 
pueden explicarse la naturaleza de las afinidades y las distiii- 
'■lones, generalmente bien definidas, entre los innumerables 
seres orgánicos de cada clase en todo cl mundo. Es verdadera- 
j>ienle un hecho maravilloso, por más que la familiaridad nos 

no maravillarnos, que todos los animales y todas las 
léanlas en todo el tiempo y en todo el espacio estén rclacio- 

os unos con otros en grupos subordinados á grupos, de la 
j'i-mcra que en todas partes los vemos, á sabor; variedades de 
'* mi.sma especie más íntimamente relacionadas; especies dcl 
uusnio género menos íntima v dcsiírualmcnte relacionadas.



formando secciones y subgéneros; .especies de distintos gene 
ros mucho menos relacionadas y géneros relacionados en di­
ferentes grados, formando subfamilias, familias, óidcncs, su 
clases y clases. Los diferentes grupos subordinados en una 
clase no pueden ser colocados en una sola fila, pero parecen 
apiñados alrededor de puntos, y éstos alrededor de otros pun­
tos, y así sucesivamente en círculos casi interminables. N 
especies hubieran sido creadas indopendicnteraenlc no hubiera 
habido explicación posil^le para esta clasificación, fiuc hoy s 
explica por la horonciay por la acción compleja do la selecc ión  

natural, déla que resulta la extinción y la divergencia dec.i- 
rácter como lo hemos visto gráiicamenlc on el diagrama.

Algunas veces han sido representadas las afinidades do 
los seres de la misma clase por un gran árbol, áo '1 
esta imágen es bastante verdadera. Los renuevos verdes > 
recientes pueden representar las especies que existen, J ^ 
producidos durante años anteriores pueden representar la larg-̂  
sucesión de especies extinguidas. En cada período do creer 
miento todos los retoños han tratado do ramificarse en lo 
direcciones y de sobresalir y matar á las ramas y renuevos q 
los rodean, do la misma manera que las especies y los grUF 
do especies han dominado en todos tiempos á otras especicŝ ^̂  
la gran batalla por la vida. Los troncos divididos en grao‘̂  ̂
ramas, éstas en otras cada vez más pequeñas, fueron 
en otro tiempo, cuando era el árbol joven, retoños Horccicn ĵ- 
y osla conexión do los brotes antiguos y actuales en los 
ficados brazos puede representar bien la clasificación c 
las especies extinguidas y vivas en grupos subordinados a o 
grupos. De los muchos retoños que Ilorccicron cuando c 
árbol mero arbusto, solamente dos ó tres que hoy son laŝ  
mas grandes sobreviven todavía y soportan á las otras 
lo mismo de las especies que vivieron durante periodos g 
gicos hace mucho tiempo pasados, muy pocos han 
cendicntes vivos y modificados. Desde cl primer 
dcl árbol, más de una rama de todos tamaños se ha 
riorado y caído; y estas ramas caídas pueden 
aquellos órdenes, familias y géneros enteros que no 
representantes vivos y nos son conocidos únicamente 
estado fósil. Del mismo modo que de vez en cuando 
una ramita solitaria saliendo por la parte l)aja del tron
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un árbol, quo por alg'umi circunstancia ha sido l'avorecida y 
loclavía \ivc en aquel sitio, así también de vez en cuando 
vemos un animal como el ornitorhynchus ó el lepidosiren 
(|ue en grado pc(|ucño enlaza por sus afinidades á dos gran­
es ramas de vida, y que en la apariencia so ha salvado de 

^competencia fatal por haber habitado un paraje protegido. 
Como los retoños por el crecimiento dan lugar á otros retoños, 
J estos cuando son vigorosos se ramifican y dominan por todos 
‘idos á muchas raméis más débiles, croo yo que ha sucedido 
con el gran árbol do la vida quo llena con sus ramas muertas 
J rotas la corteza do la tierra, cuya superficie cubre con sus ra­
mificaciones siempre extendiéndose y hermosas.





CAPÍTULO V.

I.EYKS UK LX  VAUI.U’.ION.

* í i8 ._ V a r Í A b i l i c l a d d c  l a s  e s t r u c t u r a s  m ú l t i p l e s ,  r u d i m e n t a r i a s  é j n f e r i o r m e n t e  
n r g a n iz a i i a s .— L a s  p a r t e s  d e s a r r o l l a d a s  d e  u n a  m a n e r a  e x t r a o r d i n a r i a  s o n  s u ­
m a m e n te  v a r i a b l e s :  lo s  c a r a c t e r e s  e s p c c í l i c o s  s o n  m á s  v a r i a b l e s  q u e  l o s  g e n é ­
r ic o s :  lo s  c a r a c t e r e s  s e c u n d a r i o s  s e x u a l e s  s o n  v a r i a b l e s . — L a s  e s p e c i e s  tie i  
m is in o  g ú n e r o  v a r í a n  d e  u n a  m a n e r a  a n à l o g a . — R e t r o c e s o  a  c a r a c t e r e s  p e i -  
d id o s  h a c e  m u c l i o  t i e m p o . — R e s ú m e n .

Ho haMado hasta aquí como si las variaciones, tan comunes 
y multiformes en los seres orgánicos on estado de domestici- 
(lad y no tan comunes on los silvestres, fuesen debidas á la 
casualidad. Innecesario es decir que este terminóos completa- 
"'ente inexacto y que sólo sirve para reconocer paladina­
mente nuestra ignorancia do la causa de cada variación par­
ticular. Creen algunos autores (juc tanto compete al sistema 
reproductivo producir diferencias individuales ó ligeras des­
viaciones de estructura como haceria criatura semejante á sus 
padres. Pero el hecho de que las variaciones y monstruosida­
des ocurran mucho más frecuentemente en la domesticidad 
que en la naturaleza , y la mayor variabilidad en las especies 
que ocupan grandes extensiones que en aquellas (¡uc las ocu­
pan reducidas, parecen demostrar que la variabilidad se rela­
ciona generalmente con las condiciones de vida á que cada 
especie ha estado expuesta durante varias generaciones suce-
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sivas. En el primor capítulo intenté demostrar que el caml)io 
de las condiciones obra do dos maneras; directamente sobro 
toda la organización o soljro ciertas partes de ella sólo, ó in­
directamente por medio del sistema reproductivo; en lodos los 
casos hay dos factores, la naturaleza dcl organismo que es 
con mucho el más importante do los dos, y la naturaleza de las 
condiciones. La acción directa dcl camino de éstas conduce á 
resultados definidos ó indefinidos. En el último caso parece 
que la organización se vuelve plástica y tenemos mucha va­
riabilidad ÜLictuantc. En el primer caso es tal la naturaleza 
del organismo que cede fácilmente cuando se le someto á cier­
tas condiciones, y todos ó casi todos los individuos quedan 
modificados de la misma manera.

Es muy difícil decidir hasta que punto los cambios de condi­
ciones como clima,, alimento, etc., han obrado de una manera 
definida. Hay razones para creer ((ue en el curso dcl tiempo 
los efectos han sido mayores que lo que puede probarse con 
claros testimonios. Pero sin riesgo podemos afirmar que las in- 
nuniora])les coadaptaciones complejas de estructura qnc vemo*! 
en la naturaleza entre varios seres orgánicos, no pueden sor 
atribuidas simplemente á esta acción. En los casos siguientes, 
parece que las condiciones han producido algún ligero efecto 
definido: E. Korbes asegura (juc en su límite meridional las con­
chas que viven en agua de poco fondo, tienen un color más vivo 
íjue las de la misma especie de más al Norte ó de mayor profun- 
ilidad; pero esto no es siempre cierto. M. Gould cree que los po­
jaros do la misma especie tienen colores más vivos en una nl- 
mósfera clara que cuando vúven cerca de la costa ó en las ¡sins. 
y Wollaston está convencido de íjuc la residencia cerca del mor 
afecta á los colores de los insectos. Moquin-Tandon da una 
de plantas que cuando crecen cerca do la playa tienen sus ho­
jas algún tanto carnosas, aunque creciendo fuera de c.‘5lc sitio 
no las tienen nunca. Estos organismos, que varían ligoranicnlCi 
son interesantes, en cuanto presentan caracteres análogos á los 
l)oscidos por las especies que están encerradas cií condiciones 
semejantes.

Cuando la variación tiene la más pequeña utilidad para cuni' 
quicf ser, no podemos decir qué parle debemos atribuir á inac­
ción acumulativa de la selección natural, y qué parte á la acción 
definida do las condiciones de vida. .\sí es liecho conoci<lo ílc



los peleteros que los animales de la misma especie tienen la 
piel más gruesay mejor, cuanto más al Norte viven; ¿pero quién 
puede decir que porción de esta diferencia será debida á que 
los individuos más abrigados hayan sido favorecidos y conser­
vados durante muchas generaciones, y cuál la debida a la ac­
tion del rigor del clima? porque parece que el clima tiene al­
luma acción directa enei pelo de nuestros cuadrúpedos domés­
ticos.

Podrian citarse casos de variedades semejantes que se han 
producido de la misma especie con condiciones do vida exter­
nas io mas diferentes que pueda concebirse, y por otra parte, 
<lo variedades desemejantes que se han producido con las mis­
mas condiciones externas aparentemente. Ademas, todo natu­
ralista conoce innumerables casos de especies que se mantienen 
fieles ó que no varían de ninguna manera, aimque vivan en los 
climas más opuestos. Consideraciones como éstas me indi- 
uaná no dar importancia á la acción directa de las condiciones 
tíxteriores, y á dársela m<xs bien áv una tendencia á variar, de- 
bidaá causas que ignoramos completamonio.

Puede en un sentido decirse que las condiciones de vida no 
solamente causan la variabilidad, ya directa, ya indirectamen- 
ic, sino que de igual manera incluyen la selección n.atural; por­
gue las condiciones determinansi ha do sobrevivir ésta ó aque­
lla variedad. Pero cuando el hombre es agente selector, clara­
mente vemos que los dos elementos de cambio son distintos; la 
'friabilidad está hasta cierto punto excitada; pero os la volun- 
Ifddel homlxrc la que acumula las variaciones en cierto sentí- 

y esta última causala que motiva que sobrevivan los más 
fptos en el estado natural.

^•'ectos del m ay o r ó m en o r u so  de las  pa rtes , reg idos p o r la selección
n a tu ra l.

1-̂c los hcclios á (juo so lia aludido en el capítulo I croo 
'luc no puede quedar duda de (tue el uso en nuestros anima­
les domésticos ha farlificado y alargado ciertas partos y qne 
If falta de uso las ha disminuido, y (¡uc estas modificaciones 
’'C heredan. En la naturaleza libro no tenemos tipo do compa­
ración pjira apreciar los efectos del uso ó falta do uso, porque 

conocemos las formas madres; poro muchos animales tienen
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estructuras (ine por la faitea do uso cs corno mejor pueden ex­
plicarse. Como ha observado el profesor Ovvcu, no hay mayor 
anomalía en la naturaleza que un pájaro que no puede volar, 
y sin embargo, hay varios en este estado. El ganso de cabeza re­
donda de la America del Sur no puede hacer más que l̂ atircon 
sus alas la superficie de las aguas, y las tiene casi en la misma 
condición que las del ganso doméstico de Aylesbury : cs cosa 
notable que los pollos de esta ave puedan volar y que pierdan 
esto poder los adultos, según Mr. Cunninghan. Como los pá­
jaros más grandes que buscan su alimento en el terreno rara 
vez remontan el vuelo, excepto para escapar del peligro, cs 
probable que la condición casi aptera de algunos pájaros que 
hal)itan ahora ó han habitado recientemente algunas islas 
oceánicas en que no so conocen animales carnívoros, ha si 
motivada por la falta de uso; el avestruz habita, en verda . 
continentes y está expuesto á peligros, de los cuales no 
puede escaparse volando, pero puede defenderse coceando a 
sus enemigos tan elicazmcntc como muchos cuadrúpedos. 1 ^ 
demos creer que el progenitor del género avestruz tenia lia 
hitos como los de la avutarda, y que como el tamaño inmenso 
de su cuerpo fué aumentando durante generaciones sucesi\*j‘̂ 
sus piernas se usaron más y su.s alas monos, hasta el punto < 
hacerse incapaces do volar.

1 la observado Kirby (y yo tambien'i (pie los tarsos anteriores- 
ó pies, de muchos e.scaral)ajos peloteros machos, ostanfreiaien 
teniente dc.sgajados; examino diez y siete ejemplares de s
propia colección y ni uno solo conservaba ni restos siquier-■
En el Onites apelles los tarsos están habitualmcnte tan per ' 
dos que se lia descrito á este insecto como falto de ellos- ' 
algunos otros géneros están presentes, pero en una 
rudimentaria. En el Aleiiclms ó oscaraliajo sagrado de 
egipcios faltan por completo. Xo es cosa decidida hasta aben» 
([ue las mutilaciones.accidentales jiucdan ser licredadas; 
los casos notables oliservailos por Brown-Scquurd en los cor 
nos de (Ui inca do efectos de las operaciones que se heredan, a 
hacernos prccavido.s al negar esta tendencia. De aípií (pie sen- 
tal vez lo más seguro considerar la completa falta de lostarsa- 
anlcriorcs en el Alci’cims. y su condición rudinicntaria en- 
gu nos otros géneros, no como casos de mutilaciones hereda 
sino como deliidas á los efectos de una falta contili nada de uso
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poro corno son muchos los escarabajos peloteros (¡uc so eiicuen- 
Iran generalmente con los tarsos perdidos, debe suceder esto al 
principio de su vida, y por tanto, los tarsos no deben ser de 
mucha importancia ni muy usados por estos insectos.

En algunos casos podríamos fácilmente atribuir al desuso 
modilicaciones de estructuras (pie son debidas totalmente, ó 
en gran parte, á la selección natural. Mr. ollaston ha descu­
bierto el hecho notable de ([ue de 550 especies do coleópteros 
<luo habitan la isla de Madera (hoy so conocen más], 220 tie­
nen tan pocas alas que no pueden volar, y que do los 20 
géneros endémicos, nada monos que 23 tienen todas sus espe­
cies en esto estado. Algunos hechos, á sabor: que los escara­
bajos, en muchas partes del mundo, son con frecuencia arras­
trados por el viento al mar, donde perecen; que los do 
Madera, según observó Mr. AVollaston, c.stan muy escondidos 
basta que calma el viento y el sol brilla; (pic la proporción 
do los que no tienen alas es mayor en los r/esería, expues­
tos al viento, (¡ue en la misma isla do ■Madera; y cspccial- 
incnlc el hecho extraordinario en cjue Insiste mucho Mr. M o- 
Ilaston. de (jue ciertos grandes grupos do escarabajos, en 
otras partes excesivamente numerosos, (lue rcíjuioren abso- 
hitanicntc el uso do sus alas, faltan casi por completo en la 
í̂ la; estas diversas consideraciones me hacen creer (jue el 
estado áptero de tantos escarabajos en Madera, es principal­
mente del)ido á la acción do la selección natural, combimula 
probablemente con el desuso, i’oniuo durante muclias gene­
raciones sucesivas, cada escarabajo (jue volara menos, >a 
por tener sus alas un poco menos pcrfcctamenlc desarrolladas 
ó ya por háliito indolente, habrá tenido más probabilidades do 
sobrevivir y de no ser arrojado por el viento al mar; y, por 
«Ira parte, aquellos que más prontamente remontaron el 
vuelo, habrán sido más á menudo los arrastrados al mar por 
cí viento, y por consiguiente destrozados.

Eos insectos en la isla do Madera (pio no se alimentan en el 
terreno y que, como ciertos coleópteros y lepidópteros que se 
¡diinentan de llores, necesitan habitualmente usar de sus alas 
para procurar la subsistencia, tienen éstas, como Mr. M ollas­
ton sospecha, más bien alargadas (lue reducida.s. Esto es com­
pletamente compatil)lo con la acción de la selección natural. 
 ̂orque cuando un insecto nuevo llegara por primera vez á la
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isla, la tendencia de la selección natural á agrandar ó á roda- 
cir sus alas, dependería de si se salvaba mayor número de indi­
viduos combatiendo victoriosamente los vientos ó desistiendo 
hasta de intentarlo y volando rara vez ó nunca. Lo mismo que 
los marineros que naufragaron cerca do una costa; hul)ier¡̂  
sido mejor para los l)uenos nadadores poder nadar todavía 
más y hubiera sido mejor para los malos nadadores no lial)cr 
sal)ido nadar nada y haberse ido á pique de una vez con el 
barco.

IjOS ojos de los topos y de algunos roedores mineros, son 
rudimentarios en tamaño; en algunos casos están completa­
mente cubiertos por pellejo y pelos. Este estado de los ojos, es 
probable que sea debido á la reducción gradual determinada 
por el desuso, pero quizás está ayudado por la selección natu­
ral. En la-América del Sur, un roedor minero, el tucotucoá 
CIfínomys, tiene aún costumbres más subterráneas que las del 
topo; y me aseguró un español, que los cogiaámenudo, que 
frecuentemente eran ciegos. Uno que yo tuve vivo, lo era cier­
tamente, siendo la causa, como se vió al disecarlo, una infla­
mación do la membrana nielante. Como la inflamación fr<5' 
cuento de los ojos, debe ser nociva para cualquier animal. J 
como los ojos no son verdaderamente necesarios á los anima' 
los que tienen hábitos subterráneos, una reducción en su ta­
maño con la adhesión de los párpados y el crecimiento de pial 
sobre ellos, pueden, en tal caso, ser una ventaja; y si asi es. la 
selección natural ayudaría á los efectos de la falta do uso.

Bien sabido os que diversos animales pertenecientes a las 
clases más distintas que habitan las cuevas de Carniola y de 
Ivcntucky son ciegos. En algunos de los cangrejos queda cipe' 
dúnculo que sostiene al ojo, cuando ya el ojo no existe. 
está el pié para el telescopio, aunque el telescopio y sus crist '̂ 
les se han perdido. Como es difícil imaginar que los ojos, aun- 
(}uc inútiles, puedan ser do ningún modo nocivos á los anim«' 
les que viven en la oscuridad, puede atribuirse su pérdida a 
desuso en uno do los animales ciegos, á saber; las ratas de 
\Gvnn (Neotoma)., do las cuales fueron cogidas dos por el prO' 
fesor Silliman á cosa do media milla de distancia de la 
tic la caverna, y por consiguiente no en las partes más profu»' 
(las; los ojos estaban lustrosos y eran do gran tamaño; estos ani' 
males, según me informa el profesor Silliman, después de li*''
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ber estado expuestos por corea do un inosá una luz graduada, 
adqiiiriei'on una vaga percepción do los objetos.

Difícil os imaginar condiciones de vida más semejantes que 
las de profundas cavernas do piedra caliza en un clima próxi- 
inaiiicnle semejante; do tal modo, que do acuerdo con la anti­
cua teoría do que los anímales ciegos han sido creados sopara- 
diunente para las cavernas americanas y europeas, debería es­
perarse una semejanza muy grande en su organización y afini­
dades. Mirando las dos faunas enteras se ve que no sucedo así 
ciertamente; y con respecto á los insectos sólo, ha observado 
^hiodte: «estamos privados, por consiguiente, de considerar 
el fenómeno entero de otro modo que como algo puramente lo­
cal. y la semejanza que hay en unas pocas formas entro la 
cueva del Mammoth, en Kentucky, y las cuevas de Carniola de 
otro modo (¡uc como clarísima expresión de esa analogía que 
í'ulisisto generalmente entre las faunas de Europa y de la 
America del Norte.» Según mi opinion debemos suponer que 
los animales americanos (jue tienen en la mayor parte de los 
casos la vista ordinaria, emigraron lentamente y por genera­
ciones sucesivas desdo el mundo exterior á los retiros cada voz 
aiás profundos de las cavernas de Kentucky, como lo hicieron 
los animales europeos á las cavernas do Europa. Alguna 
prueba tenemos de esta graduación de costumbre; porque como 
observa Schiodtc: «consideramos las faunas subterráneas como 
pequeñas ramificaciones, que han penetrado en la tierra, do las 
l̂ ounas geográficamente limitadas de las regiones adyacentes,
J fiuo á medida que lian descendido á la oscuridad se lian aco- 
'Oodado á las circunstancias <iue los rodeaban. Animales no 

diferentes de las formas ordinarias preparan la transición 
'lesde la luz á la oscuridad. Vienen en seguida los (lue están 
formados para la media luz, y por último, los de.stinados á os- 
‘̂ oridad total y cuya formación es completamente peculiar.» 
Rslas observaciones de ftchiodte, compréndase bien c[uc no so 
•■‘plicaná la misma sino á distintas especies. Cuando un ani- 
'oal haya llegado despnes de generaciones sin número á̂  los 
'■oUros más profundos, la falta de uso habrá destruido más ó 
•^ános pcrfcctamonlc sus ojos según esta opinion, y la selección 
natural habrá tal vez efectuado otros cambios, tales como un 
■''umenlo en la longitud do las antenas ó palpas como compen­
sación á la ceguera. A pesar de talos modificaciones podría-
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mos esperar todavía ver en los animales do caverna de Ame­
rica aünidados con otros habitantes de aquel continente, y en 
los de Europa con los del continente europeo. Así sucede wn 
algunos de los animales de caverna do America según me dice 
crprofesor Dana; y algunos de los insectos de cavenua de Eu­
ropa son muy inmediatos á aquellos que hay en el país circim- 
dantc. Seria difícil dar una explicación racional de las almn 
dadesde los animales ciegos do caverna con los otros Imbitaii- 
tes de los dos continentes según la opinion ordinaria de la 
creación independiente. t¿ue algunos do los habitantes do 
cavernas deh Antiguo y del Xuevo Mundo estén intimamene 
relacionadas, podríamos haberlo esperado por la relación nen 
conocida que existe en la mayor parto de sus domas produc­
ciones. Como so encuentra con abundancia en rocas sombrías- 
que están lejos de las cavernas, una especio ciega do ííaí/ip 
eia, la pérdida de la vista en la especie do caverna ilc este ge­
nero no ha tenido probablcmonto relación con su oscura nie- 
ruda, porque os natural que un insecto ya privado de la vis a 
pueda adaptarse desde luego á las cavernas oscuras. Otro ig­
noro ciego, Anopìithalìììus, ofrece esta peculiaridad notab c.
que las especies, según observa Mr. Murray, no se han 
trado todavía en ninguna parte fuera de las cavernas, ys^  ̂
embargo son distintas las ciue habitan las diferentes cucvasî  ̂
Europa y América; pero es posible que los progenitores de es 
las diferentes especies mientras que tuvieron ojos se 
tendido en otros tiempos .sóbrelos dos continentes, yqucdeM 
entóneos so hayan extinguido en todas partes excepto en 
sitios relirados^iLie hoy ocupan. Lejos de sentir sorpresa p 
(lue algunos de los animales de caverna sean muy 
como Agassiz ha notado con respecto al pez ciego, el .•tmí'/;/ 
Riñ. y como sucede reliriendonos á los reptiles de Europa 
el ciego Proteo, lo único (pie me sorprende es (pío no se 
van conservado más restos de la vida antigua. 
cuenta la competencia niénos severa á (pie los escasos habiD 
tes de estas oscuras mansiones habrán estado expuestos.

A clim atación.

La costumbre es hereditaria en las plantas como 
ríodo de Horecer, en el tiempo de sueño, en la 
lluvia necesaria para <pic germinen las semillas, etc.. >
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mu lleva il dcL'ir unas pocas palalji-as sobic la acliiuataciu 
Como os común en cxlfumo (juc l¡is especies i istm as c o 
mismo ĵ énei'O habiten países calidos y 1‘f io s , si nese \e i  
.pie todas las especies del mismo g-cnero descienden do umi 
sohi fonnii imidre, preciso es (lue U aclimalaeion se haya e co- 
lu.ulo convenientemente durante un largo Utuiscmso c es 
oondenciii. Hs notorio (píe cada especie esta adapta a paia • 
'üma en tpie nace : las especies do una región aitica j aun t 
limi región templada, no pueden sulVir un clima tropica y m - 
ceversa. Tamliien hay muchas plantas suculcnt.is cpie 
don suiVir un clima húino(.lt). Tero so exagera muc lo c M*-“ ^
■le iidiiplacion de las especies á los climas on 
inos deducir esto de nuestra IVccucnte imposibilidad do pr - 
(locir si una planta importada vivirá ó nó en nuestro clima, > 
|>or el número de plantas y animales traídos 
ilifercntcs(iue están aipií en perfecto estado do s.i ui . a> 
wn para creer (|ue las especies en un estado natura es an . 
Irediamente limitadas en su extensión por la compctijnc^ta í e 
oíros seres oriránicos, tanto o mas (|ue jíoi la <u ap aeioi 
dimas particulares. l>cro sea ó no muy rigorosa esta adapta­
ción en la mayor parte de los casos, tenemos pruolms de pie 
derlas piantasse liabitúan naturalmente hasta cierto punto a 
'liíerenlcs temperaturas; esto es, que se .iclima an . as • 
pinos V rododendrones, criados con sem illas reunit as poi 
l)r. llookcr. de las mismas especies que crecen en 
lesiilturasdcl 1 limulaya. poseían en este país aptitudes ( c con, 
titucion diferentes para resistir el frió. Mi- I 
forma .pie ba observado heclios semejantes en ( cylan , obsi^i- 
vaeiones análogas ha hecho Mr. U- 0- Watson en las espec u 
cinopcas de plantas traídas do las Azores a Tngla ci ui. j p 
citar otros casos. Ton respecto á los animales podrían presu -
t«arsc algunos eiemplos auKsnticos de especies
tendido largamente dentro de tiempos iiistóricos desde latilu- 
<les más Trias á otras más cálidas y viceversa: pero no sa e- 
■aos posUivamcnle .pie estos animales estuvieran ^
adaptados á su clima natal aunque en todos los casos oi < 
dos suponemos que asi sucoderia ; ni sabemos J  .
después se hayan aclimatado especialmente a sus nu 
delicias, de tal modo (pie estén mejor dispuestos ii. . 
qne en un principio lo estuvieron.
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Como podemos infci-ii' que nuestros animales domésticos 
íueron escogidos en su origen por el homlirc incivili/c:ido, u 
causa do que eran útiles, y porque crialDan sin obstáculos es­
tando cautivos, y no porque se les encontrase después capaces 
de ser trasportados muy lejos, la capacidad común y extraor­
dinaria que tienen nuestros animales domésticos, no sola­
mente para soportar los climas más diferentes, sino de ser en 
ellos perfectamente fértiles, lo cual es mucho más todaMa. 
puedo usarse como un argumento deque una gran proporción 
do los demas anímales que hoy so encuentran en un estado 
silvestre, podrían fácilmente ser conducidos á climas complo- 
tamente distintos. No deljemos, sin embargo, llevar demasiado 
lejos el anterior argumento, teniendo en cuenta que prol)al)lc- 
mentc algunos do nuestros animales domésticos proceden de 
varios troncos silvestres. Las sangres, por ejemplo, de un lobo 
tropical y de otro ártico, pueden tal v<¡-¿ estar mezcladas en 
nuestras castas domésticas. La rata y el ratón no pueden con­
siderarse como animales domésticos; pero por el hombre han 
sido trasportados á muchas partos del mundo, y ocupan ahora 
extensión más grande ([uc ningún otro roedor, porque viven 
en el frió clima de Fcroc al Norte, y do las Falklands al Sur, 
y en más de una isla de las zonas tórridas. De aquí que la 
adaptación á un clima especial pueda considerarse como una 
cualidad prontamente ingerta en una gran flexibilidad innata 
de la constitución, común á la mayor parte do los animales. 
Según esta opinion , la capacidad que el hombre mismo y sus 
animales tienen para sufrir los climas más diferentes, y el he­
cho do que el elefante y el rinoceronte e.xtinguidos hayan so­
portado en otro tiempo un clima glacial, mientras que las es­
pecies que hoy viven son todas tropicales ó sub-tropicalcs en 
sus hábitos, no deben de considerarse como anomalías, sino 
como ejemplos do una flexibilidad de constitución muy vo- 
mun, puesta en acción en circunstancias peculiares.

Es una cuestión oscura la de saber que parto de la aclima­
tación de las especies á cualquier clima particular os debida 
al mero hábito, y qué parte á la selección natural do varie­
dades que tengan diferentes constituciones innatas, y 
parte á ambas causas combinadas. Que el hábito ó la costum­
bre tiene alguna influencia, debo creerlo, ya por analogía, 
por el incesante aviso dado en las obras de agricultura, aiiu
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CU las antiguas cnuiulopedias do la China, de ser muy preca­
vidos al trasportar animales do una localidad á otra. Y como 
lie os probalilequo el hombre hubiese conseguido escoger hin- 
tas castas y subcastas con constituciones especialmente idó­
neas para sus propias localidades ; el i'csultado , á mi juicio, 
debe do ser deliido al háliito. Por otra parte, la selección na­
tural tenderia inevitalilcmcntc á conservar aquellos indivi­
duos (¡ue nacieran con constituciones mejor adaptadas al país 
en que habitan. En los tratados sobre muchas clases de plan­
tas cultivadas, se dice que ciertas variedades soportan mejor
que otras ciertos climas: esto está brillanlcincntc demostrado 
en las obras publicadas en los Estados-Unidos solJre los árbo­
les frutales, en las cuales se recomiendan habitualmente cici- 
las variedades para los Estados del Norte, y otras para los del 
Sur; y como la mayor parto de estas variedades son de oiigen 
reciente, no pueden deber al hábito sus diferencias constitu­
cionales. El caso de la pataca ó tupinambú (helianthus tubero­
sità), que no se ha propagado nunca en Inglaterra por me­
dio do la semilla, y de la cual, por consiguiente, no se han 
producido nuevas variedades, ha sido siempre presentado 
como prueba de que su aclimatación no puede hacerse por­
que está ahora tan tierna como siempre lo estuvo. El caso 
también do la judía ha sido citado á menudo con parecido 
propósito y con mucho mayor poso; pero hasta que alguno 
siembre durante una veintena do generaciones sus judías tan 
temprano, (juo una grandísima proporción quede destruida 
portas heladas, y luego guarde semilla de las pocas que so­
brevivan, cuidando de impedir los ermiamicntos accidentales, 
>' luego otra vez saque semilla de estos semilleros con las mis- 
oías precauciones, no puedo decirse que se haya hecho el ex­
perimento. Y no so suponga que nunca aparecen diferencias 
en la constitución de las judías de semillero, porque se ha pu­
blicado una relación sentando cuánto más vigor tienen unos 
renuevos que otros, y yo mismo he observado casos.

En suma, podemos concluir que el liábito ó el uso, y la falta 
uso. lian desempeñado en algunos casos una parte conside- 

rablc en la modilicacion de la constitución y estructura; pero 
que los efectos se han combinado con frecuencia mucho, y al­
gunas veces han sido dominados por la selección natural do va­
riaciones imialus.
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V a riac ió n  c o rre la tiv a .

Por esta expresión (juiero signilicar que ‘toda la organi­
zación está lan enlazada durante su crecimiento y de.sar- 
rollo, »{ue cuando ocurren en alguna parte ligeras variaciones y 
so acumulan éstas por la selección natural, so modifican otras 
partes también. Es este un asunto muy importante, de un modo 
imperfectísimo entendido, y á no dudarlo, se confunden con 
facilidad clases de hechos completamente distintos. Veremos 
muy pronto que la simple herencia tiene á menudo la aparien­
cia falsa de correlación. Uno do los casos más evidentes es que 
las variaciones de estructura que se originan en los párvulosó 
larvas, üendon naturalmente ú afectar la estructura del animal 
adulto. Las diversas partes del cuerpo que son homologas, y 
(juc en un período embrionario temprano son idénticas en es- 
írucliira y están necesariamente expuestas á condiciones seme­
jantes, parecen evidentemente sujetas á variar de igual mane­
ra: oslo lo vemos en los costados derecho ó izquierdo del cuerpo, 
([ue varían de igual modo: en las palas delanteras y traseras, y 
aun en las quijadas y miembros (jiie varían juntos: porque creen 
algunos anatómicos ({iio la quijada inferior es homologa con los 
miembros. Yo no dudo de que estas tondencias puedan ser do­
minadas más ó menos completamente por la selección natural: 
así existió una vez una familia do ciervos que sólo teniaii en 
un solo lado mogotes; y si oslo Iiubiera sido de una gran utili­
dad para la casia, prübal)lcmcnto la selección lo hubiera iicclio 
])ernianeníe.

L is parLe.s homólogus, como lo lian observado algunos au- 
lore.s. tienden á la coherencia; esto se ve á menudo en 
plantas monstnio.sas; y nada es más común (]ue la unión do 
parles homólogas en las estructuras normales como en 
unión de los pótalos tlentro de un tubo. Las partes duras afec­
tan al parecer á las partes blandas adyacentes; algunos autores 
opinan que en los pájaros la diversidad en la forma del pelvis 
causa la diversidad notable en la forma do los riñones. Creen 
otros que la forma del pelvis en la madre humana influye per 
la ¡ircsion en la forma de la cabeza dcl niño. En las culcbm̂ - 
segim Schlegci. la forma dcl cuerpo y la manera detragarde-



■ ^v rjiiWniti
VAlUACiON CORRELATIVA

torminan la posición y la forma do algunas do las más imn'oí^l*  ̂
failles visceras.  ̂ ~

La n.ituralcza dc la relación es con frecuencia comploLa- 
mcnlc oscura. M. Is. Geoffroy Sainl-IIilairc, ha observado con 
insis oncia que ciertas malas conformaciones frecuentemente, y 
<lcio otras raramente, coexisten sin que podamos asignar nin- 
l^unaiazon. ¿Que hay más singular que la relación que existo en 

gatos entre el color blanco completo y los ojos azules con la 
son era, ó entre el color dc concha dc tortuga, y las hemliras; 
y en as palomas, entro sus pies calzados y la mcmlirami entre 
os ( edos exteriores, ó entre la presencia dc más ó menos flojel 

os pichones cuando salen del lluevo con el color que ha 
o toner su pluma; ó también la relación entre el pelo y 

nonios en el desnudo perro turco, aunque aquí sin duda entra 
juego la homología? Con respecto á este último caso de 

^orrclaeion creo que apenas puede ser accidental, qub los dos 
(c niamíforos que son más anormales en su envoltura
iiiaTlV cetáceos (ballenas) y los desdentados [ar-

11 los, etc.), son igualmente en su conjunto los más anor- 
cs en sus dientes; pero esta regla tiene tantas excepciones 

valor Mr. Mivart, que por lo mismo es de poco

propio para demostrar la impor- 
mení'̂  *‘̂ ycs de correlación y variación indepondiente- 
‘|uo Î 1̂  if -̂ilhlad, y, por lo tanto, do la selección natural 
(le • 1̂  ̂ entro las flores oxtorioros c interiores

compuestas y umbelíferas. Todo el mundo 
radio'll entro las florecillas del centro y las del
"udT oiargarita’, por ejemplo, y esta diferencia va á mo- 
6r-J  ̂ atrofia completa o parcial de los

■■liornas de estas plantas difieren 
so ha^'! semillas en figura y cinceladura. Estas diferencias
<io l á q ^ - florecillas

niúlua presión; y la forma dc las 
•'‘ix>vâ *̂  ílorocillas periféricas de algunas compuestas
uiodo  ̂ umbelíferas no son, dc ningún

úffórma el l)r. Hooker, las especies ó las 
llores'̂ *̂  flensas las que más frecuentemente varían en sus 

^ extcrioro.s. Podía habcr.so creído (pie el dc.s- 
(clo.s pélalos periféricos, por sacar el alimento de los

íiAL'ífiN



órg-iinos reproductivos, es causa de su atrofia; pero no pucilc 
croei’so quc sca està la ùnica causa por(|UC cn algunas com­
puestas dilieren las sem illas do las llorocillas interiores y ex­
teriores sin que haya diferenciasen las corolas. Es posible (pie 
estén estas varias diferencias en conexión con la diferente 
alluencia de alimento hacia las flores centrales y exlcnms.
cuando menos, sabemos que cn las flores irregulares, aíiuoUns
(jue están más cerca del eje, están más sujetas á la peloria. es 
decir, á ser anormalmente simétricas. Puedo añadir, como 
un ejemplo de este hecho y como un caso sorprendente do cor­
relación, que en muchos pelargoniunis los dos petalos supe­
riores en la flor central del ramo, pierden á menudo sus nmn- 
chas de color más oscuro; y cuando esto ocurre, el nectario 
adherentc está completamente aloorlado; la llor central se vucíM' 
de este modo pclorica ó regular. Cuando falta el color en uno 
solo de los dos pétalos superiores, el nectorio no está abortadO' 
pero sí muy acortado.

Con respecto al desarrollo do la corola, la idea de Spren* 
gol de ([ue las florocillas periféricas sirven para atraer ú 
insectos cuyo concurso es altamente ventajoso para la fccun 
dación do estas plantas, es muy probalde; y si es así, la selce 
cion natural puede haber entrado enjuego. Pero con respecto 
á las semillas, parece imposible que sus diferencias en figurili 
(j[ue no están siempre cn relación con diferencia alguna de 
corola, puedan ser de modo alguno ventajosas. Sin embargo, en 
lasumbclíferasson de importancia tan aparente estas diferencia-'’ 
(las semillas soh algunas veces ortospermes cn las llores exto* 
riores y cclospcrmes cn las centrales), (¡ue el mayor do los 
Candollo fundó sus principales divisiones de orden, en estos 
caracteres. I.)o aquí que modificaciones de cslniclura coní<i‘ 
i*adas de gran valor por los sistemáticos, puedan ser coinpl®̂ '* 
mente debidas á las leyes do variación y correlación, 
vir por tanto, al ménos cn lo que podemos juzgar, de uUl> 
alguna para las especies.

Podemos atrilmir falsamente á la variación correlali'i' 
ti'iicluras <juc son comunes á grupos enteros de especies j 
cu suma, son dcl)idas simplemente á la herencia: ponfiĵ  
un antiguo progenitor puede haber adquirido por medio dc^ 
selección natural, alguna modificación cn la estructura, 
pues de milo.s de generaciones, alguna otra modificación m'
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pciulicnto; y estas dos modificaciones trasmitidas á todo un 
^^ruiiodcdoscendiciitcscon diferentes hábitos, serian juzga- 
' as naturalmente como correlacionadas de un modo nccosa- 

0. otras correlaciones hay que parecen debidas á la manera 
que sólo la selección natural puedo obrar. Por ejemplo,

• Pn. de Candolleha oljservado que las semillas aladas no se 
«unca en frutos que no abren: yo e.xplicaria esta 

ver-'̂  ^  imposibilidad de que las semillas puedan vol- 
_ gradualmente aladas, por medio de la selección natural, 

iíis cápsulas estuviesen al)icrtas; porque sólo en 
ada p las semillas que estuvieran un poco mejor
olrf Iloíar con el viento, adquirir una ventaja sobre

‘« menos Iiien dispuestas para una dispersión grande.

CompoQsaciou y ecoQomía de crecimiento.

SU lev I ^  ̂ y (lootlic exponían casi al mismo tiempo
«orno c ' ^  balance dol crecimiento; porque 
nomiz ° expresaba, la naturaleza está obligada á eco-
verdaíM ®stp es
ticas* R- punto para nuestras producciones domés-
faro 'es' acude á una parte ó á un órgano con exceso
«iifícil oU °'^^”^‘̂ ’ con oxco.so, hacia otra parte; c.s
iicultad mucha loche y engordo sin di-
uulriii ’̂ 1‘î mas variedades do la col no dan abundante y 
t^uanr*? y copiosa provisión do semillas aceitosas.
W ial° nuestros frutos so atrofian, el fruto

mo~  ̂ tnmaño y calidad. En nue.slras aves de corral, 
‘iu ° P '̂ '̂^ns en la cabeza va generalmente acompa-
URa diR̂*̂ -̂  fbsniinucion en la cresta, y una barba larga por 
i-̂ lo carúnculas. Para las especies en el cs-
"nivors-ir '̂*  ̂ sostenerse que la ley es de aplicación
'uciiio / ’ P^™ muchos buenos observadores, más cspecial- 
l'i'csent' ’‘̂ tánicos, croen en su verdad. Yo, sin cmljargo, no 

porque difícilmente veo medioalg-uno 
entro los efectos do que una parto se desarrollo 

selección natural, y de (|uc otra 
iat.i so reduzca por este mismo i)rocedimicnío, ó [)or
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cl desuso, y do otro lado, quo la retirada do nutrición de una 
parto sca debida al exceso do crecimiento en otra parle m- 
modiata.

Sospecho también que algunos do los casos que se han pro 
sentado, y del mismo modo otros hechos más, pueden sor un 
didos en un principio común más general, á saber: que a 
selección natural está tratando do continuo de economizar o 
das las partes de la organización. Si por un cambio en lasco» | 
ciones de vida, una estructura, antes útil, se hace menos uty 
su disminución será favorecida, porque aprovechará al in m 
duo no desperdiciar su nutrición en levantar una estructuin 
inútil. Solamente do este modo puedo entender un hecho que 
me llamó mucho la atención estando examinando cirrlpci os,
y del cual podrían presentarse muchos casos análogos, á sa )cr-
que cuando un cirrípedo es parásito en cl interior dê  otro cu 
rípedo, y por lo tanto está protegido, pierdo más ó monos coi» 
plctamente su propia concha. Esto sucede con cl Ibla maclio, 
y de un modo verdaderamente extraordinario con cl Proteo- 
lepas, porque la concha en todos los demas cirrípedos se com­
pone do los tres importantísimos segmentos anteriores de la ca 
boza, enormemente desarrollados y provistos de grandes ncr 
vios y músculos; pero en cl parásito y cubierto Proteolcp^' 
toda la parte anterior do la cabeza so reduce á un simple ru 
mento unido á las fases de las antenas prehensiles. A mM 
bien; la economía de una estructura grande y comp ^  
cuando se ha hecho supérllua esta, sería una ventaja decidí 
para cada individuo sucesivo do la especie; porque en 
lucha por la existencia á que todo animal está expuesto, ® 
drá más prol)abilidadcs do sostenerse cl que menos nutricio 
desperdicie. ,

Do este modo creo yo que tenderá la selección natural a 
ducir con cl tiempo una parte de la organización , tan pî *̂   ̂
como llegue á ser superflua por un cambio do liáliitos, sin q 
de ninguna manera motive esto (juc otra p a r l e  se dosar 
en un grado correspondiente. Y jior cl contrario, (]uc lase 
cion natural puede conseguir perfectamente dcsarroUm’”’  ̂
cho un órgano sin que sca requisito indispensable la re i 
cion de otra parle adyacente como compensación ncccsarui-
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Las estructuras múltiples rudimentarias y de baja organización, son
variables.

r*«Trcco ser regla general, como lo ha hecho veris. Geoffroy 
Saint-líilairc para las variedades y especies, que cuando una 
parto ú órgano está muchas veces repelido en el mismo in­
dividuo (como las vertebras en las culebras y los estambres en 
las flores poliandras) el número os variable, mientras que es 
constante cuando so repite monos aquella misma parle ú ór- 
írano. El mismo autor y algunos botánicos ademas han notado 
'pie las partos múltiples están sujetas en extremo á variar do 
estructura. Como la «repetición vegetativa,» para servirme de 
Ia expresión del profesor Ovvcn, os señal do organización baja, 
ios observaciones que anteceden están de acuerdo con la opi­
nion común de los naturalistas, do que los sores que ocupan un 
lugar inferior en la escala do la naturaleza son más variables 
l̂ue los que están más altos. Presumo que la inferioridad sig- 

nifica atjuí que las diversas partos de la organización han sido 
poco o nada especializadas para funciones particulares ; y 
uiicrUras que la misma parte tiene que desempeñar diferentes 
trabajos, podemos quizás ver poríjué tiene que ser variable, 
<2slo os, porque la selección natural no ha conservado ó des­
echado las peipioñas desviaciones de forma tan cuidadosamente, 
como cuando la parte tiene que servir para un único y espe­
cial propósito. Del mismo modo que una hoja de navaja que 
tiene (¡uo cortar toda clase do cosas puedo ser de una forma 
^ •̂'̂ l'iuiera: mientras que un instrumento para algún objeto 
particular necesita ser do una forma también particular. La 
^elección natural, no hay que olvidarlo nunca, puede obrar 
^lamente en ventaja do cada sór y valiéndose de ésta.

Las partes rudimentarias, como está general men te admitido, 
^cn propias para ser en extremo variables. Tendremos que vol­
ger sobro este punto; aijuí sólo añadiré (¡uo su variabilidadpa- 
**000ser el resultado do su inutilidad, y por consecuencia de 
||uo la selección natural no haya tenido el poder de estorbar 

do.sviaciones de su estructura.
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Una parte  desarro llada  do un modo ex trao rd inario  en cualquier 
especie, com parada con la  m ism a p arte  en especies inmediatas, tiendo 

á ser m uy variable.

Hace algunos años que me llamó mucho la atención una ob­
servación referente á este punto hecha por Watcrhousc. El pro­
fesor Owen parece haber llegado tamliicn a una conclusión 
muy semejante; no hay que esperar convencerá nadie (lela 
verdad do la proposición supradicha sin dar la larga legión de 
hechos que yo he reunido y que no os posible introducir aquí- 
Vo puedo únicamente exponer mi convencimiento de que es 
una regla de gran generalidad. No ignoro algunas causas de 
error; pero esporo que las he tenido en cuenta como es debido. 
Entiéndase bien que la regla no se aplica de ninguna manera 
á una parte, aunque esté desarrollada do un modo dcsacxiS' 
tumbrado, á ménos que lo este así sólo en una especie ó en 
unas pocas especies en comparación con la misma parte en 
muchas especies muy inmediatas. Así el ala de un murcicla?o 
os una estructura anormalísima en la clase do los mamíferos; 
pero la regla no puedo aplicarse aquí porque todo el grupo de 
murciélagos tiene alas; se aplicaría solamente si una de las es­
pecies tuviera las alas desarrolladas de una manera notable en 
comparación con las otras especies del mismo genero. Ea re­
gla se aplica con mucha fuerza en el caso do caracteres sc.vua- 
los secundarios cuando están desplegados de una manera inusi­
tada. El término caracteres sexuales secundarios usado l>or 
llunter se refiero á los caracteres (̂ ue están unidos á un sexoy 
(|uo no tienen (¡ue ver directamente con el acto de la repro­
ducción. La regla se aplica amachos y hembras; pero mas ra­
ramente á las hcmliras porcíuc estas ofrecen con menos frecuen­
cia notables caracteres sexuales secundarios, (¿uo la regla sea 
tan claramente aplicable en el caso do car¿icteres sexuales se­
cundarios, puedo ser debido á lagran variabilidad de estos ca­
racteres, ya so manillcstcn ó no de un modo inusitado, sobre 
cuyo licclio croo yo ({ue no puedo haber duda. Pero que nuc-'i' 
tra regla no se reduce á los caracteres sexuales secundario^’ 
claramente so demuestra en el caso do los cirrípodos hcrni’i" 
froditas; yo atcmli particularmente á la olisorvacion do 
Icrhousc cuando estudié este órden, y estoy plenamente con* 
vencido de ({ue la regla casi siempre se verilica. En otra obra
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(laro ima lista do todos los casos más notables; aquí sólo pre­
sentaré uno que es ejemplo do la regla en su aplicación más 
pramlc. Las válvulas opcrculares de los cim’pcdos enanos (bar- 
nades do roca) son en toda la extensión de la palabra estruc­
turas muy importantes, y se diferencian poquísimo aún en los 
distintos géneros; pero en las diversas c.spccies de un género Pir- 
goma, presentan estas válvulas una cantidad maravillosa de 
divcrsiücacion; las válvulas homologas en las diferentes espe­
cies son algunas veces totalmente desiguales en figura; y la 
suma de variación en los individuos de la misma especie es 
tan grande ([ue no hay exageración al decir que en los carac­
teres derivados do estos importantes órganos se diferencian 
mas entre si las variedades do la misma especio (|uo las especies 
fiue pertenecen á otros géneros distintos.

Como en los pájaros, los individuos do la misma especie que 
habitan el mismo país varían extremadamente jioco, les he de­
dicado una particular atención, y la regla parece ciertamente 
^ndrmarsc para esa clase. No puedo demostrar que so aplica 

hispíanlas, y esto hubiera hecho vacilar sèriamente mi creen­
cia en su verdad, si la gran varialjüidad de las plantas no hiciera 
excesivamente difícil comparar sus grados relativos de varia- 
hilidad.

Cuando vemos una parto ó un órgano desarrollado en un 
grado ó de una manera notable en una especio , os justo pro- 
sumir íjuo Jaquel os de gran importancia para la especio ; sin 
emliargo; en este caso está evidentemente sujeto á la varia- 
cion. ¿V poj. q,j¿ 9 opinion de cjue cada especie ha
”ido croada independientemente en tocias sus partes , talos 

hoy las vemos, no puedo encontrar explicación. Pero con 
•■̂ opinion do (|uo lo.s grujios de especies descienden de otras 
especies, y han sido modificados por medio de la selección na- 
hiral, creo que alguna luz puede obtenerse. Permítaseme pri- 
nioro hacer algunas observaciones preliminares. Si en nucs- 
ros animales domésticos no se hace caso de una parle ó del 

o del animal, y no so le aplica la selección, esa parto (por 
°Jcinj)lo la cresta en la gallina de Dorkingi, ó toda la casta, cc- 

do tener un carácter uniformo, y podrá decirse (jiic la 
esU degenerando. En los órganos rudimentarios y en 

j‘'lucllos (pie apenas son especiales para ningún olijcto par- 
Uiar, y quizás en los grupos polimorfos vemos un caso so-
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brc poco más ó menos paralelo; porquo en semejantes casos, 6 
l)ien la selección natural no ha entrado en pleno juego, ó bien 
no ha podido entrar, y do este modo ha quedado la organiza­
ción en un estado fluctuante. Pero lo que aquí más particu­
larmente nos concierne es que esos puntos en nuestros ani­
males domésticos que á- la iiora presente están pasando por 
cambios rápidos por causa do una selección continuada, tam­
bién son los más susccptililes de variación. Véanse los indivi­
duos de la misma casta de la paloma y véase qué prodigiosa 
cantidad do diferencia existe en los picos de las volteadoras, 
en los picos y carúnculas de las mensajeras, en el porto y cola 
dolos colipavas, etc., siendo estos los puntos en quo abona 
fijan su atención principalmente los criadores ingleses. Aun 
en la misma subcasta, como en la volteadora de cara corta, es 
notoriamente difícil criar pájaros quo se aproximen álapo’’" 
feccion, porijue muchos se soparan considerablemente del tipo 
deseado. Puede con verdad decirse que hay una constante 
pelea entro la tendencia á volver á un estado inénos perfecto, 
ademas de una tendencia innata do nuevas variaciones por 
una parte y por otra el poder de la selección firme para con­
servar la casta fiel á su tipo. A la larga, triunfa la selección ) 
no esperamos fracasar tan completamente (|ue lleguemos a 
sacar do una buena estirpe de palomas de cara corta una cria 
tan basta como la volteadora común ; pero mientras la selec­
ción esté cu vigor y rápidamente avanzando, hay que esperar 
siempre mucha variabilidad en las partes que están motlifi' 
oándoso.

Volvamos ahora á la naturaleza. Cuando una parle se ba 
desarrollado do una manera extraordinaria en cualquier es­
pecie, comparándola con las otras especies del mismo género, 
podemos deducir (¡uc osa parte lia sufrido una cantidad ex­
traordinaria do modificación desde la época en ({uc las dife­
rentes especies se separaron ramificándose del progenitor co­
mún del género. Esto período rara vez será remoto en 
grado extremo, porquo las especies no duran casi nunca mas 
de un período geológico. Una cantidad extraordinaria do nio- 
ilificacion implica una suma do variabilidad inusitadamente 
grande y durante mucho tiempo seguida, (¡uc haya sido conti­
nuamente acumulada en ventaja de la especie por la selea'ion 
natural- Pero como la variabilidad do la parlo ü órgano cx-
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traordinanamonte desarrollado ha sido lan grande y por tanto 
tiempo continuada dentro do un período no excesivamente 
remoto, podriamos por regla general esperar todavía encontrar 
mus varialjilidad en dichas partes que en otras de la organi­
zación, que han permanecido casi constantes durante un pe­
riodo mucho más largo. Y estoy convencido de que así su­
cede; no veo razón para dudar do que en el curso do los tiem­
pos cesará la lucha entre la selección natural por una parte y 
la tendencia al retroceso y á la variabilidad por la otra; y do 
'lue los órganos más anormalmente desarrollados puedan ha­
cerse constantes. Do aquí (|UO cuando un órgano por anormal 
'luc pueda ser lia sido transmitido en la misma condición próxi­
mamente á muchos descendientes modiücados, como sucedo con 
el ala del murciélago, es menester, según nuestra teoría, que 
Imya existido casi en el mismo estado durante un inmenso pe­
riodo de tiempo; y por esto ha llegado á no ser más varia­
ble fjue otra estructura cualquiera. Solamente en aquellos ca- 
ês en que la modificación ha sido relativamente moderna y 

extraordinariamente grande debemos de o.spcrar encontrar to- 
flavía presente en alto grado lo que podriamos llamar varia- 
l'didaíí (jGnerativa. Ponjuo en esto caso la variabilidad rara 
'ez h;vbr;i sido todavía fijada por la selección continua de los 
mdivíduos (¡uc varían de la manera y en el grado requeridos, 
> por la continuada repulsa do los que tienden á retroceder 
‘ un estado anterior y menos modificado.

Eos caracteres específicos son m as variables que los caracteres 
genéricos.

j principio discutido liajo el último epígrafe puedo aplicarse 
punto actual. Notorio es que los caracteres específicos son 

variables (jue los genéricos. Exiilicarcmos por un solo 
‘Ejemplo lo ((uc c.sto quiere decir : si en un género grande do 
P *|ntas unas cspccic.s tuviesen llores azules y otras rojas, cl 

Uf seria solamente iin carácter específico, y nadie .se sor- 
l’’?ndcria do (juo una do las csjiocics azules se cambiara en 

uonlrario ; pero si todas las especies tuviesen flores 
 ̂ • > os cl color seria entóneos un carácter genérico y su varisi- 
'un Una circunstancia más rara. lie escogido esto ejemplo por 
1̂® la explicación que la mayor parlo do los naturalistas da­
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rían no es aplicalilc aquí, pues dicen que los caracteres csiic- 
cíficos son más varialiles que los genéricos porque están to­
mados do partos do menos importancia Ilsiológica que las (lue 
comunmente sirven para clasificar los géneros. Creo (pie esto 
explicación es verdadera en parte aunque sólo do un modo in­
directo; tendré que volver á este punto en el capítulo sobro l-i 
clasificación. Seria casi supèrfluo aducir cjcmplo.s en apoyo fie 
la proposición de que los caracteres ordinarios c.specííicos.son 
más variables (¡uc los genéricos; pero con respecto á los ca­
racteres importantes, repetidamente he visto en oliras do his­
toria natural que cuando un autor observa con sorpresa (luc 
algún órgano ó parto importante en general muy constantcen
un gran grupo de especies, <Hfiere considerablemente en es­
pecies muy inmediatas, es con frecuencia variable en los indi­
viduos do la misma especie. Prueba este hecho que un carácter 
que es generalmente de valor genérico, cuando dcsciondecn va­
lor y se convierte en carácter do valor c.sjiocífico, .se h a c c f i  me­
nudo variable, aunque su importancia fisiológica siga siende
la misma. Algo análogo se aplica á las m o n s t r u o s i d a d e s :  al
ménosis. Gcoffroy Saint-Hilairc no tiene al parecer d u d a  de 
que cuanto más so diferencia un órgano normalmente en lâ  
diversas especies del mismo grupo más sujeto está á anoma­
lías en los individuos.

Según la opinion ordinaria de que cada especie ha s i d o  creada 

independientemente, ¿por qué aquella parte de la c s tru c lu ra  

que se diferencia de la misma parte en otras especies ind“?' 
pendientemente creadas del mismo género seria más varia­
ble que las partes que son casi iguales en las diferentes cs|>c 
cíes? No veo que pueda darse explicación alguna. Pero i>or ■ 

opinion do que las especies solamente son variedades muy 
cadas y determinadas debíamos esperar encontrarlas á nicn” 
continuando todavía variando en aquellas partes de su
tructura que han variado en un período moderadamente re
ciento y que de este modo han venido á diferenciarse, 
exponer el caso do otro modo: los puntos en que toilas 
cies de un género se parecen entre sí y en que se diferencian
los géneros próximos, son los llamados caracteres genérices-
pueden atribuirse estos caracteres á herencia do un progcnitnf 
común, puesto que rara vez puede Iiaber sucedido que lascle<̂  
cion natural haya modificado exactamente de la misma
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ra. varias ospocios distintas adaptadas á costuml)rcs más ó me­
nos di fcrcnlcs: y como estos llamados caracteres genéricos han 
sido heredados áiites de que las diversas especies se separaron 
pov primera vez de su progenitor común, y, por consiguiente, 
no han variado, y si lo han hecho ha sido en un grado inaprc- 
cial)le, no es probable ciuc varicn actualmente. Por otra parte 
se llaman caracteres específicos los puntos en que las especies 
se diferencian de otras especies del mismo género; y como estos 
caracteres específicos han variado y llegado á diferenciarse 
desde (|uo las especies se separaron de un progenitor común, 
CH probable que sigan siendo en algún grado variables, más 
'■ariables al ménos que aquellas partes do la organización que 
han permanecido constantes por un período larguísimo de 
ficnipo.

Variedades de los caract3res sexuales secundarios.

Croo que admitirán los naturalistas, sin que yo éntre en 
‘ctailes, (|ne los caracteres sexuales secundarios son muy 
'•iriahlcs; también admitirán (jue las especies dcl mismo 
''**iipo sc difcrcncian más entre sí en sus caracteres sexuales 
•'ccundarios que en otras partes de su organización; com- 
P>‘rcse, por ejemplo, la diferencia que liay entro los machos
de los pájaros gallináceos, en los cuales están fuortcmento
’ csarrollados los caracteres sexuales secundarios, con la dife- 

quo hay entre las hembras. I â causa do la variabilidad 
primera do estos caracteres no es manifiesta; pero podemos 
'^fque no so lian hecho tan constantes y uniformes como los 

porque están acumulados por la selección sexual quo es 
rígida en su acción ([uc la selección ordinaria, puesto 

‘jue no lleva consigo la muerte y solamente da ménos dcsccn- 
de 1̂'*̂ Huachos ménos favorecidos. Sea cualquiera la causa 

'■'ariabilidad do los caracteres sexuales secundarios,como 
muy varialiles, la selección sexual habrá tenido un vasto 

en t|uó funcionar, y puedo así halier conseguido dar á 
dcl mismo grupo una mayor cantidad i 

' en ios caracteres sexuales (íucon los demas cari
hecho notable quo las diferencias secundarias entro 

cn 1̂ de la misma especie se manifiestan generalmente
mismas partes de la organización en (luc difieren entro

de diferen- 
caractores.
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SÍ las espocios del mismo genero. Daré como ejemplo déosle 
hecho los dos casos primeros que por casualidad están en mi 
lista; y como las diferencias en estos casos son de naturaleza 
muy diversa, no es probable que la relación sea accidental. El 
mismo número de articulaciones en los tarsos es un carácter 
común á grupos grandísimos de escarabajos; pero en los En- 
gidíc, como ha observado Westwood, varía el número gran­
demente, y también se diferencia el número en los dos sexos 
do la misma e.specie. Del mismo modo en los Iiymcnóptcros 
que minan la tierra, los nervios de las alas son un carácter de 
la mayor importancia, por cuanto es común á los dos grupos: 
pero en ciertos géneros se diferencian en las diferentes espe­
cies, y en estas también en los dos sexos do una misma espe­
cie. Sir J. Lubbok ha observado recientemente que algunos
crustáceos pequeños ofrecen excelentes ejemplos do esta ley
“En los Pontella, por ejompla, los caracteres sexuales están 
principalmente marcados por las antenas anteriores y iwr d 
quinto par de patas: las diferencias específicas también están 
dadas principalmente por estos órganos.» Esta relación tiene, n 
mi juicio, una significación clara: considero á todas las espe­
cies del mismo género como descendientes ciertamente de
progenitor común, como han descendido los dos sexos de cual­
quier especie. Por consiguiente, cualquiera que sea la part̂  
do la estructura del progenitor común ó do sus descendiente? 
más próximos que sea variable, las dos selecciones natura!} 
sexual muy probablemente habránso aprovechado de las 'a-
riaciones do esta parte para disponer las distintas eiípccicsasus
diversos puestos en la economía do la naturaleza, y de igi**'* 
manera los dos sexos de la misma especie el uno para el otro- 
ó en preparar á los machos para luchar con otros machos por 
la posesión de las hembras.

Concluyo, pues, finalmente, que la variabilidad mayor dolos 
caracteres específicos, ó sea aquellos que distinguen las os^' 
cíes unas de otras, comparada con la do los caracteres genéricô  ̂
ó aquellos que pertenecen en común á todas las especies; qoc 
frecuento varialiilidad extremada de cualquier parte que se do? 
arrolla do una manera extraordinaria en una especio, en ooin 
paracion con la misma parto en sus congéneres, y el pcqoci’o 
grado de variabilidad do una parte, por extraordinariam®'  ̂
desarrollada que esté, si es común á un grupo entero de esj)®



cies; quG la gran variabilidad de los caracteres sexuales se­
cundarios, y su gran diferencia en especies muy inmediatas; 
<luo so manifiesten las diferencias sexuales secundarias y es­
pecificas ordinarias generalmente en las mismas partes de la 
Organización: son todos principios estrechamente enlazados 
unos con otros. Todos son principalmente debidos á ser las es­
pecies del mismo grupo descendientes de un progenitor común, 
del cual han heredado mucho en común; á partes (]ue han va­
riado mucho recientemente, y que es más probable que conti­
núen variando que las heredadas hace mucho tiempo, que no 
lian variado; á que la selección natural haya vencido más ó 
menos completamente, según el tiempo transcurrido, la ten­
dencia al salto atrás y á una variabilidad infórior; á que la se­
lección SGxual sea menos rígida (¡ue la selección ordinaria; y 
'*■ que las variaciones en las mismas partos hayan sido acumu­
ladas por las selecciones natural y sexual, y por lo tanto, adap- 
'̂ clas para propósitos ordinarios y para los sexuales secun­
darios.

VAUIAGIONES ANÁLOGAS

t-as especies dlstiutas proscatau variaciones aná logas, de ta l modo, quo 
“ua variedad de una especie, frecuentem ente tom a un carácter propio do 
una especie inmediata ó retrocede á  alguno de los caracteres de un ante­

cesor prim itivo.

entenderán en seguida estas proposiciones, fijándonos en 
•lueslras razas domésticas. Las castas más distintas do la pa­
loma en países’muy separados, presentan subvarledadcs con 
l>lurna.s encontradas en la cabeza y con patas plumadas, ca- 
racteres (juc no poseía la paloma torcaz primitiva; oslas son 
pues, variaciones análogas en dos ó más distintas razas. La 
frecuencia do l i  y hasta do 16 plumas caudales cii la pou/cr, 
puede considerarse como una variación que representa la cs- 
fructura normal de otra raza, la colipava. Presumo que na- 
*llo dudará do (¡uo todas estas A'ariacioncs análogas son debidas 

l̂ue l.is (fiferentes razas de la paloma han heredado de un 
padre común la misma constitución y tendencia á la variación, 
cuando obran en ellas influencias desconocidas semejantes. En 
® reino vegetal tenemos un caso do variación análoga en los 
dallos alargados ó, como comunmente so les llama, raíces del 
*̂alx> de .Suecia y del Uutaliaga, plantas quo algunos botánicos
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clasifican como variedades do im padre común producidas por 
el cultivo: si no fuese así, sería eníónces el caso uno de varia­
ción analoga en las dos llamadas especies distintas; y á esUs 
pudiera añadirse una tercera, á saber: el nabo común. Segun 
la opinion ordinaria do que cada especie ha sido creada inde­
pendientemente, tendriamos (|ue atribuir esta similaridad en 
los alargados tallos de estas tros plantas, no á la vera caiisa 
de la comunidad de descendencia y á una tendencia consi­
guiente á variar do la misma manera, sino á tres actos .sepa­
rados de creación, aunque estrecliamcnte relacionados. Muchos 
casos semejantes de variación análoga han sido ob.scrvadospor 
ísaudin en la gran familia do las curcubitáceas, y por otros va­
rios autores en nuestros cereales. Casos semejantes que ocur­
ren en los insectos en condiciones naturales, han sido discuti­
dos recientemente con mucha habilidad por Mr. Walslufuclos 
ha agrupado l)ajo su ley de variabilidad igual. En las palomas, 
sin embargo, tenemos otro caso, á saber: la aparición ocasio­
nal en todas las castas de pájaros del color azulado de pizarra 
con dos listas negras en las alas, los costados blancos y «na 
raya al fin do la cola, y las plumas exteriores ribeloada.s de 
blanco por fuera, cerca de sus raíces. Como todas estas señales 
son características de la paloma torcaz primitiva, presumo 
nadie dudará do que este os un caso de salto atrás y no de unii 
nuc\a variación, aunque anáiloga, que aparezca en las diver­
sas castas. Podemos, croo yo, llegar con confianza á c.sla con­
clusión, porque como hemos visto, estas señales de colores es­
tán emineníemonto sujetas á aparecer en la descendencia cru­
zada de dos castas distintas y do color diferente; en este cìlso. 
nad.i hay en las condiciones externas de la vida (pie motive la 
reajiaricion del azul do pizarra, con las diferentes señales, 
no sea la inllucncia del mero acto del cruzamiento, según ia« 
leyes de la herenoia.

bill duda que es un hecho muy sorprendente que los carac­
teres reaparezcan después do liabcr estado perdidos durante 
muchas generaciones, proliahlcmcntc durante centenares Hr 
ellas. Pero cuando una casta solanionlo so ha cruzado una vez 
con alguna otra casta, la cria ocasionalmente demuestra ten­
dencia durante muchas generaciones á volver en algún carácter 
á la casta extraña; algunos dicen (|uo por doce ó veinte genera­
ciones. I icspucs do doce genoraciones la proporción de la sangré
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»Ic uii iinliicesor, pura usar de una expresión vulgar, es sola- 
inoníc 1 por 2048; y sin cmliargo, como vemos, se cree genc- 
ralmcnlc que en este resío de sangro extraña so retiene una 
tcmioncia al retroceso. En una casta ciuc no so haya cruzado, 
pero en la cual ambos padres han perdido algún carácter que 
«u progenitor poseía, la tendencia fuerte ó débil á reproducir 
el carácter perdido, podría, como antes se observó, por todo lo 
•p'c podemos ver en contrario, ser trasmitida durante cual- 
'pder número do generaciones. Cuando un carácter que se lia 
perdido en una casta, reaparece después do un gran número 
degeneraciones, la hipótesis más problablc es, no que un in­
dividuo repentinamente se parezca á un antecesor separado de 
••d algunos cientos do generaciones, sino (|uc el carácter en 
eucslion ha estado latente en cada generación sucesiva , y al 
íiii se ha desarrollado, mediante á condiciones favoraldcs des- 
wnotidas. En la paloma barb, por ejemplo, (¿110 muy rara 
'cz produce un pájaro azul, es prolialdc que hay la tendencia 
latente en cada generación á producir plumaje azul. La impro- 
líahilidud alistracta do que semejante tendencia se haya tras- 
'»Uido á través de un vasto número do generaciones, no lo es 
•»ayer (juc la do (|uo lo sean de un modo semejante órganos 
‘¡oinplctamonlc inútiles ó rudimentarios. En verdad que algu­
nas voces se hereda de este modo una mora tendencia á pro- 
ducirun rudimento.

Como se supone cpio todas las especies de un mismo genero 
descienden de un progenitor común, podría esperarse que va- 
'■iiiriau ocasionalmente de una manera análoga; de tal modo, 
‘l«c las variedades do dos ó más especies so parocorian entre 
«I, ü(juo una variedad do una especio so parecería en ciertos 
i'UMclcres á otra especio distinta, siendo esta, según nuestra 
l'̂ Gria, solamente una variedad bien marcada y permanente. 
1‘̂ fo los caracteres exclusivamente del)idosá variación análo- 
0*4 serian probal)lcmcnte de poca importancia, porque la con­
servación de todos los caracteres, funcionalmente importante, 
**d)ra si<lo dclern\inada por medio do la selección natural en 
‘̂ 'dorinjílad con los diferentes hábitos de las especies. Podría 
*‘deinas esperarse que las especies del mismo genero presen- 
I'.” *̂10 voz en cuando vueltas á caracteres perdidos de mucho

Como sin embargo nosotros no conocemos el antecc- 
de ningún gi‘U[)o natural, no podemos distinguir entre los
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caracteres rcvcrsionarios y análogos. Si por ejemplo no supié­
ramos que la paloma torcaz-madre no tenia plumas en las pu­
tas, ni plumas encontradas formando coronas en la cabeza, nu 
podríamos haber dicho si tales caracteres en nuestras casias 
domésticas eran reversiones ó solamente variaciones análogas: 
pero podríamos haber inferido que el color, azul era un 
de retroceso porci número do las señales que con él están cor­
relacionadas, y que no hubieran aparecido todas juntas {wr 
una simple variación. Más especialmente podríamos haberin­
ferido esto por aparecer tan á menudo el color azul y Ins dife­
rentes marcas cuando se cruzan castas do diferentes colores. 
Por consiguiente, aunque en el c.stado silvestre pjor lo general, 
tenemos quoijucdar en duda sobro los casos que son v u c l ta s á  

caracteres anteriormente existentes, y sobre los que son varia­
ciones nuevas, pero análogas sin embargo, debemos pornuc^ 
ira teoría encontrar algunas veces que la descendencia en vía 
do modificación de una especie, presenta caracteres que y* 
existían en otros miembros del mismo grupo. Y así induda- 
Ijlcmcnto sucede.

La dificultad do distinguir las especies variaJ)les es debida 
en gran parte á que las variedades imitan, por decirlo asi. 
á otras especies del mismo género. Podría también hacerse 
un catálogo considerable do formas intermedias entro otr-vs 
dos que á su vez no podrían ser colocadas como especies sino 
muy dudosas; y prueba esto, á ménos que todas oslas formas 
sean consideradas como especies creadas indcpcndientcmenlc- 
(|ue ellas han tomado al variar alguno.s de los caracteres de 
las otras. Pero la mejor prueba de las variaciones análogas es 
la que dan las parles ú órganos que son generalmente cons­
tantes en carácter; pero que ocasionalmente varían do nio'lo 
que se asemejan en algún grado á la misma parte ú órgano dr 
una especio inmediata, lie reunido una larga lisia de hiles 
casos; pero aquí como antes tengo la gran desventaja de nn 
])odcr citarlos. Puedo repetir solamonío (pío tales casos ocur­
ren cicrlamcnle, y (pie me parecen muy nolablc.s.

Daré, .sin emliargo, uno curioso y complejo, no en vcrd-i' 
porque afecte á ningún carácter importante, sino porque ocurre 
en varias especies del mismo género, parte en estado dome®' 
tico y parte en estado silvestre. Es casi ciertamente un caso de 
salto atrás. El asno tiene algunas veces en las piernas
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trasversales muy claras, como las de las piernas do la zg15í* Í |¿ Í / J } _ Í Í Í '^  
so la afirmado que estas rayas eran clarísimas en el buche, y 
por as a\eriguacÍoiies que yo lio hecho croo que así sea la 
cria . La üsta del lomo os algunas voces doblo y muy varia- 
0 cu tamaño y dibujo. So ha descrito un asno blanco, pero
0 a uno, sin raya on el lomo ó espinal; y estas rayas son al­

pinas \eces muy oscuras ó están completamente perdidas en
s asnos de colores oscuros. El koulan do Palas, so dice que 

o ha visto con una doble raya dorsal. Mr. Blith ha visto un 
(1110”^̂ coii Lina raya clara en la espalda, aun-
nir \ -  tcher ninguna; y el coronel Poole

potros do esta especie tienen 
fias en piernas y muy dclnlmento indica-

aunque tan claramente listado
pero el n piernas;
íIg Tn .  ̂‘ copiado un ejemplar con listas como las

' muy claras en los corbejones.
ravi eaballo lie reunido casos on Inglaterra do la
colore caballos do las más distintas castas y de todos
ioscahni?^ transversales do las piernas en
challo ~ ŝiLbola, polo do rata, y en un caso do
'’al en P̂ L’cibe algunas voces una ligera raya dor-

hiio ]̂ - y marca muy débil on un bayo.
'íe tiro h^i cuidadoso y dibujó para mí un caballo
con rava } ^«abola con una dolilc raya en cada espalda y 
hola (lo'ti ns piernas; yo por mi parte lio visto unajaca isa- 
^nles ^ una jaquílla dcl mismo pelo dol país do

Kn 'la*  ̂ paralela.? en cada espalda.
la casta de caballos Kattywar 

un 1 L’ayada, y según supe por el coronel PooIc que
’’»Llera co gobierno indio, no se con-
Liorsa'l ogp ° sangre un caballo sin rayas. La espina
»hcnto rayada, las piernas tienen listas goiicral-
C” Llob'lo 6^  la raya do la espalda, que algunas veces
yodo al»u todavía más, el costado de la calicza está ra-

01 polro'"̂  ̂ '"cees. Las rayas son con frecuencia muy claras 
caballos v' ^  ‘̂ *Sunas voces desaparecen por completo en los 
’̂C8 favadó̂ '̂ ^̂ ' coronel Poole ha visto caliallos tordos y ba- 
l̂ ira sospô i’ » l̂omento del parto. Tengo razones también

' 1 por informes que me dió Mr. W. W. Edwards,

■ '■ “ fi/ i'
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que en el caballo inglés de carrera la raya del
cho más común en el potro que en el caballo ya desar
Yo mismo he criado recientemente un potro  ̂ ^  ^ v
(descendiente de un cal)allo turco y de una L'se'-
de un caballo de carrera bayo. Esto potro cuando lema ■ 
mana estaba marcado en su cuarto trasero y en la treme P 
tas numerosas, muy estrechas, oscuras, como 
piernas estaban imperceptiblemente rayadas: todas k 
desaparecieron pronto por completo. Sin entrar aquí 
detalles puedo decir que he reunido casos de rayas en 1 
ñas y espaldas de caballos de muy diferentes ;¡ ¡¿,
países desde Inglaterra á la China, desde Noruega c < 
lago Malayo. En todas partes del mundo ocurren 
mucho más á menudo en los Isabelas y pelo de rata, p 
mino isabcla se comprende una gran variedad de co ° 
extiende desde el oscuro negruzco á un tinte muy api
al color de la crema. -|,jí

Yo sé que el coronel Ilamilton Smith, que ha escrito
este asunto , cree que las diversas castas del
den do algunas especies primitivas, una de criw
hela, era rayada; y <iue todas las señales que henio
más arriba, son deludas á cruzamientos antiguos coi ^
tronco. Pero esta opinión puede desecharse sin
es altamente improbable que el pesado caballo de i
las jacas del país do Gales, los membrudos
ruega , la raza descarnada de Kattywart, etc., etc., 1
tan las partes más distantes del mundo, liayan sido o
zadas con un tronco primitivo supuesto. jg.

\olvamos ahora á los efectos de cruzar las divers. r 
del género caballo. Afirma Rollin que la muía común 
y del caballo, es particularmente propia para tener 
las patas; según Mr. Gosse, en ciertas partes de \o
ruidos, de cada diez muías hay nueve con f V g , 
vi una vez una muía que tenia las piernas tan ns j
cualquiera hubiera pensado que era mestiza 
Mr. W. C. Martin, en su excelente tratado sobre  ̂
ha dado una figura de una muía semejante. pier­
de color ([uo he visto de mestizos, entre asno y zc >ry 
ñas csUiban mucho más claramente listadas que c  ̂ jj,. 
cuerpo; y en una do ellas habia una doble raya en



I'̂ n el famoso híbrido do una yegua castaña con un maciio 
quagga, perteneciente á lord Moríon, el lu'brido y áun la cria 
pura producida subsiguientemente de la misma yegua y un 

o arabo negro, estaban mucho más claramente listados en 
os remos que lo esíácl mismo quaggapuro. Finalmente, y oslo 
(j' más notables, un híbrido figurado por el
íocoi Gray [me dice que sabe de un segundo caso), del asno y 
o icmiono tenia los cuatro remos listados, y tres rayas de os- 

P a cortas como las de la Isabela de Devonshire y las 
 ̂cas e Galos, y áun tenia algunas rayas como de zebra

menr ^ que el asno sola-
^  o de vez en cuando tiene rayas en los romos, y el he-
resn'̂ î iiinguna, y ni una raya en la espalda. Con
due^*^  ̂ último caso, estaba yo tan convencido do
^  »1 una sola raya do color proviene de lo que comunmente 
^  ama casualidad, que solamente guiado por las rayas en la 
M * l » uiestizo de asno y de hemíono, pregunté al coro­
la c iT  pr-esentaban á menudo esas rayas de la cara en 

caballos Kattywart, eminentemente rayada; y la 
^nlesucion, como hemos visto, fue afirmativa.
esped hcclios diferentes? Vemos varias
lienr^^ género caballo tjue por variación simple
paid'*̂  cuatro patas como una zebra, ó en las cs-
Biemn Vemos en el caliallo esta tendencia fuerte
înia al pi’csenta un color Isabela, color que so apro-

de las* do las otras especies del género. La aparición
ni 1)0 acompañada por ningún caml)io do forma
'̂gL q carácter nuevo. Vemos esta tendencia á vol­

ée V fuertemente desplegada en los híbridos
^̂ 3 dif'̂ *̂  ̂ especies más distintas. Observemos ahora

castas de palomas; descienden todas de una (in- 
^^ulad ^ ^  subospoeies ó razas geográficas] de color
^nia n ciertas listas y otras señales; y cuando una casta 
’’C'̂ parc'̂ '' variación este tinte azulado, invarial)lenientc
gun otr^°^ distas y las otras señales, pero sin (jue haya nin- 
'■'cjas ^ úc forma ó carácter. Cuando las castas más

iô  puras de varios colores se cruzan entre sí, vemos 
•̂sta,sv*̂ l *̂ f*̂ *̂  úácia el tinte azul como á la reaparición de las 

proi° *̂ ĉas señales en las crias. líe diclio quelaliipó tesis 
^U)Ie para explicar la reaparición de caracteres muy
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antiguos, es que hay una tendencia en los vastagos de cada 
generación sucesiva á producir los caracteres de mucho tiempo 
perdidos, y que esta tendencia prevalece algunas veces por 
causas desconocidas. Ya acabamos de ver que e n  varias espe 
cios del genero caballo están las rayas mas claras ó apaiocc 
más comunmente en el animal joven que en el viejo, 
mos especies á las castas de palomas, algunas do las cua 
se lian reproducido fieles por siglos enteros; ¡cuán exactameo 
paralelo os el caso, al de las especies del género caballo, or 
mi parte, me atrevo confiadamente á mirar miles de mi os 
generaciones atrás, y veo un animal listado como una zc ) 
pero quizás en otros conceptos muy diferentemente 
do, antecesor común de nuestros caballos domésticos [ja 
ciendan éstos ó no de uno ó más troncos silvestres) dcl asn . 
bemiono, quagga y zclira. _

El (¡uc crea que cada especie equina fue indepcndicntcm 
creada, afirmará, presumo yo, que cada especie hasidocrea^  ̂
con una tendencia á variar do esta manera particular.  ̂
el estado salvaje ya en la domesticidad, de tal modo, 
menudo so vuelva rayada como las otras especies'del 
y que cada una ba sido croada con una fuerte tondenciaap_^ 
ducir mestizos que se parezcan en las rayas, no á sus 
padres, sino á otras especies del género, cuando se 
especies que habitan distintas partes del mundo. Admití̂ ' 
Opinión, me parece desechar una causa real por una que 
es, ó que al ménos es desconocida. Esta opinión hace las o 
do Dios mera burla y engaño; lo mismo crccria yo 
cosmogonistas antiguos é ignorantes, que las conchas 
jamás babian vivido, sino (¡[uc habían sido hechas do 
para burlarse de las conchas que viven en las orillas de
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H esúm ea.

Profunda es nuestra ignorancia de las leyes déla variaC'^  ̂
Ni en un caso entre ciento, podemos pretender asignar un< 
zon de por (¡ué ha variado ésta ó aquella parto. Pm’O 
que tenemos los medios de establecer una comparación, so 
mismas Icj'es las que parecen babor obrado para .33
diferencias menores entre variedades de la misma cspeci 
diferencias más grandes entre especies del mismo gou
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cambio de condiciones motiva generalmente una variabilidad 
sólo ílucluaníe, pero algunas veces causa efectos directos y de­
finidos, y estos pueden llegar con el tiempo á estar fuertemente 
marcados, aunque no tengamos pruebas suíicientes sobre este 
punto. El há))ito, en producir peculiaridades constituciona­
les; el uso, en fortificar, y la falta do uso en debilitar y dismi­
nuir los órganos, parecen en muchos casos haber sido poten­
te.? en sus efectos. Las partos homologas tienden á variar del 
mjsino modo y á la coherencia. Las modificaciones en partes 
uias y externas, afectan algunas veces á partes más iDlandas 

Cínicrnas. Cuando una parte está muy desarrollada, quizás 
tiende á sacar nutrición do las partes adyacentes, y toda 
parte do la estructura que pueda ser economizada sin detri- 
™cnlo, será economizada. Caminos do estructura en una edad 
einprana, pueden afectar á partes desarrolladas después; y 

ocuircn indudablemente muchos casos do variación corrolati- 
cuya naturaleza no podemos entender. Las partes múltiples 

Hoson varial)los en número y estructura, quizás por causado que 
•ío labicndo sido osas partes vigorosamente especializadas para 

función particular, sus modificaciones no han sido vigoro­
samente retenidas por la selección natural. So sigue probal)Ic- 
mcnlo do esta misma causa que los seros orgánicos bajos en 

variables que los que en olla están más al- 
Los ó̂  ̂ ficnen toda su organización más especializada,
dos i'udimontarios, por ser inútiles, no están rcgula-
 ̂ 8 poi la selección natural, y son por tanto variables. Los ca- 

difo los caracteres que han llegado á
desdo que las diversas especies do un mismo gé- 

1̂*̂ separaron de un antecesor común , son más variables 
1, ‘̂ ^*' ĉteres genéricos, ó sean aquellos que han sido he- 

per’ niucho tiempo y que no han diferido dentro de esto
P'̂ rlcs**' observaciones nos hemos referido á quo las
Vari especiales son todavía variables porque han
renĉ   ̂ *'°^ientemontc, y de esta manera han venido á dife- 
fiue fíiaibion hemos visto en el capitulo segundo
up principio so aplica al individuo entero; porque
*’cac¡ac' habido mucha variación y dife-
Ip ‘' î f̂eriores ó muchas especies de un género, ó donde

nuevas formas específicas ha estado funcio- 
‘̂̂ fi'amcnte, en esa localidad y entre estas especies en-
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contramos por término medio más variedades. Los caracteres 
sexuales secundarios son en extremo variables y se diferencian 
mucho de las especies de un mismo grupo. La varial)ilidaden 
las mismas partos de la organiicacion ha tenido generalmenlc 
por resultado dar diferencias sexuales secundarias á los dos 
sexos de la misma especio, y diferencias específicas á las varias 
especies del mismo género. Cualquier parte ú órgano desarro­
llado hasta un tamaño extraordinario, ó de una manera ex­
traordinaria, en comparación con la misma parte ú órgano en 
la especie aliada, debo de haloer pasado por una suma extraor­
dinaria do modificaciones desde (}uc se formó el género: y asi ]>0' 
domos entender por (jué os más varialole todavía en mucho ma­
yor grado que las otras partes; porque la variación es un 
cediiniento lento y continuado por mucho tiempo, y la selección 
natural en casos semejantes no haljrá tenido todavía tiempo 
para sobreponerse á la tendencia hacia ulterior variabilid*'!̂  1 
hacia el retroceso á un estado ménos modificado. Pero cuando 
una especie con algún órgano extraordinariamente desar 
rollado se ha hecho antecesor de muchos descendientes mo '
ficados, lo cual, en nuestra opinión, necesita sor proccdimionlo
muy lento (juc requiere un gran intervalo do tiempo, 
caso la selección natural ha conseguido dar un carácter hjo*'̂  
órgano por muy extraordinariamente desarrollado que ha)3 
sido. Las especies que heredan casi la misma constitución 
un padre común, y cjuc están expuestas á influencias parecidas-
tienden naturalmente á presentar variaciones análogas, ó estas
mismas especies, pueden ocasionalmente retroceder á algunos
de los caracteres do sus antiguos progenitores. Aunque no 
dan surgir las nuevas o importantes modificaciones déla

añadí'version y de la variación análoga, esas modificaciones
rán Ijellcza y armonía á la diversidad de la naturaleza. 

Cuahiuiera que pueda sor la causa de cada ligera
caiis-aentro la cria y sus padres, y preciso es que exista una c* 

para cada una, tenemos razones para creer que la 
acumulación de diferencias provechosas, es la que 
gar á todas las modificaciones importantes do estructura, 
relación á los hábitos de cada especie.

I

i



CAPÍTULO VI

DIFICULTADES DE LA TEORÌA

Dificultades (le la teoria eie la descendencia con modificación.—Falta ó rareza 
•io las variedades ele transición.—Transiciones en los hábitos do la vi<la.— 
Hábitos díver.sificados en la misma especie.—Especies con hihito.s en gran me­
dida diferentes de las especies inmediatas. — Organos de perfección exti-e- 
Jbá-—Modos de transición.—Casos de dificultad.—Xalura non fácil sallnni.— 
Drganos de poca importancia.—Los órganos no son on todos casos ahsohi- 
«niente perfectos.—La ley de unidad de tipo y de condiciones de existencia, 
está comprendida en la teoria de la selección natural.

Mucho antes de que el lector haya llegado á esta parte de mi 
trabajo, se le habrán ocurrido un tropel de dificultades. Son al- 
.Çunas de ellas tan serias, que este es el dia en que á duras 
P®nag puedo rcllexionar en ollas, sin quedarme algún tanto 
Asustado; pero después de maduras reflexiones, el número os 

aparento, y aquellas que son reales y más grandes, no las 
r̂eo yo fatíiles á la teoría.
l-stíis dificultades y objeciones pueden clasificarse en los si­

guientes grupos:
 ̂ ¿Por qué, si las especies han descendido de otras espe- 

por delicíidas graduaciones, no vemos por todas partes in­
numerables formas de transición? ¿Por qué toda la naturaleza 
no está en confusion en voz de estar las especies bien definidas 
®nmo las vemos?

¿Es posible que un animal que tenga, por ejemplo, la 
ructura y las costumbres de un murciélago, pueda hal)cr 
o formado por la modificación de algún otro animal con eos-
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lumbres y estructura extremadamente diferentes? ¿Podemos 
creer que la selección natural pueda producir, por una parte, un 
órgano de insignificante importancia como la cola de la giraía 
que sirve do espanta moscas, y por otra parte, un órgano tan 
maravilloso como el ojo?

3. ® ¿Pueden los instintos adquirirse y modificarse por medio 
de la selección natural? ¿Qué diremos del instinto que lleva á 
la abeja A hacer celdas, y que prácticamente se ha adelantado 
á-los descubrimientos do matemáticos profundos?

4. ° ¿Cómo podemos explicarnos que las especies sean eslc- 
rilos ó produzcan crias estériles, mientras que cuando so cru­
zan las variedades su fertilidad es vigorosa?

Discutiremos aquí los dos primeros grupos; algunas objecio­
nes mezcladas en el capítulo siguiente; el instinto y la hibri* 
dez en los dos capítulos sucesivos.

C arencia ó ra reza  de  v a ried ad es de transic ión .

Como la selección natural obra solamente conservando las 
modificaciones ventajosas, cada nueva forma en un país sufi­
cientemente poblado tenderá á ocupar el lugar de su forma 
madre menos adelantada, y do otras formas menos favorecidas, 
con las cuales entre en competencia, hasta llegar, porfiib® 
exterminarlas. De esta manera la extinción y la selección na* 
turai marchan juntas. Por consiguiente, si consideramos qu® 
cada especie es descendiente do alguna forma desconocida, csía 
y todas las variedades de transición habrán sido generalmente 
exterminadas por el mismo procedimiento de la formación )' 
perfección de la nueva forma.

Pero como según esta teoría deben de haber existido innume­
rables formas de transición, ¿porque no las cncontranio.?ban­
didas en número sin cuento en la corteza de la tierra? Será 
más conveniente discutir esta cuestión en el capitulo sobre la 
imperfección del registro geológico; y aquí sólo diré que creo 
que la respuesta consiste principalmente en que dicho registro 
es incomparablcmcnle ménos perfecto de lo (¡ue en general se 
supone. Las cortezas de la tierra son un vasto musco; pero 
colecciones-naturales han sido imperfectamente hechas, y sola" 
mente con largos intervalos de tiempo.

Pero podrá argüirse que cuando varias especies muy próxi-
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mas lialiitan im mismo territorio, del^emos seguramente en­
contrar en el tiempo presento muchas formas transitorias. To­
memos un solo caso: viajando de N. á S. en el continente, en­
contramos generalmente con intervalos sucesivos, especies muy 
próximas ó representativas que ocupan evidentemente casi el 
mismo lugar en la economía natural do la tierra. Estas espe­
cies representantes, algunas voces so encuentran y se cruzan y 
conforme la una se hace cada vez más rara, la otra so hace 
cada voz más frecuente, hasta que ésta reemplaza á aquella, 
l’ero si comparamos estas especies en el sitio en que se mez­
clan, generalmente son tan distintas en absoluto unas do otras 
en todos los detalles do estructura, como lo son los ojemplarc.s 
sacados de la metrópoli habitada por cada una de ellas. Según 
mi teoría, estas especies vecinas descienden do un tronco co- 

y durante el procedimiento do modificación, se ha adap­
tado cada una á las condiciones de vida de su propia región, 
y íia suplantado y exterminado á su forma original madre y á 
todas las variedades transitorias entre los dos estados primi- 

y presente. Por esto no podemos c.spcrar encontrar ahora 
•numerosas variedades de transición en cada localidad, aunque 

preciso (|uc hayan existido allí, y acaso estén enterradas en 
Condición do fósiles. Pero en la región intermedia, que tiene 
‘̂ ndicionos de vida intermedia, ¿por qué no encontramos va­
ciedades intermedias que se enlacen? Esta dificultad me con­
fundió completamente por mucho tiempo. Pero creo que puede 
ser en gran parto explicada.

f-n primer lugar, tenemos que ser cxlremadamonto cautos 
inferir, do que una región sea continua ahora, (¡uc lo ha sido 
durante un largo período. La geología nos llevaría á creer 

fiue la mayor parte do los continentes han oslado divididos en 
jslas áun durante los últimos períodos terciarios; y en esas 
® ns pueden haberse formado separadamente especies distintas 

la posibilidad de que existan variedades intermedias en las 
^nas intermedias. Por efecto de cambios, tanto en la forma de 
Afierra como en el clima, extensiones marinas hoy continuas, 
*̂ ®cesitan haber existido en muchos casos y dcntro'dc tiempos 
Recientes en un estado mucho menos contínuoy uniformo que 
j presente. Pero pasare sin hacer uso do esta manera de eludir 

 ̂ dificultad; porque yo creo que muchas especies perfccta- 
^unlo definidas se lian formado en áreas estrictamente conti-



nuas, aunf|ue no me cabe duda de que el estado en otrolicmiio 
interrumpido de áreas que son continuas, ha dcsempeñiido 
un papel importante en la formación de nuevas especies, espe­
cialmente en los animales errantes y que fácilmente se mez- 
caln y se cruzan.

Al mirar á las especies como están lioy distribuidas so­
bre una vasta extensión, las encontramos generalmente bas­
tante numerosas en un gran territorio; después van haciéndose 
do una manera algún tanto brusca, cada vez más raras en 
los conünes, y ünalmcníe desaparecen. De aquí que el territo­
rio neutral entre dos especies representativas generalmente es 
estrecho en comparación con el territorio propio de cada uní*- 
Vemos el mismo hecho al subir las montañas, y algunas veces 
es notal)ilísimo cuán bruscamente desaparece una especie co­
mún alpina, como lo ha observado Alph. de Canclolle. El mismo 
hecho lia sido reparado por E. Eorlics al sondar las profun­
didades del mar con el aparato para pescar ostras. A aijuellos 
que consideran que el clima y las condiciones físicas de la vida 
son los elementos de más importancia en la distriliucion. cau­
sarán estos hechos sorpresa, puesto (|ue el clima, la altura ó In 
profundidad van sicmiirc en graduaciones insensibles, l’ero 
cuando nos fijemos en que casi todas las especies, hasta en su 
mismo centro, aumentarian su número inmensamente si no 
fuera por otras especies competidoras; que casi todas ó hacen 
ó sirven de presa respecto á otras; en una palabra, (juc todo 
ser orgánico está directa ó indirectamente relacionado de un 
modo importantísimo con otros seres orgánicos; vemos qu®  ̂
extensión de los habitantes de un país no depende de 
modo exclusivo de (jue cambien insensiblemente las condicio­
nes físicas sino en gran parle de la presencia do otras cspccicí*- 
de las cuales vivan, ó por las cuales son destruidos ó con lascua 
los entran en competencia; y como estas especies están ya defini­
das y no so funden una en otra por graduaciones insensibles, e 
terreno (|ucocupecuaI(juier especie, dependiendo como (lepen 
del que ocupen otras, tenderá á estar perfectamente doler 
minado. Pero hay más: cada especie en los confines de In*̂  ̂
tensión que ocupa, en los que existo con disminuido 
estará sujeta con extremo á un exterminio completo durante 
las fluctuaciones en cl número de sus enemigos ó de su presn- 
ó en la naturaleza de las.estaciones, y todo esto hará que (pici
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todavía más claramente definido el terreno geográfico que 
ocupe.

Como las especies próximas ó representantes cuando habitan 
un área continua están distriljuidas generalmente de tal modo 
nue cada una tiene una extensión considerable con territorio 
neutral estreciio entre ellas, en el cual se hacen cada vez más 
raras casi repentinamente; y luego, como las variedades no 
Bc diferencian esencialmente de las especies, es probable que la 
misma regla se apli<{ue á las unas y á las otras; y si tomamos 
una especie que vario y ([ue ocupe una granelísima superficie 
tendremos (¡ue adaptar dos variedades á dos extensiones gran­
des y una torcera variedad á una sola intermedia estrecha. La 
variedad intermedia, por consiguiente, será la monos numerosa 
por habitar un terreno estrecho y menor; y en la practica so 
verifica esta regla para las variedades en un estado silvestre 
en todos los casos que yo he podido averiguar. Me he encon­
trado con extraños casos de la regla en variedades intermedias 
entre varietladcs bien marcadas del genero hixlimus. ^ de los 
informes que me han dado Mr. Walson, el I)r. Asa Ctray y 
Mr. Wollaston so deduce que gcnoralmonto cuando ocurren va- 
Hedades intermedias entro dos formas, son mucho más raras 
numéricamente (|uo las formas que ellas enlazan. Ahora bien:

podemos confiar en estos Iiechos y deducciones, y concluir 
‘luo las variedades que unen á otras dos variedades general­
mente han sido menos numerosas que estas, podemos cntcn- 
der por (juc las especies intermedias no duran períodos muy 
inrgos: por (juc por regla general tienen que sor exterminadas y 
desaparecer más pronto que las formas ((uc primitivamente 
enlazaban.

l’orípic cuahjuicr forma que existe en menor número, cor- 
mayor riesgo do ser exterminada que la (¡ue sea numerosa, 

como ya so ha oljservado, y en este caso particular, la forma 
ifitcrniedia estaría eminentcmeníc expuesta á las incursiones 
de las formas muy próximas á olla y existentes á uno y otro 
âdp. 1‘cro hay una consideración mucho más importante: (|uc 

durante el procedimiento de la anterior modificación, por la 
®*>«1 se supone (juo se convierten dos variedades y se pcrfeccio- 

liasta ser dos especies distintas, las dos que existen en 
mayor número por habitar terrenos mayores, tendrán una gran 
'enlaja sobro la variedad intermedia que existo en número
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más pequeño en una zona estrecha ó intermedia. Así las for­
mas que existen en mayor número tendrán más prol)abilida- 
des dentro de un período dado do presentar ulteriores varia­
ciones favorables para que la selección natural se apodere de 
ellas, que las formas más raras, cuyo número do individuos es 
más pequeño. Por esta razón, en esa lucha por la vida, las 
formas más comunes tenderán á ganar y á suplantar ú las me­
nos comunes, porque éstas serán más lentamente modificadas 
y mejoradas. El mismo principio, en mi opinion, explica que 
las especies comunes en cada país presenten por termino me­
dio un número de variedades bien marcadas, mayor que el que 
presentan la.s especies más raras, como se demostró en el capi­
tulo segundo. Puedo aclarar lo que quiero decir, suponiendo 
que se tienen tres variedades de carneros ; una adaptada á una 
extensa región montañosa, la segunda á un terreno relativa­
mente estrecho y quebrado, y la tercera á las vastas llanuras 
de la base; y (|ue los habitantes todos están tratando con igual 
firmeza y habilidad do mejorar sus ganados por selección, bss 
probabilidades en este caso estarán fuertemente en favor de 
los grandes ganaderos do las montañas ó de las llanuras, que 
mejorarán sus castas mucho más pronto que los pequeños pro­
pietarios en el terreno intermedio estrecho y quebrado, y por 
consecuencia, la casta mejorada de la montaña ó del llano, 
pronto ocupará el puesto de la menos mejorada que entre ellas 
so encuentra, y de esto modo, las dos castas que existieron al 
principio en mayor número, se pondrán en contacto una con 
otra sin la interposición de la variedad intermedia suplantada.

En resúmen; creo que las especies llegan á ser objetos bas­
tante bien definidos, y que en ningún momento presentan un 
caos intrincado de lazos variables c intermedios; primeramen­
te, poi’{¡uc las nuevas variedades se forman muy Icnlamoid*̂ ’ 
pues la variación es un procedimiento lento, y la selección na­
tural nada puede hacer hasta que ocurren diferencias ó varia­
ciones favorables individuales, y hasta que puedo ser mejor 
ocupado un lugar en la economía natural del país, por alguno 
ó algunos de sus haliilaníes modificados. Y estos nuevos luga­
res dependerán de cambios lentos do clima ó de la inmigración 
accidental de nuevos ha])iíantes, y probablemente en un grade 
todavía más importante, de ({ue alguno de los habitantes viejos 
se modifique poco á poco, con las nuevas formas de esto modo
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producidas y l;is antiguas obrando por acción y reacción las 
unas solare las otras. De modo que en cualquier region y en 
cualquier tiempo, debemos solamente ver unas pocas especies 
que presenten pequeñas modificaciones do estructura en algún 
grado permanentes, y oslo seguramente es lo que vemos.

Segundo. Arcas que hoy son continuas deben hal)cr exis­
tido en un período reciente como porciones aisladas, en las 
cuales muclias formas, más especialmente entre las clases que 
se unen para cada nacimiento y (¡uc son muy erran tes, pueden 
haberse Iiecho separadamente lo liastante distintas pana figurar 
como especies representativas. En este caso, las variedades in­
termedias entre las varias especies representantes y su madre 
común habrán existido primitivamente en cada porción aislada 
de la tierra; pero durante el procedimiento déla selección natu­
ral habrán sido suplantados y exterminados estos eslabones de 
tal modo que ya no podní encontrárselos en un estado vivo.

Tercero. Cuando se han formado dos variedades ó más en 
diferentes porciones de un área estrictamente continua, es pro­
bable que las variedades intermedias so hayan formado al prin­
cipio en las zonas intermedias, pero generalmente hal)rán íc- 
>iido duración corla. Porque por las razones ya asignadas (á 
saber, por lo que ya conocemos do la distribución actual do 

especies muy próximas ó representantes y do igual manera 
de las variedades reconocidas) estas variedades intermedias 
existirán en las zonas intermedias en número inferior á las 
'■ariedades á cuyo enlace tienden. Por esta causa solamente las 
'ariedades intermedias estarán sometidas á c.xtorminio acci­
dental; y durante el procedimiento do la modificación ulterior 
por medio de la selección natural scialn casi ciertamente l)ati- 
das y suplantadas por las formas que ellas enlazan; por([uc 
óstas c.n conjunto presentarán más variedades, puesto que 
oxisten en mayor número, y do esto modo se mejoraran mas 
por medio do la selección natural y ganarán ventajas ulte­
riores.

*̂or último, no considerando ahora un tiempo dado sino to­
dos los tiempos, si mi teoría es verdad, precisamente deben ba- 
her existido innumerables variedades intermedias, union inti- 

de todas las especies del mismo grupo; pero el verdadero 
procedimiento de la selección natural tiende conslanícmcnlc, 
oonio ya se ha dicho muchas veces, á exterminar las formas
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primitivas y los lazos intermedios; por consiguiente, solamente 
pueden encontrarse las pruebas de su anterior existencia entre 
los restos fósiles conservados, como intentaremos demostrar 
más adelante en otro capítulo, en un registro en extremo im­
perfecto é intermitente.

Sobre el origen y transiciones de los séres orgánicos que tienen hábitos 
y  estructuras peculiares.

Han preguntado los que se oponen á las opiniones que yo 
sostengo, cómo podia halierse convertido, por ejemplo, un ani­
mal carnívoro de tierra en un animal con hábitos acuáticos; 
porque ¿cómo podia el animal haber subsistido en su estado 
de transición? Soria fácil demostrar que existen ahora anima­
les carnívoros que presentan grados muy intermedios entre 
los hábitos estrictamente terrestres y acuáticos; y como el que 
existo es porque triunfa en la lucha por la existencia, claro es 
que debe estar bien adaptado al lugar que ocupa en la natura­
leza. Véase el Mustela Vtsoiz do la América del Norte, q«® 
tiene los piés unidos ¡lor una membrana y que se parece á una 
nutria en su piel, en sus piernas cortas y en la forma de su 
cola. En el verano el animal se echa al as:uav bucea en busca 
de pescado; pero en el largo invierno deja las aguas congela­
das y busca, como los demas gatos monteses, ratones y anima­
les do tierra. Si se hubiese tomado un caso diferente y se liU' 
biesG preguntado cómo era posible que un cuadrúpedo insec­
tívoro se hubiera convertido en un murciélago volador hubiera
sido mucho más difícil encontrar la respuesta. Sin embargo, 
creo de poco peso tales diQcuItades.

En ésta, como en otras ocasiones, me encuentro bajo iinapc- 
sada desventaja, porque de los muchos casos que he reunido, 
puedo dar solamente uno ó dos do hábitos y estructuras de tran­
sición on las especies vecinas, y de hábitos diversificados, y® 
constantes, ya accidentales en la misma especie. V á mi 
parece que nada que no sea una larga lista de esos casos, es 
bastante para aminorar la dificultad en un caso particular como 
el del murciélago.

A'éasc la familia de las ardillas; en ella tenemos la gradmi' 
cion más delicada, desde los animales que tienen la cola sólo 
ligeramente aplastada, y desde otros, como ha observado



J. Richardson, con la parte posterior de sus cuerpos más bien 
anclia, y con la piel de sus costados un poco llena, hasta las que 
se llaman ardillas voladoras; éstas tienen sus miembros y aun 
la base de la cola unidos por una ancha dilatación de la piel 
que les sirve de para-caldas, y les permite deslizarse por el aire 
á distancias asombrosas de árbol á árbol. No podemos dudar do 
que cada estructura es útil para cada clase de ardilla en su pro­
pio país, disponiéndolas para escapar do los pájaros ó bestias 
de prosa, reunir alimento más prontamente, ó como hay razo­
nes para creer, disminuyendo el peligro de las caidas acciden­
tales. Pero no se sigue de a([ui que la estructura de cada ardilla 
sea la mejor ((uc se puede concebir en todas las condiciones po­
sibles. tiuc cambien el clima y la vegetación, que otros roedores 
en competencia ó nuevos animales de prosa inmigren, ó(iuelos 
antiguos se modüu|uen, y todas las analogías nos llovariaii a 
crccrquc, cuando ménos, algunas do las ardillas disminuirían 
de número ó ejuedarian exterminadas, á no ser (jue ellas también 
so modiíicascn y mejorasen en estructura de un modo corres­
pondiente. Por lo tanto, no puedo ver dificultad, sobre todo 
bajo un cambio de condiciones do la vida, en la conservación 
continuada de individuos que tengan las membranas del cos­
tado cada voz más desarrolladas, siendo cada modificación 
útil y todas ellas propagadas, hasta (¡uc por los efectos acu­
mulados de este procediniionlo do la selección natural, se pio- 
úujora íiimlmonte una ardilla perfecta de las que so llaman 
voladoras.

Consideremos ahora el galoopithecufi o lémur llamado vola­
dor, que en otro tiempo era contado entro los murciélagos, poro 
quohoysccrce que pertenece á los insectívoros. Una mom- 
hrana lateral, extremadamente anclia, so extiende desde los 
ángulos de la quijada liasta la cola, é incluye los miembros y 
los alargados dedos. Esíamcmbranaesláprovisladoun músculo 
que sirve para extenderla. Aunque no hay lazos graduados do 
estructura propia para hendir los aires, que hoy pongan en 
conexión al galeopilheco con los otros insectívoros, no hay, sm 
embargo, dificultad en suponer qnc existieron antes, y (luc cada 
uno csüiba desarrollado do la misma manera que las ardillas 
menos perfectamente saltadoras, haliicndo sido cada grado de 
estructura útil para su poseedor. Ni puedo yo ver (jue haya di­
ficultad insuperable para creer áun m is; ([uc la membrana
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que unía los dedos y el antebrazo del galeopitheco pudiera 
haber sido grandemente alargada por la selección natural; y 
esto hubiera bastado en cuanto á los órganos de volar se refie­
re, para haber convertido al lyiimal en un murciélago. En 
ciertos murciélagos, en los cuales las membranosas alas se ex­
tienden desde eneima do la espalda hasta la cola, y com­
prenden las patas traseras, quizás vemos los rastros de un apa­
rato primitivamente destinado más bien á atravesar el aireíjuc 
á volar.

Si so hubiesen extinguido diez ó doce géneros de pájaros, 
¿quién se hubiese aventurado á sospechar (jue podrían haber exis­
tido pájai’os que usaban sus alas solamente como paletas, como 
el pato de caloeza vodondaCMicrópterus de Eyton), como aletas 
en el agua y patas delanteras en la tierra como el alción, 
como volas como cl avestruz, y sin objeto ninguno como el .lj>" 
terijx? Sin embargo, la estructura de cada uno do estos pája­
ros es ])ucna para él en las condiciones do vida á que está ex­
puesto, porque cada uno tiene que vivir luchando; pero no es 
nocosariamento la mejor posible en todas condiciones. Xo debe 
deducirse do estas observaciones que cualquiera de los grados 
de estructura del ala a que aquí so lia aludido, que acaso po­
drían ser todos cl resultado do la falta do uso, indifiucn los 
pasos por los cuales los pájaros adquirieron su facultad per­
fecta de volar; pero sirven para demostrar que son al méoos 
posibles diversos medios do transición.

\  iendo que unos pocos miembros do esas clases que respi' 
ran en cl agua, como los crustáceos y los molu.scos, están 
adaptados para vivir en tierra, y viendo que tenemos pájai-os 
y mamíferos voladores, insectos voladores do los tipos más di­
ferentes, y que antiguamente haliia reptiles voladores, so con­
cibo que cl pescado volador, que ahora se desliza mucho por 
cl aire ligeramente, levantándose y volviéndose con la ayuda 
de sus aletas en agitación, pudiese haber sido modificado hasU 
llegar á sor animales perfectamente alados. Si esto so liubiera 
efectuado, ¿quién pudiera haberse imaginado nunca quo en 
un estado de transición primitivo habían sido habitantes dcl 
Océano, y quo habían usado sus ineipioníes órganos de vuelo 
exclusivamente para escapar de ser devorados por otros 
peces?

Cuando vemos cualquier estructura altamente p e r f e c c i o n a d ; !
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pjUa cualquier uso particular, como las alas de im pájaro para ' 
® 'uclo, no debemos olvidar que los animales que presenten, 
grados primitivos do formación de esa estructura, rara vez 
la irán sobrevivido hasta estos dias, porque habrán sido su­
plantados por sus sucesores, que so hicieron gradualmente 
aias perfectos por medio do la selección natural. Todavía más; 
p0( emos deducir que los estados transitorios entro estructuras 
propias para hábitos muy diferentes de vida, rara vez ha­
brán sido desarrollados en un principio en gran número 
J lajo muchas formas subordinadas. Así, para volver á nues- 
ro imaginario ejemplo del pez volador; no parece probable 
înc pocos capaces do un verdadero vuelo liubieson sido desar­

mo .icios bajo muchas formas subordinadas, para hacer presa do 
ucias clases y de muchos modos en la tierra y en cl agua, 

as a que sus órganos do vuelo hubiesen llegado á un grado 
‘ 0 (e perfección, <|ue les hubiera dado una decidida ventaja 
ciuô  ̂ t̂enias animales en la batalla por la vida. De aquí 
cics siempre las probabilidades do descubrir espe­
cule transitorios de estructura en un estado fósil,
clcsâ " n tienen estructuras completamente

‘ fro adas, por haber existido las primeras en menor 
‘lUincro.

carnr̂ '̂i*''̂ '''̂  divcrsificacion y do
en  ̂ Ííúhilos en los individuos de la misma especie. Tanto 
■‘clani en otro, sería fácil para la selección natural
exclû '̂  ^ estructura dol animal á 9us hábitos cambiados, ó

mismos. Es, sin embargo,
P.ilmp J y nosotros no tiene importancia, si gcnc- 
pues '■  primero los Iiábitos y la estructura des-
'‘que'û  ligeras modificaciones en esta motivan el cambio de 

las dos cosas ocurren á menudo casi 
îrá Kult-e los casos de cambio de hábitos bas-

■‘iimenp al de muchos insectos ingleses que so
tanci-is *̂ e plantas exóticas, ó oxclu.sivamente de sus-

f  líinumeralfies serian los casos que podrían
®i>enci ' '̂'"‘̂ '’■‘’úicacion do hábitos: yo he observado con fre- 

sau^ ^^éspola cazador do moscas de la America dcl Sur,
'"1 Sitíp/uiraíit-s, pendiente, sin decidirse entro
'ación como un cernícalo, y otras veces quedando es-

aiio en la márgon del agua, y luego zambulléndose en
i 3
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ella como un alción contra un pescado.. En nuestro mismo país, 
el paro más grande (paras majorj, puede vérsele trepando a 
los árboles casi como un trepador; algunas veces, como unap 
caza manchada, mata á los pájaros peexueños, dándoles gop 
en la cabeza, y yo lo he visto muchas veces y lo he oído am 
tillando las semillas del tejo en una rama, y . .
luego como un pica-maderos. En la América del Nortelia\ 
Ilcarnc al oso negro nadando horas enteras con la boca co 
idotamente abierta, atrapando así, casi como una ballena,
insectos del agua. ^

Como vemos algunas veces exue los individuos siguen 
tos distintos de los fiuc son propios a su especio y a las 
especies del mismo genero, debíamos esperar que esos me 
dúos ocasionalmente darían origen á nuevas jc
hitos anómalos y con estructuras ligera ó  considerab em 
modificadas de la de su tipo. Y estos casos se dan en la n 
raleza: ¿puede darse un caso más extraño de adaptación c] 
de un pica-maderos para frci^ar á los árboles y apoderarse 
los insectos en las grietas de la corteza? Sin embargo, en 
America del Norte hay pica-maderos que se alimentan m 
de frutas, y otros con alargadas alas que persiguen a o 
scctos al vuelo. En las llanuras de la Plata, donde apenas
un árbol, hay un pica-maderos Coíapíes-campes/ns, que
dos dedos delante y dos detrás, una lengua larga acaba 
punta, plumas caudales puntiagudas, lo suficientemente 
das para sostener al pájaro en una posición vertical 
posto, pero no tan rígidas como en los pica-maderos UP 
y un pico derecho y fuerte. El pico sin embargo, no esta 
rocho ni tan fuerte como el de los pica-maderos 
es bastante fuerte para agujerear la madera. Por 
zones, este colai)tes, en todas las partes esenciales do 
truclura, es un pica-maderos. Aun en caracteres tan insjo 
cantes como el color, el tono áspero de la voz y el 
dulante, se declara claramente su estrecho xjarentcsco 
gro con nuestro pica-maderos común; ysin embargo, 
afirmar, no sólo por mis propias observaciones, sino 
del exacto Azara, que en ciertas grandes localidades n 
sube á los árlioles y hace sus nidos en agujeros en los n 
nes do tierra. En otras localidades, este mismo pica-ma 
como lo dice Mr. Iludson, frecuenta los árboles y barrena, o
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jeros en cl tronco para sus nidos. Puedo mencionar como otro 
ejemplo do los variados hábitos do este genero que De Saussure 
la descrito un colaptes mejicano que barrena agujeros en la 
inadera dura para hacer allí un almacén de bellotas.

El petrel es el más aéreo y oceánico de los pájaros; pero 
en las tranquilas sondas do Tierra del Fuego el Puffinaria. 
erardi, por sus hábitos generales, por su asombroso poder
0 bucear, por su manera de nadar y de volar, cuando se le 
nce tomar el vuelo, seria por cualquiera confundido con una

oca ó colimbo; á pesar de todo, es esencialmente un petrel, 
^ro  con muchas partos de su estructura profundamente rao-
1 icadas en relación á sus nuevos hábitos de vida, mientras 

|iuc el pica-maderos de la Plata ha tenido en su estructura so- 
amente ligeras modificaciones. En el caso del mirlo de agua, 
c observador más minucioso nunca huliiera sospechado sus

Jiíos subacuáticos, examinando su cuerpo muerto; sin em- 
argo, este pájaro, que os muy inmediato á la familia do los 

os, se alimenta buceando,-usando sus alas debajo del agua, 
y cogiendo piedras con sus patas. Todos los miembros del 
gran órden do los insectos liimenópteros son terrestres, ex­
cepto el género Proctotrui)as, que sir John Lubboek ha des- 

cierto, (|uc tiene hábitos acuáticos; entra á menudo en cl 
*gua y anda buceando valiéndose do sus alas y no do sus pies, 
. permanece liasta cuatro horas debajo de la superíicio; sin cm- 

no inaniQcsta á la vista modificación do estructura, en 
con ormidad con sus anormales hábitos.

que crea que cada ser ha sido creado tal como Iioy lo vc- 
cs, debo do vez en cuando sorprenderse al encontrarse con un 
•̂iinial cuyos hábitos y estructura no estén de acuerdo. ¿Puedo 

OI* nada más claro que que los empalmados pies de patos y 
formados para nadar? Sin embargo, hay gan- 

e tierras altas con pies empalmados, que rara vez se accr- 
nû  nadie, excepto Audubot, ha visto alpájaro-fragata
cíe d cuatro dedos empalmados posarse en la superfi-

c Océano. Por otra parte, los colimbos y las negrotas son 
^^ncntcinente acuáticos aunque sus dedos están sólo ribo- 
ios l°  ̂ nicmbranas. ¿Qué hay que parezca más claro quo 
est-' ^cdos de los grallatores desprovistos de membranas 

formados para andar sobro los pantanos y sobre las plan- 
antc.s? La gallina do agua y cl rascón son miembros do



este órden; sin embargo, el primero es casi tan acuático como 
la noo-rcta, v el secundo casi tan terrestre como la c o d o r n iz  ó 
perdiz;. Casos tales, y muchos más podrían citarse, han cam­
biado los hál)itos sin un cambio correspondiente en la estruc­
tura. I^ucdc decirse que los empalmados pies del ganso de 
tierras altas han llegado á ser casi rudimentarios en sus fun­
ciones auiKiue no en su estructura. En el pájaro-fragata a 
membrana entre los dedos profundamente socavada demues­
tra que ha empezado á cambiar la estructura.

El ([uc cree en actos separados c innumerables de la crea­
ción puede decir que en estos casos plugo al Creador hacer 
que un ser do un tipo tomase el lugar de otro perteneciente.» 
otro tipo; pero ésto me parece solamente volverá manifestare 
hecho con el lenguaje dignificado. El que croe en la ludia por 
la existencia y en el principio de la selección natural recono­
cerá que todo ser orgánico está constantemente tratando de au­
mentar en número, y (¡ue si un ser cualquiera varia alguna 
vez un poco, ya en sus hábitos, ya en su estructura y adfiuicrc 
de este modo una ventaja sobre algún otro habitante del mismo 
país, se apoderará del sitio de este habitante por diferente que 
pueda ser del (luc el ocupa. Así os que no lo causará sorpres.*! 
que haya gansos y pájaros-fragata con pies empalmados 
viendo en tierra soca y posándose rara vez en el agua y 9“'' 
haya royes de codornices de largos dedos viviendo en las pra 
deras en vez de vivir en los pantanos, (jiie iiaya picamaderos 
donde apenas se ve un árbol, que haya tordos c himenópteros 
que buceen, y petreles con las costumbres de los pájaros hol>0!’-
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órganos de complicación y de perfección extremas.

Suponer que el ojo, con todas sus inimitables disposieio^ 
para ajustar el foco á diferentes distancias, para adinihi’ m 
rentes cantidades do luz y para corregir la aberración csfcrie-i 
y cromática pudiese haber sido formado por la selección n«̂ ^̂  
ral parece, lo conrieso francamente, absurdo en cl mas * 
grado. Cuando se dijo por vez primera que cl sol csl<aba qu» 
que la tierra daba vueltas alrededor, cl sentido común clĉ  ̂
humanidad declaró falsa la doctrina; poro cl antiguo dicho  ̂
Vo.v populi vox Dci, como todo filósofo sabe, no esta a 
lido en la ciencia. La razón me dice que si puede demostr.a
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<]UGexisten numerosas gradaciones desde un ojo simple ó im­
perfecto hasta uno complejo y perfecto, siendo cada grado útil 
‘d que lo posee, como ciertamente sucede; si ademas varía el 
ojo siempre y se heredan las variaciones, como también sucede 
cierliunenle, y si tales variaciones fuesen útiles á cualquier 
aiiitiial en un cambio de condiciones de vida, entóneos la difi- 
oiiltad do creer que la selección natural pueda formar un ojo 
perfecto y complejo, aunque insuperable para nueslraimagina- 
cion. no dc))cria sor considerada como subversiva de la teoría. 
Apenas nos concierno cómo un nervio llega á ser sensible á la 
luz, más (jue sabor cómo la misma vida se originó; poro yo 
puedo observar ([uo como algunos de los organismos inferio­
res, en los cuales no so puedo encontrar nervios, son capaces 
de percibir luz, no parece imposible que ciertos elementos sen­
sibles de su sarcoda so vayan agregando y desarrollando en 
nervios dotados con esta especial sensibilidad.

Al buscar las gradaciones por las cuales se ha perfeccionado 
un órgano de cuahjuicr especie, tenemos que mirar excliisiva- 
uJcnle a los progenitores de su linaje; poro esto apenas es po­
sible nunca, y nos vemos forzados á mirar á otras especies y 
Señeros del mismo grupo, esto es, á los descendientes colato- 
fnlcs de la mi.sma forma antecesora, para poder ver (juó gra- 
ucioncs son posiljles, y por la probabilidad de (|U0 algunas 

gradaciones hayan sido trasmitidas con poca ó con ninguna 
a Oración. Poro el estado del mismo órgano en distintas clases 
puedeincidontalmcntc arrojar luz solirc las fases que ha atra­
vesado para perfeccionarse.

órgano más sencillo á que pueda llamarse ojo, se com- 
Poiu de un nervio óptico rodeado de células de color y cu- 
û̂ rto por piel trasparente, poro sin lento alguno ni otro 

^uerpo refringonlc. Podemos, por lo tanto, según M. Jour- 
■un, descender aún un escalón más bajo para encontrar 

do células do colores que parecen servir de órganos 
'Vision, sin nervios y descansando meramente en un tegido 
•̂Vfeódico. Pos ojos de naturaleza tan simple no son capaces de 

u\ision distinta, y .sólo sirven para distinguir la luz de la 
uiicuridad. I<hi ciertos pcccs-cstrcllas de mar, pe(¡ucñas do- 
Pr’-sioiic.s en la capa dcl pigmento ({ue rodea al nervio, están 

uas, según desorille el autor (puo acabamos do citar, do ma- 
'■'IV h-ansparentc, gelatinosa, (pie se proyecta con una super-



fícIoconvGxa, como la córnea de los animales superiores. Sugiere 
que ésta sirve no para formar una imagen, sino solamente 
i)ara concentrar los rayos luminosos y hacer más fácil el per­
cibirlos. En esta concentración de los rayos, adquirimos el pri­
mer paso, que es con mucho el más importante hácialaforma- 
cion de un ojo verdadero que diseñe las figuras; porque tene­
mos solamente que colocar la extremidad desnuda del nervio 
óptico que en algunos animales inferiores está profundamente 
enterrado en el cuerpo y en algunos cerca de la superficie, a 
la distancia conveniente del aparato concentrador, y se formara 
en él una imagen.

En la gran clase de los articulados podemos partir desde un 
nervio óptico simplemente revestido con pigmento, formando 
ésto una especie de pupila, pero privado de una lente ó de otro 
aparato óptico. Se sabe ahora con respecto á los insectos que 
las numerosas facetas de la córnea de sus grandes ojos com­
puestos forman verdaderas lentes, y que los conos incluyen 
filamentos nerviosos curiosamente modificados. Pero estos ór­
ganos de los articulados están tan diversificados que JluHf̂ r 
primeramente los dividió en tros clases principales, con siete 
subdivisiones, ademas de una cuarta clase principal de ojos 
simples agregados.'

Cuando reflexionamos sobre estos hechos, presentados aquí 
con demasiada brevedad, relativos á la ámplia divcrsificacion 
y graduada variedad de estructura en los ojos de los animal^ 
inferiores, y cuando traemos á la mente cuán pequeño a 
ser el número de las formas todas que viven, en comparación 
con cl de las (jue se han extinguido, cesa de sor muy 
la dificultad do creer que la selección natural pueda 
convertido cl simple aparato de un nervio óptico revestido co 
pigmento y membrana transparente, en un instrumento 
perfecto como el que poseo cualquier miembro de la ch^o 
los articulados.

El que quiera ir más léjos no debo vacilar en dar un 
más si encuentra al concluir esto volumen que grandes s 
do hechos, inexplicables de otra manera, pueden expU 
por la teoría do la modificación por medio de la s e le c c ió n  

tural; tiene que admitir que puede ser de este modo for^ 
una estructura, áun siendo tan perfecta como el ojo 
águila, aunque 'en este caso no conozca los estados de ra
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don. So ha objetado que para modificar el ojo y conservarlo 
todavía como un instrumento perfecto, tcnian que haljcrse 
efectuado simultáneamente muchos cambios; lo cual se ha su­
puesto que no podia hacerlo la selección natural ; pero como 
he intentado demostrar en mi obra sobre la variación do 
los animales doméstioos, no es necesario suponer que las 
modificaciones fueran todas simultáneas, con tal de que fueran 
ligeras y graduales en extremo. Diferentes clases de modifica- 
dones servirian también para el mismo propósito general, 
como ha hecho notar Mr. Wallace, «si una lento tiene un foco 
demasiado corlo ó demasiado largo, puede enmendarse, ya por 
una alteración de curvatura, ya por una alteración de densi­
dad: si la curvatura es irregular y los rayos no convergen á un 
punto, cualquier irregularidad que se aumente en la curva­
tura será una mejora. Así, la contracción del iris y los movi­
mientos musculares del ojo no son esenciales á la vision, sino 
solamente mejoras que pudieron haber sido añadidas y perfec­
cionadas en cualquier período de la construcción del instrumon- 
to.B En la division más alta del reino animal, á saber, la do los 
vertebrados, podemos partir do un ojo tan simple que como el 
del bmvquiostomo consista sólo en un pequeño saco do piel 
trasparente provisto do un nervio y forrado de pigmento, pero 
destituido do otro aparato cualquiera. En los peces y en los 
reptiles, como ha observado Owen, «la extension do las grada­
ciones de las estructuras dióptricas os muy grande.» Es un he­
cho muy significativo que áun en el hombre, según una auto­
ridad tan alta como áfirchow, la hermosa lente cristalina está 
formada en el embrión por una acumulación do células epi­
dérmicas colocadas en un pliegue do la piel en forma do saco; 
y el cuerpo vidriado está formado do un tejido embrionario 
subcutáneo. Para llegar, sin embargo, á una conclusion justa 
Cor respecto á la formación del ojo con todos sus caracteres 
^laravillosos aunque no absolutamente pcrfoclo.s, es indispen- 
®̂We que la razón conquiste á la imaginación; poro he experi- 
*^cntado demasiado agudamente la dificultad para que me sor­
prenda (|uo vacilen otros en dar al principio de la selección na­
tural una extension tan sorprendente.

Apenas es posible dejar de comparar al ojo con un telesco­
pio- Sabemos que este instrumento ha sido perfeccionado por 
os esfuerzos de las mayores inteligencias humanas continua­
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dos por mucho tiempo; y nosotros inferimos naturalmente t[iic 
el ojo ha sido formado por un procedimiento alg-un tanto ana­
logo. ¿No será presuntuosa esta inferencia? ¿Tenemos nos­
otros algún derecho para suponer que el Creador trabaja con 
poderes intelectuales como los del hombre? Si deljcmos com­
parar al ojo con un instrumento óptico, tenemos (pie tomaren 
nuestra imaginación una espesa capa do tejido transparente, 
cuyos espacios estén rellenos de Huido y que tenga dciiajo un
nervio sensi]}le á la luz, y suponer luego que cada parle do
esta capa está continuamente cambiando poco á poco en den­
sidad, do tal modo que so separe en capas de diferentes densi­
dades y espesores colocadas á diferentes distancias unas de 
otras y con la supciTicio de cada capa, cambiando Icntamenío 
do forma. Ademas debemos suponer que hay un poder repre­
sentado por la selección natural óiDorcl sobrevivir siempre los 
más aptos, (juc está observando incesantemente y con inten­
ción la alteración más ligera en las capas trasparentes; y cui- 
tladosamentc conservando aquella (jue en circunstancias varia- 
<las de cualíjuicr manera ó en cual(|uier grado tienda á produ­
cir una imagen más distinta. Debemos suponer (pie cada nue­
vo estado del instrumento se multiplica por millones; queso 
conserva hasta que so produce uno mejor y cntónccs son 
destruidos todos los antiguos. En los cuerpos que viven, la 
variación causará las ligeras alteraciones, la generación las 
multiplicará casi ha.sta e¡ inOnito y la selección natural entre­
sacará con habilidad indefectible cada mejora. Que .siga esto 
procedimiento durante millones do años y durante cada año
en millones de individuos de muchas clases: ¿y no podríamos 
creer que podida formarse de este modo un instrumento Op­
tico vivo tan superior á uno de cristal, como las obras dd 
Creador Jo son á las del liombrc?

Modos de transición.

8i pudiera demostrarse (pie existía un órgano complejo cual*
([uiera sin (¡uc estuviera en lo posible liabcr sido formado el 
mismo por modificaciones numerosas sucesivas y ligeras, mi 
teoría so desmoronaría en absoluto. Pero no puedo encontrar 
un caso así. A no dudarlo existen muchos órganos cuya.s fa-''̂ ® 
de transición no conocemos, sobre todo si nos lijamos en las es-
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pecios muy aisladas alrededor de las cuales, scg-imla teoría, ha 
iiahido mucha extinción. O taml)icn, si lomamos un órgano 
común á todos los mieml)ros do una clase; porque en esto úl­
timo caso cl órgano debo de haber sido formado primitiva­
mente en una época remota, desde la cual se han desarrollado 
todos los muchos mieml)ros do la clase; y con objeto do des- 
cubi-ir los grados do transición primeros por (¡ue cl órgano ha 
pasado, tendriamos que buscar las formas antecesoras muy an­
tiguas, extinguidas ya do mucho tiempo.

leñemos que ser extrcniadanicntc precavidos antes de de­
slucir que un órgano no ha podido sor formado por gradua­
ciones transitorias de cualquier genero. Podrían citarse nu­
merosos casos, entre los animales inferiores, de un mismo òr­
fano que cumple á la vez funciones enteramente distintas; así 
en la larva del insecto de cuatro alas y en cl pez espirem¡uc 
(coidlesj el canal alimenticio respira, digiero y escrcta. En la 
lúdra puede volverse cl animal al revés, lo do fuera adentro y 
n superOeie exterior digiere cntónccs y el estómago respira, 
'm casos semejantes podría la selección natural e.specializar, s* 
Onesto so obtuviera .alguna ventaja, cl todo ó parlo do un ór- 
gaiio (juo hubiese desempeñado prèviamente dos funciones 
P‘‘ru una función sola, y así por pasos insensibles cam))iar 
6i*nntlemento su naturaleza. vSc sal)o que hay muchas plantas 
'|uc producen rogularjnentc al mismo tiempo llores diferento- 
’neiu> construidas, y para que talo.s plantas produjeran una 

pesóla, tendría (|uc efectuarse un gran cambio con rapidez 
1  •'ítiva en el carácter de la especio. Es, sin om!)argo, proba- 
‘ las dos clases de flores dadas por la misma planta, se

dife

Puados
caso.s.

renciaron en un principio por pasos delicadamente gra- 
tpio todavía pueden sor seguidos en unos cuantos

for órganos distintos, ó cl misino órgano en dos
mas muy diferentes, pucilcn cumplir simultáneamente la 
sma función en cl mismo individuo, y este es un medio ini- 

mitísimo de transición: por ejemplo, liay pescados con 
as ó bronijuios que respiran el aire disucUo en cl agua, al 

ria respiran aire libro con sus vejigas natalo-
estando este último órgano dividido en particiones alla- 

''■‘scularcs y teniendo un coiulucto neumático para la 
‘̂ '’ision de aire. Tomemos otro ejemplo del reino vegetal;
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las plantas trepan de tres modos distintos; enroscándasccncs- 
piral, agarrando un apoyo con sus sensibles zarcillos y emi­
tiendo raicillas aéreas; estos tres medios se encuentran usual­
mente en grupos distintos, pero hay unas pocas especies que 
presentan dos de los medios, y áun los tres combinados en el 
mismo individuo. En todos estos casos podria ser modificado) 
perfeccionado uno de los dol órganos do modo que por sí solo 
hiciera todo el trabajo, siendo ayudado durante el progreso de 
la modificación por el otro órgano; y entónces este otro podrw 
á su vez ser modificado para un uso completamente distinto d 
ser atrofiado por completo.

El ejemplo déla vejiga natatoria en Jos peces, es buenopô  
que nos demuestra claramente el importantísimo liecho deque 
un órgano construido en un principio para un propósito, a su* 
ber, la flotación, puede convertirse y servir para un objeto com­
pletamente diferente, á saber, la respiración. La vejiga dicha- 
también funciona como un accesorio á los órganos auditivos 
de ciertos peces. Todos los fisiólogos admiten que el órgano 
de que tratamos es homólogo ó «idealmente semejante» ou 
posición y estructura á los pulmones de los animales verte- 
lirados superiores: de aquí que no haya razón para d u d a r quo 
la vejiga natatoria ha sido realmente convertida en pulmones 
ó en un órgano completamento respiratorio.

Según esta opinion, puede inferirse que todos los animales 
vertebrados que tienen pulmones verdaderos, descienden 
generación ordinaria de un antiguo y desconocido prototipo 
provisto do un aparato flotante ó vejiga natatoria. Asi poo 
mos, según deduzco yo de la interesante descripción de es 
partes, hecha por Owcn, comprender el hecho extraño de qo® 
toda partícula de alimento y bebida que traguemos, tiene q 
pasar sobro el orificio do la tráquea con algún riesgo de caer 
en los pulmones, á pesar del hermoso aparato que 
glotis. En los vcrte])rados superiores han desaparecido 
bronquios por completo, poro en el embrión, las hendidm^ 
en los lados del cuello y el curso ú manera do ojal de las art̂  ̂
rías, marcan todavía su posición primera. Pero es 
que los bronquios, ahora enteramente perdidos, pudieran 
ber sido gradualmente destinados por la selección natural pa 
algún propósito distinto; por ejemplo, ha demostrado Lan
que las alas de los insectos están desarrolladas de las traqa
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es por lo tanto muy proba])lo que en esta gran clase, órganos 
que una vez sirvieron para la respiración, se hayan convertido 
actualmente en órganos para el vuelo. .

Al considerar las transiciones do los órganos, es tan impor­
tante fijarse en la probabilidad de conversión de una función 
en otra, que daré otro ejemplo. Los cirripedos pedunculados 
tienen dos pliegues de piel diminutos, que yo he llamado fre­
nos ovígeros, los cuales sirven por medio de una secreción vis­
cosa, á retener los huevos hasta que están abriendo dentro del 
saco. Estos cirripedos no tienen bronquios, sirviéndoles para 
la respiración la superficie entera del cuerpo y del saco, junto 
con los pequeños frenos. Los cirripedos sésiles ó balanidos por 
otra parte, no tienen frenos ovígeros, estando los huevos suel­
tos en el fondo del saco, dontrodc la bien cerrada concha, pero 
tienen en la misma posición relativa de los frenos, grandes 
niembranas do muchos pliegues que se comunican libremente 
con las lagunas circulatorias del saco y del cuerpo, y que han 
sido consideradas por todos los naturalistas que obran como 
lironquios. Ahora bien yo creo quo nadie disputará que los 
frenos ovígeros en una faniiliciy los bronquios do la otra son es- 
trictamenté homólogos, y (luo verdaderamente, los unos son 
gradación de los otros. Por tanto, no debo ponerse en duda quo 
los dos plicguccillos de piel (jue sirvieron en un principio 
Como frenos ovígeros, pero quo del mismo modo ayudaban niu}- 
ligeramente en el acto déla respiración, han sido convertidos 
gradualmente en bronquios por la selección natural, sólo con 
on aumento de su tamaño y la destrucción de sus glándulasglu- 
tinosas. Si so hubieran extinguido todos loscirrípcdospcduncu- 
lados, y ya han sufrido mucha más extinción que los cirripedos 
scsilcs, ¿quién so hubiera imaginado nunca que los bromjuios 
en esta última familia, habian existido primitivamente como 
árganos para impedir que los huevos fuesen vaciados del saco?

Hay otro modo posible de transición, (j[uc consisto en acclo- 
[^rse ó retardarse el período do la reproducción. Sobre ésto ha 
Insistido últimamente el profesor Copo y otros en los Esta­
dos-Unidos. Se sabe ahora (j;uo algunos animales son capaces 
de reproducir en una edad muy temprana ántos do haber ad- 
finirido sus caracteres perfectos; y si en una especio llegara 
d estar esta facultad completamente bien desarrollada, parece 
probable (juc el estado adulto del desarrollo acabaría por per-



dorso; y en este caso, sobre todo si las larvas se clifercR C ialian  

mucho de la forma madura, el carácter de la especie se cam­
biaria y deg^radaria en gran medida. Ademas, no pocos anima­
les, después do llegar á la madurez, siguen cam))iaiiflo en ca­
rácter casi toda la vida. En los mamíferos, por ejemplo, se al­
tera mucho y á menudo con la edad la forma del cráneo; de io 
cual ha presentado algunos casos sorprendentes el doctor Mu­
rió en las focas. Todo el mundo sabe que los cuernos (le los 
ciervos se hacen cada vez más ramificados, y las plumas deal- 
gunos pájaros más delicadamente desarrolladas, conforme van 
haciéndose más viejos. El profesor Copo dice que los dientes 
de ciertos lagartos cambian mucho do forma con los años: en 
los crustáceos, no solamente las partes triviales, sino algunas 
importantes, toman un nuevo carácter después de la madu­
rez como ha sido observado por Fritz MüIIcr. En todos estos ca­
sos, y muchos podrían darse, si se retardara la edad para la 
reproducción, so modificaría el caráictcr de las especies, al 
menos en su estado adulto; y tampoco es improbable que los 
periodos anteriores y tempranos de desarrollo se precipitarían 
en algunos c.asos, y so perderían finalmente. Si las especies so 
han modificado alguna vez, ó con frecuencia, por este modo de 
transición relativamente repentino, no sabré decidirlo: porosi 
esto ha ocurrido, es probalílo que las diferencias entre los jó­
venes y los adultos, y entre los adultos y los viejos, fuesen pri* 
mordicdmentc adquiridas por pasos graduados.
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Dificultades especiales de la  teoría  de la selección natural.

.\unquc debemos ser en c.vtrcmo circunspectos para dedu­
cir que un (jrgano no puede halicr sido producido por grada­
ciones sucesivas pequeñas y de transición, sin omlxirgo, ocur­
ren indudablemente casos sérios do dificultad.

l no do los más sérios e.s el de los insectos neutros, cuya (X>ns- 

Iruccion es á menudo diferente de la de los machos y de la de 
las homliras fértiles; pero este caso será tratado en el próximo 
capítulo. Los órganos eléctricos de los peces ofrecen otro caso 
de dificultad c.special ; porque es imposible concebir porque 
pasos se han producido estos maravillosos órganos. Pero esto 
no es sorprendente, por((ue ni aun .sabemos para qué sirven. 
En el gymnotus y en en el torpedo sin duda sirven como
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poderosos medios de defensa, y tal vez para asegurar su pre­
sa; sin cmljargo en la raya, como ha observado Maltcucci, un 
órgano análogo en la cola manifíesla muy poca electricidad, 
áun cuando el animal esté grandcmonLc irritado; tan poca, 
<]uc apenas puede servir de uso alguno para los propósitos que 
hemos dicho. Todavía más; en la raya, ademas del órgano á 
'luc acabamos de hacer referencia, hay otro órgano cerca do 
la cabeza, como lo ha hecho ver el doctor lí. Md)onncll, que 
no so sal)c que sea eléctrico, pero que parece ser el verdadero 
liomólogo de la batería eléctrica en el torpedo. So admito ge­
neralmente, (juc existo entre estos órganos y el músculo ordi­
nario una estrecha analogía en estructura íntima, en la distri- 
hucion de los nervios y en la manera de obrar en ellos varios 
reactivos. También dol)e ol^servarsc especialmente, cjuc la con­
tracción muscular va acompañada de una descarga eléctrica, 

como el doctor Hadcliffe persiste en decir, «en el aparato 
eléctrico del torpedo en reposo parcceria ha])or una carga en 
lodos conceptos semejante á la (|ue so encuentra en ihúsculo 
y nervio en reposo; y la descarga del torpedo, en voz de ser 
eosa peculiar, puede sor únicamente otra forma do la descarga 
‘|ne acompaña á la acción del músculo y del nervio motor.»

allá do ésto no podemos ir por ahora en el camino de las 
Explicaciones; pero como conoconios tan poco solare los usos 

estos órganos, y como nada sabemos de los hábitos y cs- 
r̂uctura de los progenitores do los peces eléctricos {juc hoy 

Existen, sería atrevimiento extremo sostener (|UO no son po- 
”h>lcs transiciones útiles, con las cuales estos órganos puedan 
* l̂)ers¡do gradualmente desarrollados.

l'--slos órganos parecen M principio ofrecer otra dificultad 
'juc es mucho más seria; porque se los encuentra en diez ó 
' Ece clases de poces, de los cuales algunos están anchamente 
’̂ P-'irados por sus afinidades. Cuando so encuentra el mismo 
Efgano en diversos miembros de la misma clase, especialmente 

Es en miembros que tengan hábitos de vida muy diferentes, 
l*Edcmos generalmente atribuir su presencia á que lo ban hc- 
l'Ed.ido de un antecesor común; y su ausencia en algunos do 
Ês miembros á que lo han perdiilo por el desu-so ó por la sc- 
Eccion natural. Do modo (juc si los órganos eléctricos hubie- 

sido heredados do algún antiguo progenitor, podriainos 
Jcr esperado que todos los pocos eléctricos hubieran estado



2 0 6 ORIGEN DE LAS .ESPECIES

especialmente relacionados entre sí; pero esto está lejos de ser 
verdad. La geología tampoco nos lleva á la creencia de que la
mayor parte de los peces poseyera anteriormente órganos eléc­
tricos, que sus modificados descendientes hayan perdido ahora. 
Pero cuando miramos al asunto más de cerca, encontramos en 
los diversos peces provistos do órganos eléctricos, que están 
estos colocados en diferentes partes del cuerpo, que se diferen­
cian en construcción y en el arreglo de las placas, y según 
Pacini, en el procedimiento ó medios por los cuales se excita
la electricidad; y por último, y ésta es quiza la más importante
de todas las diferencias, en que están provistos de nervios que 
proceden de diferentes orígenes. Por esta razón, en los diver­
sos peces que tienen órganos eléctricos, no pueden éstos ser 
considerados como homólogos sino únicamente como análogos 
en sus funciones. Por consiguiente, no hay razón para suponer 
que hayan sido heredados de un progenitor común; porque a 
sor así, se hubieran parecido mucho los unos á los otros en to* 
dos conceptos. De esto modo desaparece la dificultad de que 
un órgano, cl mismo en apariencia, nazca en algunas especies 
remotamente aliadas, dejando sólo la dificultad menor, 
todavía grande, de por qué pasos graduados se han desarro­
llado estos órganos en cada grupo separado de peces.

Los órganos luminosos que se pre.sentan en algunos pocos JU" 
sectos que pertenecen áfamilias muy diferentes, los cuales es­
tán situados en diferentes partes del cuerpo, ofrecen en nuestro 
estado actual de ignorancia una dificultad casi exactamente 
paralela con. la de los órganos eléctricos. Podrían citarse otros 
casos semejantes; por ejemplo, en las plantas la curiosísima 
disposición de una masa de granos do pólen, soportada en uu 
pedúnculo ó en una glándula viscosa, que es aparentemente • 
misma en las Orchis y Aelepias, géneros casi tan remotos como 
es posible entro plantas que dan flores; pero aquí tampoco son 
homólogas las partos. En todos casos do seres que estén mu) 
lejanos unos do otros en la escala do la organización, y doW' 
dos de órganos semejantes y peculiares, se encontrará que aun­
que la apariencia general y las funciones de los órganos pu® 
dan ser las mismas, sin embargo, siempre se pueden dcscubr*̂  
entre ellos diferencias fundamentales. Por ejemplo, losojos 
los cefalópodos ó jibias y de los animales vertebrados, parecen 
maravillosamente iguales; y en grupos tan oxtensamentesepa
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dos, ninguna parte de este parecido puede ser debida á heren­
cia de un antecesor común. Mr. Mivart ha expuesto este caso 
como especialmente difícil; pero yo no alcanzo áver la fuerza 
de su argumento. Un órgano para la visión necesita estar for­
mado de tejido transparente c incluir alguna clase do lento para 
producir una imagen en la parto posterior de una cámara os­
cura; fuera de este parecido superficial, apenas hay ninguna 
semejanza real entre los ojos do la jibia y do los vertebrados,, 
como puede verso consultando la admirable memoria do lien- 
sen sobre estos órganos en los cefalópodos. Es imposible para 
mí el dar aquí detalles; pero puedo especificar unos cuantos 
puntos de diferencia. La lente cristalina en la jibia superior 
consiste de dos partes, colocada la una detrás de la otra como 
dos lentes, y teniendo ambas estructura y disposición muy di­
ferentes que en los vcrtel)rados. La retina es completamente 
diferente con una inversión real de las partos elementales, y 
con un gran ganglio nervioso incluido en las membranas del 
ojo. Las relaciones de los músculos son tan diferentes como es 
posible concebir, y lo mismo otros puntos. Por todo esto, no 
dejado ser difícil el decir hasta que punto deben ser emplea­
dos los mismos términos siquiera, en la descripción de los ojos 
de los cefalópodos y vertebrados. Puedo naturalmente cual­
quiera negar que el ojo en los dos casos se haya desarrollado 
por medio de la selección natural de variaciones ligeras y su­
cesivas; pero si lo admito en un caso, es claramente posible en 
el otro; y según esta opinión sobre su manera de formarse, po- 
dria haberse previsto que habría diferencias fundamentales do 
estructura en los órganos visuales de los dos grupos. Del mismo 
CQodo que dos hombros con entera independencia han dado al- 
güna.s veces en la misma invención; así en los diversos casos 
precedentes parece como si la selección natural, obrando por

bien de cada ser, y aprovechándose de todas las variaciones 
^vorables, ha producido órganos similares en seres orgánicos 
distintos, en cuanto concierne á las funciones, que no deben 
íiada de su estructura en común á herencias de un mismo an­
tecesor.

Fritz Müllcr, para poner á pruclja las conclusiones á que hc- 
>iios llegado en este volúmcn, ha seguido con mucho cuidado 

linea do argumentos muy somejantc. Algunas familias do 
crustáceos comprenden unas pocas especies ({ue poseen un apa-



208 OHIGE>í DE LAS ESPECIES

rato respiratorio de aire, y que pueden vivir fuera del agua. 
En dos de estas familias que fueron examinada.s por Mülier 
más especialmente, y que están entre sí inmediatamente rela­
cionadas, las especies concuerdan muchísimo en todos los ca­
racteres importantes; á saber: en sus órganos de sentido, sis­
tema circulatorio,'en la posición de los penachos de pelo den­
tro de sus estómagos complejos, y por último, en la total es­
tructura de los lironcjuios respiradores del agua y hasta en los 
ganchillos microscópicos, con los cuales se hace la limpieza de 
dichos bronquios. Por todo esto debería esperarse que en las 
pocas especies pertenecientes á las dos familias que viven en 
tierra Inilnera sido el mismo, el igualmente importante apa­
rato para respirar aire; pues .̂por qué este aparato, hecho con 
el mismo objeto, habia de diferenciarse, mientras que todos 
los demas órganos importantes eran muy semejantes, ó mejor 
dicho, idénticos?

Pritz MüUcr arguyo que este estrecho parecido en tantos pun­
tos de estructura debe explicarse, según las opiniones expues­
tas por mí, por la herencia de un progenitor comiin. Pero como 
la vasta mayoría de las especies en las dos familias dichas, y 
lo mismo en la mayor parte de los demas crustáceos, son acuá­
ticas en sus costumbres, es improbable en el más alio grado 
que su antecesor común hubiese sido adaptado para respirar 
aire. Mülier se vió así conducido ú examinar cuidadosamente 
el aparato en las especies que respiran aire; lo encontró que 
se diferenciaba en cada una en algunos puntos importantes, 
como son la posición de los orificios, la manera de abrirse y 
cerrarse estos y otros detalles accesorios. Pero dichas diferen­
cias son inteligibles, y hasta debían Iiabcr sido esperadas en la 
suposición de (jue especies pertenecientes á diferentes familias 
se hayan ido poco á poco adaptando á vivir cada vez más fuera 
del agua y á respirar el aire. Porque estas especies, por perte­
necer á distintas familias, se hubieran diferenciado hasta 
cierto punto, y de acuerdo con cl principio de que la natura­
leza de cada variación dependo de dos factores, á .sal)cr: la na­
turaleza del organismo y la de las condiciones que la rodean, 
la variabilidad de dichas especies no hubiera sido seguramente 
exactamente la misma. En consecuencia, la selección natura 
liabria tenido diferentes materiales ó variaciones con (¡ue tra­
bajar para llegar al mismo resultado funcional; y las^structu
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ras así adquiridas hubiesen diferido casi necesariaraisq^jr 
la liipóíesis do acíos separados de creación, el caso es lo 
mente inintçlig-ihle. Esta serie de razonamieníos parece haber 
tenido gran peso para decidir á Fritz Müller á aceptar las opi- 
»iones por mí sostenidas en esta obra.

Otro distinguido zoólogo, el difunto profesor Claparodo, iia 
raciocinado del mismo modo y ha llegado al mismo resultado, 
hcmucslra que hay cresas parásitas (Acaridæ) (.[no pertenecen 
‘I distintas suljfamilias y familias, y que tienen garras de ca- 
l>eIlos. Estos órganos dcljcn de haber sido desarrollados inde­
pendientemente, puesto que no podrían ser herencia de un an­
tecesor común, y en los diversos grupos están formados por la 
modificación de las patas delanteras, de las palas traseras, de 
^  quijadas ó laljios, y de apéndices en el lado bajo do la parte 
trasera del cuerpo.

preceden vemos el mismo ün alcanzado y 
misma función cumplida en seres que no son inmediatos ó 

lo son muy remotamente, por órganos, si no en su dcsarro- 
’ en su apariencia íntimamente similares. Por otra parto es 

general en toda la naturaleza que so alcance el mismo 
por los medios más diversos, algunas veces hasta en el caso 
'5ercs estrechamente relacionados. ¡Cuán diferentemente 

®ODsíru¡da está la plumada ala del pájaro y la del murciélago 
Cierta con membrana; y todavía más las cuatro alas de la 

Ĵ̂ rij)osa, las dos alas de la mosca y las dos con las dos elitras 
escarabajo. Las conchas bibalvas están hcciias para que 

p  Rhran y so cierren, pero ejué niimoro de variedades no hay en 
® construcción de la visaja desde la larga fila do dientes que 

'‘jan perfectamente de una Xucula iiasta el ligamento sen- 
de una almeja. Las semillas son diseminadas por su pc- 

fi'ícñoz; convirtiéndose su cápsula en una ligera envoltura 
for globo; porque sea cmlíebida cn pulpa ó carne

•̂ mada de las parles más diversas y hechas nutritivas y cons- 
ios coloreadas, de modo que atraigan la atención do

P'*J'‘‘ros quG las devoran; por medio de ganchos y arpones 
clases y do aristas en forma do s ierras que se po- 

a la piel do los cuadriipedo.s, y por medio do alas y plu- 
ílífcrenles cn figura como elegantes, quclas hacen ser 

todas laslDrisas. Daré otro ejem pío todavía, pues 
*̂ ĉrecc la atención este punto de alcanzar.se el mismo fin

‘4
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por medios diversos. Sostienen algunos autores que los seres 
■orgánicos han sido formados de muchas maneras, únicamente 
para que resulte variedad, casi como juguetes en la tienda, idea 
que en la naturaleza es inadmisible. En las plantas que tienen 
sexos separados y en aquellas en que, aunque hormafroditas. 
no cae el pólen espontáneamente en el estigma, se necesita 
algún auxilio para su fertilidad. En algunas clases este auxilio 
so hace por medio del viento, que lleva por mera casualidad 
al estigma los granos de polen que son ligeros é incoherentes, 
y este es el plan más sencillo que puedo concebirse. Uno casi 
igualmente sencillo, aunque muy diferente, ocurre en muchas 
plantas en que una flor simétrica escreta unas cuantas gotas 
de néctar, y es por esta causa visitada por los insecto.?, lo® 
cuales llevan el pélen do las anteras al estigma.

De esta fase simple, podemos pasar á través do un inngota 
ble número do mecanismos, que tienen todos el mismo olijoto 
y realizados esencialmente de la misma manera, pero lloxan 
consigo cambios en cada parte do la flor. El néctar puede eshu" 
almacenado en receptáculos de variadas figuras, con los csUiiu 
bres y pistilos modificados de muchas suertes, formando a* 
gunas veces aparatos en forma de trampas, y otras veces o ̂  
paces de movimientos perfcctamento adaptados por medio i 
la irrital)ilidad ó de la elasticidad. De tales estructuras I>o  ̂
mos avanzar hasta llegar á un caso do adaptación exlraordiu-'̂  ̂
ria, como el que últimamente descril)ió el Dr. Crügcr en
Corijanthes. Este orquiso tiene parte do su labio inferior o * 
be/hun ahuecado, formando un gran cubo, en el cual caen co» 
tínuamontc golas de un agua casi pura que mana dedos cucr 
nos colocados encima, y cuando el cubo está á medio 
el agua se vá por un canalillo que tiene en un lado. Un pn 
basal del bihellum que estó solire el cul)o es también ahueca ■ 
formando una especio de cámara con dos entradas latera ¡ 
dentro do este cuarto hay curiosos lomos carnosos. El 
de más ingenio jamás hubiera podido imaginar para que si 
todas estas partos si no hubiese sido testigo do lo que suc 
Pero el Dr. Crügcr vió turl)as de grandes al)ojas que visiw 
lás flores gigantescas de esto orqui.so. no para extraer el 
sino para roer las partes carnosas que iiay dentro del cuarto  ̂
bre el cubo; al hacer esto, frecuentemente se empujaban 
otras, y caía alguna en el culio, y mojadas sus alas, no i



volar y cslulja obligada á arrasU'arsG por el canal formado 
por ül caiialillo ó caño do desagüe. El Dr. Crüger vio una pro­
cesión continua de al)cjas ({ue de este modo escapaban do su 
involuntario baño. El pasaje es estrecho, y está cubierto por la 
columna de modo que una alieja, al forzar la salida, roza pri­
mero .su espalda contra el estigma visco.so, y luego contra las 
glándulas también viscosas de las masas de polen. Estas se pe­
gan ele este modo á la espalda de la abeja que acierta á pasar 
primero por el canal de una Ilor recientemente al)ierta, y 
asi son llevadas fuera. El iJr. Crüger me envió en espíritu de 
vino una ilor con una abeja que él liabia inalado antes de que 
liubiera llegado á salir y (|ue llevaba una masa do polen todavía 
adherida á su espalda. Cuando la abeja, de esto modo cargada, 
vuela á otra Ilor, ó á la misma Ilor por segunda vez, y la em­
pujan sus camaradas al culio y sale arrastrando por el canal, 
iu ina.sa do polen es la primera que necesariamente entra en 
wnuicto con el estigma viscoso y so adhiere á él, y la ilor (juc- 

fecundada. Al ün vemos ahora el uso completo do cada parte 
ác la Ilor, de los cuernos que manan agua, del cubo á medio 
llenar que impido á las abejas que so escapen volando y las 
obliga á arrastrarse por el canal y á rozar las convcnicnlc- 
mciUc colocadas masas de pélen viscosas y el viscoso estigma.

construcción de la ilor en una orijuidea muy inmediata, 
ol(.ala.seíum, es muy diferente, aunque conduce al mismo lin y 

‘gualnicntc curiosa. Las abejas visitan estas llores como las 
ol Conjanl/ies para roer el labellum; al hacer oslo, locan in- 

ovilablenicnto en una proyección larga, sensible, y que acalca en 
punta, que yo he llamado la antena. Esta antena, cuando se Ja 

trasmite una sensación o vil)racion á una cierta moinln’a- 
<luo inslantáneamento se rompe y deja libro un resorte, por 

^ual es lanzada la musa de polen como una Hecha en la direc- 
justa, y se adhiere por su extremidad viscosa á la espalda 

® bialicja. La musa de polen do la planta macho (porque en esta 
t̂’quidca los SOXO.S están separados) es llevada de este modo 

do la planta hembra, donde so pone en contacto con 
®sliguia, que es lo bastante viscoso para romper ciertos hilos 

liz ol polen, queda la fecundación roa-

^  nos preguntará cómo en los casos expuestos y en innu- 
•’‘‘blcs más, podemos comprender la graduada escala de com-
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plejidad y los varios medios de alcanzar el mismo fin. Lares- 
puesta es sin duda, como ya so ha dicho, que cuando vanan 
dos formas que ya se diferencian entres! algún tanto, la varia­
bilidad no será de la misma naturaleza exactamente, y los re­
sultados obtenidos por la selección natural para el mismo pro­
pósito general no serán por consiguiente tampoco los mismos. 
Tenemos taml)ien que recordar que todo organismo altamente 
desarrollado ha pasado por muchos cambios, y que cada ca- 
tructura modificada tiende á ser heredada, de modo que cada 
modificación no se perderá enseguida por completo, sinoiiuc 
puede ser más alterada una y otra voz. Por esto la estructura 
de cada parte de cada especie, sea cualquiera el jmopósitopara 
que sirva, es la suma de muchos cambios heredados, pm* 
dio de los cuales ha pasado la especie en sus adaptaciones con­
secutivas á hálntos y condiciones de vida cambiados.

Finalmente, pues, aunque en muchos casos es muy 
hasta conjeturar por qué transiciones han llegado los órganos 
á su estado actual, sin embargo, considerando cuán pequeña 
es la proporción entre los seres que viven y son conocidos) 
los extinoruidos y desconocidos, me he admirado de cuan lura 
vez puedo nombrarse un órgano sin conocerse algún grado 
transición que llevo hácia el. Ciertamente es verdad que raí- 
vezó nunca aparecen en un ser órganos nuevos como creados 
para algún propósito especial; y bien lo muestra aquel antigo 
canon de la historia natural, aunijue es algo exagerado: 
ra. non facit saltam. Nos encontramos con que se admite esto 
axioma en los escritos de casi todo naturalista de cxpcricnciai 
ó comoMilno Edwards lo ha expresado muy bien, la natura 
loza es pródiga en variedades, pero tacaña en innovaciones- 
¿Por qué, según la teoría de la creación, liabria tanta varicua 
tan poca novedad real? ¿Por qué todas las partes y órganos 
muchos séres independientes, (jue se supone que han sido crea 
dos separadamente para ocupar su propio lugar en la 
leza, estarían tan comunmente enlazados por pasos gratlu-i '-' 
¿l*or qué la naturaleza no habia do dar un l^rinco repcntiu  ̂
de una estructura á otra? Por la teoría de la selección natura ̂  
claramente lo entendemos todo; la selección natural 
lamente aprovechándose do pc(|ucñas variaciones sucesi' 
jamás puede dar un salto grande y repentino, y le es fô '- 
avanzar porpa.sos cortos y seguros, aunque lentos.



SELECCION NATUIIAL 213

Cómo afecta la  selección n a tu ra l  á lo s  ó rganos, a l p a recer, de poca 
im portan c ia .

Como la selección natural obra solo por vida ó muerto, ha­
ciendo sobrevivirá los más aptos y destruyendo á los indivi­
duos que lo son menos, he tenido algunas veces gran diíicul- 
tad para comprender el origen ó formación do las partes do 
poca importancia; casi tan grande, aunque de clase muy dife­
rente, como en el caso do los órganos más perfectos y complejos.

Un primer lugar, somos demasiado ignorantes con respecto 
a la economía toda de un ser orgánico cualquiera, para decir 
(lué ligeras modificaciones serian ó no de importancia. En un 
t^pítulo anterior he dado casos de caracteres muy insignifi­
cantes, como la pelusilla de la fruta y el color de su carne, el 
color de la piel y pelo do los cuadrúpedos, etc., que por estar 
relacionados con diferencias constitucionales ó por determinar 
los ataques de los insectos, podrian scguramcnlc ser influidos 
per la selección natural. La cola de la girafa parece un espan- 
hi-nioscas arlificialmenlc construido, y se hace al pronto duro 
de creer que esta pueda !ial)cr sido adaptada para su oljjcto 
«■'clual, por ligeras modificaciones sucesivas, cada una más 
propia que la anterior, para un fin tan insignificante como cs- 
pfintar moscas; sin embargo, debemos pararnos antes de ase­
verar nada, ni aun en este caso, porque sabemos (pie la distri­
bución y la existencia del ganado vacuno y de otros animales 

la.Vmcrica del Sur, depende absolutamente de su poder do 
'‘csisiir los ataques do los insectos; de modo que los individuos 
fiuc por cuaI(|uior medio pudieran defenderse de estos peque­
mos enemigos, oslarían en disposición de extenderse y ocupar 
muevos pastos y de adquirir por tanto una gran ventaja. No es 
fiuo los cuadrúpedos mayores, excepto en muy raros casos, lia­
ban sido destruidos realmente por las moscas, pero están incc- 
«mnlcrncntc molestados y sus fuerzas reducidas, más sujetos 
1̂  ̂fimto á enfermedades, miíno.s en estado de buscar el ali­
víenlo en una escasez que sobrevenida, 6 de escapar do las bes- 
»'vs feroces.

^ r̂ganos (juc hoy llenen insignificante importancia la han 
mulo probablemente grande en algunos casos para un anlc- 

primitivo, y después de haber sido Icníamcnle perfee-
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Clonados en un período anterior, han sido transmitidos a If'S 
especies existentes casi en el mismo estado, aunque ahora sean 
do pe(¡uoña utilidad; poro la selección natural ha estorbado,} 
esto Gv’a innecesario decirlo, todo desvío realmente nocivo en 
su estructura. AI ver cuan importante órgano de locomoción 
es la cola en la mayor parte do los animales acuáticos, su pre­
sencia general y uso para muchos objetos en tantos animales 
terrestres, que en sus pulmones ó vejigas natatorias modifica­
das dejan ver su origen acuático, pueden acaso sor de este modo 
explicados. Una cola bien desarrollada ([ue hul3icra sido for­
mada en un animal acuático, podría subsiguientemente liabcr 
llegado á servir para toda clase de propósitos, como espanta 
moscas, como órgano de presión ó como una ayuda para dar 
1«, vuelta, como sucede en el perro, aunque la ayuda en este 
último concepto debe do ser pequeña, porque la liebre, que ape­
nas tiene rabo, da la vuelta con más rapidez todavía.

En segundo lugar, podemos equivocarnos fácilmcntoen atri­
buir importancia á los caracteres y en creer (jue ban sido des* 
arrrollados por medio de la selección natural. No debemos de 
ninguna manera menospreciar la acción definida dcl cambio do 
condiciones do vida, délo que sollama variaciones espontaneas, 
que parecen depender en un grado enteramente subordina 
de la naturaleza, do las condiciones, de la tendencia á voher 
atrás á caracteres mucho tiempo há perdidos, de las leyes com­
plejas dcl crecimiento, tales como las de correlación, compon 
sacion de la presión de una parte sobro otra, etc., y 'ma 
mente, de la selección sexual por medio de la cual un sexo 
adquiere, y en el so trasmiten más ó menos perfectamente, 
caracteres que no lo sirven aunque sean de utilidad pam 
otro sexo. Pero aunque al principio no traigan ventaja para 
una especio, estructuras adquiridas así indirectamente puedon
más adelante ser provccliosas para sus modificados deseen 
dientes en nuevas condiciones de vida y con hál)i(os nuc'« 
monto adquiridos.

Si únicamente hubieran existido picamaderos verdes J 
supiéramos que había muchos negros y manchados, mcatrc'O 
á decir que hubiéramos creído que el color verde ora una h®*" 
mosa adaptación para esconder de sus enemigos á este p**J< 
que siempre anda por los árboles, y por consiguiente, q̂ *̂  
un carácter de importancia y que había sido adquirido por
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dio de la selección natural; tal como es el color, probablemente 
es debido en gran parte á la selección sexual. Una palma tre­
padora del Archipiélago Malayo escala los árboles más elevados 
con la ayuda de gandíos exquisitamente construidos y agru­
pados alrededor de los extremos de las ramas, y sin duda esta 
disposición es de la mayor utilidad para la planta; pero como 
vemos gandíos muy parecidos en muchos árboles que no son 
trepadores, y que, como hay razones para creerlo por la distri­
bución do las especies con espinas en Africa y en la América 
del Sur, sirven de defensa contra los cuadrúpedos que so ali­
mentan de retoños, dcl mismo modo los espigones do la palma 
pueden haber sido desarrollados on un principio con esto ob­
jeto, después de babor sido mejorados y la planta haberse apro­
vechado do ellos cuando pasó por ulteriores modificaciones y 
Bc hizo trepadora. La desnuda piel de la calieza de un liuilro 
BC considera generalmente como adaptación directa para ence­
nagarse en la podrcdumlire; y así puede ser ó puede que sea 
únicamente debido á la acción directa de la materia pútrida; 
pero tendriamos que ser muy cautos al sacar tal consecuencia 
cuando vemos que la piel do la cabeza del pavo macho que so 
alimenta do cosas limpias, está igualmente desnuda. Las sutu­
ras del cráneo do los mamíferos recién nacidos han sido prc- 
Bcntadas como licrmosa adaptación para ayudar al parto y sin 
duda facilitan ó pueden sor indispensables para este acto; pero 
como ocurren suturas en los cráneos do pájaros o reptiles que 
ío único que tienen (¡uo hacer es escaparse de un huevo roto, 
podemos deducir que esta estructura ha nacido do las leyes 
del crecimiento y (|ue después ha sido ventajosa para el parto 
on los animales superiores.

Ignoramos completamente la causa de cada ligera variación 
ú diferencia individual, y do esto nos damos inmodialamcnlc 
cuenta reflexionando solirc la diferencia entro los animales 
domésticos en diferentes países, y con especialidad en los mo- 

Civilizados, donde no ha habido sino poquísima selección 
nietódica. Los animales que cuidan los salvajes en diferentes 
países tienen ([ue luchará menudo por su propia subsistencia, y 
están expuestos hasta cierto punto á la selección natural, y los 
individuos con constituciones ligeramente diferentes serian los 
nue más prosperaran en diferentes climas. En el ganado va- 
etmo hay una relación entro el calor y la mayor ó menor sus-



coptibilidad de ser atacado por las moscas y do ser envenenado 
por ciertas planeas. Así que hasta el calor queda sujeto por 
esto á la acción de la selección natural. Algunos oliservailores 
están convencidos de que un clima húmedo influye en el creci­
miento del pelo, con el cual están correlacionados los cuernos. 
Las castas de las montañas so diferencian siempre de las de 
las tierras bajas, y un país montañoso probablemente afectará 
á los miembros posteriores, porque los ejercita más, y es po­
sible que también á la forma del pelvis; y por la ley de la va­
riación homologa se afectarán probablemente también los 
miembros delanteros y la cabeza. Ademas, .la figura del pelvis 
puede influir por la presión en la figura de ciertas paríe.s del 
feto en la matriz. La respiración laboriosa necesaria en lasal* 
tas regiones, tenemos razones para creer que tienda ú aumen­
tar el tamaño del pecho, y también volvería la correlación á 
entrar enjuego. Los efectos de un ejercicio menor unido á una
abundancia de alimento sobre toda la organización, son proba- 
blcmenle todavía más importantes; y como últimamente ba 
hecho ver II. von Nalhusius en su excelente tratado, parece ser 
ésta una causa principal do la gran modificación que ha ex­
perimentado el ganado de cerda. Pero somos todavía dema­
siado ignorantes para especular sobre la importancia relativa 
do las diferentes causas do variación conocidas y desconocidas, 
y he hecho estas observaciones para demostrar solamente qu® 
si no podemos e.xplicar las diferencias características de nues­
tras varias razas domésticas, que generalmente, sin enibargOi 
se admite que han nacido por generación ordinaria de uno¿ 
do pocos troncos padres, no debemos dar demasiada impor* 
tancia á nuestra ignorancia sobre la causa precisa do líis p®" 
queñas diferencias análogas entre verdaderas especies.

2 16  ORIGEN DE r.AS ESPECIES

D o c tr in i  utilitT.ria; h a s ta  qué p un to  es v e rd ad era . Belleza; cómos*
adquiere.

Las anteriores observaciones me llevan a decir algunas pa­
labras sobre la protesta liccha recientemente por algunos na­
turalistas contra la doctrina utilitaria de que cada detall® de 
estructura ha sido producido para el bien de su poseedor. 
Creen que muchas estructuras han sido creadas para la b®-
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llc2a, para deleitar al hombre ó al Creador (aunque este úl­
timo punto se sale ya del campo de la discusión cicnlííioal. ó 
solamente por la mera variedad, opinion ya discutida. De ser 
verdad tales doctrinas, serian aljsolutamcntc fatales para mi 
teoría. Yo admito, sin reserva, que muclias estructuras no 
son aliora de utilidad directa para sus poseedores, y quizás no 
io hayan sido nunca para los antecesores de estos; poro esto 

prueba que fuesen formadas únicamente para Ijelleza ó Am- 
riedud. Sin duda (|ue la acción definida del cambio do condi­
ciones, y las varias causas de modificaciones últimamente es­
pecificadas, han producido todas un efecto, y probalílemcntc 
grande, indcpondicntemente de cualquier ventaja ade^uirida. 
l’cro todavía es consideración más importante la de ([ue la 
parlo principal de la organización de todo ser viviente es de­
bida a la herencia; y , por tanto, aunque cada ser está con 
seguridad bien condicionado para el lugar que ocupa en la 
naturaleza, muchas estructuras no tienen relación muy íntima 
> directa con los actuales hálhtos de vida. Así, pues, apenas 
l>odenios creer que los empalmados pies del ganso de tierra 
•‘dentro, ó del ave fragata, sean do especial utilidad para estos 
pajares; no podemos creer que los huesos similares del l r̂azo 
del mono, de las manos del caballo, del ala del murciélago y 
de la aleta de la foca, sean de especial utilidad para estos aní- 
m<dos. Dodemos sin temor atribuir estas estructuras á la hc- 
‘■encia. Poro los pies empalmados fueron, sin duda, útiles al 
P'’ogcnitor del ganso de tierra adentro y del pájaro fragata, 
êmo hoy lo son á los más acuáticos de los pájaros (jue viven, 
•‘nibicn podemos creer que el progenitor de la foca no tenia 

nna paleta, sino un pie con cinco dedos á propósito para an- 
ó agarrar; y áuii podríamos aventurarnos á creer que los 

■'er.sos liucsos en los miembros de mono, caballo y murcié- 
fueron desarrollados en los comienzos, según el princi­

pio de la utilidad, probablemente por la reducción de huc- 
más numerosos en la aleta do algún antiguo progenitor á 

do toda la clase. No es casi posible decir hasta (jué punto 
OD hacerse concesiones por causas tales de cambio como la 

opción definida de las condiciones externas, llamadas varia- 
^oncs espontáneas, y como las complejas leyes del crccimion- 

’ poro con estas importantes excepciones, podemos acep- 
conclusion de que la estructura de todo ser vivionlc es
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ahora, ó lo ha sido antcriormento, de alguna utilidad directa 
ó indirecta para el que la posee.

Con respecto á la creencia de <|uo seres orgánicos han sido 
creados hermosos para recreo del hombro, creencia que se lia 
anunciado como subversiva de toda mi teoría, debo primero 
hacer notar que el sentido de la belleza depende evidente­
mente do la naturaleza del espíritu, con independencia de toda 
cualidad real en el objeto admirado; y que la idea do lo que 
es hermoso, ni os innata ni inalterable. A''emos esto, por ejem­
plo, en los hombres do razas diferentes, que admiran un tipo 
enteramente distinto de belleza en sus mujeres. Si los objetos 
hermosos hubieran sido croados únicamente para goce del 
hombre, habría (¡ue prol)ar que antes do que el hombre apa* 
reciese hal)ia menos belleza en la faz de la tierra que desdeque 
él se presentó en escena. ¿Fueron las magníficas volutas v con­
chas cónicas del período eoceno, y las graciosamente esculpidas 
amonitas del periodo secundario, creadas para que el hon’' 
bre pudiese muchos siglos después admirarlas en su gabinete- 
Pocos objetos hay más hermosos que las delicadas cajas silí­
ceas do las diatomaceas. ¿Fueron estas creadas para que se 
examinaran y admiraran después do inventarse los microsco­
pios do más fuerza? La belleza en este último caso, y en otros 
muchos, parece ser debida por completo á la simetría dcl cre­
cimiento. Las ñores forman entre las producciones más her­
mosas do la naturaleza; pero se han hecho visilñes por con­
trastes con las hojas verdes y, por consiguiente, hermosas a 
mismo tiempo para que puedan ser fácilmente observadas por 
los insectos. lie llegado á esta conclusión, porque he encon 
trado ser regla invariable, que, cuando una ñor es fecunda * 
por el viento, jamás tiene corola do gayos colores. 
plantas producen habitualmento dos clases do ñores: ahie^ 
y do colores la una, para atraer á los insectos; la otra cerra “ 
incolora, sin néctar y jamás visitada por aquellos. Dca'P* 
podemos deducir que, si no se hul)icran desarrollado 
sectos en la superlicic de la tierra, nuestras plantas no Iiulu*̂  
ran estado pol>Iadas de hermosas ñores, sino que hubicr®” 
producido solamente flores tan pobres como las que vemos  ̂
nuestros pinos, encinas , nogales y fresnos, ó en las hicr
espinacas, ortigas, etc., queson todas fecundadas por la
vención del viento. Una serie semejante de argumentos



aplicación á las frutas; que una fresa ó una cereza madura, CB 
lan agradable á la vísta como al paladar; (¡uo la fruta de her­
mosos eolores del árl)ol bonetero y los granos escarlata del 
acebo son objetos hermosos, es por todos admitido. Pero esta 
belleza sirve moramente de guia á los pájaros y á las bestias 
para que puedan devorar el fruto y diseminar las semillas en 
el csíicrcol: infiero que así sucede por no haber encontrado 
todavía excepción á la regla de que, cuando las semillas están 
en el interior de un fruto do cualquiera clase, esto es, envuel­
tas en una masa carnosa ó pulposa, si el fruto tiene color 6 
Îgun tinte brillante ó so hace visible, por ser blanco ó negro, 

son atjuellas diseminadas siempre de este modo.
I'or otra parto, admito voluntariamente (jue un gran número 

de animales machos, como todos nuestros pájaros más primo- 
msos, algunos poces, reptiles y mamíferos, y una caterva de ma- 
ripo.sas do magníficos colores, han sido hechos hermosos sólo 
cn arasde la belleza; pero esto so ha efectuado por medio de la 
Selección sexual, esto es, porque las hembras han preferido 
®í>T>linuamontc á los machos más hermosos, y no para deleito^ 
del hombro. Lo mismo sucede con la música do los pájaros, 
’̂odemos deducir do todo esto, que existe en una gran parte del 

reino animal un gusto muy semejante por los colores hermo- 
y poi' los sonidos musicales. Cuando la hembra tiene colo­

res tan bellos como los del macho, lo cual sucedo frccuente- 
^enlc en las aves y mariposas, .consiste al parecer en (juo 
1̂ 8 colores adquiridos por medio de la selección sexual, han 
‘5ÍÚO trasmitidos á los dos sexos en vez do serlo solamente á los 
”iíichos. Cómo so desarrolló primero en la mente del hombre 
5 de los animales inferiores el sentido de la belleza en su forma 
'Tiássimiilc, esto es, la especio particular de placer (pie nioti- 
van ciertos colores, formas y sonidos, es un punto oscurísimo. 
1̂ mismo género do dificultades se presenta, si tratamos de 
'̂'Cfiguar por que ciertos sabores y colores causan placer, y 

^̂>*08 al contrario. El hábito en todos estos casos parece haber 
cntr.Kjo en juego hasta cierto punto; mas debe de hal)cr alguna 
causa fundamental en la constitución del sistema nervioso de 
cada especio.

ha selección natural no puedo producir ninguna modifica­
ción en una especie, exclusivamente para el Ihcn de otra espe- 
cic, aunque en la naturaleza una especie incesantemente se
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aproveche de las estructuras de las demas. Pero la selección na­
tural puede producir, y á menudo produce, estructuras parad 
daño directo do otros animales, como lo vemos en la la lengua 
de la víbora yen el ovipositor del ichneumon, por cuyo medio 
sus huevos son depositados en los cuerpos vivos de otros insec­
tos. Si pudiera probarse quecualquier partede la estructura de 
cualquier especie había sido formada para el bien exclusivo do 
otra especie, quedaría aniquilada mi teoría, porque semejante 
estructura no podria haber sido producida por medio de la se­
lección natural. Aunque so han hecho muchas afirmaciones con 
este objeto en las obras de historia natural, no puedo encontrar 
ni siquiera una que me parezca digna de ser tenida en cuenta, 
Se advierte que la culebra de cascabel tiene una lengua vene­
nosa para defensa propia y para la destrucción do su presa, 
pero suponen algunos autores que tiene al mismo tiempo un 
cascal3ol para su propio daño, á sabor; para poner alerta a su 
presa. Casi lo mismo crccria yo del gato, que encorva la cola 
cuando se prepara á lanzarse para avisar al amenazado ratón. 
Es opinión mucho más probable que la culebra de cascíibd usa 
su cascabel, y la víbora se hincha mientras que silba tan fuerte 
y tan roncamente, para alarmar á los pájaros y bestias (jue sc 
sabe que atacan hasta á las especies más venenosas. El mismo 
motivo hace obrar á las culebras que oí que ol)Iiga á las ga­
llinas ú desordenar sus plumas y ú extender sus alas cuando 
so aproxima un perro á sus pollos; pero no tengo espacio aquí 
para alargarme, explicando las muchas maneras con quo 
tcntan los animales tener ú raya y hacer huir á sus enemigos.

La selección natural jamás producirá en un ser una estruc­
tura que lesea más perjudicial que vcntajo.saal mismo tiemi«.
por((ue la selección natural solamente obra por el bien y 
el l)icn do cada uno. Xo se formará ningún órgano, como lu| 
observado Palcy, con el objeto de causar daño ó de hacer ni«a 
á su poseedor. Si se pusiera en una balanza el bien y el 
causado por cada parte, so encontraría al fin c(ue dicha parlo 
resulta ventajosa. Después del transcurso del tiempo, con o 
cambio de condiciones de vida, la parte que llegue á ser no* 
civa será modificada, y si no lo fuera, se extinguirán los seres 
como se han extinguido á millones.

La selección natural tiendo solamente á que todo ser orgá­
nico sea tan perfecto, ó ligeramente más, que los otros haljitaî
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tos dcl mismo país, con quiones entra en competencia. Vemos 
quo osle es el tipo do perfección que se alcanza en el estado na­
tural. Las producciones endémicas do la Nucva-Zclanda, por 
ejemplo, son perfectas, comparadas entro ellas mismas; pero 
estÚR aiiora rápidamente cediendo ante las invasoras leg-ionos 
de plantas y animales introducidos de Europa. La selección 
natural no producirá la perfección absoluta, ni encontramos 
siempre, en lo que nuestro juipio alcanza, este alto tipo en la 
naturaleza. La corrección de la aberración de la luz, según 
Miillcr, no es perfecta, ni áun en el órgano más perfecto, que 
es el ojo humano. Ilelmholtz, cuyojuicio nadie disputará, des­
pués (le describir en los términos más e.\prcsivos los maravi­
llosos poderes dcl ojo humano, añade estas notables palabras: 
“que lo ([uo hemos descubierto de inexactitud é imperfección 
®n la máquina óptica y en la imágen do la retina, viene á ser 
nada en comparación con las incongruencias con quo acabamos 
de encontrarnos en el dominio de las sensaciones. Podria cle- 

quo la naturaleza se ha deleitado en acumular contradic­
ciones para hacer desaparecer todo fundamento do la teoría do 
^naamioníapreexistenle entre los mundos externo ó interno.»

^̂ ueslra razón nos lleva á admirar con entusiasmo uiia niuUi- 
lud de combinaciones inimitables de la naturaleza, nos enseña 
esta mis,na razón, aunque en ambos casos puede fácilmente 
C'liiivocar.sc, (]uo hay otras quo son niénos perfectas. ¿Pode­
ríos considerar como perfecto el aguijón de la abeja, quo 
cuando lo utiliza contra sus enemigos no puede ser retirado 
per estar endentado hacia atrás, y quo por esto, causa in- 
C'ital)lcmenle la muerte del insecto, desgarrando sus vis­
ceras?
^^i consideramos quo haya existido en un antecesor remoto 

r?uijon de la abeja como instrumento para taladrar y asor- 
como se lo encuentra en tantos miembros dcl mismo gran 

 ̂ y qnQ desde entonces lia sido modificado, pero no pcrfec- 
®*oiiado, pura su actual uso, con el veneno adaptado en un prin* 
des° cual(|iiier otro objeto, tal como el de producir hiel, 

-pues intensificado , acaso podamos entender cómo sucedo 
I dcl aguijón sea tan á menudo causa de la muerto del

®'̂ clo; por(|ue si en conjunto el poder de aguijonear fuese útil 
^,'^'^unidad social, cumplíria todos los requisitos de lasc- 

natural, aumpie causara la muerte de algunos miem-
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bros. Si admiramos cl verdadci’amonte maravilloso poder de 
olfato que lo sirvo á los machos de muchos insectos para en* 
■contrar á sus hembras, ¿podemos admirar la producción eoii 
esto sólo propósito do miles do zánganos, que son coniplcSa- 
mento inútiles á la comunidad para ninguna otra cosa, y 
ültimamento son destruidos por sus hermanas industriosas y 
estériles? Sería dificultoso, pero tenemos que admirar cl ó 
salvaje instintivo de la abeja reina, (¡uo la obliga á dcstriur a 
las reinas jóvenes, sus hijas, tan pronto como nacen, o a pe 
rcccr ella en el combate; porque indudablemente esto succt e 
por cl bien de la comunidad y ante el inexorable principio <2
la selección natural; lo mismo es cl amor materno ({uc cl odio
materno, aunque este último, afortunadamente, es rarísima. 
Si admiramos las diferentes combinaciones ingeniosas por cuyo 
medio las plantas orquídeas y otras muchas más, son fecu*! 
dadas con la intervención de los insectos, ¿podemos consi c 
rar como igualmente perfecta la elaboración de las densas 
nubes de pólen ({uo producen nuestros abetos, para que 
pocos granos sean llevados casualmente por el viento ni 
los óvulos?

Resiím en: la  ley  de u n id ad  de tipo  y  de la s  condiciones de la  exist®® 
está  com prendida en  la  to o ria  de la  selección natural.

1' ̂liemos visto en osle capítulo discutidas algunas de las c 
cuitados y objeciones que pueden suscitarse contra la tcori* 
Entre ellas hay muchas serias; pero creo que de la disc 
ha brotado la.luz para algunos hechos, que son complclan'® 
oscuros con la creencia do actos independientes de crea 
Hemos visto que las especies no son indeíinidamcnío âll■ 
en cuahiuier período , y no están escalonadas por una 
tud de gradaciones intermedias; en parte, porque cl 1̂ “̂̂*'* 
miento de la selección natural es muy lento siempre, } 
cii cualquier tiempo dado, solamente sobro unas 
mas; y en parte, porque el mismo procedimiento de la se 
cion natural lleva implícitas la suplantación conlmua J 
e.xlincion do los grados precedentes ó intermedios. Las esf 
cíes estrechamente unidas, que viven ahora en un área 
nua, deben en muchos casos haber sido formadas cuam 
área no lo era y cuando las condiciones de vida no se gr
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rail inscnsiblcincnto desde ima parte á otra. Cuando se forman 
(los variedades oii dos localiilades de una región conLínua, so 
formará á menudo una variedad intermedia, propia para una 
zona intermedia; poro por razones ya dadas, la variedad inter- 
niedia será comunmente menos numerosa (pie las dos‘formas 
(luc enlaza; por consiguiente, estas, durante el curso de ulte­
rior modificación, tendrán una gran ventaja para c.vistir en 
mayor número, sobro la variedad intermedia, y acabarán ge- 
neralmonlc por suplantarla y exterminarla.

Hemos visto en este capítulo cuán precavidos debemos ser 
en la conclusión do que no pueden graduarse uno en otro los 
liúliitos más diferentes do vida; (¡uc por ejemplo, un murcié­
lago no pudiese halior sido formado por la selección natural do 
nn animal (¡uc al principio solamente hendiera el aire.

liemos visto que en dos seres extensamente alejados uno do 
otro en la escala natural, los órganos (|uc sirven para el mismo 
propósito y que son en su apariencia externa muy semejantes, 
pueden haber sido formados separada ó independientemente; 
!>cro cuando talos órganos son de cerca examinados, casií>icni- 
pro puedo dcsculirirse en su estructura diferencias esenciales; 
y esto es consecuencia natural del principio de la selección na- 
lural. Por otra parte, la regla común en toda la naturaleza, es 
•ufinita diversidad de estructura para alcanzar el mismo lin; y 
®sUi también es consecuencia natural del mismo gran principio.

muclios casos, somos demasiado ignorantes para poder 
afirmar que una parte ó un órgano es tan poco importante para 
•̂1 bienestar de una especie, (j[uo las modilicacioncs en su cs- 
Ifuctura no podrían haberse iilo acumulando lentamente por 
^edio de la selección natural. En otros muchos casos, es pro- 
^̂ ablequo las modificaciones sean resultado directo do las leyes 

variación ó de crecimiento independientemente do que se 
'■‘Ja alcanzado bien alguno por aquellas. Pero áun en esas es­
tructuras, podemos estar seguros do (¡uo después han sido apro- 
'®«hadasy más modificadas todavía en l)icndclas especies, liujo 
^ridicionos nuevas do vida. También podemos creer que fro- 
^uenlomcnte so ha conservado una parto que tuvo en otros 
■unipos gran importancia (como la cola de un animal acuático 

sus descendientes terrestres) auníjuc haya llegado á ser do 
Importancia tan pequeña, (pie no podría en su estado actual 
m >er sifio adquirida por medio de la selección natural.
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liemos visto quo una especie en nuevas condiciones de vida, 
puedo caml)iar sus hábitos ó puede tenerlos diversificados, y 
algunos muy desemejantes á los de sus congéneres más inme­
diatos. Con esto podemos entender, teniendo presente que 
cada ser orgánico trata de vivir en todas parles donde puede, 
cómo ha sucedido que haya ocas de tierra adentro con pies 
empalmados, pica-maderos en el terreno, tordos que bucean y 
petreles con las costumbres de los pájaros bobos.

Aunque la creencia do que un órgano tan perfecto como lo os 
el ojo, pudiera haber sido formado por la selección natural, es 
bastante para hacer vacilar á cualquiera, sin cml)argo, en el 
caso de un órgano cualquiera, si tenemos noticias de una sene 
larga de graduaciones en su complejidad, cada una de ellas ven­
tajosa para su poseedor, no hay una imposibilidad lógica de que 
en condiciones cambiadas de vida adquiera por medio de la se­
lección natural cualquier grado do perfección concebible. En los 
casos en que no sabemos nada de los estados intermedios ó de 
transición, tenemos que sor extremadamente cautos para dedu­
cir que no puede haber existido ninguno, por(|UC las metamor­
fosis de muchos órganos prueban que cuando menos son posi* 
bles maravillosos cambios en sus funciones. Por ejemplo: una 
vejiga natatoria ha sido aparentemente convertida en un pul* 
mon que respira aire. El mismo órgano que haya desempe­
ñado simultáneamente funciones muy diferentes y que después 
haya sido especializado en todo o en parte para una sola; y dos 
órganos distintos que hayan desempeñado al mismo tiempo 
la misma función, habiendo sido el uno perfeccionado con la 
ayuda del o tro , deben muchas veces hal)er facilitado en graa 
manera las transiciones.

La selección natural nada puede producir en una especie 
para el bien ó daño exclu.sivo de otra; aunque si puede produ­
cir partes orgánicas y escreciones altamente útiles ó áun m* 
dispcnsables, y también altamente dañosas para otra especie, 
pero han de ser en todos casos útiles al mismo tiempo para® 
poseedor. En cada país bien poblado obra la selección natura 
por medio de la competencia do los habitantes, y por consi­
guiente lleva al triunfo en la batalla por la vida, solamente e 
acuerdo con el tipo modelo de aquel país determinado. I 
esto los hul)itantes de un país pequeño ceden á menudo ante 
los hal)ilantesde otro más grande, porque en el país más gran
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petencia halará sido más severa, y por esta ra/5on el û Cr*do *—— 
perfección se habrá hecho superior. La selección natural no 
conducirá necesariamente á la perfección absoluta, la cual, en 
cuanto nuestras facultades limitadas nos permiten juzgar, no 
puede ser en ninguna parte afirmada.

l‘or la teoría do la selección natural, podemos entender cla­
ramente el sentido completo de aquel antiguo cánon do histo­
ria natural Natura non ¡acit saltum; esto cánon nocscsíric- 
laniento exacto, si miramos sólo á los actuales habitantes del 
mundo; pero si incluimos á todos los de los tiempos pasados 
que se conocen y que no se conocen dentro de nuestra teoría, 
debo ser perfectamente verdadero.

Lsta reconocido generalmente (juc todos los sores orgánicos 
lian sido formados según dos grandes leyes: unidad do tipo y 
condiciones do existencia. Por unidad de tipo se entiende esc 
acuerdo fundamental en la estructura que vemos en los seres 
orgánicos de la misma clase y que es del todo independiente 
de sus hábitos de vida. Según mi teoría so explica la unidad 
de tipo por unidad do descendencia. La expresión de las con­
diciones de existencia en (|uc tan á menudo insiste el ilustre 
Cuvier, está de lleno comprendida en el principio de la sclec- 
oion natural. Por(|ue la selección natural obra, ó Ihcn adap- 
^ndo ahora las varias partes de cada ser á sus condiciones de 
■\ida orgánicas c inorgánicas, ó bien habiéndolas adaptado en 
épocas pasadas; las adaptaciones son ayudadas en muclios ca­
sos por el mayor ó menor uso de las partos, son afectadas por 
la acción directa de las condiciones externas do vida, y están 

todos casos sujetas á las diversas leyes de crecimiento y 
'íiriacion. Por esta razón, es de liccho la ley do las condicio- 
jies de existencia, la ley superior, pues (jue incluye por la 
herencia do variaciones y adaptaciones anteriores, la ley do 
anidad de tipo.

i 5
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CAPITULO VII

OBJECIONES D IV E im S -Á  J A  TEORÍA DE lA  SELECCION 

NATURAL.

gevidail.—Las moilificacionea no sin  necesariamenlo siinullúncas.—MoJifi- 
apariencia ncs>n de uliliJad directa.—Desarrollo proyre- 

.— L'’» í^aracteres de poiiueña importancia funcional, son los más cons-

• '®1 estructuras con funciones cambiadas.—Orja^anos muy difei’cntcsxn 
 ̂ embrosdela misma clase, desarrollados de uno y del mismo origen.—Ra­

es para no creer en modilicaciones grandes y liruscas.

dedicaré este capítulo á la consideración do vária.s objecio­
nes sueltas que se han presentado contra mis teorías, para que 
•^^unas de las discusiones previas puedan do este modo que- 
• nins claras; pero sería inútil discutirlas todas, porque mu- 

han sido liechas por escritores que no se han tomado el 
■'“■JO de entender el asunto. Así un naturalista aloman dis- 

•̂ oUido ha asegurado que la parte más débil de mi teoría es 
yo considero á todos los seres orgánicos como imperfectos: 

•’CiilmGnto he dicho, es que lodos no son tan porfoc- 
P'-*‘i*ct*an haberlo sido en relación con sus condicio- 

ind'  ̂ demostrado por qué tantas formas
 ̂ CR muchos puntos del gioito hayan cedido sus puestos

en^ fuera. Ni pueden los séres orgánicos, áun cuando
tiempo dado estuvieran perfectamente adaptados á sus 

ban vida, haber seguido estándolo cuando camhia-
cstas condiciones, á ménos que ellos también cambiaran



de igual modo; y nadie disputará que las condiciones fisicasde 
cada país, como también los númeroíJ y clases do sus liabilan- 
tes, han pasado por muchas mutaciones.

Un crítico ha insistido recientemente con alguna apariencia 
de exactitud matemática, en que la longevidad es una gran 
ventaja para todas las especies, de tal modo, que quien crea en 
la selección natural «necesita arreglar su árbol genealógico» 
de tal suerte, que todos los descendientes tengan vida más larga 
que sus progenitores. ¿X6 puede nuestro crítico concebir 
una planta bienal ó uno de los animales inferiores pueda ex­
tenderse á un clima frió y perecer allí cada invierno, y sin em­
bargo, por causa de las ventajas adquiridas por medio déla 
selección natural, sol)revivir año tras año por medio desús 
semillas ó huevos? ^Ir. E. Ray Lankoslcr ha discutido reciente­
mente este punto, y sus conclusiones son, en cuanto la extrema 
complejidad del asunto le permite formar unjuicio, que 
gevidad está generalmente relacionada con el tipo de cada es 
pecio en la escala déla organización, y también con la canti 
de lo que se gasta en la reproducción y en la actividad gene • 
Y os probable que estas condiciones hayan sido grandemente 
determinadas por medio déla selección natural. Se liaargunicn. 
lado, que del mismo modo (j;uo ninguno do los animnl'^ 5 
plantas de Egipto, de los cuales conocemos algo, han caniiu 
en los últimos tros ó cuatro mil años, probablemente habr.» s 
cedido lo mismo con todos, en todas las partos del mundo. I 
como ha observado Mr. G. II. Lewes, esta clase de argumento 
prueba demasiado, por que las antiguas razas domésticas ic 
radas en los monumentos egipcios ó embalsamadas, sonniu) 
semejantes ó completamente idénticas á las qucahora' 
embargo, todos los naturalistas admiten que tales razas 
sido producidas por medio de la modificación de sus tipos '
nales. Los muclios animales que l i a n  p e r m a n e c i d o  s i n  cam
desde el principio dcl período glacial hubiesen sido un
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incomparablemente más fuerte, ponjiic estos han estado e.
j clima y han emigrado a granpuestos á grandes cambios de Clima y ...____ o-

distancias; mientras (|uo cu Egipto, de algunos miles de 
á esta parto, las condiciones de vida, por lo que sabemos,̂  
permanecido absolutamente uniformes. El hecho de que 
habido poca ó ninguna modificación desdo el período S***'̂ *̂^̂ 
Juibicra sido de alguna utilidad contra los (¡no creen en

J



ley innata y necesaria do desarrollo; pero es impotente contra 
la doctrina de la selección natural, ó do la supervivencia de 
los más aptos, que implica que cuando sucede que Jjrotan va­
riaciones ó diferencias individuales ventajosas, han do ser és­
tas conservadas, lo cual solamente puede ser realizado en cier­
tas circunstancias favorables.

bl célebre plaeontólogo Bronn, al terminar su traducción 
a emana do esta obra, pregun ta cómo por el principio de la se- 
occion natural puedo vivir una variedad al lado de la variedad 
niadre. Si ambas son propias para los hábitos de vida ó condi­
ciones ligeramente distintas, podrán vivir juntas; y si ponemos 

un lado las especies polimorfas, en las cuales parece sor la 
variabilidad de una naturaleza peculiar, y las variaciones me­
ramente temporales, como las de tamaño, albinismo, etc., so 
encuentran generalmente las variedades más permanentes, en 
cuanto yo puedo descubrir, habitando localidades distintas, 
^mo tierras altas ó tierras bajas, sitios secos 6 sitios húmedos.

nvia mas; en el caso de los animales errantes, que se cru- 
2fin sus variedades parece que están gcncralmcnto
''filadas en distintas localidades.
. "̂ Î nibicn insiste Bronn en que las especies distintas nunca 
V'arian entre .sí en caracteres aislados, sino en muchas partes;
. pregunta, cómo sucede siempre (¡uc muchas partes do la or- 

nizdcion hayan sido modificadas ú un mismo tiempo por 
^  jode la variación y de la selección natural. Pero no hay nc- 

I ad de suponer que todas las partes de un sor han sido mo- 
ícadas simultáneamente. Las modificaciones más extraordi- 

' adaptadas por excelencia á algún objeto , pudieron ser 
I iridas, como ya se dijo anteriormente, por variaciones su- 

pequeñas en una parte primero, y luego en 
otro*  ̂ todas son trasmitidas juntas, tendrían para nos- 
(laT̂  ^P''vr¡cncia de haber sido simultjiiieamcnte dcsarrolla- 
es .̂ ^"vibargo, la mejor respuesta á la objeción expresada, 
ficai! Pv’cscntan esas razas domésticas que han sido modi-
(le ‘Vl.gun objeto especial, principalmente por el poder

■̂®*®'̂ c;ion del hombro. Véase el caljallo do carrera yol de 
V'os y el inastili. Toda su figura, y aun sus disünti-

modificados; poro .si pudiéramos trazar 
mos historia do sus transformaciones, comopodc-

•accrlo con los pasos más recientes, no veríamos grandes
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y simiiltúneos cambios, sino primero una parlo, y luego otra, 
soguramcnle modificada y mejorada. Aun cuando la selección 
ha sido aplicada por el hombre á un sólo carácter, de lo cual 
ofrecen los mejores ejemplo.s nuestras plantas cultivadas, 
encontrará invariablemente, que aunque esta sola parte, flor, 
fruto ú hojas liaya sido cambiada en gran medida, casi todas 
las otras partes han sido modillcadas; lo cual puede atribuirse, 
por un lado al principio do crecimiento correlativo, J F*" 
otro á la variación llamada espontánea.

l'na objeción mucho más seria ha presentado Bromi, } des 
pues de él, recientemente Broca, á saber: que nuichos carac 
teres no son, al parecer, de utilidad alguna para sus poseedores, 
y que por lo tanto, la selección natural no debe liaber tcm o 
en ellos influencia. Broun pono el caso de la longitud de 
orejas y rabos do las diferentes especies de liebres y ratones- 
los complejos pliegues del esmalto en los dientes de 
animales, y muchos niás casos análogos. Con respecto a 
plantas, ha sido ya discutido este asunto por XaegcU en un en 
sayo admirable. Admite que la selección natural ha realiza 
mucho, pero insiste en <]u g  las familias de las plantas se î ^̂ 
rcncian principalmente entre sí en caracteres morfológicos 
ninguna importancia al parecer para cl luenestar de la espose- 
Oree, por consiguiente, en una tendencia innata, liácia 
arrollo progresivo y más perfecto. Espccilica la disposición^  ̂
las células en los tejidos, y de las hojas en cl eje como casos 
los cuales no podia haber operado la selección natural. A es  ̂  ̂
pueden añadirse las divisiones numéricas de las parles ( 
flor, la posición do los óvulos, la ligura do la semilla, cua 
ésta no es de utilidad para la diseminación, etc.

Mucha fuerza tiene esta objeción. Pero, á pesar de lo o,
l)cmos, en primer lugar, de ser extremadamente cautos* i
tender decidir c[uc estructuras son allora ó han sido aii 
mente útiles á cada especie. En segundo lugar, hayqu® 
dar siempre (|ue cuando se modifica una parlo, senioui 
también otras por ciertas causas, oscuramente vistas, 
como aumento ó disminución de corriente do nuti’imcn 
una parte precisa, presión mùtua, (|ue una parle queso 
rolle al principio afecte á otra que se desarrollo después,
ó por otras causas ciue motivan los muclios casos misterio.

*  ̂ • 1 /s Estas u*correlación, que no entendemos ni poco ni muciio. i-»
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fluencias pueden ser agrupadas todas juntas en gracia de la 
brevedad bajóla expresión de leyes del crecimiento. En tercer 
lugar, algo tenemos que conceder á la acción directa y defi­
nida del cam])io de condiciones de vida y ú las variaciones lla­
madas espontáneas, en las que la naturaleza de las condicio­
nes desempeña aparentemente un papel del todo secundario. 
Las variaciones en el retoño, tales como la aparición de una 
ro-sa do musgo en una rosa común, ó do una nectarina en un 
arliol de melocotones, ofrecen claro.s ejemplos de variacio­
nes espontáneas, pero áun en estos casos, si recordamos el 
poder de una gola insignificante de veneno para producir liicl 
nipy compleja, no debemos encontrarnos muy seguros de que 
las variaciones arriba dichas no sean el efecto de algún cam­
bio local en la naturaleza de la savia debido á algún cambio 
en las condiciones. Tiene que haber alguna causa que dc- 
tennine la más pequeña diferencia individual, lo mismo que 
las variaciones más fuertemente marcadas que de vez en cuando 
surgen; y si la causa desconocida olirara con persistencia, es 
casi cierto (pie todos los individuos do la especie quedarían 
modificados do un modo semejante.

Kn las primeras ediciones de esta obra mire con menos in­
sistencia de la (pie merece la frecuencia c importancia do las 
modificaciones, debidas á la variabilidad espontánea. Pero es 
miposi))lc atribuir á esta causa las innumeral)les estructuras 
filie están adaptadas tan perfectamente á los hábitos de vida 
ccada especie. No puedo creer más en esto, que el (pic,pucda 

ser explicado por tales razones la forma bien adaptada (pie án- 
fes del principio do selección por el hombre, excitaba tanta sor- 
Pi’csacn los antiguos naturalistas.

^0 oslará de más aclarar algunas de las observaciones anlc- 
i'iores. Con re.specto á la supuesta iniUilidad de varias parles 
> árganos, apenas es necesario observar que existen áun en 

miimalcs superiores y mejor conocidos muchas estructuras 
fine están tan altamente desarrolladas, que nadie duda de (pie 

do importancia, aunque su uso no liaya sido todavía ave- 
ií?uadoó sólo lo haya sido muy recientemente. Como Broun 

Pi'escnta por ejemplos, aunque insignificantes, do diferencias 
estructura que no pueden ser do un uso especial, la lon- 

o ud de las orejas y rabo en las diversas especies de ratones, 
encionarij yo, que según el Dr. Schoobl, los oidos externos
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del ratón común, están provistos de un modo extraordinario 
con nervios , así que sin duda les sirven como órganos del 
tacto; y si así os, no puede decirse que la longitud de ellos ca* 
rozca completamente de importancia. Tamljien veremos ahora 
que el raijo es un órgano prehensil, altamente útil á algujws 
de las especies, y que en su uso ha de tener mucha ¡nllucncia 
su tamaño.

Con respecto á las plantas, a las cuales, teniendo en cuenta 
el ensayo de Naegeli, me limitare en las observaciones siguien­
tes, so admitirá que las flores de las orquídeas presentan una 
multitud de estructuras curiosas que hace unos pocos anos 
huljicran sido consideradas como meras diferencias morfo.ló- 
gica&sin ninguna función especial; pero ahora se sabe que son 
de la mayor importancia para la fecundación de las especies 
con el auxilio de los insectos, y que probablemente han sido 
adipiiridas por medio de la selección natural. Xadicsc hubiera 
imaginado, hasta muy recientemente, que en tas plantas diinór' 
ficas y trimórficas pudiesen haber sido de utilidad alguna los 
diferentes tamaños y la disposición de los estambres y pistilos, 
y ahora sabemos que sí lo son.

En ciertos grupos enteros do plantas están los óvulos erec­
tos, y en otras están su.spendidos; y en el mismo ovario-de unas 
pocas plantas tiene un óvulo la primera posición y otro la úl­
tima. Al principio parecen ser estas posiciones puramente mor­
fológicas y sin significación fisiológica; pero me informa 
Dr. Ilooker que dentro del mismo ovario son fertilizados en 
algunos casos sólo los óvulos superiores, y en otros casos los 
inferiores; y sugiere que esto depende proljablemcntcdc la 
rcccion con ([uc entran en el ovario los tubos del polen. 
así, la posición de los óvulos, áun en el caso en que uno esta 
derecho y el otro suspendido dentro dcl mismo ovario. sena 

laconsecuencia do la selección do pciiucñas desviaciones en 
posición (¡ue favorecieran su fecundidad y la producción de «
semilla.

Algunas plantas que pertenecen á órdenes distintos, produ-
con habituaimentc flores de dos clases, la una abierta de a 
estructura ordinaria, la otra cerrada c imperfecta; estas ( 
clases do flores so diferencian algunas veces do un modoasom 
Ijroso en estructura, y sin embargo, puedo verse que scgi^ 
duan la una en la otra en la misma planta. Las flores ordin*"̂



rías y abiertas pueden cruzarse entre sí, y los l)onericios (¡uc 
cierlamcntc so ol)t¡cncn de este proccdiinicuto, quedan así ase­
gurados. Las lloros cerradas c imperfectas son, sin embargo, 
manillestamcnte do alta importancia, porque clan con la mayor 
seguridad una gran cantidad do semilla con el gasto de una do 
p61cn maravillosamente pequeña. Como acalja do decirse, se 
diferencian á menudo mucho en estructura las dos clases de 
plantas. Los petalos de las imperfectas casi siempre consisten 
en moros rudimentos, y los granos de polen están reducidos en 
diámetro. En las ononis colinnnre cinco de los estambres al­
ternados son rudimentarios; y en algunas especies de violetas 
tres estambres están en este estado, dos conservan sus funcio­
nes propias, pero son do tamaño muy pequeño. En seis entre 
treinta llores cerradas do una violeta india (do nonil}re desco­
nocido, por(¡uo las plantas no han producido jamas para mí 
llores perfectas), están reducidos los sépalos del número nor- 
nial ([uc es cinco á tres. En una sección do las ú/a/pip/iiaceíG 
las (lores cerradas, según A. de Jussicu, están todavía mas 
n^odilicadas, porque los cinco estambres opucsto-s á los peíalos 
están todos destruidos, siendo el único desarrollado un sc.vto 
estandiro tino ostáon frente do un pétalo, y ésto no se presenta 
en la.s llores ordinarias do esta especio; el estilo está destruido 
y los ovarios reducidos de tres á dos. Ahora bien : aunque la 
selección natural pueda perfectamente hal^er tenido el poder do 
leipcdir (juo so e.vlcndieran algunas do las llores, y do reducir 
la cantidad del pélen (fue por estar cerradas las flores so hace 
supérfluo, sin embargo, apenas una sola do las modillcacioncs 
especiales supradiclias puedo sor determinada por esta causa, 
sino ([uo dcljen haber sido consecuencia <lc las leyes del creei- 
• îento, incluyendo la inactividad funcional de las partes du- 
f^nte el progreso de la reducción dcl polen y do la clausura de 
l«w (lores.

'l'an necesario os apreciar los efectos importantes do las Ic- 
Jes dcl crecimiento, ({UO aclararé aquí algunos casos más do 
eirá clase, á saber; de diferencias en la misma parto ú órgano 
^clñdasá diferencias en la posición relativa sobre el mismo 

En el castaño do España y en ciertos pinos, los ángn- 
ins de divergencias do las hojas so diferencian , según ha 

Schacht, en las ramas casi liorizontalos y en las ramas 
''Urticales. En la ruda común y en algunas otras plantas.
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una flor, goneralincnto la dcl centro ó la del extremo, os la 
f|uc abro primero y tiene cinco pélalos y sépalos y cinco «livi- 
sionos en el ovario; miéntras que todas las ciernas llores de 
la misma planta son tetrámeras. En la Adoxa inglesa, la ílor 
de más arril)a tiene dos lólmios-cálices con los otros órganos 
tetrámeros, mientras (¡ue las flores que la rodean tienen gene­
ralmente tros lólDulos-cálices con los otros órganos penlánic- 
ros. En muchas compuestas y iiml^elíferas y en algunas otras 
plantas, las llores de la circunferencia tienen sus corolas mu­
cho más desarrolladas ejue las del centro; y esto parece á me­
nudo estar relacionado con la atrofia de los órganos reprocluc- 
lorcs. Es un iieclio más curioso al que ántcs hemos liccho î c- 
fcrcncia . que los granos, ó semillas de la circunferencia ydel 
centro so diferencian algunas veces mucho en forma, color y 
otros caracteres. En Carthajnufi y en algunas otras eomimcs- 
tas. los granos centrales sólo tienen una vellosidad. en la 
Ilyoüeris, la misma cabeza tiene semillas do tros formas dife­
rentes ; en ciertas umbelíferas son las semillas exteriores, 
según Tausch ortospermas, y la central cclospcrma; y este es 
un carácter que De Caiidollc consideraba ser en otras csj>c- 
cios do la mayor importancia sislcuiáíica. El profesor llrawn 
menciona un género fumariácco en el cual las llorcsde la parle 
inferior de la espiga tienen nuececillas ovaladas guarnecidas 
do costillas y con una sola semilla, y las llores de la parle su­
perior tienen vainas en forma de lanzas de dos válvulas y ‘le 
dos semillas. En estos diversos casos, con la excepción dcl de 
las llorecillas radiales bien desarrolladas , que son úliics iwr- 
que hacen que las llores estén muy á la vista de los insectos, 
la selección natural, no puedo, que sepamos, haber entrado 
enjuego; y si lo ha hecho, ha .sido solamente do un modo 
completamente secundario. Todas estas modificaciones son 
consecuencia de la posición relativa y acción recíproca do las 
partos, y apenas puedo ponerse en duda, que si todas las 
lloros y hojas en la misma planta hubieran estado .sujetas 
las mismas condiciones externas é internas, como lo están 
las llores y hojas en ciertas posiciones, todas hubieran sido 
modificadas de la misma manera.

En otros muclios casos encontramos modificaciones do es­
tructura que son consideradas por los ])olánicos generalmente 
como do naturaleza muy importante, yijue afectan solamente
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¿algunas do las flores de la misma planUv ó que ocurren en 
plantas distintas que crecen juntas en las mismas condiciones. 
Como no parece (jue estas variaciones tengan una utilidad es­
pecial para las plantas, no puede la selección natural liabeí* in­
fluido en ellas. Estamos en completa ignorancia respecto á la 
causa; ni ;'um podemos atribuirlas como en la última clase de 
casosá ninguna intervención próxima como la de la posición 
relativa. Presentaré solamente unos cuantos casos. Es tan 
común observar en la misma planta llores indircrentemeníe 
tetrameras, pentameras, etc., (|uc no necesito dar ejemplos; 
pero como las variaciones numéricas son relativamente raras, 
cuando las parles son pocas, puedo mencionar que según De 
Camlolle, las lloros del Papaver bnuleatam  ofrecen ó dos 
sépalos con cuatro pétalos (es el tipo común do las adormide­
ras; o Irc.s sépalos con seis pétalos. La manera de estar plega­
dos los pétalos en el boton es en la mayor parlo de los grupos 
unearáclcr morfológico muy constante; pero el profesor Assa 
^ray dice que en algunas especies de Mimulus, laostivacion es 
casi l;m frecuentemente la de las Kinaníidcas como la <lo las 
Anlirrinidcas, á cuya última tribu pertenece el genero. Aug. 
^lint-lliUiire da los siguientes casos: el género Zunthoxylon 
pertenece á una division de los liutácoos de un solo ovario; 
pero en algunas especies se encuentran llores en la misma 
planta y úun en la misma panícula con uno ó dos ovarios. En 
el UeHanlhemum la cápsula ba sido descrita como unilocu­
lar ó trilocular; y en el II. iimfabile, «una lámina más ó mé- 
Í108 ancha se extiende entre el poricarpo y la placenta.» En las 
lloros de la 8aj)o?iaí’¿a oflicinalif^, el l)r. Masters ba observa­
do casos de placentacion libre, tanto marginal como central, 
l’or úlliino , Saint-llilaire encontró hácia el extremo Sur de 
la region do la Gomphia ohfpformis dos formas que en un 
principio no dudó que fuesen distintas especies ; pero que 
después las vió creciendo en el mismo arbusto y entóneos 
f̂lade: «)ió a(|uí, pues, en un mismo individuo celdillas y un 

estilo quo so reúne ya en un eje vertical ya en una ginobase.
Pernos, pues, (juo en las plantas hay muchos cambios mor- 

^̂ lógicos (¡U3 pueden ser atril)uidos á las leyes del crecimiento 
J a hv acción recíproca de las partos independientemente de la 
’’elección natural. Pero con respecto á la doctrina de Naegeli do 
'̂ ’̂ a tendencia innata hácia la perfección ó desarrollo progre-



sìa  O ¿puede decirse en el cuso de estus variciciones fu c r lc n ic n tó  

marcadas, que las plantas lian sido sorprendidas en el actodc 
progresar á un estado superior de desarrollo? Porci contrario: 
yo deduciría del solo hecho do que las partos en cuestión se 
diferencian ó varían grandemente en la misma planta, t|U0 
cuahjuiera que fuera la importancia que esas modificaciones 
pudieran tener para nosotros en nuestras clasiíicacioncs. In 
tendrian pequeña con extremo para las mismas plantas. 
adquisición de una parte inútil no puede decirse que eleva 
á un organismo en la escala natural; y en el caso de las flo­
res imperfectas y cerradas, arriba descritas, si algún princi­
pio puede invocarse debo sor de retroceso, más bien que de 
progreso; y otro tanto delie pasar con muchos animales pará­
sitos y degradados. No sabemos la causa que produce las ino" 
dificacioncs csjiociíicadas antes; pero si esa desconocida cau.sa 
obrara uniformemente durante un período de tiempo, tendría­
mos (|ue deducir que oí resultado sería casi uniforme, yen 
este caso, lodos los individuos de la especie quedarían modifi­
cados del mismo modo.

Por la razón do la no importancia do los caracteres diciios 
parad  liicncstardc las especies, cualesquiera pequeñas varia­
ciones que en ellos ocurrieran no hubieran sido acumuladas 
ni aumentadas por medio de la selección natural. Una estruc­
tura que lia sido desarrollada á travos de una selección conti­
nuada por mucho tiempo, cuando deja de ser útílá la especie, 
se hace generalmente varialile, como lo vemos en los órganos 
rudimentarios; porífuo ya dejará de ser por más tiempo regu­
lada por esto mismo poder de selección. Pero cuando, pnri*'* 
naturaleza dd organismo y de las condiciones, se han origiiu'̂ ®̂ 
modificaciones (jue no son importantes para el bicnc.slar«lcias 
especies, pueden ser, y generalmente lo han sido, trasmitidas en 
casi d  mismo estado á descendientes numerosos, en otros sen­
tidos modificados. No puodc haber sido de mucha importancia 
al mayor número de los mamíferos, pájaros ó reptiles el csUir 
cubiertos de pelos, plumas ó escamas: sin embargo, el pelo lia 
sido trasmitido <á casi todos los mamíferos, las plumas á todos 
los pájaros, las escamas á todos los verdaderos reptiles. • 
estructura, sea la que quiera, que es común á muchas formas 
parecidas, os por nosotros considerada como de alta importan­
cia sistemática, y por consiguiente se afirma con frecuencia
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que os do alta importancica vital parala especie. Así, pues, y 
yo me inclino á creerlo, las diferencias morfológicas que con­
sideramos nosotros importantes, talos como el arreglo do las 
hojas, las divisiones de la flor 6 del ovario, la posición do los 
¿Nulos, etc., aparecieron en muchos casos primeramente como 
Nariaciones fluctuantes (|uo más pronto ó más lardo se hicie­
ron constantes por la naturaleza del organismo y de las condi­
ciones ambientes, como también por el cruzamiento entre dis­
antos individuos, poro no por la selección natural; porque 
como estos caracteres morfológicos no afectan al bienestar de 
a especie, cualquier pequeña variación en ellos no pudo haber 
sido gol)ornada ó aumentada por la última causa dicha. Ex- 
traiio resultado es este á cjuc llegamos; á saber; que los carac- 
cres do poca importancia vital para las especies, son los más 
importantes para el sistemático; pero, como ya veremos cuando 
ratemos del principio genético do clasificación, no es esto do 

ningún modo taji paradójico como á primera vista parece. 
Aunijuc no tenemos pruebas l)uenas de la existencia en los 

orgánicos de una tendencia innata liácia el desarrollo 
progresivo, sin embargo esto necesariamente es consecuencia, 
^nioya iic intentado demostrar en el capítulo cuarto, do la 
^ ío n  continuada do la selección natural. Porque- la mejor 
o micion que se lia dado nunca jjara un alto tipo do organi- 
»̂cion os el grado en que las partos han sido especializadas ó 

y hi selección natural tiendo siempre háuia esto 
• por cuanto las partos pueden do este modo cumplir más 

icazmcnle sus funciones.
 ̂ t-'n distinguido zoólogo, Ai. Saint George Aíivart, ha reunido 

•ontementc todas las objeciones que se lian liccho siempre 
I otros y por mí contra la teoría de la selección natural, tal 

]j/^o hi hemos expuesto Mr. A'allace y yo, y ha aclarado aque- 
por ejemplos dados con admirable arte. Cuando so las vo 

Cfi tienen un formidal)lo aspecto; y como no entra
o.-i planes do M. Mivart darlos varios Iicclios y considera- 

l>ue<r conclusiones, no le queda al-Ioclor, que
osfu asunto á las dos partos, el má.s ligero

y memoria. Cuando discute casos especiales, 
de 1 ^tivart en silencio los efectos del mayor ó menor uso 

partos, que yo siempre he sostenido sor altamente im- 
y (juo be tratado con mayor extensión que ningún otro



escritor, según creo, en mi V¿iriacion en la domesticid'dd. Ucl 
mismo modo afirma con frecuencia que yo no atriliuyo 
á la variación independientemente de la selección natural, 
cuando es el ca,so que en la obra á que acalco de hacer referen­
cia he coleccionado un número mayor de hechos auténticos que 
el que se encuentra en ninguna otra obra de las que yo ^  
nozco. Mi juicio podrá no ser fidedigno, pero nunca me lio sen­
tido tan fuortcmonle convencido de la verdad en general de las
conclusiones aquí sentadas, como después de leer con cuidado 
el libro de M. Mivart y de comparar cada sección do él con lo 
({uo yo he dicho Jjajo el mismo epígrafe, sujeto, como es nalU" 
ral en asunto tan intrincado, á muchos errores parciales.

Tod¿is,las objeciones de M. Mivart serán ó han sido y a  con­
sideradas en el volumen actual. El único punto nuevo qi'C 
parece haber impresionado á muchos lectores, es «que la se­
lección natural os incompetente para explicar los estados inci­
pientes do las estructuras útiles.» Esto asunto está íntiniamentc 
unido con el de la gradación de caracteres, acompañada á me­
nudo por un cambio de funciones; por ejemplo, la conversión 
do una vejiga natatoria en pulmones, puntos que fueron dis- 
culido.s en dos de las divisiones del último capítulo. A pesar 
do e.sto, examinaré en detalle algunos do los casos presentados 
por !M. Mivart, escogiendo aquellos que son más graves, ya que 
la falta de espacio me impida considerarlos todos.

La girafa, por su elevada estatura, cuello, brazos, calieza) 
lengua prolongados, tiene todo el cuerpo hermosamente ada^ 
tado para ramonearlas ramas más altas do los árboles. I’uede 
do este modo obtener alimento más allá del alcance do los otros 
luiguhita ó animales do pezuña, que habitan el mismo par­
que necesariamente es una gran ventaja durante las escaseces. 
El ganado Xiata de la America del Sur nos muestra que um 
pequeña diferencia en la estructura puede Iiacor en esosperm 
dos una gran diferencia en conservar la vida do un aniiu'̂  • 
Este ganado puede pastar lo mismo que los otros en la 
poro por la proyección do la quijada inferior no puedo en 
secas, quetaná menudo ocurren, ramonear en los renuevos 
los árboles, cañaverales, etc., á cuyo alimento se ven lleva 
el ganado común y los caballos; de modo que en estas ocas'® 
lies perecen los Niatas si no los alimentan sn.s propios (liicae  ̂
Antesdo llegará las objeciones do M. Mivart, no estará de nr
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explicar ima voz más todavía cómo obrará la selección natural 
en todos los casos ordinarios. El homl^rc ha modificado alguno 
do sus animales sin haber atendido necesariamente á puntos 
esencialc.s do estructura, conservando y haciendo cria con los 
nniniales más veloces como caballo de carrera y galgo , ó de 
los animales victoriosos, en el caso del gallo de pelea. Asi en 
In naturaleza, para con la girata naciente, los individuos que 
fueron los ([uo Imscaron su alimento más alto, y pudieron du- 
r¡Rilelasescasccos alcanzar, aun(|uc no fuera más (¡ue una pul- 
pida ó dos sobre los otros, serian los conservados más á me- 
nudo, por(|uc no tendrían que corretear todo el país en busca 
de alimento, (^ue los individuos do la misma especie muchas 
veces .se diferencian ligeramente en los tamaños relativos do 
lodiLs sus partos, puede verse en muchas obras de historia na- 
lural. en las cuales se dan cuidadosas medidas. Estas ligeras 
iieroncias proporcionales, debidas á las leyes del crecimiento 

) variación, no son do la menor utilidad ni importancia para 
|i mayor parte de las especies. Pero do otro modo habrá suce­
do con la paciente girafa, considerando sus hábitos probables 
® 'ida, porque aquellos individuos (|uc tuvieran alguna ó al­

gunas partes do su cuerpo más prolongadas que de costumbre, 
unieran generalmente sol^revivido. Estos so habrán cruzado 

®utrc sí y dejado descendencia, ya heredando las mismas po- 
•‘'ii’uladcs corpóreas ó con una tendencia á variar también 

‘ '  Ju misma manera, mientras que los individuos monos favo- 
rucidos en lo.s mismos conceptos, habrán sido los más oxpuos- 
ÌO.S a perecer.

Pernos aquí que no hay necesidad de separar por parejas, 
el hombro lo hace, cuando metódicamente mejora una 
l«v selección natural conservará y separará de osle modo 

tre ii'divíduos superiores, permitiéndoles cruzarse cn-
lil>i’cmcnte y destruir á todos los individuos inferiores. 

 ̂este procedimiento, continuado durante muclio tiempo, 
c corresponde c.Kactamcnte á lo que yo he llamado selección 

»sciente del hombre, comljinado sin duda alguna do un 
Uso I* Importante con los efectos heredados del mayor 

® las partes, parócemo casi cierto que podria convertirse 
girafa un cuadrúpedo ordinario do casco, 

fjue ^^»clusion presenta M. Mivart dos objeciones. Una es 
® ®l mayor tamaño del cuerpo requeriria mayor provisión
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de alimento y considera «muy problemático si las desventaĵ 'S 
derivadas de esto en tiempos de escasez, no liarían algo mas 
]iic 0(¡uilibrar las ventajas. » Pero como la girata existe real­
mente en gran número en el África del Sur, y como alglum̂  
de los mayores antílopes del mundo, más altos (juc los l)ue- 
yes, aliundan allí también, ¿por que hemos do dudar deque 
en cuanto al tamaño se refiero, pudieran haber exi.slido anle- 
rionnente allí graduaciones intermedias, sujeta.s como ahora 
á rigorosa mortalidad? Seguramente que la facultad dellcg5*r 
en cada período de tamaño aumentado á una provisión de ah* 
monto dejado intacto por los otros cuadrúpedos de pezuña de 
país, hubiera sido do alguna ventaja para la naciente girafa- 
Ni debemos tampoco tener en menos el hecho do que el volu­
men aumentado obrarla como una protección contra casi 
toda.s las fieras, excepto el león; y contra este animal su a 
cuello, y cuanto más alto mejor, le serviría como torre 'Wg’®', 
según ha observado i\ír. Chaimccy Wright. Por esta causa 
no hay animal más difícil de cazar que la girafa, según dic<¡
Sir S. líakcr. Kste animal usa también su largo cuello como
medio de ofensa y defensa, asestando violcníaincnle su ca 
za armada de mogotes do cuernos. La conservación do ĉ  
especio, rara vez puede ser determinada por una sola \cntaja 
cuahiuicra, sino por la unión do todas, pequeñas ygrandes.

Pregunta onlónccs M. Mivart, y esta os su segunda objcciom 
si la selección natural c.s tan potente y si es ventaja tan gca 
el ramoneáronlas ramas altas, ¿por qué ningún otro cumlrupĉ ^̂  
de pezuña ha ad(]uirido el cuello largo y una estatura cle\>a‘ 
además de la girafa, y en grado menor el camello, el guaime 
y macrauclienia? O íambicii ¿por (fuo ningún miembro dcl 
po lia adquirido una larga trompa? Con respecto al Africa
Sur, que cstal)a en otro tiempo Iiabitada por numerosos r̂ ^̂  ̂
ños de girafas, no es difícil la respuesta, y como mejor p 
darse es con un ejemplo. En todas las praderas de In.ghdcr  ̂
en que hay árbole.s, vemos las ramas inferiores apareja 'J “‘" J  H V O  1<ALI1CÍ>3 1 II 1 V'fc L 1

alineadas á una altura exacta por el comer do ellas
líos ó el ganado; ¿que ventaja tendrían, por ejemido-

.  • ....................-  - .1 1 . ' ____  ,  . . . i i _ _  i : ™ « i . . i , T i í ’ n l C  lU*ovejas que allí hubiera, en adquirir cuellos ligeramente
largos? En cada localidad hay una cla.se de animales que 
ciertamente podrá parecer más al la que las otras, c igua m 
es casi cierto que esta sola cíaseos la que podría irproloug*"̂
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SU cuello con este objeto por medio de la selección natural y 
por los efectos del mayor uso. En el Africa del Sur, la compe- 

ncia para pacer en las ramas más altas de las acacias y do 
o ros arboles, debió ser entre las girafas unas con otras, y no 
con los otros animales ungulados.

Xo puedo contestarse claramente, por qué en otras partes 
c mundo varios animales que pertenecen á este mismo urden 
o un adquirido ya un cuello prolongado, ya una trompa; 

P ro es Um poco razonable esperar una respuesta categórica á 
inej.inlc pregunta, como decir por qué algún sucoso do la 

ns Olía do la humanidad no ocurrió en un país determinado 
 ̂ '1 en otro. Nada sabemos con respecto á las condiciones que 

erminan el número y extensión de cada especie; y no po- 
vorH tíonjeturarqué cambios de estructura serian fa-
líur'̂  ̂ numonto en algún país nuevo. Podemos, sin em-
b‘ ^0, ver do un modo general que podrían varías causas ba- 

desarrollo de un cuello largo ó de una trompa, 
iocm ÍT  ° d una altura considerable sin trepar, para
plica'̂  animales do pezuña son los menos á propósito, im- 
mos do cuerpo grandemente aumentado; y sabe-
ífrai/i^° ^‘oUnas regiones sostienen poquísimos cuadrúpedos 
ranio ejemplo la América del Sur, con sor tan cxubc-
grado Africa del Sur abunda en ellos en un
ni tan l̂ icnc paralelo. La razón do esto no la sabemos,

últimos períodos terciarios habrán sido 
4U0 lo ‘̂'■'Oí'ubles para la existencia de esos cuadrúpedos 
Poclcin̂  actuales. Sean las que hayan sido las causas,
»nuch ciertas localidades y ciertas épocas han sido
d̂ ln̂ r.°l favorables que otras para el desarrollo do un c.ua- 

< o tan grande como la girafa.
'̂•“*111(1011̂ ^° íiiiimal adquiera alguna estructura desarrollada 

 ̂ modo especial, os casi indispensaljlp que
piirl  ̂ ‘̂ '̂^dapteu otras diversas partes. Aunque todas 

‘pie  ̂° cuerpo varien ligeramente, no se sigue do aquí 
varíen en el Ijuen sentido y hasta un 

‘̂ ' ^ m é . s t i diferentes especies de nuestros animales 
grado dif̂ '̂ ®̂ ^̂ cmos que las partes variaa de un modo y en un 

qu' y algunas especies son mucho más varia-
'̂enienî  cuando surgieran las variaciones con­

os, ne se sigue do esto que la selección natural pudiera
i6
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obrar con ellas y producir una estructura que aparentcmenle 
fuese ventajosa para la especie. Por ejemplo, si el núinoro c 
individuos que existe en un país está determinado principa 
mente por la destrucción de las fieras, por los parásitos cxtcr 
nos ó internos, etc. (como parece sor á menudo el casO' cnton 
ces la selección natural podrá hacer poco ó será grandemen e
retardada al modificar cualquier estructura particular para®
tenor el sustento. Por último, la selección natural es iiR
codimiento lento, y áun las mismas condiciones favorables nc
cesitan durar mucho tiempo para que puedan producir un 
efecto marcado cualquiera. Excepto asignando semejantes ra 
zones generales y vagas, no podemos explicar por qué en 
chas partes del mundo los cuadrúpedos de pezuña no baña  ̂
quirido cuellos muy prolongados ú otros medios para alimón 
tarse de las ramas superiores de los árboles.

Objeciones de la misma naturaleza que las precedentes 
sido presentadas por muchos escritores. En cada 
causas, ademas de las generales que se acalcan de indicar. '■ 
entorpecido probablemente la adquisición por medio de 
lección natural, de estructuras que se consideran 
á ciertas especies. Un escritor pregunta: «¿Por qué el axes 
no ha adíiuirido el poder de volar?» Pero la reflexión ( 
momento demostrará qué enorme provisión do alimento s 
necesaria para dar á este pájaro del desierto fuerza par*'* 
su inmenso cuerpo á través del aire. Las islas dcl 
tán habitadas por murciélagos y focas, pero no por 
ros terrestres; y ademas , como algunos de estos muicic 
son especies peculiares, preciso es que hayan habitado nu 
tiempo sus residencias actuales. Por esto mismo 
C. LycII, y da ciertas razones en contestación, por <ino 
cas y los murciélagos no han dado nacimiento en esas i 
formas propias para vivir en tierra. Pero las focas noc ■ 
mente se hubieran convertido primero en animales ciirni 
terrestres de un tamaño considerable, y los 
animales terrestres insectívoros: para las primeras no 
habido presa, para los murciélagos servirían de alimen 
insectos del terreno; pero éstos serian ya muy per-se,- 
por los reptiles ó pájaros que colonizan primero y *■* ’ 
en la mayor parte de las islas del Océano. Las gradunei 
de estructura, con cada período ventajoso á la especie
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cambia, serán favorecidas solamente en ciertas condiciones pe­
culiares. Un animal estrictamente terrestre, que busque su 
alimento de vez en cuando en aguas supcríiciales, y luego en 
arroyos y lagos, podría al fin convertirse en un animal tan 
wniplctamcntc acuático, que saliera al abierto Océano. Pero 
la« focas no encontrarían en las islas del Océano las condicio­
nes favorables para su conversión gradual á una forma íer- 
fcslrc, Los murciélagos, como anteriormente so demostró, ad- 
‘inirieron probablemente sus alas para hendir al principio el 
aire de árbol en árbol, como la llamada ardilla voladora, para 
^apar de sus enemigos, ó para evitar las caídas; pero cuando 
nna vez so ha adquirido ya el poder del verdadero vuelo, no 
Mrian. al ménos para los objetos dichos, retroceder al po- 

menos eficaz de deslizarse al través del aire. Podrían los 
niurciélagos, en verdad, como muchos pájaros, lialjcr tenido 

.lias muy reducidas en tamaño, ó completamente perdidas 
la falta do uso; pero en este caso sería necesario que hu- 

nd({uÍrido primero el poder de correr muy de jiri.sa por 
Icircno, ayudados sólo desas piornas traseras, para poder 

^nipeUr con los pájaros ó con otros animales del suelo; y un 
l^urciélago parece singularmente mal preparado para some- 
jante cambio. Se han hecho estas conjeturas, moramente para 

ostrar que una transición de estructura ventajosa en todas 
fases, es asunto asaz complejo; y que nada liay de extraño 

cualquier caso particular no haya ocurrido una

 ̂ 1 hijilmente, más do un escritor lia preguntado por cpié las 
^ “Itades mentales de algunos animales se han desarrollado 

que las de otros, siendo así que este desarrollo sería para 
dcr y monos no han adquirido los po-

intelectuales del hombre. Varias causas podrían desig- 
b'l a ’ como son conjeturas y no puede medirse su pro- 
j.. relativa, sería inútil darlas. No delie esperarse una
p definitiva á la cuestión última, supuesto que nadie
qué  ̂ aunque es más sencillo, el prolilema de-por
cn 1̂  ̂ razas do salvajes se ha elevado una más que otra 

^ escala de la civilización, y esto implica aparentemente 
 ̂ entQ cerebro.

á otras objeciones de M. Mivart. Los insectos so 
u menudo, y en ello encuentran protección, á variosbb-



jetos, tales como hojas verdes ó caldas, ramas muertas, 
citos dediquen, ñofos, espinas,-escremento de pájaros y a otros 
insectos vivos; pero á este último punto volvere más tarde, 
parecido es frecuentemente tanto que asombra, y no se limita 
al color sino que se extiendo á la forma y aun á las posturas 
que adoptan los insectos. Las orugas que se proyectan inmó­
viles como ramillas secas do los arbustos en (lue se alimentan, 
ofrecen un excelente ejemplo de un parecido de esta clase. « 
casos de imitación do objetos tales, como el excremento 
los pájaros, son raros y excepcionales. En esto punto obser\¡i 
M. Mivart; «como, según la teoria de Mr. Darwin, Imj una 
tendencia constante úvariacion indefinida, y cómelas insigm i 
Cantes variaciones incipientes serán en todas direcciones, c 
tender á neutralizarse entro sí y á formar al principio 
ciones tan inestables, que es difícil, si no imposible, ver u 
tan indefinidas oscilaciones de principios infinitesimales 
dan nunca construir un parecido suficientcmenlo aprecia 
una hoja, bambú ú otro objeto cualquiera, para (jue la se 
cion natural pueda apoderarse do él y perpetuarlo.»

Pero en todos los casos que anteceden, los insectos en su 
lado primitivo, prosenlaban sin duda algún parecido rut 
accidental á un objeto do los más comunes en los sitios 1 
frecuentaban. No os esto completamente improbable, co 
tando el número casi infinito de objetos y la diversi ‘ 
forma y color de la multitud de insectos que existen, 
es necesario (|uc exista algún tosco parecido para emp ■ 
podemos entender por que los animales mayores y supe 
(con la excepción que yo sepa de un pez), no se parecen a o )J 
especiales para su protección, y sí solamente á la 
(jue comunmente les rodea, y esto principalmente en c 
Suponiendo quo un insecto llegó primitivamente a pa
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ligeramente de muchas maneras, todas las variaciones que
en algún tanto á una rama seca ó á una hoja caída, y (fUC^ s que la
cieran al insecto más igual al dicho objeto y que P®** 
vorecieran su escape, serian conservadas, mientras *1̂ ®̂ . 

aciones serian descuidadas, y por último perdidas, 
al insecto de cualquier modo menos parecido a 

imitado, serian eliminadas. La objeción de M. Mivart 
goncralincnte fuerza si tratáramos do c.Xplicar los 
expresados independientemente de la selección natui«a ,

variaciones 
cían
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sólo la varia]>ilidad fluctuante, pero tal corno el caso se pre­
senta, no itone fuerza ninguna.

Tampoco puedo encontrar fuerza en la dificultad de M. Mi-p 
vart con respecto á los «últimos toques de perfección en la mí­
mica,n como en el caso citado por Mr. Wallace de un insecto 
bastón (Ceroxylus laceratusj, que se parece á un bastón cu­
bierto por un musgo trepador ó junr/ermannia. Tan grande 
era este parecido, que un indígena, Dyak, sostenía que las 
cscrccencias como de follaje eran realmente musgo. Los in­
sectos son devorados por pájaros y otros enemigos, cuya vista 

probablemente mejor que la nuestra, y cualquier grado de 
semejanza que ayudara á un insecto á no ser visto, tenderia á 
su conservación, y cuanto más perfecto sea el parecido, tanto 
mejor para el insecto. Considerando la naturaleza do las dife­
rencias entre las especies en el grupo que incluye al dicho Ce- 
^oxijluR, nada de improbal)le hay en (jue este insecto haya va­
nado en las irregularidades do su superficie, yen que ostasse 
hr̂ yan hecho do color más ó menos verde, .porque en cada 
?rupo los caracteres que se diferencian en las diversas c.spe- 
ems, gon los más aptos para variar, mientras que los caracte­
res genéricos ó los que son comunes á todas las especies, son 
ios más constantes.

ballena de Groenlandia es uno de los animales más 
•'̂ sombro.so.s del mundo y sus liallenas ó barbas una de sus 
l'^ ĵorcs peculiaridades. Consisten estas en una hilera á cada 
^̂ 0 (lo la quijada superior de unas trescientas planchas ó lá­
minas apiñadas juntas en dirección trasversal al eje mayor do 
ftboca. Dentro de esa hilera principal hay otra secundaria. 
^  extremidades v márgenes interiores de todas las planchas 

®stan divididas en cerdas tiesas que cubren todo el gigantesco 
paladar y sirven para filtrar ó cerner el agua y asegurar de 

modo las diminutas víctimas, con las que estos grandes 
^límales so alimentan. La lámina del medio, la más larga 
^ '^Imllena de Groenlandia, tiene diez, doce y hasta quince 

de longitud; pero en las diferentes especies de cetáceos hay 
graduación de tamaños ; siendo la lámina del medio en 
especie, según Scoresby, de cuatro pies, en otra de tros, 

otra do diez y ocho pulgadas, y solamente de nuevo en la 
rostrata. La calidad de las lialicnas también di- 

las diferentes especies.
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Con respecto ú la liallena barba observa M. Mivart, que una 
vez obtenidos el tamaño y desarrollo que la hacían útil, su con­
servación y aumento dentro de límites utilizables, serian pro­
movidos por la selección natural solo. Pero ¿cómo obtener el 
principio de tan útil desarrollo? En contestación puede pre­
guntarse: ¿Por (]uó los primeros progenitores de la ballena con 
barbas no hal)ian do poseer una boca construida á la manera 
del pico laminado de un pato? Los patos, como las ballenas, 
subsisten filtrando el fango y el agua; y la familia so ha lla­
mado algunas veces Criblalores ó cernedores. Espero que no 
he de ser mal entendido al decir que los progenitores de 
ballenas poseían realmente bocas laminadas como el pico de 
un ánade. Deseo únicamente hacer ver (lue esto no es incrci- 
l)lc y que las numerosas Imrbas de la ballena de Groenlandia 
pudieron haber sido desarrolladas dótales laminillas, })orpa- 
sos delicadamente graduales, todos y cada uno útiles á su ¡>o- 
scodor.

El pico de un ganso de espátula chjpan-̂ )̂
estructura más hermosa y compleja que la boca de la ballena. 
La mandíbulasuperiorestáprovista ácadalado, en el ejemplar 
(¡ue yo examiné, de una hilera ó peine formado de 188 lamí' 
nillas delgadas, elásticas y cortadas oblicuamente, de modo 
que acabaran en punta, y colocadas de un modo transversal
al cjo mayor de la boca. Nacen del paladar, y están uni<la« po'' 
membranas lloxibles á los lados de la mandíbula. La.s que están 
al medio son las más largas , teniendo cerca de '/s de pul?nda 
y rebasando '/l i pulgada debajo dcl bordo. En sus bases ha) 
otra Iiilera secundaria, corta, de laminillas oblicuamente trans­
versales. En estos diversos conceptos se asemejan á las pfa*| 
días de ballenas do la boca del cetáceo; pero hacia la extrcmi* 
dad del pico, se diferencian mucho, portjue se proyectan e.stas 
hacia adentro, en lugar do ir derechas hácia abajo. La caln̂  ̂
entera de esto ganso, aunque incompamblemcnte menos voln- 
miñosa, es sobre poco más ó menos, en largo, avos aC 
la cabeza de un Balaenoptera rostrata de regular tamaño. 
cuya especie las ballenas solo tienen 9 pulgadas de largo: 
modo, que si hiciésemos la cabeza dcl ganso tan larga como 
del balaenoptera , las laminillas tondrian 0 pulgada.s de lar^j 
esto os, dos tercios dcl largo de la Jialiena en esta esi>ccie 
cetáceo dcl mismo nombre. La mandíbula inferior dcl ganso
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espátula está provista de laminillas de igual longitud que las de 
lasupcrior, pero más linas; y en esto so diferencia patentemente 
(le la (juijaila inferior de una ballena (|uc no tiene barba ningu­
na. l’or otra parle, las extremidades de estas laminillas infe- 
riorc.s están astilladas, formando puntas capilares delicadas, y 
pareciéndose en esto curiosamente á las planchas de la balle­
na. En el género Prion, un miembro de la familia do los pe­
treles, solo la mandíbula superior está provista do laminillas 
muy desarrolladas, y que asoman por debajo del borde; de 
modo, que el pico de este pájaro se parece en este respecto á 
la boca do una ballena.

De la estructura altamente desarrollada del pico del ganso de 
espátula, podemos proseguir sin grandes saltos, según he apren­
dido por informes y ejemplares (¡uo me ha enviado Mr. Salvin, 
en cuanto á disposición para cerner se rcíierc, por el pico do 
la ^Irrganctta armata., y en algunos conceptos por el de la 
.4ÍAT spo>i,<5a, hasta el del pato común. En esta última especie, 
la.s laminillas son mucho más toscas que en el do espátula, y 
están firmemente unidas á los lados de la mandíbula; son sola­
mente 50 en cada lado, y no sobresalen nada por debajo del 
margen. Los extremos son cuadrados y están riljcteados de un 
tejido transparente y duro, como para moler el alimento. Los 
^fdcs de la mandíbula inferior están cruzados por numerosas 
aristas linas, que sobresalen muy poco. Aunque el pico es, 
pues, muy inferior como cedazo al del ganso de espátula, sin 
embargo, todo el mundo saljc que este pájaro lo usa constante­
mente con (lidio objeto. Hay otras especies, de las que he oido 
hablar á Mr. Salvin, en las cuales las laminillas están consi­
derablemente ménos desarrolladas (juc en el pato común, pero 
uo se sirven do su.s picos para cerner el agua.

1‘ascmos á otro grupo de la misma familia. En el ganso 
Egipcio, Chenalnpex, el pico se parece mucho al del pato co- 
mun, poro las laminillas no son tan numerosas ni tan distintas 
unas de otras, ni proyectan tanto hácia dentro; sin embargo, 
®stc ganso, según me informa Mr. E. Bartlett, «usa de su pico 
corno Un palo, derramando el agua afuera por los ángulos.» 
^u principal alimento, no obstante, es la hierba, la cual paco 
como el ganso común. En este último pájaro las laminillas de 
ha uiandíhula superior, son mucho más toscas cjue en el pato 
conuin, casi confluentes, en número de 27 á cada lado, y ter-
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minando en la parte superior en protuberancias dentiformes. 
El paladar, también está cubierto do prominenciasduras redon­
deadas. Los bordos de la mandíbula inferior están en forma de 
sierra, con dientes mucho más prominentes, toscos y aíilados 
que los del pato. El ganso común no cierne el agua, sino que 
usa su pico exclusivamente para cortar y hacer pedazos la 
hiorlia, para cuyo propósito está tan l)ien dispuesto, (]ue puedo 
segarla mejor que casi todos los demas animales. Hay otras 
especies de gansos, según he oido decir á Mr. Dartlelt, en los 
cuales las laminillas están mónos desarrolladas que en el ganso 
común.

\cirios, pues, que un miembro de la familia del pato, con 
un pico construido como el del ganso común y adaptado sola­
mente para pacer, ó liasía un miembro con un pico que tonga 
laminillas menos bien desarrolladas, podria convertirse por 
cambios pequeños en una especie como la del ganso cgipciOi 
ésta en una como el jiato común, y por último, en una como 
el de espátula, provisto con un pico casi exclusivamente adap­
tado para cerner el agua ; porque este pájaro apenas podria usar 
ninguna parte de su pico excepto el extremo encorvado pac*'* 
coger ó partir alimento sólido. El pico do un ganso, podria 
añadir, pudiera también convertirse por cambios petjueños en 
uno provisto do dientes salientes y encorvados como los dcl 
McvQ3,nser, miembro do la misma familia, que le sirve para 
el olijcto completamente diferente de apresar pescado vivo.

Volvamos á las ballenas. La Ilyperooilon bidens no licno 
verdaderos dientes en un estado eficaz; poro su paladar está 
endurecido, segun Lacepede, con pequeños v desiguales pun­
tos duros de cuerno. Nada hay, por tanto, de improbable cu 
suponer que alguna forma cetácea primitiva estuvo provista 
de puntos córneos semejantes en el paladar, aunque quií̂ í*-*' 
más regularmente colocados, y que como las prominencias en 
ol pico dcl ganso ayudan para agarrar y romper el alimento. 
Si así es. será difícil negar que esos puntos podrían hal)crse 
convertido por medio de la variación y de la selección natural 
en laminillas tan ]}ien desarrolladas como las dcl ganso cgil*' 
ció, en cuyo caso Jiubieran sido usadas para el dolile fin de 
agarrar objetos y de cerner oí agua: luego en laminillas como 
las dcl pato común, y así sucesivamente hasta llegar á estar 
tan Ilion construidas como las del pato do espátula, en cujo
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caso hii])ieran servido exclusivamente como aparato cernedor. 
Desdeestcpunto, en que las laminillas serian de dos tercios en 
tamaño de las planchas de ballena en la Balrcnoptcra ros- 
fyala, las graduaciones que pueden ob'servarse en cetáceos 
que todavía existen, nos llevan en sucesión á las enormes Ija- 
llenas de la Groenlandia. Tampoco hay la menor razón para 
dudar do que cada paso en esta escala pudiera haber sido tan 
Util á ciertos antiguos cetáceos, (porijue las funciones de las 
partes cambiaran lentamente durante el progreso de desarro- 
lloi como lo son las graduaciones en los picos de los diferentes 
uiiembros existentes do la familia del pato. Tenemos que re­
cordar que cada especió de pato está sujeta á una severa luclia 
por la existencia, y que la estructura de cada parte do su
constitución necesita estar bien adaptada á sus condiciones de 
vida.

l-'Os Pleurojiectidfp, ó pescados planos, son notables por la 
poca simetría de su cuerpo. Descansan sobre un lado; en la 
uiajor parte de las especies sobre el izquierdo, pero en alga­
bas sobro el derecho, y de vez en cuando ocurren ejemplares 

'Utos al contrario. La superficie inferior, ó de descanso, se 
parece á primera vista á la superficie ventral de un pez ordi­
nario; es de color blanco, menos desarrollada en muchas par- 

que el costado superior, y con las aletas laterales frecuen- 
cnientc do menor tamaño. Pero los ojos ofrecen la pcculiari- 

nías notable, por(¡ue ambos están colocados en la parte 
'superior do la cabeza. Cuando son muy jóvenes, sin embargo, 
®sUn opuestos el uno al otro; y entóneos todo el cuerpo es 

y ambos lados lo soíi taml)icn en color. Pero pron- 
® el ojo que corresponde al lado inferior empieza á deslizarse 
® t̂amenle alrededor de la cabeza hasta el lado superior; pero 

pasa atravesando el cráneo
superior; pero 

como se pensó ántes que su-
IjS evidente (pie si el ojo inferior no viajara así, dando 

'  uelta. no podría ser usado por el pez cuando está en su 
^^Rtiimbrada posición sobre un costado. El ojo inferior lui- 

estado también expuesto á ser destruido sol)re el arenoso 
 ̂ e. Y que los P/euronecííd-T están admirablemente adapta- 
 ̂ • ' por su estructura aplastada c irregular, á sus hábitos de 
 ̂ es cosa manifiesta, por sor comunes en extremo las di- 

especies, tales como lenguados, acedías, etc. Las prin- 
es ventajas así obtenidas, parecen ser la protección contra
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SUS enemigos y la facilidad para alimentarse en el lerrcno. 
Los diferentes miembros de la familia presentan , sin embar­
go, como lo hace notar Sehioodte, « una larga serie de formas 
que maniíicstan unatransiciongradual, desde el /iíppof/íe.ssiis 
pingáis, que no varía en un grado considerable la figura con 
que sale dcl huevo, hasta los lenguados, que están enteramen­
te tuml)ados sobre un costado.»

M. Mivart so ha apoderado do esto caso, y observa que una 
repentina transformación espontánea en la posición de los ojos, 
es apenas concebible; en lo cual estoy con el completamente 
de acuerdo. Añado después: « si el tránsito fuera gradual. no 
tendría nada declaro, en verdad, que fuese ventajoso p a r a d  
individuo semejante paso de un ojo hácia el otro lado de la ca­
beza en sólo una insignificante fracción do la distancia. Hasta 
parece que esa transformación incipiente ha de serle mas bien 
nociva.» Pero podia haber encontrado una respuesta áesta ol>- 
jecion en las excelentes observaciones publicadas por Malm 
en 18G7. Los pleuroncctides cuando son muy jóvenes y loda\ia 
simétricos y tienen sus ojos en los opuestos lados de la cabeza 
no pueden conservar por mucho tiempo una posición vertical 
por causa do la excesiva profundidad de sus cuerpos, del pe* 
queño tamaño de sus aletas laterales y de estar desprovistos 
de una vejiga natatoria. De aquí que cansándose pronto caen 
al fondo sobre un costado. Mientras que están así descansando
retuercen á menudo el ojo inferior hácia arriba, como ol)SĈ ô 
Malm, para ver i)or encima de ellos; y hacen esto tan vigor^ 
sámente que el ojo queda duramente comprimido contra a 
parte superior de la órbita. La frente entre los ojos queda por 
consecuencia, como puede verse fácilmente, proporcional mente 
reducida en anchura. En una ocasión vió Malm á un pê  
jóven mover el ojo inferior sobre una distancia angular 
unos 70 grados.

Tenemos que recordar que os el cráneo en la primera c 
cartilaginoso y flexilile, de modo que fácilmente cede a 
acción muscular. También se sabe que en los animales su|)e 
rieres, áun después de la primera juventud, cedo el cráneo, 
se altera en su forma si la piel ó los músculos están perma 
nentemente contraídos por enfermedad ó algún ô *’®*“;̂ *̂***̂
En los conejos do largasorejas si una do ellas cuelga Imuiaa
lantc y hácia abajo, su peso arrastra adelante todos los huc
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<lel cráneo del mismo lado, de lo cual he dado yo un ejemplo. 
Malm dice que las nuevas crias de percas, salmones y otros va­
rios pescados simétricos, tienen la costumbre de descansar al­
gunas veces sobre un costado en el fondo y ha observado que 
cntónces fuerzan á menudo sus ojos inferiores como para mi­
rar hacia arrilja; y quedan así sus cráneos un tanto torcidos. 
Ksto.s pescados, sin embargo, pronto pueden volver á colocarse 
en una posición vertical, y, por consiguiente, no so produce un 
efecto permanente. En los plcuronectidcs, por el contrario, 
cuanto más viejos son, más habitualmonte descansan en un 
coshulo á cau.sa del mayor aplastamiento de sus cuerpos, y por 
esto se produce un efecto permanente en la forma de la cabeza 
y en la posición do los ojos. A juzgar por analogías, la tenden­
cia al torcimiento se aumentaría indudablemente por el prin­
cipio de la herencia. Creo Schicedle, encentra do algunos otros 
naturalistas, que los plcuronectidcs no son completamente si­
métricos ni áun en el embrión, y si esto fuera verdad podia- 
mos entender como ciertas especies cuando jóvenes caen y des­
cansan habitualmente sobre el costado izejuierdo y otras sobre 
el (lercclio. Añado Malm, en coníirmacion de la opinión ante- 
*‘ior. (juo el adulto Tracliypfcriis arcticu'^, (lUC no es un mioin- 

de los pleurnncctidcs descansa solire su lado izciuierdo en 
el fondo y nada diagonalmente á través del agua; y se dice ([ue 
en este pez los dos lados de la cabeza son algo desiguales. 
Muestra gran autoridad sobre peces, el Dr. Urüniher, concluye 
su extracto del artículo de Malm observando (jue «el autor da 
nua explicación muy sencilla de la condición anormal do los
plcuronectidcs.»

Vemos, pues, (jue los primeros pasos del tránsito del ojo de 
nn lado á otro de la cabeza, (¡ue M. Mivart considera nocivos, 
pueden atribuirse al hjibito, ventajoso sin duda al individuo y 
‘‘ especie, de tratar de mirar con los dos ojos hacia arriba 
cuando descansa en el fondo sobro un costado. Podemos lam- 

ien atribuir á los efectos heredados del uso , el hecho do (¡ue 
u boca en algunas clases do pescado chato esté dol)lada Inicia 
usuperíicio inferior, con los huesos de la quijada más fuertes 
)uias dicaces en el lado de la cabeza (¡ue no tiene ojo, que en el 

por causa, según supone el Dr. Tracjuair, de alimentarse 
®cu facilidad sobre el terreno. El desuso, por otra parte, expli­
cara la condición ménos desarrollada de toda la mitad inferior
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del cuerpo, incluyendo las aletas laterales, auque Yarrel piensa 
que el reducido tamaño de estas aletas es ventajoso para el 
pez, «porque tienen mucho menos sitio para sus operacio­
nes que las más grandes de encima.» Quizás el menor núnicro 
de dientes en la proporción de 4 á 7 en las mitades superiores 
de las dos quijadas de la platija, á 25 á 30 en las mitades in­
feriores, pueda de igual manera ser explicado por el desuso. 
Por el estado incoloro de la superficie ventral de la mayor 
parte de los peces y do muchos animales más, podemos su­
poner razonablemente que la falta de color en el pez chalo en 
el costado, que llevan del)ajo, sea el izquierdeó el derecho, 
es debida á la exclusión do la luz. Pero no podemos suponer 
•que sean debidos á la acción de la luz el aspecto peculiar y 
manchado do la parte superior del lenguado, tan igual al are­
noso locho del mar, ni el poder en algunas especies, como lo 
ha demostrado recientemente Pouchet, de cambiar su color en 
conformidad con la superficie que les rodea, ni la presencia de 
tul)érculos huesosos en la parte superior del rodaliallo. Es pro­
bable que aquí la selección natural haya entrado en juego lo 
mismo que para adaptar la figura general del cuerpo de estos 
-peces y muchas otras peculiaridades, á sus hábitos de vida. 
Tenemos que no olvidar, como ánlos he dicho, que la selección 
natural fortalece los heredados efectos del mayor ó menor uso 
de las partos, y quizás de su desuso. Porque todas las varia­
ciones espontáneas en el l)uon sentido serán por ella conser­
vadas, como lo serán también aquellos individuos que here­
den en el más alto grado los efectos del uso aumentado y ven­
tajoso de una parle cualquiera. Parece imposil)le decidir cuan­
to hay que atribuir en cada caso particular á loE efccto.s del 
uso, y cuánto á la selección natural.

Puedo dar otro ejemplo de una estructura que en la apa- 
ricucia debe su origen exclusivamente al uso ó Inibito. 
extremidad do la cola de algunos monos americanos ha sido 
convertida en un órgano preliensil, tan maravillosamente 
perfecto, que sirvo como una quinta mano. Un escritor do re­
vista, que está de acuerdo con M. Mivart en todos los detalles.
observa al hablar de esta estructura; «Es imposible creer qu® 
en un número cualquiera do generaciones, la primera ligera 
tendencia incipiente para agarrar pudiera conservar las vidas 
de los individuos que la poseyeran, ó favorecer sus pro)>a*



bilidíutcs do tenor y de criar descendoncia.» Pero no hay 
necesidad do semejanto creencia. Para el objeto os muy pro­
bable qne bastara el hábito y éste casi siempre implica 
que se obtiene algún benefìcio grande ó pequeño. Brchm vió 
á los peciucñuclos do una mona africana {Cercopithccus) 
sujetos á su madre por debajo con sus manos, al mismo tiempo 
que enganchaban sus rabitos al de su madre. El profesor 
Hcnslow tuvo encerrados algunos ratones de cosecha Cmus 
messoriusj (juc no poseen una cola de estructura prehensil; 
pero observó con frecuencia que rizaban los raijos alrededor 
do las ramas do un arbusto colocado en la jaula, y que do 
esto modo so ayudaban para trepar. lie recibido una rela­
ción análoga del Dr. Günther, que ha visto un ratón col- 
gíirse asimismo por el rabo. Si el ratón de cosecha hubiese 
siilo más estrictamente arbóreo, hubiese tenido quizás un 
rabo que por su estructura sirviera para cogerse, como su­
cedo con algunos miembros del mismo órden. Sería difícil 
decir por que no ha llegado á estar dotadoasí el Corcopithecus 
considerandosus hál)itos cuando pequeño. Es, sin embargo, po- 
siblo (|uc el largo ral)o do este mono sea más útil como órgano 
de equilibrio al dar sus brincos prodigiosos, que como órgano 
prehensil.

I-<as glándulas mamarias son comunes á toda la clase de los 
rriatníferos y son indispensables para su existencia; necc.silan 
pertanto, haber sido desarrolladas on un período extremada- 
eiente remoto y nada sabemos positivamente do su manera do 
desarrollo. Pregunta M. Mivart: « ¿ Puedo conceljirso (|uo el 
Pciiucñuclo do un animal cualquiera escapara nunca de la des­
trucción mamando accidentalmente una gota de lliiido escasa- 
'eenle nutritivo do una glándula cutánea, accidentalmente 
bipertiofìada, dosumadre? ¿V áun ciumdo asífucra, qué pro- 
^̂‘‘bilidades habia de que lal variación se perpetuara?»; pero 
«Si no está presentado el caso imparcialmente. Admiten casi 
todos los evolucionistas que los mamíferos descienden de una 
forma marsupial; y si así es, las glándulas mamarias haljrán 
«ido desarrolladas al principio del saco marsupial. En el caso 
dflpcz llippncarnpufi los liuovos son empollados y los peque- 
miclos criados por algún tiempo dentro do un saco de esta 
buturalcza; y un naturalista americano, Mr. Lookwood, croo 
por lo fjuQ ha visto dol desarrollo de los pctjuoñuelos, que son
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nutridos por una secreción de las glándulas cutáneas del saco. 
Ahora bien, los primeros progenitores délos mamíferos casi 
antes de que merecieran ser designados por este nombre, ¿no 
seria posible que nutrieran de un modo semejante á sus pe- 
queñuelos? y en este caso los individuos que secretaran un 
fluido en algún grado ó de alguna manera más nutritivo, que 
tuviera algo de la naturaleza de la leche, habrian criado á la 
larga un número mayor de descendencia bien nutrida que los 
individuos que secretaran un fluido más pobre; y por lo tanto 
las glándulas cutáneas que son las homologas do las glán­
dulas mamarias hubieran sido mejoradas y convertidas en 
más eficaces. Se aviene esto con el principio extraordinaria­
mente extendido de especificación, de que las glándulas solirc 
un cierto espacio del saco se hayan desarrollado mucho nías 
que el resto, y que hayan formado entonces un pecho, pero al 
principio, sin pezón, tal como lo vemos en el Ornithorhyticu-^ 
en la base de la serie de los mamíferos. No pretendere decidir 
por qué motivo quedaron mejor especificadas que las otras, 
las glándulas sobre cierto espacio, si fue en parte por la com­
pensación del crecimiento, por los efectos del uso ó de la se­
lección natural.

El desarrollo de las glándulas mamarias hubiese carecido 
do utilidad y no hubiera podido realizarse por medio de la se­
lección natural sin que los pequeñuelos al mismo tiempo pu­
dieran participar de la secreción. No hay mayor dificulta 
para entender cómo las crias de los mamíferos han aprcnditlo 
instintivamente á mamar la teta, que para entender cómo los 
pollos no salidos del cascaron han aprendido á romper la ĉ 'S- 
cara del huevo golpeando con su pico, especialmente adapta 
dos á dicha cáscara; ó como unas pocas horas después de salif 
del huevo han aprendido á escoger los granos del suelo. Bu 
casos semejantes parece ser la solución más probable que se 
adquirió al principio el hábito, por la práctica en una edai 
más avanzada, y que después se trasmitió á la descendencia en
una edad más temprana. Pero se dice que el joven kanguroo 
no mama, sino que únicamente se pega al pezón de su madre, 
la cual tiene el poder de inyectar leche en la boca de su des 
amparada cria á medio formar. Sobre este punto obser̂  
Jí. Mivart; « si no existiera una previsión especial, el 
ñudo quedaría ahogado infaliblemente por la introducción



la leche en la tráquea. Pero existe esta precaución especial. La 
laringe está tan prolongada que se levanta dentro del extremo 
posterior del pasaje nasal, y por esto puede dar libre entrada 
al aire para los pulmones, mientras que la leche pasa sin ha­
cer daño ninguno á cada lado de esta laringe alargada, y llega 
asi sin peligro al gaznate detrás de aquella.» Pregunta enton­
ces M. Mivart cómo la selección natural hizo desaparecer en 
el kanguroo adulto [y en la mayor parto de los otros mamífe­
ros, en la suposición de que descienden de una forma marsu- 
piall esta estructura, «cuando menos pcrfectamcute inocente é 
iRofensiva.» Podría sugerirse en contestación que la voz que 
ciertamente os de gran importancia para muchos animales, 
í*pcnas podría haber sido usada con plena fuerza, en tanto 
que la laringe entrase en el pasaje nasal; y el profesor Flower 
•̂ 0 ha indicado que esta estructura hubiera estorbado mucho 

un animal para tragar alimentos sólidos.
Volveremos ahora por breve espacio á las divisiones infe- 

i'iorcs dcl reino animal. Las Echinodormata (peces-estrellas, 
enzos do mar, etc.), están provistos de notables órganos 11a- 
•̂ udos pediceltarife ̂  los cuales consisten cuando están bien 
desarrollados en un fórceps tridáctilo, esto es, formado de tres 
ÍJeazos dentados que precisamente se adaptan juntos, y colo­
cados en el extremo superior de un tallo Ilexible movido por 
[unscnlos. Estos fórceps pueden hacer presa en cuah|uier ób­
lelo con firmeza; y Alejandro Agassiz ha visto un equino ó 
erizo de mar, pasándose rápidamente partículas de oscre- 
uicnto, de fórceps á fórceps, hasta debajo de ciertas líneas de 

cuerpo para no ensuciarse la concha. Pero no queda duda 
®que ademas do servir para quitar la porquería de todas cla- 

desempeñan otras funciones y una de ella parece ser la 
defensa.

Con respecto á estos órganos pregunta M. Mivart, como en 
untas ocasiones anteriores: «¿Cuál seria la utilidad do los pri- 

•neros principios rudimentarios do semejantes estructuras y 
uio podrían estos brotes incipientes haber conservado nunca 

u vida de un solo equino?» Añade, «ni áun el repeiitino dcsar- 
.. °de la acción de asir pudo haber sido ventajosa sin el po- 
j *’ucuIo libremente movible, ni este pudo haber sido elicáz sin 

garras para coger; y sin embargo , no hay variaciones di- 
^*uutas meramente indefinidas que pudiesen desarrollar si-
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multáneamenío estas complejas coordinaciones de estructura, 
negar esto supone nádamenos que afirmar una paradoja es­
pantosa.» Por paradójico que esto parezca á M. Mivart, öds­
ten ciertamente en algunos poces-estrellas, forceps trid:u.'ti- 
los, inmóvilmente fijos en la base, pero capaces de la acción de 
agarrar; y esto es comprensible si sirven, al menos en parle, 
como medio de defensa. Mr. Agassiz, á cuya gran amabilidad 
debo muchas noticias sobre esto punto, me informa do que 
hay otros peces-estrellas, en los cuales uno de los tres brazos 
del fórceps está reducido á ser un soporte de los otros dos; y 
ademas que hay otros géneros en los cuales cl tercer brazo 
falta por completo. En cl EchinonoLLS está descrita la oonclia 
por M. Perrier con dos clases do pedicellarim, la una que se 
parece á las del equino y la otra á las del Spatangus; y estos 
casos son interesantes siempre porque dan los medios do tran­
siciones repentinas en la apariencia, por medio del aborto de 
uno de los dos estados de un órgano.

Con respecto á las fases del desarrollo de estos curiosos ór­
ganos, Mr. Agassiz infiere de sus propias investigaciones y do 
las do Müller, que tanto en los poces-estrellas como en los eri­
zos de mar deben indudablemente las pedicellariíc ser con­
sideradas como espinas modificadas. Puede esto deducirse do 
su manera de desarrollo en cl individuo y también de una
larga y perfecta serie do gradaciones en diferentes especies j
géneros desde simples granulos á espinas ordinarias y n pcf' 
fectas pcdidcllariic tridáctilas. La gradación se extiende basta 
la manera de estar articuladas á la concha las espina-s ordina­
rias y las pediccilaricD por medio de varillas calciireas (lUC
soportan. En ciertos géneros de pcccs-cstrellas «pueden encon­
trarse todas las combinaciones que so necesitan para demostrar 
que las pediccllarhc son solamente ramificaciones modificnd-is 
de espinas.» Así tenemos espinas fijas con tres ramas movibles 
dentadas cquidisíaiUes, articuladas cerca do súbase, y mas ar­
riba, en la misma espina, otras tres ramas movibles. Abora. 
cuando estas últimas nacen de la punía de una espina, f o r m a n  

do hecho una podicellaria tridáctila rudimentaria y pucdi-"' 
verso casos de ésto en la misma espina al mismo t i e m p o  qu® 
las tros ramas inferiores. En cst3 caso no puede cquivocai’»c • 
identidad de naturaleza entre los.brazos de las pcdicelbin*^) 
las ramas movibles do una cspliii;i. Se. admito gcncralmc



fiuc las espinas ordinarias sirven de protección; y si así es 
Ho puede !ial)or r¿izon para dudar de que sirvan igualmente 
P-ira el mismo objeto las provistas do ramas dentadas y movi- 
) es. y con tanta más eficacia sorvirian, tan pronto como por la 
unión de unas con otras obraran como un aparato para asir ó 
agarrar. Así, pues, toda gradación desdo una espina fija ordi­
naria hasta una podicellaria fija seria do utilidad.

bn ciertos géneros do peces-estrellas estos órganos en vez de 
cs .ir fijos ó sujetos en un soporte inmóvil, están colocados en 
c extremo de un vastago Ilexiljle y muscular, aunque corto; 
J en este caso sirven ademas para alguna otra función que la 
c onsa. bii los erizos de mar pueden seguirse los pasos por 
es cuales una espina fija so hace articulada á la concha y 
l'iO( a de este modo movible. Desearía yo tener espacio aquí 
pira lacer un extracto más extenso do las interesantes obser- 

sobre el desarrollo de las pedicclla- 
dice, pueden igualmente encontrarse todas las 

l_ ju aciones posibles entre las podicellarim de los peces-estre- 
 ̂ Sencillos do los Ophiurii, otro grupo de los Echíno- 

y también entro las pcdicellariae de los erizos de 
las anclas de los llolothuria;, que también pertenecen ú 

'* gran clase.
icrtos animales compuestos, ó zoófitos como lian sido 11a- 

«o's'lP' los Dolizo.as, están provistos de órganos curio-
tur' Estos so diferencian mucho en estruc-
^  '* en las diferentes especies. En su condición más perfecta 
^^parcccn curiosamente á la cabeza y pico de un buitre en 
cotn  ̂ colocados en un cuello, y capaces de movimiento 
Uiu  ̂ ‘̂ oal modo lo os la quijada ó mandíbula inferior; en 

‘l^c yo oliscrvc todos las avicularias do la misma 
^ menudo simultáneamente adelanto y atrás 

jj<j fi^'jnda inferior, completamente aljierta en un ángulo
niov' • l'í’nscurso de unos cinco segundos, y su

polizoario; cuando lasqui- 
Puoii una aguja, la agarran tan firmemente que

sacudirse con ella todo el miembro.
caso, principalmente por la supuesta 

órganos como las avicularias de los poli- 
Coiíiô  PcdicellariiB de los eijuinodermatos, que considera el 

esencialmente semejantes, hayan sido desarrollados por

ODJECrONES Á LA TEORÍA

1 7



medio do la selección natural en divisiones enteramente distin­
tas del reino animal. Pero, en cuanto á la estructura se refiere, 
no puedo yo ver semejanza entre las pcdicellarim tridáctilíis J 
las avicularias. Las últimas se parecen algo más á los c/icícP 
pinzas dolos crustáceos, y M. Mívart podia haber p r e s e n t a  o 
con igual propiedad esta semejanza como una dificultad cspeci 
y áim su parecido con la cabeza y pico de un pájaro. Creen
Mr. Busk, el Dr. Smitt y el Dr. Nitsclie, naturalistas que han 
estudiado cuidadosamente esto grupo, que las avicularias son 
homologas de los zooides y de sus células que componen e 
zoófito; el lalíio ó párpado movililo do la célula corresponde con 
la mandíbula inferior y movible del avicularium. Mr. I>uŝ ^̂ 
sin embargo, no conoce que haya gradaciones existentes i . 
entre un zooide y un avicularium. Es por tanto imposible con 
jeturar por medio de qué gradaciones útiles se ha conver 
el uno en el otro; pero esto no quiere decir de ninguna 
ñora que estas gradaciones no hayan existido.

Como los cholas do los crustáceos tienen algún parecido con 
las avicularias de los polizoas—unos y otras sirven como ]uu 
zas,—acaso valga la pena de demostrar que en las 
existe todavía una larga serio de gradaciones útiles. En e 
tado primero y más simple, el segmento terminal de un 
l)ro cierra, ya sobre la punta cuadrada del ancho seg 
penúltimo, ya contra todo un lado, y de este modo puede 
ccr presa en un objeto; pero el miembro todavía sirve 
gano de locomoción. En seguida encontramos un ángulo 
ancho segmento penúltimo ligeramente prominente a 
algunas veces de dientes irregulares; y contra estos v 
cerrar el segmento torminal. Por un aumento en el 
de esta proyección, con su figura, lo mismo que la del segm 
terminal, ligeramente modificada y mejorada, cada vez 
cen más perfectas las pinzas liasta (jue al fin tenemos 
trumento tan eficaz como los chelae do una langosta. > 
estas gradaciones pueden ser trazadas realmente. pjos<̂

Poseo el polizoa ademas délas avicularias, órganosc 
llamados vibráculas. Consisten éstos generalmente en • 
cerdas susceptil)Ics de movimiento y fácilmente 
una especio examinada por mí, las vibráculas estaban  ̂
mente encorvadas y tenían dentado todo el margen ex 
todas ellas en el mismo polizoario se movían con fr*̂ ^
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simultiincamcnte, ele tal modo que obrando como remos largos 
barrían rápidamente una rama á través del objetivo de mi mi­
croscopio. Cuando se colocaba á su frente una rama se enreda­
ban las vibráculasy hacían esfuerzos violentos para libertarse, 
' c supone que sirven de defensa y puede vérseles, como ob- 
scr\ a Mr. Husk, «barriendo lenta y cuidadosamente la superfìcie 
el polizoario para quitar lo que pueda ser nocivo álosdolica- 
os liabitantes de las células, cuando son impelidos sus ton- 
■iculo.s.» Las avicularias como las vibráculas sirven probable- 
ĵ cnte para la defensa; pero también cogen y matan animali- 
os uvos, los (|uo se cree son después llevados por las corrien- 
es al alcance de los tentáculos do los zooides. Algunas especies 
■enen avicularias y vibráculas; otras avicularias sólo y unas 
pecas sólo viliráculas.

^0 e.s fácil imaginar dos objetos que más se diferencien en 
jWpocto, que una cerda ó vil)raculum y un avicularium como 

P'^^ro; sin emliargo, son casi ciertamente ho~ 
ogos, y han sido desarrollados del mismo origen común, á 

^^er, do un zooide con su célula. Por oslo podemos entender 
eio estos órganos van gradualmente de uno á otro en algu- 

casos, según informes que tongo de Mr. Busk. Así, pues, 
las avicularias do las diversas especies do Lcpralia, la 

’í̂ RndíbuIa movible está tan prolongada y os tan semejante á 
una cerda, que la mandíbula superior ó del pico fijo, sirve so- 

determinar su naturaleza avicular. Lasvibrácu- 
pueden liabcr .sido do.sarrolladas directamente de los labios 
nna célula, sin haber pasado por el estado avicular; pero 
eco mas probable que hayan pasado por esto estado, por- 

nas  ̂ ios primeros períodos do la transformación, apc-
Ifi desaparecido do una vez las otras parles de
vibr'*̂  ^ zooide inclusive. En muchos casos tienen las

soporte estriado en la base, que parece reprc- 
ploto'' en algunas especies falta por com­
ías ^opoi’tc. Esta opinion del desarrollo de las vibrácu- 
Poni"̂ * íligna do confianza, os interesante; porque su-
bub' ^ todas las especies provistas de avicularias se 
'íido ^^tinguido, ni la imaginación más viva liul)iera po-

vibráculas habían existido primero 
j.̂ PQ órgano que se parecía á la cabeza de un jjá-

una caja irregular ó caperuza. Es ii
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Órganos tan apartadamente diferentes, desarrollados de un 
origen común; y como el Iál)io movible de la célula sirve (ic 
protección al zooide, no hay dificultad en creer que todas las 
gradaciones por las cuales se convirtió primero en la mandi- 
Imla inferior do un avicularium, y luego en una cerda prolon­
gada, sirviesen igualmente de protección do modos difercnlos 
y en diferentes circunstancias.

En cl reino vegetal, M. Mivart alude solamente á dos caso?, 
á saber; la estructura de las ílores de los orquisos, y los ii'O- 
vimieníos délas plantas trepadoras. Con respecto á las prime­
ra , dice : «La explicación de su origen está juzgada como 
nada satisfactoria , insuficiente del todo para explicar los pri‘ 
meros principios infinitesimales do estructuras que no son de 
utilidad sino cuando están considerablemente desarrolladoí“.' 
Como ya he tratado extensamente este asunto en otra oIh-̂' 
aejuí solamente daré unos pocos detalles sobre una sola d® 
las más extraordinarias peculiaridades do las llores onp»' 
deas, á saber, sus pollinia. Un pollinium en todo su desar­
rollo, se compone de una masa do granos de pólen íij*̂ 
pié elástico ó caudícula, que á su vez va fija á una pequeña 
masa de materia extremadamente viscosa. Las pollinias son 
por este medio transportadas por los insectos de una flor al es 
tigma de la otra. En algunas orquídeas no tiene caudk'ula a 
masa do polen, y los granos están simplemente unidos entre. 
por hilos finos; pero como esto no sucede sólo con los on]U> 
.sos, no necesito tratar cl asunto ahora. Sin embargo, nien 
cionaré que en la base déla serie orquidácea, en 
diiun, podemos ver cómo se desarrollan probablemente al pr’U 
cipio los hilos. En otras orquídeas se adhieren los hilos a 
un extremo de las masas de pólen, y esto forma cl rastro 
mero ó naciente de una caudícula. (¿uc éste es cl on^u ‘ 
esta, áun cuando alcance extraordinaria extensión y esto nun 
desarrollada, nos lo prueban bastante los granos de pólen ahoj"̂  
lados, que podemos ver algunas veces introducidos dentro 
las partes centrales y sólidas.

Con respecto á la segunda peculiaridad principal, á saber­
la pequeña masa de materia viscosa unida al extremo de la caû  
dícula, puede especificarse una larga serie de gradaciones. 
una de ellas de utilidad notoria parala planta. En la 
parto de las flores que pertenecen á otros órdenes, secreta
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C8li;>ina una poca materia viscosa. Ahora bien : en ciertas or­
quídeas es secretada osla materia viscosa, pero en cantidades 
mucho más grandes, por uno solo do los tres estigmas; y este 
estigma, (juizá á consecuencia de la copiosa secreción, se hace 
estéril. Cuando un insecto visita una flor de esta clase quita, al 
restregar, alguna de la materia viscosa, y al misino tiempo 
tamliien se lleva con ella algunos granos de polen. Desde esta 
condición sencilla, que apenas se diferencia de la de una mul- 
titiid de flores comunes, hay innumerables gradaciones hasta 
la.s especies en que la masa de polen termina en una caudícula 
Buolta muy corla, y hasta otras en que la caudícula se uno fir­
memente á la materia viscosa y el mismo estigma estéril está 
muy modiíicado. En esto último caso tenemos un pollinium 
en su condición mejor desarrollada y más perfecta. El que por 

misino examine cuidadosamente las flores de las orquídeas 
no negará la existencia de esa serie de gradaciones desde una 
masa de granos de polen mcramciito agrupados por hilos, con 
el estigma que so diferencia muy poco del de una flor ordina- 

liasUi un pollinium altamente complejo admiraljlcinentc 
•‘flaptado para el trasporte por los insectos; ni negará tampoco 
que todas las gradaciones en las diversas especies están aclmi- 
'’uhlemcnle adaptadas con relación á la estructura general de 
■̂̂ daflor, para ser fecundada por medio de insectos diferentes. 

I'm éste y en casi todos los domas casos la investigación pudiera 
mvar.se liácia atrás más lejos todavía y preguntarse cómo el 

Estigma (le una flor ordinaria llegó á ser viscoso; pero como no 
’̂'‘liemos la historia completa de ningún grupo de sores, estnu 
mutil liaccr estas preguntas como tiesesperado el tratar de 
‘̂ oiilcstailas.
^  olvamos ahora á las plantas trepadoras. Pueden estas ser 

‘ >'"-didas en una larga serie, desdo aquellas que simplemente 
enroscan alrededor de un apoyo hasta las que yo he llamado 

^■̂ padoras de hoja y las que están provistas de zarcillos. En 
estas dos últimas clases ios tallos, aunque no siempre, lian per- 
' o el poder do enroscarse; pero conservan el poder de rovol- 

'ersc qiiQ zarcillos poseen de igual modo. Las gradaciones 
las enredaderas de hojas hasta las (¡iic tienen zarcillos 

*̂ shin asomlerosamentc unidas, y ciertas jilantas pueden indife- 
•■entcmentc ser colocadas en cuahiuicra de las dos clases. Pero 
 ̂ ascender la serie, desde las que sólo se enroscan hasta las
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trepadoras de hojas, una cualidad importante se encuentra, ú 
saber: la sensibilidad al tacto, por cuyo medio los pedúnculos 
de las hojas ó flores, ó de éstas modificadas y convertidas en 
zarcillos, son excitados á doblarse alrededoryá agarrar el ob­
jeto que las toca. El que quiera leer mi memoria solirc estas 
plantas, admitirá, creo yo, que todas las muchas gradaciones 
en función y en estructura entre las que se enroscan sencilla­
mente, y las que tienen zarcillos, son en todos los casos venta­
josas en alto grado á las especies. Por ejemplo; es claramente 
ventaja grande para una planta que se enrosca, llegar á ser una 
trepadora de hojas, y es probable que toda planta de esta clase 
que poseyera hojas con largos pedúnculos se hubiera desarro­
llado en una trepadora do hojas, si los pedúnculos hubieran 
percibido en un grado pequeño la necesaria sensibilidad al 
tacto.

Como enroscarse es el modo más sencillo de subir sobre un 
punto de apoyo y forma la baso de nuestra serio, se ocurre na­
turalmente la pregunta de cómo adquirieron las plantas este po­
der en un grado incipiente, que había de ser después mejorado 
y acrecentado por medio de la selección natural. El poder do 
enroscarse depende; primero, de que los tallos cuando son UcP' 
nos sean en extremo flexibles (pero este es un carácter común 
á muchas plantas que no son trepadoras); y segundo, en que 
están continuamente doblándose en todas direcciones en el 
mismo órden, y sucesivamente unos después de otros. 1’op 
esto movimiento so inclinan á todos lados y se mueven en 
redondo. Tan pronto como la parle inferior de un tallo choca 
contra un objeto cualquiera y so detiene, la parle superior 
sigue doblándose y revolviéndose, y así necesariamente se en­
rosca alrededor y hacia arriba del soporte. El movimiento ® 
revolverse cesa después del temprano crecimiento de cada 
tago. Como en muchas familias de plantas extensamente sepa­
radas hay especies solas ygéncros solos que poseen el poder de 
revolverse, y que por esto se lian hecho enredaderas, deben de 
haberlo adquirido independientemente y no pueden haber o 
heredado de un progenitor común. Me indujo esto á predecir 
que una ligera tendencia á un movimiento de esta clase es­
taría léjos de ser cosa rara en las plantas que no trepan,, 
que esta tendencia había dado la base para que la selección nn 
tural trabajara y mejorara. Cuando hice esta predicción, so
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mente conocía un caso imperfecto, que erael de los pedúnculos 
nuevos do la flor do una Maurandia, que se revolvían ligera ó 
irrcgulanncnte como los tallos do las plantas enredaderas, 
pero sin hacer uso alguno de este hábito. Poco después, des­
cubrió Fritz Müllerque los tallos tiernos de un Alismuy de un 
Linum, plantas que no trepan y que están muy separadas en 
el sistema natural, so revolvían clara, aunque irregularmcnte, 
y dice que tiene razones para sospechar que esto ocurre con 
«algunas plantas más. Parece ser que estos ligeros movimien­
tos no son de utilidad para las plantas en cuestión, y desde 
luego, que no son del menor uso en el sentido de trepar, que es 
el punto que ahora nos importa. A pesar de todo, podemos ver 
que si los tallos de estas plantas hubiesen sido floxililcs, y si 
en las condiciones á que están expuestas Ies hubiese aprove­
chado el subir á una altura, el hábito de revolverse ligera é 
Irregularmcnte, pudiera haberse aumentado y utilizado por 
uiedio de la selección natural hasta que hubieran llegado á 
convertirse en especies enredaderas l)ien desarrolladas.

Con respecto á la sensibilidad de los pedúnculos de las ho- 
jas y flores y de los zarcillos, son aplicables casi las mis- 

observaciones que en el caso de los movimientos rcvol- 
ventes do las plantas enredadoras. Como un vasto número 
de especies que pertenecen á grupos muy distintos esta dotado 
®on este genero de sensibilidad, debo encontrárselo en una con­
dición naciente en muchas plantas que no se han hecho trepa­
doras. Así sucedo: observó cjuc los pedúnculos tiernos de la di- 
®ha il/aurauíha se encorvaban un poco hacia el lado on que se 
Ics tocaba. Morren encontró on diversas GspeciosdoOxaíis, que 

hojas y sus tallos se movían, especialmente después de es- 
expuestos á un sol abrasador, cuando se les tocaba dulce­

mente y repetidas veces, ó cuando se sacudía la planta. Ropetí 
®stas observaciones en algunas otras especies de oxulis con el 
mismo resultado; en algunas de ollas el movimiento era claro, 
pero fue mejor visto en las hojas nuevas; en otras era extrema­
damente ligero. Es un liccho más importante, que según la au- 
^rizada opinión do Ilofmeistcr, los brotes y las hojas nuevas 
de todas las plantas se mueven después de sor éstas sacudidas; 
ya sabemos que en las plantas trepadoras los pedúnculos y 
zarcillos son sensibles solamente en los primeros períodos de 

miento.

O f i



Apenas es posible que todos estos movimientos ligeros, de­
bidos á un toque ó sacudimiento en los órganos jóvenes y el 
estado do crecimiento de las.plantas, puedan tener para 
importancia alguna funcional. Pero po.seen las plantas, obe­
deciendo á varios estímulos, poderes de movimiento, (¡ue 
son para ellas de manifiesta importancia; por ejemplo; liácia 
la luz, y más raramente desde la luz, en contra de la tracción 
de la gravedad, y más raramente en el sentido de ésta. Cumulo 
se excitan por el galvanismoóporlaab.sorcion deestricnina los 
nervios y músculos de un animal, los movimientos que .son In 
consecuencia pueden llamarse resultado incidental, porijuclos 
nervios y los músculos no se han hecho especialmente sensi­
bles á estos estímulos. Lo mismo parece suceder con la.s pluii- 
ías; que son excitadas do una manera incidental tocándolas ó 
sacudiéndolas, porc|uo tienen el poder de movimiento en obe­
diencia á ciertos estímulos. Por esto no hay grandes dificulta­
des para admitir que, en el caso de las trepadoras de hojas y de 
las que tienen zarcillos, so ha aprovechado osla tendencia, «luo 
después se ha aumentado por medio de la selección natural. 
Es probable, sin emliargo, por razones que ya he dado en lu 
memoria aludida, que esto habrá ocurrido solamente en aque­
llas plantas que hubieran ya adquirido el poder de revolverse, 
y que de esto modo so Iiubieran hecho enredaderas.

lie tratado ya do explicar cómo so hacen las plantas enreda­
deras, á saber, por el aumento de una tendencia á movimien­
tos ligeros c irregulares revolventes, que al principio no fue­
ron do utilidad para ollas: este movimiento, lo mismo (pie el 
debido á un toque ó sacudimiento, son el resultado incidcutal 
del poder de moverse adquirido con otros propósitos ventajo­
sos. No pretenderé decidir si la selección natural lia sido ayu­
dada por los efectos heredados del uso durante el desarrollo 
gradual de las plantas trepadoras, pero sabemos (luc ciertos 
movimientos periódicos, tales como el que se ha designadocon 
el nombre do sueño do las plantas, están gobernados jior d 
hábito.

Bastante consideración he prestado, acaso más que la sufi 
cicntc, á los casos escogidos por un naturalista Juihil par-’ 
probar que la selección natural os incompetente para e.vphcar 
los estados incipientes de las estructuras útiles, yc.spcro 
demostrado que en este punto no hay una gran dificultad, h»®
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buDna oportunidad se me ha presentado así para oxteiidermo 
un poco acerca do las gradaciones de estructura frecuente­
mente asociadas con un cambio de funciones; asunto impor­
tante no tratado con suficiente extensión en las ediciones an­
teriores de estaol)ra. Ahora recapitulare Ijrevcmcnto los casos 
que preceden.

En la girafa la continuada conservación de los individuos do 
algim runiiador extinguido que alcanzara á lo alto, (jue tu- 
' lera el cuello más largo, las piernas más altas , etc., y quo 
pudiera parecer un poco más alto (jue el término medio; y la 
destrucción continuada de a(|uclIos que no pudieran comer tan 
3lto, iui])iera bastado para la producción déoste notal)le cua­
drúpedo; pero el uso prolongado de todas las partes junto con 
I-'i liorencia, habrán ayudado de una manera importante á su 
uoordenacion. En los muchos insectos que imitan á varios ob­
jetos no es improljablc la creencia de que fuera en cada caso 
í̂ umlaincnlo para el trabajo do la selección natural un parecido 
uccidcnlal á algún oljjcto común, perfeccionado después por la 
conservación ocasional do ligeras variaciones quo hicieran el 
Parecido en todo más perfecto; y esto liabrá seguido por lodo 

tiempo que el insecto continuara variando, y (|ue un pare­
cido cada vez más perfecto le sirviera para escapar do cnemi- 
gos (le buena vista. En ciertas especies de ballenas hay una 
tendencia á la formación de puntitos córneos irregulares sobre 

pnladar, y parece estar completamente dentro del campo do 
'"i selección natural preservar todas las variaciones favorables 
l̂ í̂ ta (|ue los puntos fuesen convertidos primero en botones ó 
“ entes laminados como los del pico de un ganso, luego en lá- 

cortas como las de los patos domésticos, después en 
‘̂ifinillas tan perfectas como las del pato do espátula, y íinal- 

■Ĵ cnte, en las gigantescas ballenas quo se encuentran en la boca 
j ® cetáceo do Groenlandia. En la familia de los patos sirven 

I.iininilliis pi'imero como dientes, luego, en parte, como 
ontos y en parte como aparato filtrador, y, por último, casi 

Exclusivamente para el segundo propósito.
d hábito ó el uso poco ó nada pueden haber hecho, en cuanto 

jwzgar, para el desarrollo de estructuras, tales como 
'iiiiinillas do cuerno ó ballenas do que venimos tratando. 

^E^otra parto, la variación de sitio del ojo inferiorde un pes- 
^ o chalo á la parte superior do la cabeza y la formación de
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un rabo prehensil, pueden atribuirse casi por completo al 
continuado uso combinado con la herencia. Con respecto á bs 
tetas de los animales superiores, la conjetura más probiiblees 
que primitivamente las glándulas cuüíneas de toda la super­
ficie de un saco marsupial secretaban un riúLdo nutritivo y 
que estas glándulas fueron mejoradas en sus funciones por 
medio de la selección natural y concentradas en un espacio 
limitado, en cuyo caso hubieran formado una teta. No es ma­
yor la dificultad en comprender cómo las ramificadas espinas 
de algún antiguo cquinodermo á quien servían como de defen­
sa, se desarrollaron por medio de la selección natural hast:i pc- 
diccllariae tridáctilas, que para entender el desarrollo de las 
pinzas do los crustáceos por medio de modificaciones ligeras 
utilizables en los segmentos último y penúltimo de un miem­
bro que al principio sólo so usalia para la locomoción. Kn la® 
avicularias y vibráculas do los polizoas tenemos órganos muy 
diferentes en apariencia, desarrollados del mismo origen; ) 
en las vibráculas podemos entender cómo habrán sido de uti- 
1 idad las gradaciones sucesivas.

En los pollinia de las onfuideas, los hilos que en un princi­
pio sirvieron para unir los granos de pólon, pueden ser traza­
dos hasta que llegan á ser caudículas; 6 igualmente pueden se­
guirse los pasos por los cuales la materia viscosa, tal como la 
secretan los estigmas do las flores ordinarias, y sirviendo toda­
vía al mismo propósito, aunque no enteramente, llegaron » 
unirse á los extremos libres de las caudículas; siendo todas 
estas gradaciones en beneficio manifiesto de las plantas en 
cuestión.

Se ha preguntado frecuentemente; si la selección naíu • 
es tan potente, ¿por que ciertas especies no han adquirido esta 
ó la otra estructura, que al parecer los hubiera sido ventajo^- 
Pero no es razonal)le esperar una contestación precisa a 
preguntas, considerando nuestra ignorancia sobre la historia 
pasada de cada especie y sobre las condiciones que en la ac 
tualidad determinan su distribución y número. En la majô  
parto do los casos solamente pueden darse razones generales* 
pero en algunos pocos las hay especiales. Así, pues, paraadai>- 
tar una especie á nuevos hábitos de vida, son casi indispensa 
bles muchas modificaciones coordinadas, y puedo haber nuce- 
dido á menudo que las partes necesarias no hayan variado en
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el buen sentido ó hasta el grado justo. Muchas especies deben 
de haber estado impedidas de aumentar el número por agentes 
destructores, que ninguna relación tenían con ciertas estruc­
turas que imaginamos que hubieran sido ad(j[LÜridas por me­
dio de la selección natural, por parecemos ventajosas para las 
especies. En esto caso, como la lucha por la existencia no de­
pendía de esas estructuras, no pudieron ser adquiridas por 
medio de la selección natural: en muchos casos son necesarias 
condiciones complejas y de larga duración, y muchas veces 
do una naturaleza peculiar, para el desarrollo de una estruc­
tura; y pueden rara vez haber ocurrido las condiciones reque­
ridas. La creencia de que una estructura dada, que creemos 
muchas voces equivocadamente que hubiera sido ventajosa 
para una especie, debería en todas las circunstancias ser ad- 
‘luirida por medio de la selección natural, es contraria, á lo 
fiuc podemos comprender, á la manera de obrar do esta. 
M. Mivart no niega que la selección natural ha realizado algo; 
pero la considera «como demostrativamente insuficiente» para 
resolver los fenómenos que yo atribuyo á su intervención. Sus 
principales argumentos han sido ya consideriidos, y los domas 
ío serán más adelante. A mí me parece que no tienen mucho 
<lo demostración, y quo tienen poco peso en comparación con 
ios que ijjjy favor del poder do la selección natural adqui­
rida por las otras causas frocucnleinonte espociíicadas. Me 
veo obligado á añadir, que algunos de los hechos y argumen­
tos que aquí he usado, han sido ya expresados ánlcs con el 
mismo objeto en un excelente artículo rccicnlcmcnto publi- 
^do en la Médico-Chirurgical Review.

Hoy por hoy, casi lodos los naturalistas admiten la evolu­
tion bajo una ú otra forma. M. Mivart cree que las especies 
j^mbian en virtud do «una fuerza ó Icmlcncia interna,» sobre 
^  tualcs no se pretende síibcr nada. Que las especies tienen 

capacidad de cambiar, lo admitirán todos los evolucionis­
tas: poro no os necesario, á mi modo de ver, invocar ninguna 
^Grza interna que no sea la tendencia á la varial)ilidad ordi­
naria; la cual, con la ayuda do la selección por el honiljrc, ha 
ado nacimiento á tantas razas domésticas l)ion adaptadas, y 
 ̂tual, con la ayuda de la selección natural, originaria igual- 

â cnte por pasos graduales razas ó especies naturales. El re­
saltado final habrá sido, como ya se ha explicado, general-
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monte un adelanto en la organización, aunqueen algunos po­
cos casos un retroceso.

M. Mivartsc inclina ademas á creer, y algunos naturalistas 
están con el de acuerdo, (jue las especies nuevas se maniücs- 
tan do repente, «porinodificaciones que aparecen desde luego.» 
Por ejemplo: supone que las diferencias entre el extinguido 
hipparion de tros dedos y el caballo, surgieron rcpontinainen- 
te. juzga difícil do creer ({ue el ala de un pájaro se haya desarro­
llado de otra manera que por una modilicacíon relativamente 
Jji'usca, de naturaleza marcada ó importante; y, al parecer, 
querria extender la misma opinion á las alas do los murcié­
lagos pterodáctilos. Esta conclusión , (]ue indica grandes la­
gunas ó soluciones de continuidad en la serie, paréeenic im­
probable en el más alto grado.

Todo el que croa en la evolución lenta y gradual admitirá 
desde luego que puede haber habido cambios especííico.s tan 
liruscos y tan considerables como una simple variación cu*d-
quiera de las que encontramos en el estado silvestre ó hasta en
el doméstico. Poro como las especies son más variables cuando 
están domesticadas ó cultivadas que en sus condiciones natu­
rales, no es probable (jue variaciones tan grandes y repentinas 
hayan ocurrido con frecuencia en el estado natural como sc 
sal)o que de vez en cuando surgen en el estado doméstico, ho 
estas últimas variaciones algunas pueden ser atribuida.? al salW 
atrás; y los caracteres (jue de este modo reaparecen probaldc- 
mente fueron en muchos casos adquiridos al principio de una 
manera gradual. Todavía mayor número de ellas son moiis- 
íruosidados, como los hombres con seis dedos, los lionibro® 
puerco-espines, los carneros ancón y el ganado niata. clc-. . 
como son enteramente diferentes en carácter de las especies 
naturales, muy poca luz arrojan en nuestro asunto. Bxclu}cn< 
semejantes casos de variaciones liruscas, los pocos que quet í» 
constituirían cuando más si se Jos hallara en un estado na­
tural especies dudosas íntimamente relacionadas con los i 
pos de sus antecesores.

Mis razones para dudar de (|uc las especies naturales 
caml)iado tan bruscamente como lo han hecho ocasionahnci  ̂
las razas domésticas, y para no creer en absoluto que 
cambiado de la manera maravillosa indicada por M- 
son las (]ue siguen. Según nuestra experiencia ocurren



cienes bruscas y fuertomente marcadas en nuestras produccio­
nes (loinéslicas solamente cii casos aislados y con grandes in­
tervalos de tiempo. Si oeuiTicscn lo mismo en el estado natural 
estarían expuestas á perderse, como ya se explicó anteriormen­
te. por causas accidentales de <le.struccion y por los consiguien­
tes cruzamientos; so sabe (|uo así sucede en la domesticidad 
cuando las variaciones l)ruscasdc esta clase no son especialmen­
te preservadas y separadas por el cuidado del hombre. Por esta 
razón, para que apareciera una especie nueva repentinamente 
a la manera (|uc M. Mivart supone, os casi necesario creer, en 
contra de toda analogía, ((uc algunos individuos maravillosa- 
lucnlc cambiados aparecieran simultáneamente .dentro de la 
misma localidad. Esta dilicultad está evitada, como en el caso 
do la selección inconsciente por el hombre, con la teoría de la 
evolución gradual, en virtud de la preservación de un gran nú­
mero de individuos que varíen más ó menos en una dirección 
favorable cuabjuicra y de la destrucción de un gran número 

varíe en sentido opuesto.
Apenas hay lugar á la duda so))rc (juc muchas especies han 

®i'lo desarrolladas de una manera extremadamente gradual, 
f'-as especies, y hasta los géneros de muchas grandes familias 
naturales, están tan inmediatamente enlazados, (|uo es difícil 
distinguid no pocos do ellos. En cada continente al proceder 

Xorlc al Sur de las tierras ))ajas á las altas, ote., nos cn- 
^nlranios con una caterva de especies íntimamente rclaciona- 
«Sü representativas; y lo mismo nos sucede en ciertos conti­

nentes separados que tenemos razones para creer que cstuvio- 
unidos on otro tiempo. Pero al hacer estas observaciones 

> 'as demas que vienen, me veo obligado á aludir á puntos 
nuc todavía han de discutirse más adelante. Véase las muchas 
jsl,is (juc rodean un continente, y véase cuántos do sus liabi- 
ânies pueden merecer solamente el rango de especies dudosas. 
0̂ mismo acontece si miramos á los tiempos pasados y com- 

Par.iinos las especies que acaban do desaparecer con las (¡uc 
‘avia viven en las mismas regiones, ó si comparamos las 

®'*pecicsfó.siles enterradas en la.s subcapas de la misma forma- 
geológica. Es en verdad manifiesto que multitud do espe- 
están relacionadas do la manera más íntima con otras cs- 

cie.s que todavía existen ó (juc han oxistido recientemente; y 
' ‘‘‘a ap;juas sostenerse que tales especies lian sido desarro-
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liadas de una manera lirusca ó repentina. Es preciso no olvi­
dar tampoco cuando miramos las partes especiales de especies 
inmediatas, en vez do especies distintas, que pueden trazarse 
gradaciones numerosas y asoml)rosamente delicadas que co­
nectan estructuras extraordinariamente diferentes.

lU'.ichos grandes grupos do hechos son comprensibles sola­
mente por el principio de que kis especies se han dosarrolJatlo 
por paso.s muy pequeños. Por ejemplo, el hecho de que las es­
pecies incluidas en los géneros más grandes estén más íiiUnia- 
mento relacionadas entre sí y presenten mayor número de va­
riedades que las especies en los géneros más pequeños. La.s 
primeras están taml)ien agrupadas en pequeños pelotones 
como las variedades alrededor do las especies; y presentan 
otras analogías con las variedades como so demostró en nues­
tro cajiítulo segundo. Con este mismo principio podemos en­
tender cómo los caracteres específicos son más variables que los 
caracteres genéricos, y cómo las partes que se desarrollan en 
un grado extraordinario ó do una manera extraordinaria son 
más variables que las demas partes de la misma especie. Mu­
chos hechos análogos podrían citarse que todos halilaii en el 
mismo sentido.

Aunque casi ciertamente so han producido muchísimas espe­
cies por pasos que no son mayores que los que separan dclic;idas 
variedades, puede sostenerse que algunas han sido desarrolla­
das do una manera diferente y lirusca. Xo debo hacerse, ai'’ 
cniliargo, esta concesión sin que se den para ello fuertes prue­
bas. Las analogías vagas, y en algunos conceptos falsas, como 
ha demostrado que lo son Mr. Chauncey Wright, que han sido 
presentadas en favor de estaopinion, tales como la cristalización 
repentina de sustancias inorgánicas, ó la caida do un esferóid® 
do facetas, do una faceta á otra, apenas merecen considera 
cion. Una clase de hechos, sin embargo, á salier, la repentina 
aparición do nuevas y distintas formas de vida en nuestras 
formaciones geológicas, apoya á primera vista la creencia en 
el desarrollo repentino; poro el valor do esta prueba depende 
enteramente de la perfección del registro geológico relativo* 
períodos remotos en la historia del mundo. Si esto registro®* 
tan fragmentario como muchos geólogos afirman con mucb* 
fuerza, nada hay de extraño en que aparezcan nuevas forma® 
súl)ilamente desarrolladas.
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A menos que admUamos transformaciones tan prodigiosa« 
como las que defiende i\t. Mivart, tales como el repentino des­
arrollo de las alas de pájaros ó murciélagos ó lasúbita conver­
sión de un hipparion en un caballo, apenas la creencia en las 
modilicacioncs bruscas da luz alguna para la falta de eslabones 
de enlace en nuestras formaciones geológicas; pero la embrio­
logía presenta una protesta fuerte contra las creencias en cam­
bios lintscos. Notorio es que las alas de los pájaros y murciéla­
gos, y las piernas de los caballos y otros cuadrúpedos son in- 
distinguil)les en un período embrionario temprano, y que se 
van diferenciando por pasos insensiblemente delicados. Pueden 
explicarse los parecidos cmlndológicos de todas clases, como 
lo veremos más adelante, porque hayan variado después de la 
primera juventud los progenitores do nuestras especies exis­
tentes, y hayan transmitido sus caracteres nuevamente ad(¡ui- 
ridos á su descendencia en una edad correspondiente. El em­
brión queda así casi sin afectar, y sirve como un registro do la 
pasada condición de las especies; por esto sucede que las espe­
cies existentes durante los primeros períodos de su desarrollo, 
se parezcan tan á menudo á formas antiguas y extinguidas que 
pertenecen á la misma clase. Con esta opinion sobre el sig- 
iiificadodc los parecidos embriológicos y verdaderamente por 
'̂ iin opinion cunhiuicra, es increíble que un animal haya su- 
l"rido transformaciones tan instantáneas y bruscas como las 
Arriba indicadas, y que no tengan, sin embargo, ni una huella 
en su condición embriònica de ninguna modificación reponti- 
nn, siendo todos los detalles de su estructura desarrollados por 
pnsos inscnsiblomcnto delicados. 7’odo el que crea que por mc- 
îo de una fuerza ó tendencia interna, una forma antigua se 

ii’ansformó repentinamente en una que tuviera alas, por ejem­
plo, so verá casi obligado á suponer en contra do toda analogía 
fiue Variaron simultáneamente muchos imlivíduos. No puedo 
negarse que cambios de estructuras tan bruscos y grandes son 

un lodo diferentes de a(|iicllos (¡uc la mayor parte de las cs- 
pecic.s han atravesado al parecer. So verá obl ¡gado también ade- 
’[n-'is á creer que muchas estructuras hormosamentó adaptadas 
n todas las demas partes de la misma criatura, y á las condi- 
C'oncs que las rodean lian sido rcpenlinamonto producidas; y 
no será posible tpio encuentro ni la sombra de una explicación 
Pnra tan complejas y maravillosas coadaptaciones. So verá



forzado á admitir que estas grandes y repentinas íransformri- 
ciones no han dejado en el embrión rasgo de su a c c ió n ;  admi­
tir todo esto os á mi modo de ver dejar los reinos de la ciencia 
para entrar en los del milagro.
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CAPÍTULO VIH.

IXSTINTO.

Los i
 ̂ nstinlossDn comparables con los hábitos, pero diferentes en su origen._

dom'é\°* y pulgones.—Instintos variables.—Instintos
s icos, su origen.—Instinto.s naturales del cuco, molothrus, avcstruzy abe- 

tinto* hacen esclavos.—La abeja de colmena, sús ins-
9 e acer celdas.—Los cambios do instintos y estructuras no son simul- 

inar*f —L)i(icultades de la teoría déla selección natural délo;
in os— Insectos neutros 6 estériles.—Resumen.

prob̂ l son tan maravillosos que su de.sarroilo será
licrr^ oí lector dificultad que basto á echar por
Ver*̂  ̂ teoría. Diré por adelantado que nada tengo que
^  Con el origen do los poderos mentales, lo mismo que nada 
las d*̂ los do la vida. Unicamente nos conciernen
In« de instinto y de las demas facultades mcnta-

^on do la misma clase.
d e * m ^ una definición del instinto. Seria fácil 

se comprenden comunmente por este término 
mentales distintas; pero todo el mundo en- 

significa decir que el instinto induce al cuco á 
poner sus huevos en los nidos do otros pájaros. 

Pjg para la cual nosotros mismos necesitamos expe-
mu es cumplida por un animal, mucho más si es

tener experiencia, y cuando la llevan á cabo 
os individuos de la misma manera sin que sepan el ob-

i8
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joto con que lo hacen, se dice usualmentc que es inslinlivii, 
pero yo podría demostrar ([ue ninguno do estos caracteres es 
universal. Una pequeña dosis do juicio ó de razón, como in 
llama Pierre Ilubcr, entra con frecuencia en juego áuii culos 
animales que más bajos están en la escala de la naturaleza.

Federico Cuvicr, y algunos de los metafísicos unís viejos, 
han comparado al instinto con el hábito. Juzgo yo quo 
comparación da una nocion exacta dcl estado de ánimo bajoel 
cual se lleva á cabo una acción instintiva, pero no prcciwi 
mente do su origen. ¡ Cuán inconscientemente se hacen lial)i' 
tualmento muchas cosas que están á la verdad en ])astanies 
casos en oposición directa con nuestra voluntad consciente. 
Pero estas pueden sor modificadas por la voluntad ó por la ra­
zón. Los hábitos fácilmente se asocian con otros hábitos en 
ciertos períodos de tiempo y estados del cuerpo. I na vczja 
adquiridos, permanecen á menudo constantes toda la 'iJ^- 
Podrían indicarse algunos puntos más de parecido entre los 
instintos y los hábitos. Corneal repetir una canción muy sabi­
da, sucede con los instintos, que sigue una acción á la otra por 
unacspecic de ritmo; si se interrumpe á una persona en un canto 
ó en algo que estuviera repitiendo por rutina, se le olfiigo ge 
neralmente á volver atrás para recobrar el hilo habitual o 
pensamiento. Lo mismo ha observado Pierre IIul)cr en una 
oruga que construye una hamaca muy complicada; por((UC • 
tomaba una oruga que hubiese completado su hamaca hasta 
el sexto período de construcción, por ejemplo, y la ponía ca 
una hamaca que estuviera solamente en el tercer período ® 
construcción, la oruga volvía á hacer sencillamente los perio­
dos cuarto, quinto y sexto. Pero si se sacaba la oruga de una 
liamaca en el tercer periodo, y se la ponía en una que ya estu 
viera concluida hasta el sexto, quiere decir, encontrándose , 
la mayor parte del trabajo hecho, lejos de sacar de esto ningún 
beneficio, se apuraJja mucho, y para completar su hamaca, p« 
recia obligada á partir desde el tercer período donde antes 
bia dejado el trabajo, y de este modo trataba de compleh*̂  
ya concluido-

Si suponemos que una acción habitual se haga hereditaria. 
y esto puede demostrarse que sucede algunas veces, entóneê  
el parecido entre lo que en su origen fue un hábito y un 
Unto, se hace tan fuerte, que no es posible distinguirlos-



Mozart, en lugai' do tocar ol piano cuando tenia tres años de 
edad con práctica maravillosa, por Io corta, huloiora tocado un 
aire sin práctica ninguna, podria haberse dicho verdadera- 
raciito que Io liabia hecho por instinto. Poro scria un error se­
rio suponer quo so ha ad(|uirido por hábito el mayor número 
de los instintos en una generación, y que después so han tras­
mitido por herencia á las posteriores. Puede demostrarse cla­
ramente que los instintos más maravillosos entro los que co­
nocemos, á saber; los do la abeja de colmena y los de muchas 
lormigas, no es posililo que hayan sido adquiridos por el 
nabito.

Se admitirá universalmente que para el bienestar de cada 
especie en sus condiciones actuales de vida, son los instintos 

n iniporlantcs como las estructuras corpóreas. En condicio­
nes cambiadas de vida es á lo menos posil)lc que sean ven- 

J sas a una especio ligeras modificaciones de instintos, y si 
PU( lora demostrarse (¡uc los instintos variaban, por poco que 
nera, no puedo ver entonces dificultad en que la selección na- 

conservara y acumulara las variaciones de instintos en 
Quier medida {|ue fuera ventajosa. Asi creo yo que se han 

originado todos ios instintos más complejos y asombrosos.
mismo que las modificaciones en la estructura corpórea, 

nacen y se aumentan por el uso ó ol hábito y se disminuyen 
por el desuso, no dudo yo cpic liaya sucedido con 

'nslintos; pero creo que los efectos dcl liábito son de una 
Portancia secundaria respecto á los efectos do la selección 

natural de lo que pueden llamarse variaciones espontáneas de 
•nsíintos, esto os, variaciones producidas por las mismas dc.s- 
^nociclas causas (¡no producen las pequeñas desviaciones de 
n^structura corpórea.
* es posil)le producir un instinto complejo por medio de la 

ion natural, de otro modo que por la lenta y gradual acu- 
variaciones numerosas y ligeras, pero ventajosas; 

mes rollìo en el caso de las estructuras corpóreas tcnc- 
encontrar en la naturaleza, no los grados reales do 

pi . ***^°^por los cuale.s se ha adquirido cada in.stinto com- 
tece éstos podrían encontrarse solamente en los an-
estos*̂*̂*̂** *̂’’eoto8 de cada especie), sino algunas pruclias de 

de transición en las líneas colaterales do dcsccn- 
cuando ménos, debemos poder demostrar (juc son
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posil)Ies grados de alguna clase; y esto ciertamente pódeme 
liacerlo: me ha sorprendido encontrar (contando con que sola­
mente han sido muy poco observados los instintos de los ani­
males fuera do Europa y de la America dcl Norte, y que nada 
se sa])o de instintos entre las especies extinguidasl cuantas 
graduaciones que conduzcan ú los instintos más complejos |)uc- 
den desculirirsc. Cambios de instintos pueden ser muchas veces 
facilitados en el caso en (¡ue la misma especie tonga diferentes 
instintos en diferentes períodos do la vida,ó en diferentes es­
taciones del año, o cuando esté colocada en diferentes circuns­
tancias; en cuyo caso puedo la selección natural conservar, 
yací uno, ya el otro instinto. Y puede demostrarse que ocur­
ren en la naturaleza semejantes ejemplos de diversidad de 
instinto en la misma especie.

Ademas, como en el caso de la estructura corpórea. ) en 
conformidad con mi teoría, el instinto de cada especie es bueno 
para la misma; pero no ha sido nunca producido, en cuanto 
nosotros podemos pensar, en l)onc!icio exclusivo de otras es­
pecies. Uno do los casos más fuertes (]uc yo conozco de un 
animal que en la apariencia llevo á cal)o un acto por el solo 
bien de otro, es cl de los pulgones, (]uo voluntariamente ceden 
á las hormigas sii dulce cscrecion, como antes que nadie o 
observó Iluber; que lo hacen voluntariamente, lo demuestran 
los hcclios siguientes. Yo quitó todas las hormigas que había
en un grupo do diez ó doce pulgones en una planta de acedera
y las impedí volver en algunas horas. Pasado este inter^a 
estaba seguro de que los pulgones necesiíarian escrctar: los 
observé por algún tiempo con una lente, y ni uno solo lo 
bia Iiccho: entonces Ies hice cosquillas y los di golpccitos con 
un cabello, imitando todo lo que me fue posible lo que hacen 
las hormigas con sus antenas; pero ni uno cscrctó. Despu*̂® 
dejó (|uc una hormiga se acercara á ellos, y en el acto parecía- 
por sus maneras ansiosas do correr do un lado para otro, q”  ̂
sal)ia bien que rico rebaño había descubierto; entónces cm 
pozó á jugar con sus antenas sobre el abdomen de uno de o 
insectos, y luego de otro, y do otro, etc., y cada uno, al sen 
las antenas, levantalea inmediatamente su abdomen y 
taba una límpida gota do dulce jugo, que era ansiosamc 
devorado por la hormiga. Aun los pulgones más 
conducían de la misma manera, demostrando que la acción
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instintiva, y no el rosuUado do la experiencia. Cierto es, se­
gún las ol)servacioncs de Haber, ((uo los pulgones no mani- 
íicstan (|ue las hormigas los disgusten; si las últimas no se pre­
sentan, so ven aquellos al fin obligados á evacuar su cscrccion. 
1‘ero como ésta es en c.xlreino viscosa, no hay duda de ([uc es 
ventajoso para los pulgones desasirse de ella; y por tanto, es 
probable que no la cscroton exclusivamente en beneficio do las 
hormigas. Aunque no hay pruebas do que ningún animal rea­
lice un acto en bien c.xclusivo de otra especio, cada uno trata, 
sin embargo, do aprovecharse de los instintos de los otros, 
«>nio se aprovecha de la estructura del cuerpo que es más dc- 
hil en otras especies. Así también, no pueden considerarse 
c;crtos instintos como absolutamente perfectos; pero como no 
son indispensables detalles solare ésto y sobre otros puntos sc- 
íoojantcs, prescindiremos aejuí do ellos.

Como para la acción do la selección natural son indispen- 
^blcs algún grado do variación en los instintos en un estado 
natural y la herencia de semejantes variaciones, debían darse 
iodos los ejemplos posiiiles; poro la falta do espacio me lo im­
pide. Unicamente puedo afirmar que los instintos varían cier­
tamente; asi, por ejemplo, el instinto de emigrar varía en 
cuanto á su extensión y dirección, y se llega á perder totalmen­
te- Lo mismo sucede con los nidos de los pájaro.s, que varían 
en parte, según las situaciones escogidas, y según la natura­
leza y temperatura del país habitado, y frecuentemente por 
causas que nos son completamente desconocidas. Audul)on ha 
presentado algunos casos notables do diferencias en los nidos 
^e la misma especie en el Norte y Sur de los E.stadps-Unidos. 
ê ha preguntado por que, si los instintos son variables, no se 
e ha concedido á la abeja la facultad do usar de algún otro 
niaterial cuando faltara la cera: poro ¿(lué otro material na- 
tnral podrían usar las abejas? Yo las he visto trabajar con 
^racndurecida con bermellón, ó ablandada con grasa, .\ndrcw 
'riight ol)scrvü que sus abejas, cu lugar do recoger laliorio- 
simcnlc propóleos, usaban una masa de cera y trcmcntinai 
con la cual hal)ia él culiicrto los árboles descortezados. Ultimá- 
l^ontc se ha demostrado (|ue las abejas, en lugar de buscar el 

cu, usan coi:i mucho gusto de una sustancia muy diferente, 
fiue es la harina do avena. El temor á un enemigo particular 
c*» cierUmientc cualidad instintiva, como puede verse en los pá­
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jaros que aún no han salido del nido; pero lo fortifica la expe­
riencia y el ver en otros animales el temor al mismo enemigo. 
El miedo al hombre lo adquieren los animales poco ¿poco 
cuando habitan islas desiertas, como ya en otra parte he de­
mostrado; y do esto tenemos un ejemplo aún en Inglaterra, 
donde son mucho más huraños todos nuestros pájaros grandes 
que los chicos, por haber sido aquellos más perseguidos jior el 
hombre; podemos airiliuir con seguridad la mayor ferocidad 
de nuestros pájaros grandes á esta causa, porque en las islas 
deshabitadas los pájaros grandes no son más miedosos que los 
pequeños, y la marica, tan recelosa en Inglaterra, es mansa en 
Noruega, como lo es el cuervo de capucha en Egipto.

Podria demostrarse con muchos hechos que las c u a l id a d e s  

mentales de los animales de la misma clase nacidos en un es­
tado natural varian mucho. También podrian aducirse dife­
rentes casos de hábitos extraños y accidentales en animales
salvajes, cuyos hábitos, de ser ventajosos para la especie, podrían
haber dado lugar á nuevos instintos por medio de la selección 
natural. Pero yo bien sé que estas afirmaciones generales sin 
los detalles de los hechos producirá sólo un débil efecto en el 
ánimo del lector. Yo puedo solamente repetir mi afirmación 
de que no hablo sin Jiuenas pruebas.

C am bios heredados de h á b ito s  ó de in s tin to s  en los animales 
dom ésticos.

Se aumentará la creencia en la posibilidad y aun en la 
baliilidad do la herencia de las variaciones di.stinlas en unc.s- 
tado natural, considerando Ijrevemente unos pocos casos en 
la domesticidad. Así podremos ver la parte que el hábito y I® 
selección de las variaciones llamadas espontáneas han tenido 
en modificarlas cualidades mentales de nue.slros animales do­
mésticos. Notorio es cuanto varian en sus cualidades mentales 
muchos animales domésticos. En los gatos, por ejemplo, uñóse 
dedica naturalmente á coger ratas y otro ratones, y estas ten­
dencias se sabe que se heredan. Uno habia, según Mr. St. -lolm. 
que siempre traia caza de pluma, otro liebres ó conejos y otro 
cazaba en terreno pantanoso y casi todas las noches atrapaba 
chochas ó agachadizas. Un número do ejemplos curiosos y au-
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Iciiticos podría darse de haberse heredado varios matices de dis­
posición y de gusto, y de igual manera las mas extrañas cos­
tumbres asociadas con ciertos estados de ánimos ó períodos de 
tiempo. Poro consideremos el caso familiar de las castas dĉ  
perro: no puede dudarse que algunas veces los cachorros de 
los perros de muestra levantan la caza y aun se dejan detrás 
á otros perros la primera vez que se sacan al campo; la cualidad 
de traer la caza se hereda tamliien en los perros; y una ten­
dencia de correr alrededor del ganado en lugar de correr hacia 
él, en los perros de pastores. No puedo ver en que se diferencian 
esencialmente de los verdaderos instintos estas acciones lleva­
das á cabo sin experiencia por los cachorros, casi de la misma 
manera en todos los individuos, con ansioso deleito en cada 
casta, y sin conocer el fin: por qué el cachorro de muestra no 
sabe la razón de por qué se pone do muestra para ayudar á 
su amo, como la mariposa blanca no sabe por qué pono sus 
huevos en la hoja do la col. Si contempláramos una clase de 
lobo, que cuando cachorro y sin educación ninguna, tan pron“ 
to como olfatea su presa se queda inmóvil como una estatua y 
después so arrastra lentamente hacia adelante con un modo 
de andar peculiar, y otra clase de lobo que en lugar de lan­
zarse sobre una manada de ciervos corro alrededor de ellos y 
los va llevando á un punto distante, seguramente llamariamos 
á estas acciones instintivas. Los instintos domésticos, quo así 
puede llamárseles, son ciertamente mucho ménos fijos (jue los 
instintos natui’ales; pero en ellos ha obrado una selección mu- 
oho ménos rigorosa y han sido trasmitidos por un periodo in- 
oomparablomente más corto en condiciones de vida me­
dios fijas.

Cuán fuertemente estos instintos domésticos, hábitos y dis“ 
posiciones se heredan y cuán curiosamente llegan á mezclarse

manifiesta perfectamente cuando se cruzan diferentes cas­
ias de perros. Así es un hecho bien conocido que el cruza­
miento con un perro de presa ha influido por muchas gcncra- 
<̂ iones en el valor y obstinación do los galgos, y un cruza­
miento con un galgo ha dado á toda la familia do j)crros de ga- 
D'̂ do una tendencia á cazar liebres. Estos instintos domésticos 
fi'JC sufren así la prueba del cruzamiento se parecen a los ins- 
l'nlos naturales, en quede igual manera llegan á fundirse unos 

otros curiosamente, y que por muchotiempo dejan ver huc-
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lias de los instintos de los dos padres: por ejemplo, Le Roy lía­
la de un perro cuyo bisabuelo fue un lobo, y este perro tenia 

un rasgo único de su salvaje ascendencia y era que no venia 
nunca en línea recta á su amo cuando lo llamaba.

Se ha diclio algunas veces que los instintos domésticos se 
hacen hereditarios solamente por un hábito continuado por 
mucho tiempo y obligatorio, pero esto no es verdad. Xadie lia 
pensado nunca en enseñar, ni probablemente hubiera podido 
hac3rlo, á voltear á la paloma volteadora, y esto, yo lo he pre­
senciado muchas veces, lo hacen los pichones, que en su vida 
han visto voltear á ninguna paloma. Podemos creer que hubo 
una paloma que demostró una ligera tendencia á esta e.xtraña 
costumbre, y que la selección continuada por mucho tiempo 
en las generaciones sucesivas do los mejores individuos, hizo 
á las volteadoras lo que hoy son; y cerca de Glasgow hay vol­
teadoras de casa, según he oido decir á Mr. Brcnt, que no 
pueden elevar el vuelo 18 pulgadas sin ircon los pies por aHo- 
Puede dudarse de si hubiera pensado alguien en cduccaraun 
perro para muestra, si no hubiera habido"^naturalmente algún 
perro que demostrara una tendencia en ese sentido, y .sabido 
es que esto sucede algunas veces, como yo lo vi una vez en un 
perro podenco puro; el acto de ponerse de muestra, es proba­
blemente. y muchos lo lian pensado así, sólo la exageración 
de la pausa de un animal que se prepara á saltar sobre .su 
presa. Cuando se desplegó la primer tendencia para la muestra, 
la selección metódica y ios efectos heredados do una educación 
obligatoria en cada generación sucesiva, pronto completarían 
la obr.a, y Ja selección inconsciente sigue todavía, puesto que
cada hombro, sin intención ninguna de mejorar la casta, trata
de conseguirlos perros que separan y cazan mejor. Por otra par­
to, en algunos casos sólo el hábito ha bastado. Difícilmente hay 
un animal más difícil de amansar que el gazapo del conejo 
sihestro: difícilmente hay un animal más manso que el ga­
zapo del conejo domestico, pero no puede suponerse (pie los 
conejos domésticos han sido escogidos únicamente por su ti­
midez, do modo (|ue debemos atribuir, cuando menos la ni.ayor 
parte dcl cambio heredado de una extrema fiereza á una ox- 
Irema mansedumbre, al hábito y á un encierro estrecho mu) 
prolongado.

Los instintos naturales se pierden en la domesticidad; un
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caso notable de esto se ve en algunas castas do gallinas, que 
muy rara vez ó nunca se ponen lluecas; esto os, que nunca dc- 
S3an estar sobre los huevos. La familiaridad nos impide ver 
hasta qué punto y con qué permanencia se han modificado las 
facultades mentales do nuestros animales domésticos. Apenas 
es posible dudar de (¡ue el amor al hombre se ha hecho instin­
tivo en el perro. Todos los lobos, zorras , chacales y las espe­
cies del género felino, cuando so les tiene domesticados, están 
nías ansiosos de atacar á la volatería, á los carneros y á los 
puercos, y esta tendencia se ha visto que es incurable en los 
perros traidos cachorros de países como la Tierra del Fuego y 
la .\ustralia, donde los salvajes no domestican estos animales. 
¡Cuán rara vez, por otra parte, necesita enseñarse á nuestros 
perros civilizados, ni áun cuando son cachorros, á que no ata- 
finen á la volatería, á los carneros y á los puercos.! Sin duda, 
que de vez en cuando los embisten, pero ontónces se les pega, 
> si no so enmiendan so les mata; do modo que el hábito y 
•djiun grado de selección, han concurrido probablemente á ci- 
'ilizar por herencia á nuestros perros. Por otra parte, los po- 
lloŝ  por costum))ro, enteramento han perdido aquel miedo al 
perro y al gato, que sin duda ora primitivamente instintivo en 
ellos, por(|ue yo sé por el capitán Ilutton, que los pollos del 
flanco común, que se llama Gallus ban/íiua, cuando los cria 

India una gallina, son al principio excesivamente salvajes.
■'U mismo sucedo con los pollos de los faisanes cuando los em- 

en Inglaterra una gallina. No es que los pollos hayan 
P̂ í’dido todo el miedo, sino el miedo sólo á los perros y á los 
Wtos, poriiuc si la gallina da el grito de alarma, so echan á 
‘̂ ‘’«’or lodos , particularmente los pavipollos, para esconderse 
®n*la yerba ó en el monte (¡ue haya más cerca; y esto lo hacen 
p  idcntcmcntc con el o])Jeto instintivo, (puesto que lo vemos en
lo.S
dre

pujaros silvestres ([uc anidan en tierra) de permitir á la ma­
que se c.scapc volando. Pero esto instinto que han conser- 

'uclo nuestros pollos, se ha hecho casi inútil en la domesticidad,
I î’que la gallina madre, por la falla de uso, casi ha perdido el 
''uclo.

atjuí podemos deducir que en la domesticidad se han ad­
quirido instintos y se han perdido otros naturales, por el hábito 

 ̂P'irto, y on parte por la selección del hombre, que lia ido 
Cumulando durante gcncracfones succ.sivas, hábitos mentales



y acciones peculiares que aparecieron en un principio, por lo 
que nosotros tenemos que llamar un accidente, dada nuestra vg- 
norancia. En algunos casos ha bastado sólo el hábito Toreado 
para producir cambios mentales heredados; en otros casos, el 
hábito forzado nada ha hecho, y todo ha sido el resultado de 
la selección, unas veces metódica y otras inconsciente; pero en 
la mayor parte es probable que hayan obrado simultáneamente 
la selección y el hábito.

In s tin to s  especiales.

Entenderemos tal vez mejor cómo se han modificado por la 
selección los instintos en un estado natural, examinando unos 
pocos casos. Escogeré solamente tres, á saber: el instinto del 
cuclillo de poner sus huevos en los nidos de otros pájaros: el 
instinto de ciertas hormigas para hacer esclavos, y la facu ltad  

de construir celdas de la abeja de colmena. Estos dos últimos
instintos han sido colocados genoralnientcy con justicia por los
naturalistas, como los más maravillosos de todos los instintos 
que se conocen.
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In stin to s  del cuclillo .

Suponen algunos naturalistas que la causa más inmediata de 
instinto del cuclillo es que pone sus huevos no diariamente, 
sino con intervalos de dos ó tres dias; de modo que si tuviera 
que hacer nido propio y estarse sobre sus propios huevos, los 
primeros tendrian que quedar algún tiempo sin incubar ó ha­
bría huevos y pollos de diferentes edades en el mismo nido- 
así sucediera, el procedimiento de poner y de empollar serial^ 
convenientemente largo, con tanta más razón, cuanto 
hembra emigra muy temprano, y los primeros empollados ten­
drían probablemente que ser alimentados por el macho sólo- 
El cuclillo americano está en este caso; la hembra hace alh sn 
propio nido, y en él tiene al mismo tiempo los huevos y los 
líos que va sacando. Se ha afirmado y so ha negado alternati­
vamente que el cuclillo americano ponga de vez en cuando so® 
huevos en los nidos de otros pájaros: pero yo he sabido recien­
temente por el Dr. Merrcll de lowa, que él encontró una ve* 
en el Illinois un pollo de cuclillo junto con un pollo de
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en e! nido de un grajo azul (X}arrulus crisiatufi); y como am­
bos tenían ya casi toda la pluma, no liabia modo de equivo­
care al identificarlos. Podría también citar algunos casos do 
varios pájaros, do los cuales se sabe que ponen ocasionalmente 
sae huevos en nidos de otros pájaros. Supongamos ahora que 
el antiguo progenitor de nuestro cuclillo europeo tuviera los 
hábitos del americano, y que do vez en cuando pusiera un 
huevo en el nido do otro pájaro. Si el pájaro antiguo se apro­
vechaba do este hábito ocasional, bien porque podía emigrar 
«ntcs, ó bien por otra causa cualquiera, ó si los pollos salían 
mas vigorosos por aprovechar el instinto equivocado de la otra 
especie, que cuando los criaba su propia madre, emliarazada 
conio no podia menos de verso por tener luievos y pollos de di­
ferentes edades al mismo tiempo, entonces adquirían una ven- 
feja los pájaros viejos ó la nueva cria; y la analogía nos indu­
ciría a creer que los pollos así criados estarían en aptitud do 
seguir por herencia el hábito ocasional y anormal de su madre, 
) ‘luc á su vez pondrían sus huevos en los nidos de otros pá­
jaros, consiguiendo de esto modo criar mejor á sus polluelos.

o croo que por un procedimiento continuado de esta natu­
raleza se ha generado el instinto extraño do nuestro cuclillo, 
■'̂ nibien recientemente ha averiguado con suticientes pruc- 
s Adolfo Miillcrque el cuclillo pone algunas veces sus huo- 

en el suelo desnudo, se está sobre ellos, y alimenta á sus 
P® nelos. Este caso raro, es probablemente un salto atrás al 
instinto primitivo de hacer nidos, perdido ya hace mucho 
hsnipo.

Se ha objetado que no he hablado yo nada de otros instintos 
J ndapíaciones relacionados en la estructura del cuclillo, de los 
^  es se dice que están necesariamente coordinados. Pero en 

casos, la especulación sobre un instinto que conoco- 
en una sola especie es inútil, por<iue no hemos 

' e hasta ahora hechos que nos guien; solamente nos eran 
cidos hasta muy recientemente los instintos del cuclillo 
peo y del americano no parásito: aliora gracias á las ob- 

de Mr. Rarasay hemos aprendido algo acerca de 
dos Australia que ponen sus liuevos en los ni-
f. . ® °tros pájaros. Los principales puntos que hay que ro- 
»-nr son tros:

Que el cuclillo común, con raras excepciones, pone un
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solo huevo en un nido para que el polluelo gr<andc y vorar 
que de él salga tenga alimento abundante.

2. ® Que los huevos son notableinento pequeños, no siendo 
mayores que los de la alondra, pájaro (|ue e.s la c i i a r l a  parle 
del cuclillo. Que el tamaño pequeño del huevo es un verdadero 
caso de adaptación, lo podemos deducir del heclio de (jue ci 
cuclillo americano, no parásito, pone sus huevos del tamaño 
deliido.

3. ® Que el polluelo del cuclillo poco después de nacerliC' 
ne el instinto, la fuerza y un lomo de una figura conveniente 
para expulsar del nido á sus hermanos do nido que perecen 
entonces do frió y hamljre. ¡.\ esto se le ha llamado atrevida* 
mente un arreglo benéfico para que el cuclillo pudiera tener 
suficiente alimento y para <jue sus hermanos pudieran perecer 
antes de haber adquirido mucha scnsi])ilidad!

\olvicndo allora á las especies do Australia, aun(iue c.stos 
pájaros generalmente ponen sólo un huevo en un nido, no es 
raro encontrar en el mismo dos y hasta tres. En el cuclillo 
hronceado varian los huevos mucho en tamaño desde odio a 
diez líneas de largo. Ahora, si hulucrasido ventajoso para esta 
especie haber puesto huevos aun más pequeños do lasque
ahora ponen, para haber engañado á ciertos padres postizos-
ó lo que es más probable, para que fueran empollados en 
menos tiempo (por que se afirma (]uc hay una relación entre 
el tamaño de los Iiuevosy el periodo de incubación;, no boj 
ninguna dificultad en creer ejue pudiera liabcrse formado 

una raza ó especio (jue hubiera puesto huevos cada vez nías 
pc(|Ucños, poixjue éstos hulhoran sido empollados y cria 
con menos riesgo. Mr. Ramsay oljscrva (¡ue dos de los cu 
clillos australianos, cuando ponen sus huevos en uu 
abierto, manifiestan una decidida preferencia por los 
contienen huevos semejantes en color á los suyos propios- '  
especie europea, al parecer, manifiesta alguna tendencia la 
cía un instinto semejante, pero no rara voz se separa do 
puesto que pone sus huevos, oscuros y do color 
nido do la curruca que los tiene de un azul verdoso brit a 
te. Si nuestro cuclillo luibiera dado pruclnas invariabicmcn  ̂
dol instinto en cuestión . hubiera sido éste con seguridad 
dido á aquellos que se ha supuesto que han debido 
rirse todos juntos. Los huevos del cuclillo bronceado au



traliano Viirian en color, segim Mr. liainsay en un grado ex­
traordinario, do modo (jue en esto concepto, lo mismo (juc en 
tamaño, la selección natural podría haber asegurado y fijado 
cualquier variación ventajosa.

í’vU el caso del cuclillo europeo, la cria de los padres postizos 
es lanzada comunmente del nido en los tros dias primeros 
de dejar el cascaron el cuclillo; y como éste á esta edad está en 
un estado muy desamparado, M. Gould se inclinaba al prin­
cipio a creer que los mismos padres eran los que lanzaban 
•‘ SU cria del nido. Pero he recibido allora una relación fide­
digna de un polluelo de cuclillo al que se vio estando todavía 
ciego y sin poder levantar su cabeza, en el acto de lanzar ú sus 
icnnanos del nido. Uno de éstos fuó vuelto á colocar en el 
nido por el observador, y de nuevo fue echado afuera. Con res­
pecto á los medios por los cuales so ha adquirido esto odioso y 
extraño instinto, si fuera de gran importancia para el pollo do 
nuclilio. como probablemente sucede, recüjir la mayor cantidad 
posible de alimento inmediatamente después del nacimiento, 
o puedo ver dificultad especial en que haya adquirido 

I ' oualnicnle durante generaciones sucesivas el ciego deseo y 
n fuerza y estructura necesarias para el trabajo de lanzarlos 

porque serian los criados con más seguridad aquellos 
Hile tuvieran mejor desarrollados tales hábitos y estructuras.

*̂ '’̂oia la adíjuisicion del instinto propio, pudo 
ni sido una mera inquietud, sin intención, por parte del 

 ̂ icio, cuando ya estuviera algún tanto avanzado en edad 
li 1 sido esto hábito después mejorado y írasmi-

•! Una edad más temprana. No veo (|uo haya en esto más di- 
ro  ̂-p* íxdquirir el polluelo no empollado de otros pája-
leb ' romper sus propias cáscaras; ó (¡uc en las cu­
lo fiiiG adquieren en sus quijadas superiores, como
^  ® notado Owcn, un diente afilado provisional para abrir la 
V cascara de su lluevo. Por(|ue si cada parto está sujetaá 
ncs *nílivídualcs en todas las edades, y estas variacio-

sor heredadas en una edad correspondiente ó 
la cosas que no pueden disputarse, los instintos y

hira de los poijueñuelos pueden sor modificados lon- 
•̂ Ĝ lo mismo que los del adulto; y ambos casos tienen

INSTINTOS DEL CL’LLILLO 285

t'orno

pir.« '̂̂ ^̂ Gnorsc ó caer juntos con la teoría entera de la sclcc- 
'"Gn natural.
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Algunas especies de Molothrus, género enteramente dis­
tinto de pájaros americanos parecidos á nuestros estorninos, 
tienen hábitos parásitos como los del cuclillo; y hi-s espe­
cies presentan una gradación interesante en la perfección de 
sus instintos. Mr. Iludson, excelente observador, dice qnc 
viven algunas veces juntos y mezclados en rebaños los doa 
sexos del Molothrus badius, y que algunas veces se aparcan, 
ó bien hacen nido propio, ó liien so apoderan de uno-que 
pertenezca á cualquier otro pájaro, vaciándolo ocasionalmente
de los pollos 'de dicho pájaro. Ponen sus huevos en el nido 
que asi so lian apropiado, ó lo que os más raro todavía, se 
construyen uno encima do a(|uél. Ordinariamente empollan 
sus propios huevos y crian á sus pequeñuelos. Pero Iladson 
dice que es probalde que sean alguna vez parásitos, porque e 
ha visto polluelos de esta especio en pos de pájaros viejos de 
distinta clase y clamoreando para que les den de comer. Los 
hábitos parásitos de otra especie de raoloílirus, el 
bonarionsis, están muclio más desarrollados que los de laúl 
tima clase, pero distan mucho todavía do ser perfectos. 
pájaro, por lo que hasta ahora se sabe, pono invarialilcmcntc 
sus huevos en nidos extraños; pero es notable que algunas 'C* 
CCS comienzan en varios puntos á construir un nido irregu 
lar y mal dispuesto, colocado en sitios de lo menos a prC" 
pósito como las hojas de un cardo silvestre. Xunca, sin cm 
bargo, en cuanto ha averiguado Mr. Iludson, han acabado un 
nido para ellos. Con frecuencia ponen tantos huevos, de lóa. ' 
en el mismo nido extraño, que pocos ó ninguno, esta cn lopo 
sible que sean empollados. Tienen ademas la extraordinaria 
costumlire de picotear los huevos, ya los de su propia csi>ccie 
ya los do los amos del nido, que encuentran en los nidos que 
so apropian. También ponen muchos huevos en el desnm 
sucio que son perdidos. Una tercera especie, el Molothrus 
coris de la America del Norte, ha adquirido instintos tan p®*" 
foctos como los del cuclillo, porque nunca pono más de u 
huevo en. un nido de otro pájaro, y de este modo el polluclo es 
criado con seguridad. Mr. Iludson es un incrédulo acérrimo 
la teoría de la evolución, pero parece que le impresionaron 
tanto los instintos imperfectos del Molothrus boíiaí’ioiisia <1̂  
copia mis palabras y pregunta: «¿debemos considerar 
hál)itos, no como instintos e¡ipecialmente creados, sinoc
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pequeñas coQsecuoiicias do una ley general, a saber, la tran­
sición?»

Varios pájaros, como ya se ha hecho observar, ponen oca­
sionalmente sus huevos en los nidos do otros pájaros. Este há­
bito os muy común en las gallináceas, y alguna luz arroja so­
bre el instinto singular del avestruz. En esta familia se reúnen 
algunas hcml)ras para poner unos pocos huevos en un nido 
y luego en otro, y estos los empollan los machos. Probable­
mente consistirá la razón de este instinto en el hecho de que 
la.s hembras pongan un gran número de huevos, pero con in­
tervalos de dos ó tres dias como las del cuclillo. Sin cmljargo, 

instinto del avestruz americano, y en esto so parece al il/o- 
iothrus bonariensiSy no ha sido todavía perfeccionado; porque 
cstun esparcidos por las llanuras un número sorprendente de 
huevos, tanto que en un dia do caza recogí nada menos que 
'einle, perdidos y desperdiciados.

Hay muchas al)ejas parásitas, que regularmente ponen sus 
nuevos en los nidos do otras clases de abejas. Este caso es.más 
notable que el del cuclillo; porque estas abejas no solamente 
han modificado sus instintos, sino tamlhen su estructura, en 
conformidad con sus hábitos parásitos, y no poseen el aparato 
para recoger pólen, que les hubiera sido indisponsal)le para al­
macenar alimento para sus propias crias. Algunas especies do 
^P'iegiclco (insectos parecidos á la avispa) son igualmente pará- 
8itas; y Favre ha dado últimamente Ijucnas razones para 
orcer que aunque la Tachijtes nigro. hace generalmente su 
PW)pia mina y la provee de presa paralizada para sus larvas, 
cuando esto insecto encuentra una ya hecha y provista por otro 
*Pbcx, so apodera de ella, y de este modo en aquella ocasión 
*0 hace parásito. En este caso, como en los del molothrus y 
polillo, no croo que haya dificultad en que la selección natu- 

baga permanente este hábito ocasional, si es de alguna ven- 
para la especie, y si no queda por el exterminado el in- 
O' quien le roba traidoramente nido y almacén.

Instinto de hacer esclavos.

EsteP'or instinto fue por primera vez descubierto en la
m̂ ica (polyorges) rufescens, por Pierre Iluber, mejor ob- 
'  ador aún que su célebre padre. Esta hormiga depende en
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absoluto de sus esclavos; sin la ayuda do éstos, se extiiiguirb 
ciertamente la especie en un solo año. Los machos y las hem­
bras fecundas no hacen ninguna clase de trabajos, y las traba­
jadoras ó hembras estériles, aunque más enérgicas y valientes 
para capturar esclavos, no hacen otra cosa. Son incapaces de 
construir sus propios nidos ó de alimentar á sus propias lar­
vas. Cuando el nido A’iejoyano sirve y tienen que emigrar, los 
esclavos son los que determinan la emigración y los que lle­
van literalmente á sus amos en sus bocas. Tan completamente 
impotentes son los amos, que cuando Iluber encerró treinta de 
estos sin un esclavo, pero con abundante alimento del (pie ellas 
prefieren, y con sus propias larvas y ninfas para e.stimularlas 
al trabajo, nada hicieron; no pudieron ni alimentarse ellas 
mismas, y muchas perecieron de hambre. Entonces Ihtbcr 
introdujo un solo esclavo (F. fusca)., que se puso inmediata­
mente á trabajar; alimentó y salvó alas que vivían, hizo algu­
nas celdas, cuidó do las larvas, y lodo lo puso en orden. 
nada más extraordinario que estos hechos l)icn averiguados- 
Si no hubiéramos conocido ninguna otra hormiga que hiciera 
esclavos, huljiera sido tiempo perdido el empleado en especu­
lar solire cómo podría haberse perfeccionado instinto tan ma­
ravilloso.

Otra especie, Fórmica sanQiiinea, fue también descubierta 
primeramente por I'iorro Iluber , como hormiga (/ue hacia es 
clavos. Se encuentra esta especie en las partes meridionales de 
Inglaterra, y sus hábitos han sido estudiados por Mr- !''• 
del Museo llrilánico, á quien debo muchos informes solireeste 
y sobre otros puntos. .\un(juo con plena confianza en lo 
decían Iluber y Mr. Smith, trató de abordar el asunto con 
ánimo csccpticro, pues todo el mundo está c.xcusado cuando 
pone en duda la existencia do un instinto tan extraordinario 
como el de hacer esclavos. Por esto daré las observaciones‘I“® 
hice con algunos pequeños detalles. Abrí catorce nidos de /‘or 
7)uca saíi3¿unea, y encontré en todos ellos unos pocos ck a' 
vos. Los machos y las homl)ras fértiles de la especie cscla' 
CFormica fusca), so encuentran solamente en sus propias co­
munidades, y no han .sido vistos nunca en los nidos de/'• 
guinea. Los esclavos son negros, y próximamente do la 
de tamaño de sus encarnados dueños; de modo que el contrâ  
en su aspecto es grande. Cuando so perturba ligeramcnti-
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nido, Io5 esclavos salen ocasionalmente, y como 
estiin muy agitados y defienden el nido. Cuando el nido sS'per-—! 
turba mucho y están expuestas las larvas y crisálidas, traba- 
Jjin enérgicamente los esclavos, al mismo tiempo que sus due­
ños, para sacarlas y ponerlas en salvo; claro es, por tanto, que 
os esclavos se encuentran enteramente como en su casa. Du- 
i'antc los meses de Junio y Julio de tres años sucesivos, ob­
servó durante muchas horas algunos nidos on Surrey y Sussex, 
yjamás vi á un esclavo salir ó entrar en el nido. Como du- 
í'ante estos meses los esclavos son muy poco numerosos, pensé 
‘|ue pudiera conducirse de diferente modo cuando el número 
nera mayor; pero Mr. Smith me dice que ha observado los 

ni os en varias horas durante Mayo, Junio y Agosto on Sur- 
5 en Hampshire, y nunca ha visto los esclavos, aunque en 

^̂ gos o halha muchísimos, ni salir del nido, ni entrar en él.
o tanto, los considera como esclavos cstrictamento para 

isa. Los dueños, por otra parto, están constantemente Ile- 
■̂nrto materiales para el nido, y alimento de todas clases. En 

Un' emliargo, en el mes de Julio, acerté á encontrar
comunidad con un número inusitadamente grande de cs- 

^ ‘•c estos salían dcl nido mez-
sus amos, y que Juntos hacían el mismo camino 

escoces que había á unas veinte varas de 
î ]Uncia, al cual subían juntos en busca probablemente de 

^ quermes. Según Iluber, que ha tenido grandes 
para oliservar los esclavos en Suiza, trabajan 

abré amos para hacer el nido, y olios solos
corn̂ IT puertas i>or la mañana y por la tarde, y
pula-̂  tfico o.xpresamento, su principal oficio es buscar
>' diferencia en los hábitos usuales de los dueños

dos países, depende puramente do que son 
 ̂ ura os en mayor número en Suiza que en Inglaterra.

Pitiô  ■ fortuna de presenciar una mudanza de un
•iiccô  y fue espectáculo inícresantísi-

unios llevando cuidadosamente á los cs- 
/.’ boca, en voz de ser los llevados como en el caso do
Cízad *̂*̂*"*̂ llamó la atención una veintena do
dcnt *̂*'*̂  ̂ esclavos que rondaban el mismo sitio y que evi- 

busca do alimento; se aproximaron y 
n vigorosamente rechazados por una comunidad indepen-
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diente de la especio esclava (F. fusca); algunas veces liaslatres 
de estas últimas hormigas se colgaron de las patas de 
F. sanguinea. Estas últimas mataban sin piedad á sus peque­
ños enemigos y so llevaban los cuerpos muertos para aliincu- 
lo á su nido, que estaba á 29 varas de distancia; poro no con­
siguieron coger ninguna crisálida que educar como esclava. 
Entóneos yo saqué de otro hormiguero unas cuantas crisálidas 
de F. fusca y las puse en el suelo en un sitio descubierto cerca 
del campo de batalla; fueron inmediatamente recogidas con 
avidez y llevadas por los tiranos, quienes (juizás se imagi­
naban después do todo (|uc habían salido victoriosos del úl­
timo combate.

Al mismo tiempo coloqué en el mismo punto un piiñadito 
de ninfas de otra especio F. /7aua con unas pocas de estas 
hormiguitas amarillas todavía adheridas á los fragmentos e 
sus nidos. Esta especio es también esclavizada alguna vez. 
aunque rara, como lo ha descrito Mr. Smith. Aumjue son hor 
migas muy pequeñas son muy valientes, y las lie visto atacar 
ferozmente á otras clases. En un caso encontré con sorpresa 
mia una comunidad independiente doF.  /Zara bajo una picdî  
al lado de un nido do la esclavista F. sanguínea', y cuando)0 
había accidentalmente puesto en revolución ambos nidos note 
que las hormigas pequeñas atacaban con valor asombroso a 
sus grandes vecinas. Curioso de averiguar si la F. sangitva^  ̂
podía distinguir las ninfas de la F. fusca, que son lascjuc bahi 
tualmontc hacen esclavas, de las ninfas de la pcipiena y 
F. flaca, á la que rara vez apresan, vi evidentemente que 
distinguen desde luego; por(|ue ya hemos visto que apresaron 
ávida ó instantáneamente las ninfas do la F. fusca- mientras 
queso quedaron muy aterrorizadas cuando se encontraron 
las ninfas y aun con la tierra del nido de la F. /Zara y se pu 
sieron en precipitada fuga; pero á cosa de un cuarto de lior̂ - 
poco después de haber desaparecido ya las hormigas amari 
lias, recobraron el ánimo y cargaron con las ninfas.

Una tarde visitó otra comunidad de F. sanguínea y 
Iré un número do estas hormigas ya de vuelta entrando 
nidos y trayendo los cuerpos muertos de F. fusca 
prolíalia t[ue no era una mudanza) y numerosas ninfa.s.  ̂
larga fila de hormigas cargadas de botiii que se e x t e n d í a  u 

do cuarenta varas hasta un espesísimo matorral de tlon
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salir III último individuo do hi F . sanguinea, llevándose ima 
ninfa: pero no pude encontrar el desolado nido en el espeso 
irezo, el nido, sin emb;>rg'0, debía oslar muy cerca, porcine 
os ó tres individuos de F. fusca andalian de un lado para otro 

en la mayor agitación y uno so había encaramado á la cxlre- 
niiciad do una ramila de brezo donde estaba inmóvil con su
ninfa en la boca, imagen de la desesperación sobro su saqueado 
nopar.

hiles son los hechos, aunque no so necesitaba que yo los con­
firmara, con respecto al maravilloso instinto de hacer esclavos. 
I ([uci contrasto presentan los hábito.s instintivos de
•* • ̂ dnguinea con los de la F. rufescens del continente. Esta 
•̂ 0 -lírica su propio nido, no determina sus propias emigra­
ciones, no reúne alimento para sí y para sus crias y no puedo 
I «lun alimentarse á sí misma: depende absolutamente de sus 
nnierosos esclavos. Formica sanguinea, por otra parte, poseo 
le IOS menos osclavós, y en la primera parte del verano po- 

^̂ jsiinos; los dueños determinan cuándo y dónde se ha do for- 
;i ¡oV**̂ ’litio, y cuando emigran, ellos son los que llevan 
1̂ os esclavos. Tanto en Suiza como en Inglaterra parece que

cuidado de las larvas, y los 
ûi- d las expediciones y á hacer esclavos. En

yeñT ■i'Jolos los esclavos y los dueños, haciondoy tra-
’’lent̂  ^■' l̂orialcs para el nido; unos y otro.s, poro parücular- 
oíro esclavos, asisten y cuidan á sus crisálidas, y unos y 

'̂ ‘̂oionío para la comunidad. En Inglaterra los 
les (I ticostumbran á salir del nido para recoger materia- 
be  ̂ '̂^ '̂■’occion y alimento para olios, sus esclavos y larvas, 
vií-i timos en este país reciben muchos menos ser-

de sus esclavos que en Suiza.
de f  conjeturar por que pasos se originó el instinto

I’cro como las hormigas que no hacen e.s- 
'isto^ llevan las crisálidas de otras especies, como yo lo he 
'lue están diseminadas cerca do sus nidos, es posible
Imdier̂  almacenadas al principio como alimento,
’̂’iadas ^ desarrollarse:.}- que las hormigas extranjeras,

lóíices intención,' siguieran sus propios instintos cn-
*‘®«uliú ^odo el trabajo que pudieran. .Si su jircscncia
uiás venT*'* especie que se habia apoderado de ellas, si fue 

'ijoso para esta especio apresar obreros que procrear­



los, el hábito de recoger las ninfas primitivamentG para ali­
mento, pudo por la selección natural fortalecerse y hacerse per­
manente con el propósito muy diferente de educar esclavos. 
Una vez adquirido el instinto llevado á mucha menos cxlen- 
sion aún que en nuestra F. sanfjufneahrilánica, ha cual, como 
hemos visto, es menos ayudada por sus esclavos que la misma 
especie en Suiza, la selección natural pudo aumentar y modi- 
0car el instinto siempre, suponiendo que cada modificación 
era útil para la especie, hasta que formó una hormiga tan abier­
tamente dependiente de sus esclavos, como lo es formica, rti- 
foscens.
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Instinto de hacer celdas de la abeja.

No entraré aquí en detalles circunstanciados sobre osle 
asunto, y meramente presentare un bosquejo de las conclusio 
nos á que yo he llegado. Obtuso debe ser el hombre que puc a 
examinar la exquisita estructura de un^janal, tan primorosa 
mente adaptado á su objeto, sin admiración entusiasta. 
mos, por los matemáticos, que las abejas han resuelto 
camento un problema difícil, y han hecho sus celdas de a 
fígura conveniente para que contengan la mayor cantidad pc" 
sible do miel, con el menor consumo posible de preciosa cera 
para construirlas. So ha observado que un obrero hábil, con 
todos los instrumentos y medidas á propósito, encontraría nuj) 
difícil hacer celdas de cera de la verdadera forma; y 
ejecuta una muchedumbre do abejas que trabajan en 
mena oscura. Ooncodiendo cuántos instintos se quieran,
rece al principio completamente inconcebible cómo pueden a
cor todos los ángulos y. planos necesarios, ó áun pee 
cuándo están exactamente hechos. Pero la dificultad no 
ni con muclio, tan grande como á primera vista parece. 
yo que puede demostrarse que todo esto magnífico trabajo 
consecuencia de unos pocos instintos sencillos.

Me indujo á investigar este asunto Mr. M’alcrliou.sc. 
ha demostrado que la forma do ki celda está en relación i 
con la presencia do las celdas adyacentes; y (¡uizás deba 
siderarsc solamente como una modificación de esta 
opinion siguiente. Miremos al gran principio de la ' 
y veamos si la naturaleza no nos revela su método de
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En una extremidad do una corta serio tenemos las abejas gran­
des y silvestres, que usan sus viejos capullos para tener miel, 
añadiendo á ellos algunas veces cortos tubos do cera, y haciendo 
igualmente celdas redondas de cera, separadas y muy irregula­
res. Al otro extremo de la serie tenemos las celdas de la abeja de 
colmena, colocadas en una doble hilera: cada celda, como es 
bien sabido, es un prisma oxagonal, con los cantos de la base do 
sus seis lados cortados al sesgo, de modo que forman una pi­
ramide invertida de tres rombos. Estos rombos tienen ciertos 
ángulos, y los tres que forman la baso piramidal de una sola 
celda en un lado del panal, entran en la composición de las 
bases do tres celdas adyacentes en el lado opuesto. En la serie 
entro la perfección extrema de las celdas de la abeja de col- 
mena y la simplicidad de las do la abeja silvestre, tenemos las 
celdas de la melipona, doméstica, de Méjico, cuidadosamente 
figurada y descrita por Pierre Iluber. La melipona es inter­
mediaria en estructura entre la abeja do colmena y la silves­
tre, pero relacionada más de cerca con la última: forma un 
pnnal de cera casi regular, de celdas cilindricas, en las cuales 

baco la incubación de la cria, y ademas otras grandes col- 
da.s de cera para contener la miel. Estas últimas celdas son 

esféricas y do tamaños casi iguales, y juntas unas con 
•̂ tras, formando una masa irregular. Pero el punto importan­
ti) es que estas celdas están siempre hechas con un grado tal 

proximidad entre sí, c¡ue se hubieran intercalado ó embu­
tido unas en otras si las esferas hubieran sido terminadas; poro 
isto nunca sucede, porque las abejas construyen paredes com­
pletamento planas entre las esferas, que acabadas tenderían á 
ürtarse; por ésto se compone cada celda de una parto esférica 
interior, y de dos, tres ó más superficies planas, según que la 
eida está unida á dos, tres ó más celdas. Cuando una celda 
iscansa sobre otras tres, como sucedo muy frecuente y nece- 

®»Hamente, por ser las esferas casi del mismo tamaño, lastres 
superficies planas quedan unidas en una pirámide; y esta pi- 
•‘mide, según Iluber ha observado, es manifiestamente una 

Kfosera imitación do la base piramidal de tres lados en la celda 
i la abeja de colmena. Como en éstas, las tres superficies pla- 

de cuahjuicr celda entran necesariamente en la construc- 
do tres celdas adyacentes. Es evidente que la melipona cco- 

’̂ uiiza cera, y lo que es más importante, trabajo, por esta



manera de construir: porque las paredes planas entre las cel­
das adyacentes no son dobles, sino (jiie tienen el m is m o  espe­
sor que las porciones esféricas exteriores, y sin embargo, cada 
porción plana forma parte de dos celdas.

Reflexionando sobre este caso, se me ocurrió, que si lame- 
lipona hubiera hecho sus esferas á una distancia dada u n a  de 
otra, de igual tamaño, y colocadas simétricamente en un plano 
dol)Ic, la construcción hubiera resultado tan perfecta como el 
panal do la abeja de colmena. Sobre ésto escribí al profesor 
Miller do Cambridge; y éste geómetra ha leído liondadosa- 
mentólo que sigue, que está sacado de sus informes, y me 
dice que es estrictamente exacto:

•Si se describiera un número de esferas iguale.s, con sus 
centros colocados en dos líneas paralelas y á distancia u n o  de 
otro, del radio multiplicado por v' 2 , ó el radio multipliŵ ® 
por 1,41421 (ó á una distancia un poco menor); si lueiro se 
formaran planos de intersección entre las diversas c.sfcriisdc 
ambos planos, resuilaria una doble lila de prismas cxaironn- 
les unidos entro sí por I);ises piramidales formadas de tres 
rombos; y los rombos y los lados de los prismas cxagona le -' 

tendrían idénticamente los mismos ángulos que las mejores 
medidas que se lian Iiecho de las celdas de la abeja de co- 
mena. Poro me informó el profesor ^^'ynlan, que ba licrjio 
numerosas y cuidadosas medidas, que so lia exagerado niucao 
la exactitud dol trabajo de la abeja; hasta tal punto, ([ucciia * 
quiera que sea la forma típica de la celda, rara vez está rea i- 
zada, si es que lo está algunavez.

De a<|uí podemos deducir sin riesgo (juc si nos fuera pos> 
modificar ligeramente los instintos (¡ue ya posee la moli|>oaa. 
que no son por sí mismos muy maravillosos, haría esta 
una estructura tan asom])rosamento perfecta como la 
abeja de colmena. Debe mos suponer que la melipona tiene 
poder de formar sus celdas verdaderamente esféricas y de 
maños iguales; y esto no seria muy sorprendente viendo 
ya lo hace hasta cierto punto, y viendo (¡uc madrigueras o n» 
lias tan perfectamente cilindricas hacen en la madera mué ' 
insectos al parecer dando vueltas sobre un punto fijo. 
suponer que la melipiona arreglo sus celdas en planos par* 
lo.'í como ya hace sus celdas cilindricas; y debemos suP 
más todavía, y c.sta es la mayor dificultad, que puede do
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modo ó do otro juzgar exactamente á (¡ué distancia está de sus 
compañeras de tral^ajo cuando están varias haciendo sus esfe­
ras; pero está ya tan en disposición do juzgar do la distancia, 
fluc siempre describe sus esferas de modo que se corten en un 
punto determinado, y luego une los puntos de intersección por 
Rupcrlicics perfectamente planas, i^or semejantes modificacio­
nes de instintos (juc en sí no son muy maravillosos, apenas 
más maravillosos que los que guian á un pájaro en la cons­
trucción de su nido, croo yo que la abeja de colmena ha adqui­
rido por medio déla selección natural sus inimitalilcs poderes 
arquiieclónicos.

l’ero esta teoría puede ser ensayada por el experimento. Si­
guiendo el ejemplo do Mr. Tegetmcier separó dos panales y 
puse entro ellos una larga y espesa tira rectangular de cora; las 
íibcjas empezaron instantáneamente á hacer hoyos circulares 
en ella; y conforme iban profundizando estos pequeños hoyos 
los iban ensanchando más.y más hasta que estuvieron conver­
tidos en cavidades de poco fondo que á la vista aparecieron 
perfectamente verdaderos ó parles de una esfera y próxima- 
nieiite del diámetro do una celda. Fue muy interesante de ob­
servar (jue donde (juiera que algunas abejas hablan empezado 
n cscavar estos depósitos casi juntas, haljian empozado su obra 
n tal lUstancia unas do otras, que al tiempo (¡ue las cavidades 
l'ííbian adquirido el ancho dicho más arriba, esto es, el ancho 
de una celda ordinaria, y tonian de profundidad una sexta 
parle próximamente del diámetro de la esfera de que formaban 
P r̂lc, se corlaban ó embutian unos en otros los bordes de las 
'̂‘vidades. 'Pan pronto como ocurría esto cesaban las abejas de 

cscavar y empezaban á construir paredes de cera planas en las 
lincas do intersección entre las cavidades, do modo que cada 
Pfisma exagonal estaba construiilo sobre el festoneado bordo
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de Dna cavidatl lisa en vez de oslar sobre los bordes rectos de 
nna j)iramido de tres lados como en el caso de las celdas or­
dinarias.

l*usc entonces dentro de la colmena, en lugar de un pedazo 
espeso y rectangular de cera, una lámina delgada y estrecha 
floreada do l^ermellon. Las abejas empozaron instantánea-: 
•’̂ cnte en ambos lados á cscarljar peiiucñas cavidades, cerca 
^nas de otras, del mismo modo que ántes; pero el canto do la 

era tan delgado, que los fondos de las cavidades si hubic-

SÍB L IO t----- -
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pansido escarbados hasta la misma profundidad que’en el pri­
mer experimento, se huljioran roto la una en la otra por los la­
dos opuestos. Las abejas, sin embargo, no permitieron quecslo 
sucediera, y pararon sus esoavaciones á tiempo; de modo <iuc 
las cavidades tan pronto como estuvieron un poco profundiza­
das, llegaron á tener bases planas; y estas bases planas, for­
madas por planchas delgadas de la cera que quedaba sin roer, 
csttiban situadas, en cuanto la vista podía juzgar exactamente,
en los planos de intersección imaginaria entre las cavidades de
os lados opuestos de la plancha de cera. En algunas partes, 

solamente porciones pequeñas; en otras partes, grandes por­
ciones de una plancha romboide quedaron de esto modo entre 
las cavidades opuestas, pero el trabajo, por cl estado nada na­
tural de las cosas, no había sido primorosamente ejecutado. 
Lasalicjas necesitaron haber traliajado con la misma velocidad 
con muy poca diferencia al roer circularmente. y aliondar las 
cavidcidcs en ambos lados de la plancha de cera bermellón, para 
haber conseguido dejar de este modo superficies planas éntrelas 
cavidades, deteniendo el trabajo en los planos de intersección.

Considerando cuán flexible es la cera delgada, no veo que 
haya ninguna dificultad en que las abejas que trabajan en 
los dos lados do una lámina de cora, perciban cuándo han roído 
lacera Iiasta que esté dcl grueso conveniente, y que paren en­
tóneos su trabajo. En los panales ordinarios, me ha parecido 
que las abejas no consiguen siempre trabajar exactamente con 
la misma velocidad por los dos lados opuestos, porque he ob­
servado rombos á medio acabar en la base de una celda recien 
comenzada, que eran ligeramente cóncavos por un lado, on el
que yo supongo que las abejas habían cscavado demasiado de- 
prisa, y convexos en el lado opuesto, donde las abejas habino 
trabajado más despacio. En un caso bien definido, volví 
locar cl panal en la colmena y examiné do nuevo la celda, en­
contrando que la plancha rómbica lialiia sido completada y ijne 
ovo, ' í̂i pevfectaniGiite plano,: ora imposible en absoluto por 1*
delgadez extrema de la pJanchiila que pudieran Iiabor efec­
tuado esto royendo cl lado convexo, y sospecho que las abejíw 
en casos tales, se colocan en los lados opuestos, y empujan ) 
doblan la dúctil y caliente cera, lo que yo he probado que se 
hace con facilidad, hasta ponerla en el plano intermedio 
corresponde y hacerla plana.
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I'or el experimento do la plancha de cera pintada do berme* 
llon podemos ver que si las abejas tuvieran que construirse 
una pared de cora delgada, podrían hacer sus celdas de la 
figura conveniente, poniéndose a la distancia necesaria unas 
de otras, escavando con la misma velocidad, y tratando do ha­
cer liuecos esféricos iguales, pero sin permitir nunca que las es­
feras se rompieran unas en otras. Ahorabien; las abejas, como 
claramente puede verso examinando el borde de un panal en 
construcción, hacen un cerco ó pared tosca circunferencial 
lodo alrededor del panal; y van horadando de los lados opues­
tos, trabajando siempre circularmento á medida que van ahon­
dando cada celda. No hacen al mismo tiempo toda la base pi­
ramidal de tres lados de la celda, sino solamente la plancha 
rómbica que está en el margen, que se va desarrollando, ó las 
os placas, según sea el caso; y nunca completan los bordes 

superiores do las planchas rómbicas hasta que están comenza­
da las paredes exagonales. Algunas do esas afirmaciones se 
1 orencian do las hechas por el justamente célebre lluber el 

luajor, pero estoy convencido de su exactitud; y si tuviera es- 
pacio, podría demostrar que están conformes con mi teoría, 

a afirmación de lluber, que la primera celda está socavada 
una pequeña pared de cera de lados paralelos no es estricta­

mente exacta; por lo que yo he visto, el primer principio ha 
siempre un pequeño capuchón; pero no entraré aquí en 
os. Vemos qué parte tan importante desempeña la esca- 

•oii en la construcción do las celdas; pero sería error grande 
‘̂ poiior que no pueden las abejas construir una pared de cera 

en la situación necesaria, ó sea en el plano de intersec- 
®*on entre dos esferas adyacentes. Tongo algunos ejemplos 
^ 0  demuestran claramente que pueden hacerlo. Aun en el 

co cerco ó pared circular de cera alrededor de un panal en 
ruccion, pueden observarse algunas veces curvaturas que 

responden en posición á los planos do las planchas rómbi- 
loscâ  bases de las celdas futuras. Poro en Lodos casos la 

P^red de cera tiene que ser rematada, siendo por ambos 
laŝ l̂ roida." Curioso es el modo de construir de

siempre la primera pared tosca de diez á 
pues gruesa que la excesivamente delgada, des-
álti ° ^^^cluida, de la celda que es la que ha de quedar por 

Comprenderemos cómo trabajan si suponemos que los
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all)añíles levantan primcramonlc im gran monlou de mczclu.
y que empiezan luego á socaliarlo igualmente por ambos lados 
á raíz de la tierra, hasta dejar una pared muy delgada y lis.̂  
en el medio; los albañiles siguen amontonando la masa (pie 
sacan y otra nueva encima del edificio; tendremos do este modo 
una pared delgada, elevándose siempre para arriba, pcro(X>* 
roñada siempre por una albardilla gigantesca. Deipie todas las 
celdas, tanto las recién comenzadas, como las ya completa?, 
estén así cubiertas por un coronamiento fuerte do cera, se con­
cibe que las abejas puedan agruparse y arrastrarse por el pa­
nal sin hacer daño á las delicadas paredes c.vagonalcs. 
paredes, como el profesor Miller ha tenido la amabilidad de 
asegurarme, varían mucho en c.spcsor, siendo según el termino 
medio de doce mcdid;vs tomadas cerca del borde del panal 
do una pulgada inglesa de espesor, en tanto que las planchâ  
romboides de la base son más gruesas, casi en la proiwrcion 
de 3 á 2, teniendo un espesor medio en veintiuna medidas 
maclas de 7̂ 29 tle pulgada. Por el singular modo do construí- 
ya dicho, se da continuamente fuerza al panal con la maj<̂ '' 
economía posible de cera.

Parece al principio que aumenta la dificultad para compi^” 
der cómo se hacen las celdas, el que lral)ajen todas jnid'’’'' 
muchas abejas; una abeja, después do tral)ajar algún tiempo 
en una celda, se va á otra, de modo ¡uc, como Hul)er Im 1”*̂ 
hado, trabajan veinte individuos áun en el principio de la P*"' 
mera celda. Yo pude demostrar prácticamente este hecho cu 
briendo los cantos de las paredes exagonalcs de una sola ce 
ó la márgen extrema del l)orde circular de un panal en eon? 
truccion, con una capa extremadamente delgada do ccM 
lorcada de bermellón, é invariablemente encontró que el co o 
era difundido do ¡a manera más delicada por las abejas. 
delicadamente como un pintor pudiera hal)erlo hecho 
pincel, porque se llevaban átomos de la cera de color dcl si' 
que yo la habla colocado, y trabajaljan con ellos en los bon 
que iliaii construyendo do todas las celdas de alrededor. I'd ti"'
bajo de construcción parece ser una especie de equilibrio gi 
dado entre muchas al)ejas, que todas instintivamente se 
can á la misma distancia relativa unas de otras, que todas * 
tan de labrar esferas iguales y que entóneos levanlau- o m 
dicho, dejan sin roer, los planos de intersección entre csus
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fcras. Ei-a realmentedig-node notar en casos do dificultad, como 
cuando dos partos de un panal forman un ángulo,-cuántas veces 
las abajas proceden á demoler y reedificar do diferentes modos 
la misma celda, recurriendo algunas voces á una figura, que 
ya lial)ian rechazado al principio.

Cuando las abejas tienen un lugar, en el cual pueden soste­
nerse en las posiciones propias para traljajar—por ejemplo: en 
una lal)la, colocada directamente debajo del medio de un panal 
<iue croco para abajo, de modo que el panal tiene que ser cons­
truido sobro una cara de la tabla—en este caso las abejas pue­
den poner los cimientos de una pared de un nuevo exágono 
en su verdadero lugar estrictamente, proyectando más allá de 
las otras celdas acabadas. Basta que las almejas puedan man­
tenerse á la distancia relativa correspondiente, unas de otras, 
> ‘lo las paredes de las últimas celdas acabadas, y entóneos, 
trazamlo esferas imaginarias, pueden levantar una pared inter­
media entre dos esferas adyacentes; pero por lo que yo he visto, 
juinas ahuecan ni rematan los ángulos do una celda hasta que 
•isla construida una gran jiartc. tanto de a(|uella celda como 

las adyacentes. Esta habilidad en las abejas de cstaljlcccr 
cn ciertas circunstancias una pared tosca en el sitio conve­
liente entre dos celdas recién comenzadas, es importante, por­
gue so relaciona con un hecho (luc á primera vista parece echar 
pUf tierra la teoría procedente, á saber: ([ue las celdas en la 
orilla extrema do los panales do las avispas, son algunas veces 
®sti’ictamentc exagonalos; poro no tengo aquí espacio para en- 

en esto asunto. Xi me ])arece sor una gran dificultad que 
solo insecto, como sucede con la avispa reina, haga celdas 

’̂•'‘■igonales, si tiene (juc trabajar alternativamente en el inte- 
fior y en el exterior do dos ó tres celdas comenzadas al mismo 
fiempo, siempre manteniéndose á la distancia conveniente y 
relativa de las partes do las celdas recién empezadas, labrando 
®sfcias 6 cilindros y erigiendo planos intermedios.

‘̂ iDo la selección natural obra solamente por la acumula- 
‘̂On de ligeras modificaciones do estructura ó instinto, todas y 

una provechosas para el individuo en sus condiciones do 
u, puedo razonablemente preguntarse cómo una sucesión 

y gradual do instintos arciuitcctónicos modificados, (jue 
•midan todos hacia el plan actual y perfecto do construcción, 

‘®ron haber sido ventajosos á los progenitores de la abeja do



3 0 0 ORIGEN DE LAS ESPECIES

•colmena. Creo que la respuesta no es difícil: las celdas cons­
truidas como, las de la abeja ó la avispa ganan en fuerzay ahor­
ran mucho trabajo, espacio y materiales do construcción. Con 
respecto á la formación de la cera sabido es que las abejas se 
ven muchas veces apuradas para conseguir néctar suficiente; y 
Mr. Tegetmeier me informa de que se ha probado exporimen- 
talmente que para que una colmena de abejas haga una libra 
de cera necesita consumir do 12 á 15 libras do azúcar seca; de 
modo que necesitan recoger y consumir una prodigiosa canti­
dad de néctar ñúido para escrctar la cera necesaria para la 
•construcción de sus panales; todavía más: muclias aliejas tie­
nen que permanecer ociosas durante muchos dias en el período 
•do la secreción. Es indispensable un gran depósito do miel 
para sostener un gran enjambre de abejas durante el invierno, 
y os cosa sabida que la seguridad de la colmena depende prin­
cipalmente de que se mantenga un gran número de abejas.

Por esta razón debe sor elemento importante de triunfóla 
economía do cera, supuesto que implica una gran economía de 
miel y del tiempo consumido en reunirla. Xatiiralmente o 
buen ó mal éxito de la especie puede depender del número de 
sus enemigos ó parásitos, ó de causas enteramente distintas, ) 
ser del todo independiente de la cantidad do miel que puedan 

' recogerlas abejas. Pero supongamos que esta última circuns­
tancia determinara, y probaJjlemente ha determinado con fre­
cuencia, si una abeja, próxima á nuestras abejas silvestres, 
podia existir en gran número en un país cualquiera; y supon­
gamos ademas que la comunidad vivió en el invierno y nece­
sitó, por consecuencia, un depósito de miel; en este caso no 
cabe duda de que seria una ventaja para nuestra supuesta 
abeja, el que una ligera modificación en sus instintos la lle'-'̂ *'' 
á fabricar sus celdas de cera más juntas, de modo que se m 
terceptaran un poco, porque una pared común á una ó e 
celdas adyacentes, ahorrarla algún trabajo y alguna cera- 1 
esta razón, seria cada vez más ventajoso para nuestras abcjns 
silvestres que hicieran sus celdas cada vez más regulares, nn 
juntas, y formando todas una masa como las celdas de 1*' 
lipona; porque en este caso, una gran parto do la superici 
(]uc cerca á cada celda serviria para cercar las adyacentes, ) 
se economizarla traliajo y cera. También y por la misma 
seria ventajoso para la raelipona que pudiera hacer sus ce
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niíis juntas y más regulares en todos sentidos que ahora; por- 
(pio entónces, como ya hemos visto, dcsaparecerian completa- 
menta las superficies esféricas, que serian reemplazadas por 
superficies planas; y la mclipona haria un panal tan perfecto 
como el de la abeja de colmena. Más allá de este estado do per­
fección en la arquitectura, no pOdria llevar la selección natu­
ral: porque en cuanto so nos alcanza, el panal de la abeja de 
colmena es absolutamente perfecto para economizar trtibajo 
y cera.

Así, según yo creo, puedo explicarse el más maravilloso de 
todos los instintos conocidos, el de la aljcja do colmena, por­
gue la selección natural se haya aprovechado do modificacio­
nes de instintos más sencillos, ligeras, sucesivas y numerosas; 
la selección natural por grados lentos ha llevado á las abejas 
cada vez más perfectamente á ahuecar esferas iguales á una 
ístancia dada unas de otras en una doblo fila, y á construir y 

cscavar la cera entre los planos de intersección; las abejas na- 
nralmcnle no saben (¡ue ahuecan sus esferas á una distancia 

P’̂ rticular unas de otras, como no saben cuáles son los dife- 
l̂ cntes ángulos do los prismas exagonales y de las planchas 

mbicas de las bases; el poder del procedimiento de la selec­
ción natural ha sido la construcción de celdas de la fuerza dc- 
ma y dcl tamaño y figura convenientes para las larvas, ha­

ciendo esto con la mayor economía posil)le del trabajo y cera. 
' ctijambre individual que hiciera de esto modo las mejores 

fts con el menor trabajo y con menos gasto de miel en la 
ĉcrecion de la cera, seria el victorioso, y trasmitiría sus ins- 

08 Económicos nuevamente adquiridos á nuevos enjamlíres, 
? cuales á su vez tendrían las mayores probaljilidades do 

*‘iunfo en la lucha por la existencia.

liciones á la teoría de la selección natural aplicada á los instintos; 
insectos neutros y estériles.

A la Opinión que precede sobre el origen de los instintos so ha 
jc ado que »las variaciones do estructura y do instinto tienen 

las simultáneas y exactamente ajustadas las unas á
fn modificación en la una sin un cambio cor-
^̂ spondieî lQ en el otro hubiera sido fatal.» La fuerza de esta 

icti estriba enteramente en la suposición de que los cam­



bios en los instintos y en la estructura son liruscos. Tonismos 
como ejemplo el caso del paro mayor (paras major) á (|uesc 
aludió en el capítulo anterior: este pájaro tiene á meiuulo las 
semillas del tejo entre sus pies soliro unaramay niarlillcacon 
su pico hasta que llega á la almendra ó pepita. Aliora l)ion. 
;̂qu6 dificultad especial haliria para que la selección nulural 

conservara todas las pequeñas variaciones individuales en la 
forma-de pico, que fueran adaptando mejora estopara romper 
la semilla hasta que se llegara á un pico también construido 
con este objeto como el del pica-maderos, al mismo tiempo 
que elháliito ó la compulsion ó las variaciones espontáncasde 
gusto llevaran al pájaro á ser cada vez má.s un comedor de 
semillas? En este caso se supone que el pico es lígeranicnie 
modificado por la selección natural en consecuencia, aunqucí 
acuerdo, con cambios lentos do hábito.s ó de gustos: ]iero i|U0 
varicn y se hagan mayores los pies del ])aí’0 por correlación 
con el pico ó por otra causa desconocida cuahiuiera. y no es 
improbalile (fue esos pies más grandes servirian al pajaro para 
trepar cada vez más hasta que adquiriese el notable instinto 
trepador y el poder del pica-maderos. En este caso so 
(̂ 110 un caml)io gradual de estructuraba originado caminos 
hábitos instintivos. Otro ejemplo más; pocos instintos son 
notables que el que obliga al vencejo de las Indiiis orienta c 
á hacer su nido complétame ite de saliva condensada. 
pájaros constituyen sus nidos con barro que se cree esta hume
decido con saliva: y uno de los vencejos do la America del Norte 
hace su nido, y yo lo he visto, con pajitas aglutinadas con sa 
liva y áun con tongas do esta sustancia. ¿Es. pues, muy impro 
bable que la selección natural de los vencejos individuales qne 
cada voz secretaran más saliva produjesen, por ultimo, 
especie cuyos instintos fueran despreciar los otros materiales) 
hacer su nido exclusivamente de saliva esposa? Lo mismo su 
cede en otros casos. Debe, sin embargo, admitirse tiue en 
chos. no podemos conjeturar si fue el instinto ó la estructura 
<¡uc varió primero.

Sin duda muchos instintos íle dilicilísima explicación pu‘ 
ran ser opuestos á la teoría de la selección natural; casos 
cuales no podemos ver cómo un instinto ha sido originatlo. cas 
en los cuales no se sabe que existan grados inlci’inc 
casos do instintos do tan insignificante importancia (pie apt

3 0 2  OHÍGIiN DE LAS ESPECIES
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puede haber obrado sobre ellos la selección natural ; casos 
distintos casi identicamente los mismos en animales que están 
tan remotos en la escala de la naturaleza que no podemos ex­
plicarnos su semejanza por herencia de un progenitor común, 
y en los que os preciso, por tanto, creer (j[uc fueron adtjuiridos 
independientemente por medio de la selección natural. Xo en­
trare aquí en estos diversos casos y me limitare á una dificultad 
especial (juo al principio me pareció insuperal)le y realmente 
fatal para toda la teoría. Aludo á las hembras neutras ó estériles 
en las comunidades de insectos; portino estas so diferencian fre­
cuentemente muchísimo en instinto y en estructura de los 
machos y de las hembras fértiles, y sin embargo, por ser esté­
riles no pueden propagar su clase.

Ifieii merece el asunto ser discutido con gran extensión; pero 
>0 lomaré a({uí un solo caso, el de las hormigas obreras ó osteri- 
os. Cómo las obreras se han hecho estériles, es una dificultad; 
pero no mucho mayor (|uo la que presenta cuahiuier otra mo- 
> icacion extraordinaria de estructura. Porque puede demos- 

harne ([ue algunos insectos, y otros animales articulados, en un 
o>’lado natural so hacen ocasionalmente estériles; y si tales in­
doctos iiubicran sido sociales, y hubiera sido ventajoso para la 

que nacieran anualmente algunos capaces de tra- 
“̂capaces de procrear, no llego á ver una dificul- 

. ^dpecial en (juc ésto se verificara por medio de la sclcc- 
natural. Pero me es preciso pasar sobre esta dificultad 

ninnar. La gran dificultad consiste en (juc las hormigas 
fas se diferencian mucho en estructura, tanto de los ma- 

os Como do las hembras fértiles, en la forma del tórax, en 
fine no tienen alas, y algunas veces tampoco ojos, y en el ins- 
• ri tfatara solo del instinto, mejor ejemplo hubiera

Ola abeja de colmena por la maravillosa diferencia en esto 
lio entre las obreras y las hembras perfectas. Si una 

fmtga obrera ú otro insecto neutro liuliiesc sido un animal 
Ulano, hubiera afirmado, sin vacilaciones, que lodos sus 
«aeres habían sido adquiridos lentamente por medio de la

sclecc
eido ‘011 natural, á saber, por individuos que hubiesen na­
he 'Codificaciones ligeras y ventajosas, que fueran luego 
y (le ^íoscondencia, y que éstas tam])icn variaran
1‘cro fueran objeto do selección, y así sucesivamente.

 ̂O'i la hormiga ol)rcra tenemos un insecto cjue se diferen-
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cia grandemente de sus padres, y que es absolutamente esté­
ril; de modo, que nunca pudo liaber trasmitido sucesivamente 
á su progenie las modificaciones de estructura ó de instinto 
adquiridas. Puede y debe preguntarse pues, ¿cómo es posible 
reconciliar este caso con la teoría de la selección natural?

Primeramente recuérdese que tenemos innumcral)les casos, 
tanto en nuestras producciones domésticas como en las que 
están en un estado de naturaleza, de todas clases de diferencia 
de estructura hereditaria, que están correlacionadas con ciertas 
edades y con uno y otro sexo. Tenemos diferencias correlacio­
nadas, no solamente con un sexo, sino con el corto periodo 
en que el sistema reproductivo es activo, como en el plumaje 
nupcial do muchos pájaros, y en las encorvadas quijadas del 
salmón macho. Tenemos también pequeñas diferenciasen los 
cuernos de diferentes castas de ganado, en relación con un es­
tado artificialmente imperfecto del sexo macho; porque los 
bueyes de ciertas castas tienen mayores cuernos que los de 
otras castas, relativamente á la longitud de los mismos, tanto 
en los toros como en las vacas de las mismas castas. I’or esta 
razón, no veo yo una gran dificultad en que cualquier carácter 
so correlacione con la condición estéril de ciertos miembros 
en las comunidades do insectos. La dificultad consisto en en 
tender cómo esas modificaciones correlativas de estructura 
pudieran acumularse lentamente por lasclcccion natural.

Esta dificultad, aunque insuperable al parecer, se disniinu 
ye, y, á mi juicio desaparece, cuando se recuerda que la 
lección puede aplicarse á la familia lo mismo que al indivi 
dúo, y que do este modo puedo adquirir el objeto desea 
Los criadores de ganado desean que estén bien mezclados, 
juntos lo magro y lo gordo de la carne: un animal que tenia 
estos caracteres ha ido al matadero; pero el criador ha 
nuado con confianza con la misma casta, y ha conseguido o 
que se proponía. Una fe semejante debe colocarse en el po“ 
do la selección; porque una casta de ganado cuyos bueyes 
gan siempre cuernos extraordinariamente largos, podría pw  ̂
lilemente formarse observando cuidadosamente que loros} qi’̂  
vacas oran las que producían bueyes con cuernos más largos
y, sin embargo, ningún buey habría propagado nunca su espe­
cio. A’’aya otro ejemplo real y mejor. Según Vcrlot, alg 
variedades del Stock doble anual, por haber sido larga } e

J
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tladosamciUo sometidas á una selección en el grado convenien- 
e. produce siempre una gran proporción de retoños que tie- 
Hcn llores doldes y complclamenlo estériles; pero también de 

nuinorada plantas sencillas y fértiles: estas últimas, por 
<‘Scu.i es solamente puedo la variedad sor propagada, pueden 
compararse con las hormigas machos y hembras fértiles, y las 
P antas dobles estériles con las hormigas neutras de la misma 
|onuinidad. Lo mismo que sucede con las variedades do la 
.,'1'”.,''’, insectos sociales; la selección ha sido

*•*' y individuo, con el objeto do al-
^n¿ar un lin útil. Do aquí podemos deducir, qué pequeñas 
1 ^‘ io<uioncs de estructura ó de instinto, correlacionadas con 
roŝ 'Ít' 1̂ '°'  ̂^ í̂'óril de ciertos miemliros de la conuinidatl, lian 

ado ventajosas; por consecuencia, los machos y liembras 
 ̂ undas han florecido, y trasmitido á su descendencia fértil, 

inod r'-  ̂ pi'Oducir miembros estériles con las mismas
doni procedimiento tiene que haberse ropeli-
caiUi*í-̂  i'̂ a ‘D'c sc) haya producido esa prodigiosa
de 1- ' •̂if'íi’encia entre las henilu'as fecundas y estériles 

misma especie, que vemos en muchos insectos sociales, 
l a d l i e m o s  llegado al punto crítico de la dificul- 
dift! '! hecho de que los neutros do muchas hormigas se
ĵ̂ LTencien. Ho solamente de los machos y hcmljras fecundas, 

j- 'le otros algunas voces hasta un grado casi incrcildc,
'lUe de este modo en dos y áun en tres castas. Lo
las u l-'^davía, estas castas generalmente no so confunden 

l'is otras, sino que están perfectamente J)icn deíi- 
cua'l ' distintas entre sí como lo son dos especies
1̂. '.'̂ '*’°̂ ‘‘‘ del mismo género, ó más bien dosgéncroscua-

familia. Así en Eciton hay neutros tra- 
“loiiie 7 t  ̂ quijadas é instintos c.vtraordinaria-
Cfusta k I Cnjptocerus, los trabajadores do una
l’̂’̂ ndeu'̂  1'̂  cabeza una especie de broquel sor-
’'•f’coct" /̂ ’ completamente desconocido: en los Mijr.
'''inoa7 ti'abajadoros de una c:ista no salen
cajĵ  * ^^do, son alimentados por los trabajadores do otra
'̂*polê  un abdómen enormemenLe desarrollado, el cual

que reemplaza á lac.vcrecíon do los 
alonan ' muestras hormigas europeas guardan y apri-

INSIiCTOS NEUTIlOS Y ES T É H ILES  ' '
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Ciertamente se pensará que tengo yo una confi;ui/.a 

tuosa en el principio de la selección natural, cuando no a un 
que desde luego aniij^uilan la teoría hechos tan inaraM • 
tan bien prol)ados. En el caso más simple de (¡ue los 
neutros sean todos de una casta, que creo yo ha llega o a
diferente de los machos y hemljras fccuiidas por medio dé la 
lección natural, podemos deducir por analogía con las 
lies ordinarias, que las ligeras y ventajosas modificaciones 
cesivas no surgieron primeramente en todos los neulios 
mismo nido, sino en unos pocos solamente, y que por la  ̂
brevivido las comunidades cuyas hcmliras produjeron c n • 
número de neutros con la modificación ventajosa, toe os o 
tros vinieron por ùltimo a estar do esc modo carac 
Según esta opinion, tenemos que encontrar de vez 
en el mismo nido insectos neutros que presenten 
de estructura; y esto sucede, y por cierto con bastan c 
eia, si consideramos cuán reducido número deinscc os ■ ^
cuidadosamente estudiado. Mr. F. Smith ha uemos raí 
los neutros de algunas hormigas inglesas so 
sí sorprendentemente en tamaño, y hasta en co or 
veces; y que las formas extremas pueden cslalionarsc co 
vlduos sacados del mismo nido; yo he comparado ^̂ 0
gradaciones perfectas do esta clase. Sucede algunas 
entro las obreras son más numerosas las más grane es 
chicas; ó que son numerosas las grandes y las chicas, 
hay un número escaso do otras de tamaño interme lo- 
nuca flava tiene olireras más grandes y mas chicjiS'̂  
pocas de tamaño intermedio; y en esta especio, tienen
sorvaciones do Mr. P. Smith, las obreras mas gran 
ojos sencillos foceí/íj, que aunque pc([ueños son c
sibles, mientras que las obreras más pequeñas tienen
en estado rudimentario. Habiendo disecado cuidaí ĵ̂ jg
ganos ejemplares de estas obreras, puedo afirmar 
son mucho más rudimentarios en las.oln’cras m.is p 
(juc lo que puedo explicarse proporcionalmcnlo a 
tamaño sin otra causa; y yo creo firmemente,  ̂¡pter-
atrevo á afirmarlo do positivo, tíue las obreras de 
medio licnon sus ocelli en un estado exactamente 
Tenemos, pues, en esto caso, dos cuerpos de obreras es 
el mismo nido, que so diferencian, no solamente en
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sino tiun])ioii en sus órganos visuales, y que están, sin embar­
go, enlazados por unos cuantos miembros en un estado inter- 
nicdjo. Añadiré por via do digresión, que si las obreras más pe­
queñas hubieran sido las más útiles para la comunidad, y si 
luhieran sido escogidos continuamente aquellos machos y heñi­
rás (|ue produjeran mayor número cada vez de las obreras más 

pequeñas, Imsta i{ue todas las obreras íueran de esta clase, hu­
yéramos tenido cntónccs una especio do hormiga con neutros 
próximamente en la misma condición que los de la Myrmioa\ 
porcjuc las obreras de la Mijrmica no tienen siquiera rudinien- 

s de ocelU, aunque las hormigas machos y hembras los tienen 
hien desarrollados.

Otro ejemplo puedo presentar. Tan fundadamente espe- 
raxi JO encontrar algunas veces gradaciones de estructuras 
miportantos entre las diferentes castas do neutros en la misma 
especio, (juc acepté con mucho gusto el ofrecimiento do 
• r. . Smitli, de numerosos ejemplares del mismo nido de la 
ormiga arrastradora anomnia, del Africa occidental. El lec- 
r acaso aprecie mejor la cantidad do diferencia en estas obre- 

si lo doy, no las medidas reales, sino un ejemplo eslricta- 
■yciUe exacto: la diferencia era la misma que si viéramos una 
cua lilla de trabajadores haciendo una casa, entre los cuales 
08 lubiora con 5 pies i pulgadas de estatura unos, y con Id 
uu^l otros. Pero tenemos, ademas, que suponer

obreros mayores tcnian la cabeza cuatro veces mayor 
^  c a de los más chicos, y las quijadas cerca de cinco veces 

' grandes, siendo así que los cuerpos sólo lo eran tres. Y 
todavía; que las quijadas délas hormigas obreras 

gj difcrcn4;cs, so diferenciaban maravillosamente en
corto y la forma y número de los dientes. Pero el hecho im- 

á nosotros, es que aunque podía agruparse
Us  ̂° castas de diferentes tamaños, se graduaban ós-

C'nbargo, insensiblemente de uno en otro, como tam- 
con de sus quijadas en extremo diferentes. IIal)Io
lúzo ^ sobro este punto, porque Sir J. Lubliock
i'odis dibujos con la cámara clara do las quijadas que
descr^r^^° obreras de diferentes tamaños. Mr. Bates lia

su interesante obra A’'aíu.ra/isí on

presencia de estos hechos, creo que puedo la selección
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natural, oljrando en las hormigas fecundas ó madres, formar 
una especie que produzca regularmente neutros, todos de 
tamaño grande con una forma de quijada, ó todos de tamaiw 
pequeño con quijadas muy diferentes, ó por último, y este es 
el colmo de la dificultad, una colección de hormigas de ta­
maño y forma diferentes; resultando de que se haya forma o 
al principio una serie graduada, como en el caso de la aitom 
ma , que después las formas extremas so hayan ido 
ciendo en número cada voz mayor, por haljer sobrevi\ido os 
padres que las engendraron, hasta llegar á no darse ninguna 
estructura intermedia.

Una explicación análoga ha dado Mi’. ^Vallacc, dcl caso 
igualmente complejo do ciertas mariposas malayas ijue upare 
con regularmente con dos o tres formas de hembras dislm 
tas; y Frilz Miillcr de ciertos crustáceos dcl Brasil, que 
de igual manera dos formas muy distintas para maclios. c 
no es necesario discutir aquí este punto.

Creo haber explicado ya cómo se ha originado cl niara' 
lioso hecho de que existan en cl mismo nido dos castas c arâ  
mente definidas de obreras estériles, que sea muy 
una do la otra, y ambas do sus padres. Podemos ver 
puedo haber sido su producción á una comunidad 
hormigas, por el mismo principio ({uc hace útil para d 
bre civilizado la división del trabajo. Las liormígas, sin cnî  
liargo. trabajan por instintos heredados y con órganos c 
trumontos heredados, mientras que cl liomlirc trabaja 
nociniicnío ad(¡uirido y con instrumentos 
Pero debo confesar, que con toda mi fe en la 
ral, nunca huliicra supuesto do antemano que pudieia 
sido eficaz este principio en tan alto grado, si el caso 
insectos neutros no me Imbicsc llevado á semejante co
sion. He discutido, por lo tanto, este asunto con alguna^
extensión, aunque del todo insuficiente, para deniostuu 
lección natura], y tamliicn porque esta es la dificuU.i 
cial más seria con muclio ({ue mi teoría ha encontrado. 
caso ademas es muy interesante, poniuo prueba que 
animales, lo mismo (¡ue en las plantas, puede 
cantidad de modificación por la acumulación de van. 
numerosas, ligeras y espontáneas, que sean en ,j¡
ventajosas, sin que liayan entrado enjuego ni cl cjcrtic

i
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el ililbito. Porcine los húljítos peculiares, limitados á las olirc- 
ras ü Iiomljras estériles, por mucho tiempo (|uc pudieran ser 
sofriiiclos, no seria posible que afectaran á los maclios y liein- 
bra.s fecundas, (¡uo son los únicos (juc dejan descendencia: me 
sorprende que no haya habido hasta aquí quien haya presen- 
Uulo este caso demostrativo dé los insectos neutros, contra la 
bien conocida doctrina del hál)ilo heredado tal como la pre­
senta Lamarck.

Resiimen.

lio tratado en este c:ipítulo do demostrar brevemente que 
li^scualidades mentales de nuestros animales domésticos va- 
rian y que se heredan estas variaciones. He intentado demos- 
híír todavía más lirovemento que los instintos varían ligcra- 
<»cnto en un estado natural. Nadie disputará (^ue los instintos 
son do la mayor importancia para cada animal; por lo tiinlo, 
•10 hay dincultad real caml)iando las condiciones do vida, para 
|l»e la selección natural acumulo en un grado cualquiera las 
iperas modiíiciiciones do instinto que sean de algún modo 
otiles. muchos casos, es probal)Ie que Iiayan entrado en 
juego el háliilo, ó el uso y el desuso. No pretendo que los lic- 
_ US presentados en esto capítulo den fuerza do ninguna clase 
»11 teoría, pero ninguno de los casos de dificultad la anula, 

yo completamente equivocado. Por otra parte, cl 
ce 10 de (|ue los instintos no sean siempre absolutamente per- 

y estén sujetos á equivocaciones: cl (|ue no pueda pre- 
scíitarsc un instinto que haya sido producido en beneficio de 
»h-os animales, por más que estos se aprovechen de los instintos 

Oteos: el (juc cl cánon do historia natural Naturanon facü 
tiir <'il)lical)lc á los instintos lo mismo que á la estruc-

•1 corpórea y sea plenamente inteligible con las opiniones 
lores y de otros modos inexplicables; todo tiende á cor- 

lor.u'la teoría do la selección natural, 
ainldcn esta teoría adtpüerc fuerza por unos pocos iiccbos 

’ con respecto á los instintos; como cncl caso común dccs- 
tíintê  cercanas, pero distintas, que habitan partes dis- 

iRundo y viven en condiciones considerablemente 
los y cmI)argo conservan con frecuencia casi

»i'smos instintos. Por ejemplo, podemos entender cómo



por ol principio de la herencia, el tordo de la America tropica! 
del Sur cubre su nido con barro, de la misma manera peculiar 
que nuestro tordo In’itánico; cómo los Todopicos del Africa y 
de la India tienen el mismo instinto extraordinario de tapiar ) 
aprisionar á las hembras en un agujero do un árbol, abriendo 
un agujerito en la tapia, por el cual los machos les dan el 
alimento á ollas y á sus polluelos cuando salen del cascaron, 
cómo el Regaliolo macho ('Troglodita) , de la América del 
Norte construye nidos para su descanso lo mismo que en Eu­
ropa, hábito completamente diferente del de todos los pujaros 
conocidos. Finalmente, acaso no sea una deducción logica, 
pero para mi imaginación e.s muchísimo más satisfactorio con­
siderar que instintos tales como los del pollo de cuclillo cuan­
do echa á sus hermanos del nido ; cuando las hormigas hacen 
esclavos, los de las larvas de los ichncumones, (¡ue se ali­
mentan dentro de los cuerpos vivos de las orugas, no son ins­
tintos especialmente creados, con los cuales se ha dotado íes 
pectivamente á esos animales, sino consecuencias pequeñas 
de una ley general que lleva á la mejora de todos los seres 
orgánicos, á saber : lado multiplicar, variar, dejar viva 
más fuerte y morir al más débil.

3 1 0  ' ORÌGEN d e  LAS ESPECIES



CAPÍTULO IX.

HIBRIDISMO.

Distinción entre la esterilidad de los primevos cruzamientos y la de los hiliri- 
dos.—La esterilidad es variable eñ grado, no universal, afectada por cruza­
mientos coreanos, suprimida por la domesticidad.—Leyes que gobiernan la 
esterilidad de los híbridos,—La esteriliila«! no es un don especial, sino que es 
incidente de otras diferencias, y no está acumulada por la selección natural.— 
Causas de la esterilidad de los primeros cruzamientos y de los híbridos. 
Paralelismo entre los efectos de cambios en las condiciones do vida y los del 
cruzamiento.—Dimorfismo y trimorfismo.—La fertilidad de las variedades 
cruzadas y de su descendencia mestiza no es universal.—Híbridos y mesti­
zos comparados independientemente do su fecundidad.—Resúmen.

T.<a Opinión más vulgar entre los naturalistas, es que las es­
pecies, cuando se cruzan, han sido especialmente dotadas de 
la esterilidad para impedir que se confundan. A primera vista 
parece ciertamente esta opinión muy probable, porque apenas 
h'ibicran podido conservarse distintas las especies que viven 
juntas si hubieran sido susceptibles de cruzarse libremente, 
íl*’ en muchos conceptos importante para nosotros este asunto, 
®obre todo porcjuc la esterilidad de las especies, cuando por 
primera vez se cruzan, y la do su descendencia híl)rida, no pue­
de haberse adquirido, como demostraré, conservando grados 
'’cntajosos y sucesivos de esterilidad. Es un resultado inciden- 
1*1 de las diferencias en el sistema reproductivo de las espe- 
cies madres.

■̂1 tratar este asunto se han confundido generalmente dos 
<̂ lasos de hechos, hasta cierto punto fundamentalmente dife- 
*‘®ntcs, á sabor: la esterilidad de las especies cuando por pri-



312 ORIGEN D E LAS ESPECIES
mera vez se cruzan y la csLcrilklad ele los híbridos, produdüs 
de estos cruzamientos.

Las especies puras tienen naturalmente sus órganos do re­
producción en un estado perfecto, y, sin embargo, cuando se 
cruzan, producen poca o ninguna descendencia. Los híbridos, 
por otra parte, tienen sus órganos reproductivos funcional- 
monto impotentes, como puedo claramente verso en ci estado 
dpi elemento macho, tanto en las plantas como cu los aninja- 
Ics, aun(¡ue sean perfectos en estructura los órganos formado- 
res en cuanto el microscopio lo revela. En el primer caso son 
perfectos los dos elementos so.Kuales (|ue entran á formar el 
embrión; en el segundo caso, ó no están del lodo de.sarrolla- 
dos ó lo están imperfectamente. Es importante esta distinción 
al tener (¡ue considerar la causa de la esterilidad común en los 
dos casos; probablemente ha sido pasada ligeramente por en­
cima la distinción, porque en ambos ca.sos so luí creído (pie 
era la esterilidad un don especial fuera clcl alcance de nuestra 
razón.

La fertilidad do las variedades, es decir, de las formas (pío 
se sabe ó que se croe que descienden de padres connincSi 
cuando se cruzan, y do igual modo la fertilidad do su descen­
dencia mestiza, son en lo referente á mi teoría de igual impor­
tancia ([uo la esterilidad de las especies; por(|uc parece hacer 
una distinción ancha y clara entre las variedades y las c¡>-
pccics.

Gra'los da aMorilidad.—Primero: esterilidad de las espe­
cies cuando se cruzan y de su descendencia híl)rida. Imposililo 
03 estudiar las diversas memorias y obras de aquellos dos con­
sumados y admirables observadores Koclreuter y Gacrlner, 
(|ue casi dedicaron sus vidas á este asunto, sin quedar profun­
damente impresionados por la gran generalidad de algún grado 
de esterilidad. Koclreuter hace univcr.sal la regla, pero al b'i" 
corlo, corta el nudo de la cuestión, porijue en diez casos, en 
los cuales encontró dos formas consideradas por la mayor paito
de los autores, como especies completamente fecundas entre sii
ó\ Ia.s califica sin vacilar de variedades. Gacrlner laml)¡cnbaL’0 
la regla iguaimcnlc universal, y di.sputa la entera fcrtilid*'’̂  
do los diez casos de Koclrculcr. Pero en estos y en otros mn 
dios casos, Gacrlner se ve obligado á contar cuidadosanicnk 
las semillas para demostrar que hay algún grado do cstcrili

J



‘IriI. Compara siempre el máximum de semillas producido por 
las dos especies, cuando por voz primera se cruzaron, y el 
•naxiinuni producido por su descendencia hilirida, con el Icr- 
inino medio que dan en el estado de naturaleza aml>as espe­
jes madres puras, poro ¡ntendenen aiiuí causas de error serio: 
una planta, para sor hibridizada , tiene que ser castrada. y lo 
‘P>c es aún más imporlanle, tiene que ser separada para impe- 
‘lirquc los insectos lleven á ella polen de otras plantas. Casi 
ledas las plantas en que Gacrtner hizo sus experimentos, esta- 
l>aii en macotas en un cuarto de su casa. Xo puede dudarse do 
‘Pie estos procedimientos son nocivos á menudo para la ferli- 
'dad de una planta, por(¡uc Gaerlncr da en su talila una vein­

tena de casos do plantas que él castró y  que arlifícialmcntc fc- 
eiindó con el propio polen de ellas y (excluyendo todos los ca- 
'̂ es, como los do las leguminosas, en (j[uo hay una dificultad rc- 
‘-onocida do manipulación) la mitad de estas veinte plantas tu- 
^̂ leroii su fertilidad disminuida en algún grado. Además, como 
’'icitucr cruzara repetidamente algunas formas, tales como las 

I>ini|iinelas rojas y azules ('AmigaUis ¿irvensiti y avrnleaj que 
s mejores botánicos colocan como variedades, y él las en- 

‘•■uenlra ab.solutanicnto estériles, podemos tener dudas sobre 
■ C’tuclias e.specics, cuando so cruzan, son en realidad tan cs- 
l̂ Tilos como él creía.

or una parte os cierto (]ue la esterilidad de varias especies 
t̂íaiulo se cruzan es tan diferente en grado y  presenta tantas 

d 'i  aciones inscnsildcs, y  por otra parte í ( u c  la fertilidad de 
especies puras queda tan fácihuento afectada por diversas 

(juc para todos los propósitos prácticos nada hay 
''« difícil que decir dónde concluye la fecundidad perfecta y 

(le esterilidad. Pienso (lUC no es necesaria mas prueba
 ̂ (pie el (|uc llegaran á consocucncias diamctralmcnle 

« as. con respecto á algunas de las mismas formas, proci- 
(lo I ol)scrvadorcs más experimentados <¡ue el mun-

á salicr: Koeircutor y Gacrtner. Es taniliien
‘̂ l espacio para

j ^^elallcs, las pruebas presentadas por nuestros mc- 
• botánicos en la cuestión de si ciertas formas dudosas han 

pnio) ̂  como especies ó como variedades, con las
¿ l’ecundidad aducidas por diforentos liibridicuUorcs

observador mismo por los experimentos hechos dn-

GRADOS D E ES TER ILID AD  313



rantc años diferentes. Puede así demostrarse que ni la esterili­
dad ni la fecundidad presentan una distinción cierta cnli“c es­
pecies y variedades. Las pruebas procedentes de este origen«! 
van g-raduando y están lionas de dudas en tanto grado como 
las derivadas de otras tliferencia.s en la constitución y estruc*
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tura.
En cuanto :i la esterilidad de los híbridos en generaciones 

sucesivas, aunc|uc Gacrtncr pudo criar algunos híbridos guar 
dándolos cuidadosamente puraque no se cruzaran con ninguno 
de raza pura durante seis ó siete generaciones, y durante diez 
en un caso, afirma positivamente (¡ue su fertilidad no crece 
nunca sino que generalmente disminuye mucho y de repente.
Con respecto á esta disminución, lo primero que hay que notar
es que cuando es común ii ambos padres cualquier dcŝ iaclon 
en la estructura ó constitución, se trasmite ésta con frecuencia 
en un grado aiimciitado á la descendencia, yen las 
bridas ambos elementos sexuales están ya algún tanto «a 
tados. Pero croo que su fertilidad se ha disminuido en ensilo os 
estos casos por una causa independiente, á saber, por 
zamiontos demasiado próximos. líe hecho tantos cxpei 
tos y reunido tantos hechos, (¡uo prueban por una parle <| 
en ocasiones un cruzamieuto»con un individuo ó varice a 
tintos, aumenta el vigor y fertilidad de la descendencia,;^^ 
otra parto que el cruzamiento muypróximo disminujcsu 
y fertilidad, que no me cabe duda de la exactitud < o 
conclusión. Los híbridos rara vez son ¿
mero por los experimentadores; y como las especies 
otras hílJridas inmediatas crecen generalmente en 
jardín debe evitarse cuidadosamente durante la estación ^ 
rida el acceso de los insectos; por esto los híbridos cua 
abandonan á sí mismos serán generalmente fecunc* 
cada generación por pólcn de la misma flor; y esto j’ ‘ 
mente seria nocivo á su fecundidad ya aminorada por • 
gen híbrido. Me afirma en esta convicción una 
cha repetidas veces por Gicrtner, á saber, que áun los i|  ̂
menos fértiles si son fecundados artificialmente por p 
brido de la misma clase, se hacen decididamente mas 
dos y continúan aumentando en fecundidad á pesar 
frecuentes malos efectos do la manipulación, por
en el procedimiento de la fecundidad artificial se ;o

J
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I>ix)])ia experiencia que lan pronto se loma por casualidad po­
len (le las anteras do otra llor como do las de la misma flor que 
hay (|ue fertilizar; y así resulta que so realiza un cruzamiento 
entre dos flores do la misma planta muchas ’̂cces. Ademas 
ruando se hacen experimentos complicados, un observador tan 
cuidadoso como Gicrlner debía haber castrado sus híbridos y 
esto le hubiera dado seguridad en cada generación de que no 
se realizaba un cruzamiento con polen de una flor distinta, ya 
ê la misma planta, ya de otra de la misma naturaleza híbrida. 
 ̂ de esto modo, ¡I mi juicio, puede explicarse el liecho extraño 

deque aumente la fertilidad en las generaciones sucesivas de 
los liíliridos artificialmente fecundados, en contraste con los 
'lucio son es])onláneamcnte, por haberse ovi Lado el cruzamiento
consanguíneo.

tengamos aliora á los resultados á que ha llegado un ter- 
ccr hibridicultor do la mayor experiencia, el honoralde y rc- 
erendo W. Herbert. Tan arrogante es este en su conclusion 

'pie algunos liíbridos son perfectamente fecundos, tan fe­
cundos como las especies madres ¡juras, como lo son Koelrcutcr 
5 hajrlncr para afirmar (¡uc es ley universal do la naturaleza 
cieito grado de esterilidad entro especies distintas. Hizo expe- 
|''nienlos en algunas de las mismas especies (¡ue Oaíríncr. La 

renda en sus resultados puedo, á mi juicio, explicarse en 
puitc por la gran lialjilidad de horticultor de Ilclberty porque 

•nvernaderos á su disposición. Do sus muclias oljscrva- 
importantes daré solamente aquí una como ejemplo, 

u'o óvulo en una vaina de cri?uí?n capc7rse fecundado por 
revolutum produjo una planta, cosa quo nunca vi 

'Zurrir en ningún caso do su fecundación natural». Do modo 
ûe tenemos fecundidad perfecta, y áun más perfecta C[ue la 

u en un primer cruzamiento entro dos especies distintas. 
 ̂ ■'«ecaso dol crinum  me lleva á referir un hecho singular, 

te/i plantas individuales de ciertas especies de Lo-
fáci'r  ̂ y Po.ssiftora, que pueden ser fecundadas
de polen de una especie distinta, pero no con pólon
est¡r planta, aun(¡uc pueda demostrarse que esto pólen

*̂*̂'’undando con él otras plantas ó es- 
»loir * hippeastrum  y en co?’y(í¿i/ís, como lo de-
Prob*'̂  ̂ profesor Hildebrand, yen varios orquisos, como la 

Mr. Scott y Fritz Müller, todos los individuos están
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en esta condición peculiar. De tal modo, que en al.irunas espe­
cies ciertos individuos anormales, y en otras especies todos los 
individuos, pueden realmente ser con mucha más facilidad 
hi])ridizados, que fecundados por el polen de la misma planta. 
Daremos un ejemplo: un liulbo de JUppeaslrnm auHcnm 
produjo cuatro flores; tres fueron fecundadas por lícrbcrleon 
el polen de ellas mismas, y la cuarta fue después fertili/̂ ada 
con el polen de un híbrido compuesto y descendiente de tres 
especies distintas; el resultado fue que los ovarios de las tres 
primeras flores cesaron pronto de crecer, y á los pocos dias jic- 
recieron enteramente, mientras que la vaina, impregnada por 
el polen de la liíljrida creció rigorosamentc-é hizo un rápido 
progreso á la madurez, y dio buena semilla, que vegetó libre 
mente. Mr. llerbcrt ensayó c.vpcrimentos semejantes durante 
muchos años, y siempre con el mismo resultado. Sirven c¡-lo3 
casos para demostrar de que ligeras y mislcriosas cambias de­
pende á veces la mayor ó menor fecundidad de una especie.̂  

Merecen también lomarse en cuenta los experimentos prac- 
licos de los horticultores, aunque no estén heclioscon precisión 
cienlíflca. Es notorio el modo complicado do Iiabcr sido cruza­
das las csijccies de Pelürgoniinu, Fuchsia, Culccolariiu 
iiia, Rhododendron, etc., y sin embargo, muclios de estos 
híbridos producen libremente semilla. Por ejemplo: asegura 
llerbcrt que un híbrido de \ns Calceolaria iniegrifoUii}' 
taginca, especies muj- desemejantes en hábito general, «serc 
produce tan perfectamente como si hubiera sido una especie 
natural do las montañas de Chile.» Yo he hecho aIguno.s 
l)ajos para averiguar el grado de fecundidad de algunos de 
cruzamientos complejos do Rhndodendrones. y estoy seguro 
de que muchos de olios son perfectamente fecundos. Mr. C- - 
IMc, por ejemplo, me informa do que él consigue retoños 
gertando un hílirido entre Rhododendron ponticuni y cu 
fñeuí^e. y esto híbrido da «granos tan fácilmente, tiuc no csi>o-
síble imaginar más.» Si los híbridos, convenicntcmenle ira
dos, hubieran ido siempre decreciendo en
Gacrlnor creía que sucedía, el hecho hubiera sido con till*'»'
á V / O  K l J i  | . / l c W l V c 4 o .  í j U o  I I U  i  t i  v U  1 U o  i « * *  ^  ^

des de lul)ridos, y por esto los tratan convcnicnlcincnle. 
con la intervención do los insectos, pueden los diversos i 
víduos cruzarse liljrcmcntc entre sí. v se evita la noen*



fluencia do los cruzamientos con especies muy inmediatas. 
t-uali|uicra puede fácilmente convencerse de esta elioacia de 
la ¡nlcrYcncion de los insectos, examinando las flores de las 
más estériles clases del híbrido Hhododendron (|ue no pro- 
tlucen pélen, porque encontrará en sus o.stignias abundante 
pélen traído do otras flores.

Con respecto á los animales, so han liecho cuidadosamente 
mudios menos experimentos que con las plantas. vSi so puede 
conliar en nuestros arreglos sistemáticos, esto es, sí los génc- 
ro.s de lo.s animales son tan distintos entro sí como los géneros 
c las plantas, podemos deducir que los animales que más 
Minios son en la escala de la naturaleza, pueden cruzarse 

mas fácilmente (juc las plantas; pero los hílnddos son, á mi 
Jmcio, más estériles. Delic recordarse, sin embargo, (luc debido 

‘lue pocos animales crian lil)remcnte estando encerrados, se 
mn hecho pocos experimentos de coníianza: por ejemplo: el 
canario ha sido cruzado con nuevo especies distintas dcl mismo 
h*’*ipf). pero como ninguna do éstas so reproduec estando cau- 

‘‘i no tenemos derecho para esperar (]ue los primeros cru- 
í̂iniieiUos entro ellas y el canario, ó que sus híbridos, sean 

perfectamente fértiles, .\dcma.s, con respecto á la fecundidad 
generaciones sucesivas de los animales híbridos más
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hil • sé de un caso en (¡110 dos familias del mismo
J'Mdo huyan sido criadas al mismo tiempo do diferentes pa- 
‘í’CK. de manera que se eviten los malos efectos de la consan- 

‘'inhid. Por el contrario, so cruzan generalmente en cada 
 ̂ Oración sucesiva los licrmanos y las hermanas, contra- 

dor̂ * ^ consejos constantemente repetidos do lodos los cria- 
> en esto caso no es sorprendente de ninguna manera 

1**0 la esterilidad, inherente á los híbridos, haya ido sicmi)rc 
*̂ ôcicndo.
 ̂ -l-'inijue lio conozco apenas casos auténticos por completo de 

oreer*'* perfectamente fértiles, tongo razones para
ês híbridos del Cem ihis vaginilisy Reevesü y del 

Phafiianuíi iorquatus son pcrfcc- 
l.\s é̂*'lilcs. M. Quatrefages afirma que los liíl)ridos de 
l’iiris'̂  fiioính/.y cijnthia y arrindia) se demostró en
Uiir fértiles intcr!''o durante ocho generaciones. Ul-
|.j nfirmado (jue dos especies tan distintas como

**"0 y el conejo, cuando se consigue aparcarlos, producen
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descendencia que es muy fértil cruzada con una de las especies 
madres. Los híbridos de los gansos común y chino (A. c¡/9- 
noicles) especies que son tan diferentes que gencralmonto se 
las coloca en géneros distintos, han criado á menudo en este 
país con cuahfuiera de las dos especies madres puras y en un 
solo caso han criado Ínter se. Esto lo consiguió ilr. Eyton ijue 
crió dos híl)ridos do los mismos padres, poro de diferentes po­
lladas; y do estos dos pájaros sacó nada menos que ocho hi- 
Ijridos de un nido, nietos de los gansos puros. En la India, sin 
embargo, tienen que ser mucho más fértiles oslas castas cru­
zadas do gansos, porque dos jueces competentes, Mr. 
el capitan Ilutíon me aseguran que se crian en varias partes 
dcl país manadas enteras de estos gansos cruzados; y como los 
crian, para sacar provecho, cu parajes en los cuales n o  existe 
ninguna de las dos especies madres puras, preciso es que sean 
ciertaincnto alta ó perfectamente fecundas.

Las varias razas do nuestros animales domésticos cuando se 
cruzan son perfectamente fértiles, y sin embargo, en muchw 
casos descienden do dos ó m;vs especies salvajes. De c s lc h e c  

debemos deducir ó que las especies madres primitivas produje 
ron al principio híbridos perfoctamenlc fértiles ó tiuo estos 
garon á serlo después, criados en la domesticidad. Esta últmi!' 
alternativa, que fue por primera voz enunciada por Pallu*’-!̂ '' 
rece ser con mucho la más probable, y á la verdad tpie apenû  
puede ponerse en duda. Es, por ejemplo, casi cierto que núes 
tros perros descienden do varios troncos salvajes; sin emhur?®' 
quizá con la excepción do ciertos perros indígenas y doinéstic^
do la América del Sur, todos son completamente fértiles cuan
se los junta; pero la analogía me hace dudar mucho do q 
criaran al principio libremente entre sí y produjeran lim 
complcíamonto fértiles las diversas especies primitivas. L'ltin̂  ̂
mente tamliien he adquirido pruebas decisivas do que lospi  ̂
duelos del cruzamiento entro cl ganado coman y el de joroba^ 
la Iiídia son perfectamente fecundas Ínter se; no obstante, o 
dos formas pueden considorarso como buenas y distintas c-sp«̂  
cies, según las observaciones de Riitimoyer sobre sus 
tes diferencias osteológicas y las de Mr. Blyth sobro sus 
rencias en hábitos, constitución, etc. Las mismas obserx. 
nos pueden hacerse extensivas á las dos razas principales 
marrano. Debemos por lo tanto ó renunciar á la creencia en
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esterilidad universal en las especies cuando se cruzan, ó mirar 
esta esterilidad, no como un signo característico indelelilo, si­
no como susceptililc de que la domeslicidad lo suprima.

I’iiialnicntc, considerando todos los hechos averiguados so­
bre cruzamiento de plantas y animales, puedo concluirse que os 
un resultado muy general algún grado do esterilidad tanto en 
los primeros cruzamientos como en los híbridos, pero que no 
puedcoonsiderar.se como absolutamente universal, dado nues­
tro estado actual de conocimiento.

Leyes que gobiernan  la  e ste rilid ad  de los p rim ero s c ruzam ien tos 
y de los h íbridos.

Consideremos ahora un poco m:vs en detalle las leyes que 
gobiernan la esterilidad de los primeros cruzamientos y de los 
híbridos. Nuestro principal objeto será ver si estas leyes indi- 
cíui ó no que las especies lian sido doladas particularmente 
con esta cualidad, para impedir que se crucen y se mezclen en 
confusión completa. Las siguientes conclusiones están saca­
dlos. en su mayor parto, de la admiralilo obra de Gaerlncr sobre 
lo híbridizacion de las plantas. Mucho trabajo me ha costado 
ovcriguar hasta (¡uc punto so aplican á los animales; y con­
siderando cuán pequeño es nuestro conocimiento con respecto 
o lo.s animales liíliridos, me he (quedado sorprendido de cncon- 
t!*orcuán general es la aplicación de las mismas reglas á los 
dos reinos.

Ya so ha ob.servado que el grado do fertilidad, tanto de los 
primeros cruzamientos cuanto do los híl)ridos, va graduándose 
desde cero á fecundidad perfecta. Es sorprendente do cuántas 
curiosas maneras puedo demostrarse esta gradación; pero aqui 
®olaracnte puede darse un bosquejo muy somero do los he­
chos. Cuando so coloca polen do una planta do una familia en 
el estigma do una planta de una familia distinta, no ejerce 

influencia que si fuera otro tanto polvo inorgánico. Desde 
esto cero absoluto do fertilidad, el pólcii de especies diferentes 
aplicado al estigma do alguna especio del mismo genero, da 
J*ua gradación perfecta en el número de semillas producidas 
usta casi la completa fecundidad, ó hasta la completa fecun- 
* ud del lodo ; y como hemos visto en ciertos casos anorma- 

Iiasta una fecundidad que excedo á la que el propio pólen 
® u planta produce. Así en los hílíriclos mismos, hayalgunos
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quG jamás han producido, y que proljablcmcntc no producirán 
nunca, ni aun por el pólen de los padres puros, una sola se­
milla fértil. Pero en alguno de estos casos puede descubrirse 
un primer rasgo do fertilidad, en que el pólen de las especies 
madres puras ha hecho que la flor del híbrido sc.mardiitc an­
tes que, de no ser así, so hubiera marchitado; y es cosa saliidn 
que el temprano marchitarse de la Ilor es señal do fecundidad 
incipiente. Do este grado extremo de fecundidad pa.samosá hí­
bridos que so fecundizan á sí propios, y que producen un nú­
mero cada vez mayor de granos, hasta llegar á la fecundidad 
perfecta.

Los híbridos criados de dos especies muy difíciles de cruzar, 
y que rara vez produzcan descendencia alguna, .son general­
mente muy estériles; pero el paralelismo entre la dillcultad de 
hacer un primer cruzamiento, y la esterilidad de los híbridos 
que do esto modo so producen (dos clases do hechos que se 
confunden generalmente) no es do ninguna manera exacto. 
Hay muchos casos en que dos c.species puras, como en el ge­
nero Verbascura pueden ser unidas con inusitada facilidad. > 
producir numerosa descendencia Iiíbrida; y, sin emliargo, es­
tos híbridos son completamente estériles. V, por otra parle, 
liay especies que pueden cruzarse muy raramente, ó con difi­
cultad extrema, y sus híbridos, cuando por fin se han conse­
guido, son muy fértiles. Aun dentro de los límites dcl mismo 
género, ocurren estos dos casos opuestos; por ejemplo, en el 
Dianthus.

La fertilidad tanto de los ¡^rimeros cruzamientos como de los
iiíbridos, es más fácilmciilc afectada por condiciones desfavo­
rables que las de las especies puras. Poro la fecundidad (le lO'̂  
primeros cruzamientos os de igual modo variable de un modo 
innato; porque no es siempre la misma cuando se cruzan las 
mismas dos especies en las mismas circunstancias; depende en 
parle de la constitución do los individuos que aciertan á seres- 
cogidos para los experimentos. Lo mismo sucedo con Io.slnbri- 
dos, por(¡ue se encuentra á menudo que su grado de fcrlilida 
se diferencia mucho en los diversos individuos procedentes de 
semillas de la misma cápsula, y expuestos á las mismas condi­
ciones.

So designa por el término afinidad sistemática, el p.arecida 
general en estructura y. constitución entre las espccie.s. L‘ *-
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cuntlitUid de los primeros cruzamientos y do Iosìlilìéi^3 ]̂5i!'c$-i'i 
uetos de ellos, depondo en gran medida do su armicÌadT'sTst  ̂

m-itica. Esto està claramente demostrado, porque nunca se han 
criado híbridos de especies colocadas por los sistemáticos en 
islintas familias; y por otra'parte, por la facilidad con que se 

unen generalmente las especies muy inmediatamente próximas; 
pero no es de ninguna manera exacta la correspondencia entre 
■Ianudad sistemática y la facilidad de cruzarse. Podida pre- 

hcntiipse una multitud de casos de especies muy íntimamente 
pruximas (juc no so unen o que lo hacen solamente con d¡ü~

•» extrema; y por el contrario, de especies muy distintas 
‘lue fic unen con la mayor facilidad. En la misma familia puede 

ícr un genero como el Dimilhus, en el cual muchísimas 
í̂ípccies jiuedun cruzarse con la mayor facilidad; y otro género 

el Si/ene, en el cual han fracasado los esfuerzos más per- 
producir un solo híbrido entre especies extre- 

ámente próximas. Aun dentro do los límites del mismo gé~ 
las^' con esta misma diferencia; por ejemplo,

muchas especies del genero Nicoiiana se han cruzado más 
especies do casi todos los domas; poro 

diJo la Nicntiana acuminata que no os una 
c u n d ' - d i s t i n t a ,  fracasó con obstinación en fe- 
chdc f fecundizada nada menos que por otras ocho
'’bularse  ̂ Muchos casos análogos podrían pre-

‘■ia poílido indicar qué clase ó qué cantidad do diferon-
Pecieŝ '''̂ *̂’*̂ '̂ »preciable es suficiente para impedir que dos es- 
^edifor demostrarse (juo las plantas que más

liáhltos y aspecto general, y {|uo tienen dis- 
les (le marcadas en cada una y en todas las par-
PUeden'̂  polen, en el fruto y en los cotiledones
'uudnii f^l»ntas anuales y perennes, árboles que
''̂ ulc.s cs'p ^ mudan, plantas (¡ue Iiabitaji difo-
renteij y preparadas para climas en extremo dife-

I’orc î‘»>̂ »rsc á menudo con facilidad.
recíprocos entro dos especies, entiendo yo,

' f^^sodo una burra cruzada con un caballo padre,
‘̂ ®cirse J^ffmicon un burro garañón: estas dos especies puede 

recíprocamente cruzadas. Hay á menudo 
or iferencia posible en la facilidad do hacer cruzamicn



tos recíprocos. Semejantes casos son altamente importíinlc.. 
porcino prueban que la posibilidad de dos especies cualesquiera 
para cruzarse, es las más veces independiente por coniplolo c 
su afinidad sistemática, esto es, do diferencia alguna en su es­
tructura ó constitución, con la excepción de sus sistemas i’cpi  ̂
ductivos. La diversidad del resultado en cruzamientos 
procos entre las dos mismas especies, fue observada 
tiempo há por Koelreiiter. Por ejemplo: Mira.biU^ ^
ser fácilmente fecundizada con el pélen doMn'ubili^ fmifft/ * 
y los híbridos que así se producen son bastante fcoumlos. pê  
Kíjelrcutcr trató más de doscientas veces, durante 
guidos,dc fecundizar recíprocamenteá M 
el polen de Mimbilis jalapa, y fracasó completamcnte.^^ '̂ 
drian presentarse varios casos igualmente chocantes. 
ha observado el mismo hecho en cierto sargazo ó 
más: Gicrtncr encontró que esta diferencia do facilid.u en 
ccr cruzamientos recíprocos, es extremadamente .
grado menor. La ha observado hasta entre formas 
mente relacionadas (como la Matthiolaanmia j 0̂  ̂
muchos botánicos colocan solamente como variedades, es 
bien un hecho notal)le que los híbridos, productos 
zamientos recíprocos, aumiitc compuestos naturalmen c 
mismí.simas dos especies, habiendo dado primero una c 
y luego la madre, aun([uc raramente se diferencian en 
teres externos, lo hacen generalmente en fecundidat c)
grado pcíiucño y á veces grande. . frularcs:

Pueden sacarse de Giertiier otras varias de
por ejemplo: iiay especies (¡ue tienen una facultad no 
cruzarse con otras especies; otras especies dcl 
ticnen un poder notable de imprimir su parecido en 
ccndencia hílirida; poro estos dos poderos no van ( o ^  
manera necesariamente juntos. Hay ciertos „̂ire
lugar de tener, como os común, un carácter interine y
sus dos padres, siempre se parecen mucho á iino< c 
estos Iiíhridos, aunque exteriormente son tan is­
las especies madres puras, con raras excepciones, 
damente estériles. Dcl mismo modo también enlu  ̂
dos, (pío .son comunmente intcrmcüios entre sus pRt 
algunas veces individuos excepcionales y anorma 
trecha semejanza á uno de sus padres puros; j estos
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son CRHÍ siempre del todo estériles, jiun cuando los oíros Iiíhri- 
os n<icidos de la semilla do la misma cápsula tengan un grado 

wnisider.tble de fecundidad. Demuestran estos hoclios cuán 
por completo pueden sor independientes la fecundidad do un 
nm o de su parecido externo á uno de los dos padres puros. 

 ̂ oiisiderando las diversas reglas ahora dadas que gobiernan 
ccundidiul do los primeros cruzamientos, vemos que cuando 

 ̂ oneii formas que deben sor consideradas como especies bue- 
> distintas, so gradúa su fecundidad desde cero á fcrlili- 

n e s - fertilidad excesiva en ciertas condicio- 
bl í’oi’lilidad, ademas do ser eminentemente suscepti-

favorables y desfavorables, os innatamente 
prad ' ninguna manera siempre la misma en
<íos primor cruzamiento y en los híbridos produci-

'nismo cruzamiento; que la fecundidad de los híbri-
el nsn relación ninguna con el grado do parecido (jue en 
"llimo  ̂° C-’<tcrior tengan con uno do los dos padres, y por 
dosesi' l’ncilidad do hacer un primer cruzamiento entre
*íidad '̂ |̂í l̂cs([uicra, no está indicada siempre por su aíl- 
l'istii idr P^r grado do parecido que entre sí tengan,
rcnci-i* ^lirmacion cstíí claramente proliada por la dife- 
'nismar'-^' resultado do cruzamientos recíprocos entro las dos 
iwdre'  ̂ según so use una ú otra especie como
'■cees niadrc, hay generalmente alguna diferencia, y á
AdciiriH facilidatl do realizar una unión.
^difi!p*' lííhridos producidos por cruzamientos recíprocos 

Mío '''■ '̂ '̂ ci'iiido en fecundidad.
I ' ^ y a n * ' * ' - estas reglas complejas y singulares que 
l'̂ ra i^' ® ‘botadas las especies con ja  esterilidad, simplemente 

llegricn á confundirse en la naturaleza? 
‘*‘feroritü'*° ¿ l’or qué seria la esterilidad extremadamente 

e i i a l e euando so cruzan varias especies, todas 
■̂itc ii], Iĵ l̂ L'iiios suponer que seria igualmente impor- 

'■'»riuble ¿Por qué seria innatamente
‘•■•''P3-i .V oslorilidad en los individuos de la misma
M^cliK

‘■'■''P'Jeio;' j> *<Js muivKiuos cíe la misma
‘■̂111101/ ' íilgunas especies so cruzarían con facilidad y

»0 híbridos muy estériles y otras espe-
'’•'“■go <hhcultad extrema y producirian sin cm-
Uiia l>Rst:into fértiles? ¿Por qué habría á menudo

í c*rcnci;v en el resultado de un cruzamiento recí-



proco entro las dos mismas especies? ¿Por que, podría 
preguntarse, ha sido permitida la producción de hibn os. 
Conceder á las especies el poder especial de producir luhn 
y luego detener su ulterior propagación con diferentes gra « 
de esterilidad, que no están estrictamente relacionados con 
facilidad de la primera unión entre sus padres, parece ex ran 
arreglo.

Las reglas y hechos precedentes, por otra parle, pnr. 
claramente indican que la esterilidad, tanto de i¿
cruzamientos como de los híbridos, os simplemente inci en ^
que depende de diferencias desconocidas en sus 
productivos, siendo las diferencias de
liar y limitada, que en los cruzamientos recíprocos entre
mismas especies, el elemento sexual macho de unu *■ ® 
obrará á menudo libremente en el elemento sexua 
la otra, poro no el elemento macho de la segunda en 
monto hembra de la primera. No estará de más exp 
llámente por medio de un ejemplo lo (juc 30 cii len  ̂
que la esterilidad sea incidental á otras diferencias} 
cualidad que sea don especial. Como la capacidad c 
planta ingertada ó inoculada en otra no es importan 
bienestar en un estado do naturaleza, presumo que nâ  
pondrá que esta capacidad es una cualidad de
dotado e>¡pecialmente, sino que admitirá que es inc)‘ î,,„tas 
las diferencias en las leyes del crecimiento do las os p 
Podemos algunas veces ver la razón de que un árbo no P 
en otro por diferencias en la velocidad de su desarro 
dureza de su madera, en el período del flujo ó natura c 
sàvia, etc.; pero en una multitud de casos no p|j,n-
trar razón alguna. Gran diversidad en cl tamaño de ( 
tas, (jue una sea leñosa y la otra herbácea, que a una 
caiga la hoja y á la oli’a sí, y hasta la adaptación 
oxtraordinariaincnlo diferentes no impiden 
dos plantas se ingerton. Como en la
los ingertos, la capacidad está limitada porafinid«u f,.
porque nadie lia podido ingcrlar árboles que pertenez _ 
milias completamente distintas: y pô ’ pgpccK' 
íntimamente próximas y las variedades de la „o ¡n'
pueden sor ingoríadas con facilidad casi *̂ ĵ¡358cion
var¡al)lcmcntc. Mas esta capacidad, como en la lu
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no esta de ninguna manera sometida en absoluto á la afinidad 
Bistemálica. Aunque han sido ingertados muchos géneros dis­
tintos dentro de la misma familia, en otros casos, especies del 
mismo genero no llegan a prender. La pera puede sor inger- 
lada mucho más fiicilmontc en el membrillo, que está clasifi­
cado como género distinto, que en la manzana que es im miem- 
líro dcl mismo género, y diferentes variedades de la pera 
prenden con diferentes grados de facilidad en el membrillo, lo 
mismo que diferentes variedades dcl albaricoque y dcl melo­
cotón en ciertas variedades de la ciruela.

Del mismo modo ({ue Gaertner encontró que liabia algnniis 
'cees una diferencia innata en diferentes individuos de dos 
mismas especies que se cruzan, croe Sageret que sucede al 
mgertar diferentes individuos de las dos iñismas e.species. 
Al ingertar, sucede algunas veces, como en los cruzamientos 
•^iproeos, que la facilidad de realizar una unión dista muchí­
simo en la mayor parto do los casos de ser igual; la grosella 
^mun, por ejemplo, no puedo soringertadacn lagrosella fina, 
mientras que lagrosella fina puede serlo, aunque con dificul- 
t-'u, en la otra.

Hemos visto que la esterilidad cío los híbridos, que tienen 
®'i8 órganos reproductivos en una condición imperfecta, es un 

diforontc do Ja dificultad de unir dos especies puras que 
®nen sus órganos reproductivos perfectos; sin embargo, estas 
• Clases distintas do casos corren paralelas hasta cierto punto, 

análogo ocurro al ingertar; porque Thouin encontró (pie 
especies de Robinia^ que granal)an libremente en su.s 

Pî pias raíces y (juc podían ser ingertadas sin gran dificultad 
especie, cuando lo estallan so hadan estériles, 

r otra parle, ciertas especies de Sorbw^., cuando estaban in- 
especio.s, producían dos veces el fruto que 

’  ̂o estaban en sus propias raíces. Este último hecho nos 
^^uorda los extraordinarios casos de los Uippcafitrum. Paa^i- 
por 1 producen muchas más semillas, fecundadas

c pélen de una especie distinta, que cuando lo han sido 
pélen de la misma planta.

P"cs, que áim cuando hay una diferencia clara y 
uni  ̂ líi mera adhesión de dos troncos ingertos y la 
prod̂  elementos macho y hembra en el acto de la re- 

'*ecion hay, sin embargo, cierto grado do paralelismo en

« (® 'Sí./O Tc-,
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los resultados de ingcrtar y de cruzar especies distintas.  ̂
como tenemos que considerar que las leyes curiosas y comple­
jas que gobiernan la facultad, con la cual puedan ser ingerid- 
dos rccíprocamonlo los árliolos, como incidentales ó dependien­
tes de diferencias desconocidas en sus sistemas vegetativos, 
así creo yo que las leyes, todavía más complejas, que gobier­
nan la facultad dolos primeros cruzamientos, son inciclcnlale.' 
do diferencias dcsconocid-as en su sistema reproductivo. Kst*"'-'’ 
diferencias, en ambos casos, son consecuencia, basta cierto 
punto, como podía haberse esperado, de la afinidad sistematica- 
por cuyo término so intenta expresar toda clase de parecido) 
de desemejanza entro los seres orgánicos. Los liochos no pa* 
rocen indicar de ninguna manera crue haya sido don especial 
la mayor ó menor dificultad, l)ien de ingertar, liien de cruzar 
varias especies; aunque en el caso do cruzar, la dificultad es 
tan importante para la duración y estabilidad de las forina.s es­
pecíficas, como poco importante os para su bienestar en el caso 
de los iiigerío.s.

ür;gen y causas de la esterilidad de los primeros cnisamieatos y áe
híbridos.

En un tiempo me pareció probable, como ú otros les iia pa 
recido, que la esterilidad de los primeros cruzamientos ) 
los híbridos pudiera haljcr sido adquirida lentamente i>or me­
dio do la selección natural de grados de fertilidad ligeramente 
disminuidos, los cuales, como cualquier otra variación, 
cicran espontáneamente en ciertos individuos de una varíe a 
cuando so cruzaban con los de otra variedad. Porque seria 
claramente ventajoso para dos variedades ó c.specics incijucn 
tes, el poder conservarse sin fundirse, por el mismo principi® 
de ser necc.sario, cuando el hombre está sclectando al 
tiempo dos variedades, ({uc las tenga separadas. En primer '■ 
gar, puede observarse que son con frecuencia estériles cu.m* 
se cruzan las especies que habitan regiones distintas: ano -  
no hal)ria evidentemente ninguna vontajá para especies • 
separadas en (|uc hubieran sido lieciias mùtuamente 
y por consecuencia esta esterilidad no podría haber 
zadu por medio de la selección natural; pero á esto 
dria argüirse (]uc si se iiabia hcclio á una especio esteri 
algun:\ compatriota, la eslerilid:ul con otras espocíc.s serm
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consecuencia necesaria. En segundo lugar, casi es lan opuesto 
ii la teoría de la selección natural como á la de la creación es- 
jiccia], que en los cnuamicntos recíprocos se haya Iiccho del 
todo impotente el elemento macho de una forma sobre una se­
gunda forma, mientras ([uo al mismo tiempo el elemento ma­
cho de e.sta segunda forma puedo fecundizar l¡l)rcmcnte á la 
primera forma; porque este estado peculiar do un sistema re­
productivo, difícilmente podría haber sido ventajoso ú ninguna 
de las dos especies.

Al con.siderar la probabilidad de que la selección natural 
haya entrado en ¡uego para hacer las especies mùtuamente c.s- 
tfírilcs, se encontrará (|ue la mayor diíicuUad consiste en la 
existencia do muchos pasos graduales desde la fecundidad, li- 
gormnento disminuida, hasta la esterilidad al).soluta. Puede ad- 
'»ilir.-íc que seria provechoso para una especio incipiente, vol- 
'er.se en algún grado estéril cuando se la cruzara con su forma 
iinulrc ó con alguna otra variedad, porijue de esto modo se pro- 
duciri;i menos descendencia bastarda y degenerada que mez- 
eh>ra su sangre con la especio nueva en vías de formación. Pero 
el que se tomo el trabajo do reflexionar acerca de los pasos por 
los cuales pudiera haberse aumentado este primergrado de es­
terilidad por medio de la selección natural hasta ol allogrado, 
•pie es común á tantas especies, y que es universal en lascspc- 
'■‘es (jiic so han diferenciado ])ara ser calificadas en géneros y 
hniiilias (lisUníos, encontrará el asunto extraordinariamente 
complejo. Después do madura reflexión, paréceme que esto no 
l'Jcdc halíorsc realizado por medio de la selección natural. Tó- 
'JíJse el caso dcquccuales([uicra dos especies fecundizadas pro- 
‘ 'izcaii poca do.sccndcncia y estéril: ¿(íuc es lo {pie podría fa- 
'orccerel (juc sobrcvivicriin aciucllos individuos que acerta- 
•‘•'R ú c.star dotados en un grado un poco superior de infortili- 
‘̂“1 mutua, y (juo do oslo modo so aproximaran por un paso 

háciíi la esterilidad aljsoluta':’ Sin cml)argo, si se liace in- 
'''cnir la teoríii do la selección natural, necesita hal)cr ocur- 

o incesantemente en muclias especies una insinuación de 
clase, porijuc liay una multitud que son recíprocamente 

^ •̂ciilcs del todo. En el caso do los insectos estériles neutros,
gnomos razones para creer ijue las modilicacioiies, en su cs- 
'̂■Rctui'a y fecundidad, han sido lentamente acumuladas ])or 

io do la selección natural, porque tío este modo se había
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dado indirectamente una ventaja á la comunidad á qne perte­
necían. sobre otras de la misma cs2)ccie; pero un animal íudi- 
vidual que no pertenece á ninguna comunidad social no ad­
quiriría ninguna ventaja, ni se la daría indircclamenlc áotros 
individuos de la misma variedad, que tendiera á su conserva­
ción, 2)or(|uo fuera ligeramente estéril al cruzarse con otra va­
riedad.

!Mas seria supcrlluo discutir esta cuestión en detalle, poniue 
en las ^dantas tenemos la jirueba conclusiva do que la esteri­
lidad de las c.specics cruzadas tiene (jue ser deljida á algún 
principio independiente por completo de la selección natural. 
Tanto Greríner como Koolrcuter han probado que de los géneros 
(¡uo tienen numerosas especies puede formarse una séric de es­
pecies que, al cruzarse, dan cada vez ménos semillas hasta lle­
gar á especies {¡no nunca producen un sólo grano, pero que sin 
embargo son afectadas por el polen de otras especies, porque 
el gormen se bincha. Aquí es imposible maniricslamcnlc esco­
ger los individuos más estériles (¡ue han cesado ya de dar gr»"
nos; de modo que esto colmo do la esterilidad, cuando es el gc|̂
men sólo el afectado, no puede hal)orso alcanzado por medio 
de la selección, y podemos deducir que la causa, cualquiera 
(¡uc sea, es la misma, ó casi la misma en lodos los casos, por 
sor tan uniformes las leyes quo gobiernan los varios grados de 
esterilidad en los reinos animal y vegetal.

Ahora examinaremos un poco más de cerca la naturaleza 
probable de las diferencias entre las especies que determinan 
la esterilidad en los primeros cruzamientos y en los híbridos- 
En cl ca.so de los primeros cruzamientos la mayor ó menor 
licultad para realizar una unión y obtener descendencia, depen 
de en la apariencia de varias causas distintas; debe haber al?“ 
ñas veces una imposibilidad física para que el elemento niaci 
alcance al óvulo como sucedería en una planta que tuviera un 
pistilo demasiado largo jiara que los tubos del pólen llegaran 
al ovario. También se ha observado que cuando el pólen 
una especie so coloca en el estigma de una especie remota 
mente semejante, aunque los tul)os del pólen empujen no 
netran en la superficie del estigma. Ademas el elemento ma 
puede llegar al elemento liembra y ser incapaz de 
desarrollo de un embrión, como parece haber sido el caso 
algunos do los experimentos de Thurct sobre los fucos-
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puede darse explicación ninguna de estos hechos como tam­
poco (le por (juó ciertos árboles no pueden ingertarse en otros, 
l'or úlüino puede desarrollarse un emlirion y luego perecer en 
una edad temprana. Xo so ha fijado bastante la atención en 
esta ultima alternativa; pero creo yo por las observaciones (juc 
me ha comunicado Mr. Ilcwitt, el cual ha tenido gran oxperien- 
eiacn hibridizar faisanes y gallinas, (|uecs causa muy frecuento 
de estéril idad en los primeros cruzamientos la temprana muerte 
del embrión. Mr. Saltor ha dado recientemente los resultados 
do un oxámen de unos 500 huevos producidos por varios cru­
zamientos entro tres especies de Gnllus y sus híbridos; la ma­
yoría do estos huevos había sido fecundizada; y en la mayoría 
de los huevos fecundizados los embriones, ó se habían desarro­
llado en parto y habían perecido entóneos, ó habían complo- 
lado su desarrollo, pero sin poder los polluclos romper el ca.s- 
caron. Do los (JUC nacieron más délas cuatro (juintas partes 
murieron á lo.s pocos dias ó á las primeras semanas, sin otra 
eausa aparento (juo la incapacidad de vivir; así (juc do log 

huevos solo se criaron 12 gallinas. En las plantas los em­
briones hi))ri(lizados perecen con frecuencia proliablcmcnte de 
*?'Jal manera; al menos so sabe que los Iiíbridos sacados de 
rspccics muy distintas son algunas veces muy difiiilosy enanos 
} perecen en edad temprana; de cuyo hecho hapreseníado re­
cientemente Max M'ichura algunos casos extraordinarios en 
os sauces hlliridos. Puede ser (3stc el sitio de liaccr notar que 

en algunos casos do partenogenesis, lo.s embriones dentro de' 
08 huevos do los gusanos de seda, (jue no han sido fecundados, 
atra\ ¡csan los primeros períodos de desarrollo y perecen luego 
^nio los embriones producidos por un cruzamiento entre dis- 
intas especies. Hasta cjiic conocí todos estos hechos no (|uise 

creer en la frecuente muerto temprana do los embriones lilbri- 
Poríjuclos híbridos, una vez nacidos, son generalmente sa- 

n a fies y do larga vida, como lo vemos en el caso de la muía 
enmun. Eos híbridos, sin embargo, están en diferentes cir­
cunstancias antes y después del nacimiento; cuando nacen y 

cii en un país en el cual viven sus dos padres, cst:ín genc- 
colocado.s en condiciones de vida conveniente.s. Poro 

^  ibrido participa solamente de la mitad de la naturaleza y 
itucion de su madre; puedo por lo tanto antes do nacer y 

C'Hias se nutre dentro del seno de aquella ó dentro dcl huevo

L



Ó semilla producido por la madre csíar expuesto á condiciones 
en algún punto inconvenicnles, y por consecuencia sujeto á pe­
recer en uno do los primeros períodos; con tanta mas razón 
cuanto que todos los seres muy jóvenes son cmincnlomcnlc 
sensÜDles á las condiciones de vida nocivas ó no naturales; pero 
después de todo, es más prol)al)lo que la causa sea alguna im­
perfección en el acto original de la impregnación, que hace que 
el embrión so desarrolle imperfectamente, y no consista en las 
condiciones á las cuales este después expuesto.

Con respecto á la esterilidad d e  l o s  h í b r i d o s  c u y o s  elementos
sexuales están imperfectamente desarrollados, el caso es algún 
tanto diferente, lie aludido más do una vez á una gran serio 
de hechos que demuestran que cuando so saca á los animales 
y á las plantas de sus condiciones naturales son susceptibles 
cu extremo do tener afectados seriamente sus sistemas repro­
ductivos. Esto en verdad os el gran obstáculo para ladomesim- 
dad de los animales. Entre la esterilidad asi provocada y 
hílDridos Iiay muchos puntos de semejanza. En ambos casos la 
esterilidad es independiente de la salud general, y va a 
mulo acompañada por exceso do tamaño ó gran exiil)crancia. 
En amlios casos ocurre la esterilidad en varios grados; enain 
])os el elemento macho es el más suceptilile de ser aíoel«*' 
aun(|uc algunas voces la heml)ra más que el macho. En aiw 
líos, la tendencia va hasta cierto punto con l a  afinidad sistema 
tica, porque grupos enteros de animales y plantas so hacen im 
potentes por las mismas condiciones no naturales,  ̂
enteros de especies tienden á producir híbridos estériles. 
otra parte, una especie en un grupo resistirá algunas

33 0  OIUG EN D E LAS ESPECIES

grandes cambios do condiciones sin (juo se altere su focinuii-
dad, y ciertas especies de un grupo producirán imisita' 
mente Iiíbridos fecundos. Nadie puede decir, hasta (juc lo 
be, si un animal particular hará cria c.stando cautivo, ó si 
planta exótica dará granos sometida al cultivo; como lamî *̂  
puedo decir nadie, hasta que lo pruebo, sidos c.spocic.sciia c-s 
quiera de un género producirán más ó menos híbridos csU 
riles. Por último, cuando los sores orgánicos están coloca 
durante varias generaciones en condiciones (juc no les son 
tiirales, están sujetos con extremo á variar, lo cual parece 
debido cii parle á (iiio sus sistemas roproductivo.s se 
afectado de un modo especial, áun cuando no tanto c



cuando la esterilidad es el resultado. Lo mismo sucede con los 
liibriclos, cuya descendencia en generaciones sucesivas os evi­
dentemente susceptible de variivr, como todo experimentador 
lia observado.

Así vemos c[ue cuando se colocan los seres orgjuiicos en con­
diciones nuevas y no naturales, y cuando se producen híbri­
dos por el cru/íamieuto no natural do dos especies, el sistema 
reproductivo, independientemente del estado general de salud, 
queda afectado de un modo muy semejante. En un caso han 
Bido perturbadas las condiciones tle vida, aunque á menudo 
en grado tan pequeño, que es para nosotros inapreciable; en 
el otro caso, ó sea en el do los liíliridos, han permanecido las 
Husmas condiciones externas, pero ha sido pcrturliada la or- 
pnnizacion por lialjcr sido mc;ícladas en una dos estructuras y 
ronsliiucioncs distintas, incluyendo naturalmente los sistemas 
reproductivos, ponjuo apenas es posible (¡ne dos organizacio­
nes vengan ú componer una sola, sin que ocurra alguna por- 
t'ir))ncion en el desarrollo, acción ))oriódica, correlaciones mú- 
hias do los diferentes órganos y jiartcs entre sí, y con las con­
diciones de vida. Cuando los híbridos pueden hacer crias inicr 
se trasmiten á su ilcsccndcnoia, degeneración en generación, 
le misma organización compuesta, y por esto no debo sorpren- 
d̂ M-iios que su esterilidad, auni|uo algún tanto variable, no 
‘1‘Biuiiujya; es aún apta para aumentar, siendo esto gcneral- 
niento el resultado, como so ha explicado ántes, de la reproduc­
ción consanguínea muy inmediata. Esta opinión de que la cs- 
ha-iiidad de los híbridos ha sido causada por confundirse dos 
^ ’’̂ stituciones en una, lia sido fuertemente sostenida por Max 
'''i'-hui-a.

l>ehc confesarse, sin embargo, que ni esa opinión ni ninguna 
l̂ h.t nos explic-a vario.s hechos respecto á la esterilidad de los 
i'hridos; por ejemplo, la desigual fecundidad de híliridos pro- 
'cidos do cruzamientos rcc-iprocos, ó el aumento do osLcrili- 

011 acjuellos híbridos (juc, do vez en cuando, y ]ior cxccp- 
niii. se parecen mucho ú una de las dos especies madres puras.

OUiüI'lN Y CAI'SAS m í I.A  líSTIÍIlILIDAi) 3.‘U

•'iiipoco pretendo yo (jue las observaciones {¡uc preceden lie- 
'̂ncii al corazón del asunto; no se ofrece ninguna explicación 

110.̂ '̂ * '*n organismo, cuando está colocado en condicio-
no naturales, se vuelve estéril. Todo lo que yo he querido 

mostrar es que en dos casos parecidos en algunos conceptos,

L
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Ir esterilidad es el resultado común; en el primer caso, de fiue 
las condiciones do vida hayan sido perturbadas, y en el se­
gundo, do que lo liaya sido la organización por haberse con­
fundido en una dos organizaciones.

Un paralelismo análogo se verifica en otra clase de hechos 
relacionados, aunque muy diferentes. Es creencia antigua y 
casi universal, fundada en un número considerable do prue­
bas, que yo en otra parte he presentado, que los pequeños cam­
bios en las condiciones de la vida son ventajosos á toda.s las 
cosas que viven. Vemos esto aplicado por los labradores yjar- 
dineros en sus cambios frecuentes de semillas, tubérculos, etc., 
desdo un suelo ó clima á otro y viceversa. Durante la convale­
cencia do los animales so obtiene un gran benclicio de casi to­
dos los cambios en sus hábitos de vida. Ademas, tanto en las 
plantas como en los animales, es evidentísimo que un cruz«a* 
miento entre individuos de la misma especie que se diferen­
cien hasta cierto punto, da vigor y fertilidad á la descendencia
y (|iic los continuados cruzamientos durante varias generacio­
nes entre parientes muy próximos, cuando so tiene á c.stos en 
las mismas condiciones de vida, lleva siempre al empequeñe­
cimiento. debilidad ó esterilidad.

Por todo esto, parece cfucpor una parte los cambios peque­
ños en las condiciones do la vida son l)cneficiosos para todos 
los seres orgánicos, y por otra parte, que los cruzamientos li­
geros, esto es, los cruzamientos entro machos y hembras de 1<‘ 
misma especie que lian estado sometidos á condiciones poco 
diferentes ó (|uc han variado poco, dan vigor y fecundidad a 
la descendencia. Pero como ya lo hemos visto, los seres orgá­
nicos, habituados por mucho tiempo á ciertas condiciones uní
formes en un estado de naturaleza, cuando so les sujeta, como 
sucede si so les encierra, á un cambio considerable en sus con­
diciones, se vuelven muy frccuentcmenio más ó menos esten­
ios, y sabemos que un cruzamiento-entro dos formas (jue ha­
yan llegado á ser muy diferentes ó c.specííicamcnte diferente«, 
producen híbridos que son casi siempre estériles en algun 
grado. Estoy plenamente persuadido do que do ninguna ma­
nera es esto doblo paralelismo un accidento ó una ilusión- b 
que pueda explicar porqué el elefante y muchos animales mas 
son incapaces de reproducir.se cuando se les tiene solamcn 
en parcial encierro en su país nata! podrá explicar también
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causa primaria de (|UO los hi])ridos sean estcrilcs tan gcneral- 
monlc. Al mismo tiempo podrá explicar taml)ion por qué las 
razas de algunos do nuestros animales domésticos, que han 
f>ido á menudo sometidos á condiciones nuevas y no unifor­
mes, son completamente fértiles entre sí aunque desciendan 
ílc especies distintas, que proljableniontc huljioran sido estéri­
les si se hubieran cruzado en su origen. Las dos mencionadas 
series paralelas de liechos están al parecer unidas por algún 
lazo común, aunque desconocido, ejue esté relacionado esen­
cialmente coll el principio do la vida; este principio, según 
Mr. Herbert Spencer, es que la vida depende y consisto en la 
mccsante acción y roacion de varias fuerzas, las cuales, en la 
naturaleza como en todas partes, están siempre tendiendo há- 
cia un equilil)rio; y que las fuerzas vitales ganan en poder 
cuando esta tendencia es ligeramente porlurl3ada por un 
cambio cuahpiicra.

Dimorfismo y trimorfisrao recíprocos.

Lste asunto puede ser aqiíí brevemente discutido, y se verá 
<luo alguna luz arroja sobre el hil)rÍdismo. Plantas divcr.sas 
•l'ic pertenecen á órdenes distintos presentan dos formas que 
existen en número casi igual y (¡uc en nada se diferencian, 
excepto en sus órganos reproductivos; una forma tiene un pis­
tilo largo con estambres cortos, la otra un pistilo corto con es­
tambres largos; las dos, granos de polen do diferente tamaño, 

las plantas trimóríicas hay tres formas que asimismo se 
í crcncian en las longitudes do sus pistilos y estambres, en el 
amano y color de los granos do polen y en algunos otros con- 

^ptos, y como en cada una de las tres formas hay dos sislc- 
l'nas do estambres, las tres formas poseen entre todas seis sis- 

nias de estambres y tros clases do pistilos. Estos órganos son 
''*1 proporcionados en longitud entre sí, que la mitad do los 

estambres en dos de Lis formas están al nivel del estigma de 
a tercera. Ahora bien; he demostrado yo, y otros observado- 
*es han confirmado el resultado, que para obtener completa 

eundidad en estas plantas es necesario que el estigma de 
||na forma sea fertilizado por ol polen tomado do los cslam-
hres de una altura correspondiente en otra forma. Do modo 
lucen las especies dimórlicas son completamente fértiles dos



uniones <|ue pueden llamarse ilegítimas. En las especies tri- 
mórficas son legítimas o completamente fértiles seis uniones, 
y doce son ilegítimas ó más o monos cstcriles.

La infecundidad que puede observarse en ciertas plantas 
dimórficas y Irimórficas, cuando están ilegítimamente fecun­
dadas, esto es, por polen tomatlo de los estambres que no eor- 
rosponden en altura con el pistilo, so diferencia inuclio ea 
grados, llegando hasta la esterilidad absoluta y completa: pre­
cisamente de la misma manera que ocurre al cruzar especies 
distintas. Gomo el grado de esterilidad en el último caso, de­
pende en gran parle de que sean más ó menos favorables las 
condiciones de vida, así también he encontrado que sucede 
con las uniones ilegítimas. Es l)icn sal}¡do que si se coloca en 
el estigma de una ílor, polen de una especie distinta y polen 
de la propia Ilor después, auiiíjuc haya trascurrido un inter­
valo con.siderable de tiempo, la acción dcl último es tan fuer­
temente prepotente, que anula casi siempre los efectos ilol po­
len extraño: lo mismo pasa con el pélen de las divcrsa.s fornus 
de la misma especio; porque el legítimo prepondera con fuerza 
sobro el ilegítimo cuando son colocados aml)OS en el mismo 
estigma. Yo averigüe ésto fecundizando algunas llores ilegíti­
mamente primero, y veinticuatro horas después logíümanicn- 
te, con pélen tomado de una variedad do colores peculiares, y 
todos los retoños tuvieron el mismo color; lo cual prueba qnu 
el pélen legítimo, aum|ue aplicado veinticuatro horas despuc."- 
habia destruido por completo é estorbado la acción dcl pélen 
ilegítimo aplicado con anterioridad. Tainliicn, como al Imccr 
cruzamientos recíprocos entro las dos mismas especies. l'>\' 
ocasionalmente una gran diferencia en el resultado, ocurre la 
misma cosa con las plantas Irimórlicas. Por ejemplo: la form̂  
de estilo medio del lifrJiiim salicaria, fue fecundada ilegíti­
mamente, con la mayor facilidad, por pélen de los cslaml’''̂ ^̂ 
más largos de la forma dcl estilo corlo, y dio muchas semi­
llas; porcia última forma no dió una séla semilla ferliliiínda
por los estambres más largos déla forma de estilo medio.

En lodos estos conceptos, y en otros más que podrían aña­
dirse, las formas de las mismas especies indudalilcs. cuando so 
unen ilcgitimamcnlo, so conducen exactamente ilel m¡.siM® 
modo que lo hacen dos especies distintas cuando se cruzam 
Esto me llevó á observar cuidadosamente, por espacio de cua-
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Irò unos, muchos retoños procedentes de algunas uniones ile­
gitimas. Kl primer resultado es que estas plantas ilegítimas, 
como podría llamárselas, no son completamente fecundas. Es 
liosible obtener do especies dimórficas plantas ilegítimas do 
c-slilo largo y de estilo corto, y de las plantas trimórlicas todas 
las tres formas ilegítimas: éstas pueden ser convenientemente 
unidas de una manera legítima. Haciendo esto no hay razón, 
ai parecer, para que produzcan tantas semillas como produje­
ron sus padrc.s cuando estaban legítimamente fecundados, 
l’ero no sucedo asi. Todas son más ó menos infecundas, y al- 
trunas tan completa ó incurablemente estériles, que por espa­
cio do cuatro estaciones no dieron un solo grano, ni áun cáp­
sula de grano. La esterilidad de estas plantas ilegítimas, 
cuando entro sí se unen do una manera legítima, puedo com­
pararse estrictamente con las do los híliridos cuando so cruzan 
'U./cT.se. Si, por otra parlo, se cruza un híbrido con cualquiera 
de las especies madres puras, la esterilidad so disminuyo co- 
■nunmciUc mucho; y lo mismo sucede cuando una planta ile­
gitima es por una planta legítima fecundada. De la misma 
manera (juo la esterilidad de los híl^ridos no corre siempre pa- 
rojas con la dificultad de hacer el lu’imcr cruzamiento entro 
líui dos especies madres, así también la esterilidad de ciertas 
plantas ilegitimas fue inusitadamente grande, sin haberlo sido, 
1̂ mucho mónos. la esterilidad de la unión de ([uc aquellas 

Procedian. En los hiliridos nacidos de la misma cápsula ile sc- 
müla, el grado de esterilidad es innatamente variable, y lo 
inisino sucede de una manera señalada con las plantas ilcgíti- 
hmas. Finalmente, muchos híbridos dan llores con profusión 
y persistencia, mientras (|UO otros más estériles producen po- 
'•■tis flores y son débiles y miserables enanos: casos cxacla- 
menio scmeJaiUcs ocurren con la descendencia ilegítima de 
'•‘Has plantas dimórficas y Irimórficas.

í'm conjunto hay la mayor identidad en carácter y conducta 
filtre las plantas ilegítimas y los híbridos, Xo puedo tacliarselie exageración el sostener que las plantas ilegítimas son Iiíbri-.  O S / O V V i l V l

 ̂ pi'oducidos dentro do los límites de hi misma especio por 
'' unión impropia de ciertas formas, iniéntras que los liíl)ridos 

ínarios son producidos por una unión impropia entre las 
luc so llaman especies distintas. También hemos visto ya (|ue 

la mas íntima similaridad, en todos conceptos, entre las



primeras uniones ilegítimas y los primeros cruzamientos de 
especies distintas. Esto quizás se hará más plenamente com­
prensible con un ejemplo. Supondremos que encontró un bo­
tánico dos variedades bien marcadas (y las hay) déla formado 
c.stilo largo del lUrhum salicaria trimórfico, y (jue determinó 
ensayar, cruzándolas, si eran específicamente distintas. Se en­
contraría que daban solamente alrededor de una quinta parte 
del número acostumbrado de semillas, y que en todos los otros 
conceptos de que acabamos de tratar se conducian como sihu- 
Ihcran sido dos especies distintas. Pero, para asegurarse mas. 
criaría plantas con aquella semilla que suponía hibridizada. y 
entonces hallaría que los retoños eran miserablemente acha­
parrados y completamente estériles, y que en otros conceptos 
so comportaban como híbridos ordinarios. Podría entonces 
sostener que había demostrado realmente, de acuerdo con la 
común Opinión, que sus dos variedades eran especies tan bue­
nas y tan diníinías como las que más lo fueran en el mundo, 
en lo cual estaría equivocado de medio á medio.

Son importantes estos hechos solare las plantas diniópficasj 
írimórficas porque nos demuestran: 1.®, que la prueba fisio­
lógica de la fecundidad aminorada, tanto en los primeros 
cruzamientos como en los híliridos, no es criterio seguro de 
distinción específica; 2.°, porí]ue podemos deducir que Imj 
algún lazo desconocido que conecta la fecundidad de las unio­
nes ilegítimas con la de su descendencia ilegítima, y nos He'a 
á extender la misma opinión á los primeros cruzamientos j 
ios híbridos; 3.°, porque encontramos, y ésto me parece e 
gran importancia, que pueden existir dos ó tres formas 
la misma especie, que no so diferencien en cslruclura ni en 
constitución en cuanto á condiciones exteriores, y sean, s’i’ 
embargo, cstérile.s cuando se unan de ciertos modos. 
debemos recordar que la unión de los elementos sexuales 
indivíduosdo la misma forma, por ejemplo, de dos formas 
(lo estilo largo, es la que re.sulla estéril; miéníras que es fm* 
til la unión de los clemcnlos sexuales propios de dos formas 
distintas. Por esto parece ser el caso, á primera vista, exaĉ  
Límente al revés de lo que ocurre en las uniones ordinarias 
los individuos de la misma especie y en los cruzamientos 
Irc especies distintas. Es, sin embargo, dudoso que esto s 
realmente así; pero no rae detendré más en este asunto oscuro.
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ociemos, sin einlxirgo, inferir como probal)lo del exSWeiA-—7 -------- --------- „ V '.V S A IX A I .'I I

c las plantas diinóríicas y triinórllcas, que la esterilidad de 
os eiuzamientos de especies distintas y de su híbrida proge­
nie, depende exclusivamente de,1a naturaleza de sus elemen­
tos sexuales, y node diferencia alguna en su estructura ó 
wiislilucion general. A la misma conclusion nos lleva tain- 
>cn el estudio de los cruzamientos recíprocos, en los cna!ií.s 

o macho do una especie no puede ser unido, ó puede serlo 
oon gi,iii dilicultad , con la hembra do una segunda especio, 
niienlias que puedo efectuarse el cruzamiento inverso con fa- 

II .1(1 perfecta. Kse cxcclcnto observador, Oicríncr, igaial- 
inciUo dedujo que las especies cuando se cruzan son estériles
poi causas de diferencias combinadas en sus sistemas renro- 
duclivos. ^

fe-undidad de las v ariedades, cuando  sa c ruzan , y de su  descendencia  
m estiza  no es u n iv ersa l.

'todo argüirse, como un argumento do gran fuerza, que 
que liabor alguna distinción esencial entro las especies 

caíanlo las últimas, por mucho que se di- 
entro sí en aspecto exterior, se cruzan con facilidad 

(’11 descendencia pcrfeclamcnío fértil. Con al-
ahora darií, admito completamente 

p o f ^ ^ asunto está rodeado de dillcultades; 
Ieza*”° variedades producidas en la natura­
les '  ̂ ‘̂̂ t'mas consideradas liasía cníónces como varieda-

esleríles on cuahiuior grado, al cruzarlas 
p.ili'm  ̂ t̂icgo clasificadas por la mayor parte de los nata-
'Míe especies. Por cjcnijilo: la pimpinela azul y roja,
coniô '̂̂  ^̂ o’isideradas por la mayor parlo de los naturalistas 
estéril' ' ' ^ *  ̂ Ga'rtncr que son completamente
csDGP¡r̂  cruza, por lo cual las clasifica como
'■'ciosô i duda. Sí argüimos, pues, en un círculo
N.asl *̂ ®o'-'i'amente que concederse la fecundidad de

gj producidas en la naturaleza.
‘I'ic h las variedades producidas, ó que se supone

P*‘'^áucidas en la domosticidad, todavía estamos
®jcmi)lô  ̂ cuando se lia dicho, por

ciertos perros domésticos indígenas do la Amó-



rica del Sur no so unen fácilmente con perros europeos, U ex 
plicacion que se le ocurrirá á cualquiera, y que probablcnicn 
es la verdadera, es que descienden de especies distintas en su 
origen. Con todo, la fecundidad perfecta de tantas razas ̂ o 
mésticas que so diferencian extraordinariamente entre si 
aspecto, por ejemplo, las do la paloma ó las do la co , es
heclio notable, y lo es más todavía, si reflexionamos cuan a
especies hay q'nc con una semejanza grandísima enticsi 
completamente estériles cuando so cruzan. Sin embargo, » 
ñas consideraciones hacen menos notable la fecundida u 
variedades domésticas. Hay que observar, en primer 
no es guia seguro para el grado de esterilidad mutua en re 
especies, la suma do sus diferencias externas, lo cual e)--̂  
ceder también cu el caso de las variedades. Cierto es 
las especies, la causa estriba exclusivamente 
su constitución sexual. Ahora liien; las condiciones 
que han estado sujetos los animales domesticadosy las p 
cultivadas, lian tenido tan poca tondoncia á modificar e sis
reproductivo do una m a n e r a  que conduzca a la esteri icai
lúa, que tenemos grandes motivos para admitir la 
teramentc contraria do Pallas, á sabor: que 
clones eli minan generalmente esta tendencia; de mo(oq^ 
descendientes domesticados de especies que, en su es ‘ 
turai, hubieran sido probablemente estériles en algún 
cuando se cruzaran, se vuelven perfectamente fecunt os. 
plantas, tan lejos cst;i el cultivo de dar una tendencia a - 
toril idad entre especies distintas, ijuc en gido
fecbimonto auténticos y á los cuales ya he 
afectadas de una minera opuesta , porque se han 
tentos por sí censervando, sin embargo, ir¡na
fecundar y de sor fecundadas por otras especies. Si n 
de Pallas sobre la eliminación do la esterilidad por j
la domosticidad continuada por mucho tiempo es 
apenas puede ser de.sojhada , se hace improbable en 
alto grado ({uo condiciones parecidas continuadas por 
tiempo, induzcan do igual manera á esta tendencia, aui
ciertos casos, y en especies que tengan una constitución 
liar, pueda causarse de este modo la esterilidad o 
monto. A.sí creo yo que podemos entender por que no 
producido variedades mùtuamente estériles en núes
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niales domcsUcos, y por qué en las plantas solamente se han 
observado unos pocos casos, que presentaremos inmediata- 
menlo.

A nn’ me parece que la dificultad real en el asunto que ahora 
traíamos, no es porqué las variedades domésticas no se han 
bocho estériles mutuamente al cruzarse, sino más bien porqué 
80 lian hecho estériles generalmente las variedades naturales 
im pronto como han sido modificadas permanentemente en 
suíicieiite grado para tomar el rango do especies. Léjos esta­
mos de conocer con precisión la causa, y no es esto sorpren- 
enle viendo cuán profundamente ignorantes estamos con res- 

IHiclo a la acción normal y ú la anormal del sistema reproduc- 
tiio. l'ero podemos ver que las especies, à consecuencia de la 
liola por la existencia con numerosos competidores, habrán 

estado expuestas durante largos períodos de tiempo á condi­
ciones mas uniformes que las variedades domésticas, y esto 
puede perfectamente causar en el resultado una gran diferen- 
na. I oripicsabemos cuan común os que so vuelvan estériles los 
8uiinales y las plantas, sacados de sus condiciones naturales y 
8Ujclos á cautiverio: y las funciones reproductivas de los seros 
î'g'UUcos que han vivido siempre en condiciones naturales, 

; ‘̂‘hiemente serán de igual manera evidentemente sensibles 
un cruzamiento no natural. Las producciones domésticas, 
 ̂ rolla parle, que como lo demuestra el mismo hecho de su 

osLicidud, no fueron en su origen altamente sensibles á 
oondiciones de vida, y c(uo pueden ahora re­

petid fecundidad no disminuida camijíos re-
dude'̂ *' oondiciones, podría esperarse que produjeran vario- 

sujetas á tenor afectados nocivamente sus poderes 
que 8 cruzamiento con otras variedades

^̂ 80 labiali originado de una manera anàloga.
hablado como si las variedades de la misma 

Pero bivariablcmonto fecundas cuando se cruzan.
Una resistir á las pruebas do la existencia de
que esterilidad en los pocos casos siguientes
b*n brevedad. Las pruebas son, cuando niénos,
Una i^ino las (̂ uo nos hacen creer en la esterilidad do
bisliíf áccspecies. Los testimonios proceden también de
^ u c u n d ^ todos los demas casos consideran la 

y la esterilidad como criterio segruro de distinción



cspocilìca. Gicrtiicr conservo durante varios años una cl.»s3 
enana do maíz; con granos amarillos con una varicducl alladc- 
granos rojos, creciendo la una al lado de la otra en su jardín, 
y aunque estas plantas tienen sexos separados, jamás se cruza 
ron naturalmente. Fecundó entóneos trece llores de una dase 
con polen do la otra, poro solainontc una mazorca ¡irodujo 
semilla, y para eso nada más que cinco granos. La nianipu 
cion en esto caso no pudo haber sido nociva, porípio las pan 
tas tionon sexos separados. \ o  croo que nadie haya sospec la 
({uc estas variedades de maíz son especies distintas, > es iiw 
portante notar que las plantas híbridas criadas con acjue os 
granos fueron romplptampnte fértiles; tanto, que el mismo 
túertnor no se aventuró á considerar las dos variedades como 
espccílicamcntc dislintaSp
' Oirou de liuzarcinguos cruzó tres variedades de calaluzaS'

• ((uo, como el maíz, tienen sexos separados,y afirma quesu t 
lilizacion mùtua es tanto menos fácil cuanto más grandes son 
sus diferencias. Hasta qué punto puede tenerse conilan^a^  ̂
estos experimentos yo no lo sé; pero las formas en (pie so 
cicron afjuellos están colocadas por Sugeret, el cual piiinî  
palmento hace su clasificación por la prueba de la infeeun 
dad, como variedades, y N'audin ha llegado á la misma con 
clusion. .

K1 siguiente caso es muclio más notable, y á primera '  ^ 
})arccc incrciblc, pero es el resultado do un a.sombroso 
mero do experimentos hechos durante muchos años 
especies de verbascum por un observador tan bueno > 
ligo tan hostil como Gícrlner; á sabor: que las variedade.-» 
rillas y blancas cruzadas producen menos semillas (pm 
variedades do iguales colores de la misma especie. 
más; aíirma (juc cuando se cruzan las variedades amar 
blancas do una especie con las variedades amarillas > 1’ 
do otra especie f/is/íji/a, los cruzamientos entre lloros t e 
res semejantes producen más granos (pie los liochos o 
aquellas (pie los tienen diferentes. Mr. Scoli ha hecho 
experimentos con las especies y variedades del ' 
y aunque no ha podido confirmar los resultados de t» '- 
sobre el cruzamiento de las especies di.stintas. encuentra 
las variedades do diferente color de la misma especio ám 
nos granos que las variedades de colores semejantes c.i •'’P
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porcioR do 81) á 100, y sin embargo, estas variedades no so di- 
forancian en nada más que en el color de sus flores, y puedo 
alffunas veces producirse una variedad de la semilla de otra.

lúetrculcr, cuya exactitud ha sido confirmada por todos los 
observadores subsiguientes, ha probado el hecho notable de 
‘l«c una variedad particular dcl tabaco común era más fértil 
fpio las otras variedades, cuando estaba cruzada con una espe­
cie muy distinta. Hizo sus experimentos en cinco formas, re­
putadas comunmente como variedades, y á las que sometió á 
ía IH’ucba más rigorosa, la de los cruzamientos recíprocos, en­
contrando perfectamente fértiles los dosocndicntes mestizos. 
I‘cro una de estas cinco variedades, cuando, usada como padre 
é como madre, se cruzaba con la nicotiana, ghilinosa, pro- 
‘liicia siempre híl)ridos menos fértiles que los <|ue producían 
Ins otras cuatro variedades cruzadas con la misma nicotiana 
tlialinoaa. De donde se deduce (¡ue el sistema reproductivo de 

variedad particular debía hal)er sido modificado do cierta 
oiíinera y en cierto grado.

bi'tos lioclios no permiten ({ue se sostenga por más tícm]>o 
fi'ic las variedades cuando se cruzan son invarialjlcmcnto fer-
Ulcspor completo. Por la gran dificultad do cerciorarse do la
" f̂ertilidad de las variedades en un estado natural, por cuanto 

ctsi universalmente clasificada como especie la supuesta 
'^ciedad (|uc resultara sor infecunda en un grado cuahiuicra; 
poi'que el hombre atiende solamente á los caractéres externos 

sus variedades domesticas, y portjuc semejantes variedades 
"olían estado expuestas durante larguísimos períodos á con-(ii
dcl)oiones unirormes do vida; do estas diversas consitlcracioncs

onios deducir (jue la fecundidad no constituye una distin- 
®'oii finidamcntal entre variedades y especies cuando so cru- 

f*"'de considerarse sin riesgo la esterilidad general de 
ospecics cruzadas, no como una adtjuisicion ó don especial, 
como un incidente de cambios en sus elementos scxualest 

• ""biraleza nos os desconocida.
'*̂ 08 y mestizos com parados independ ien tem en te  de su  fecundidad.

I'i'lcpendicntementc de la cuestión do fecundidad pueden»crcomparados en oíros diversos conceptos los descendientes 
do especies con los de variedades. Giertncr, 

• "gran deseo era trazar una línea clara de separación entro
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las especies y las vapieclades, pudo encontrar poquisiinas dife­
rencias, y á mi modo de ver, sin importancia alguna, éntrelos 
llamados descendientes híbridos do las c.spccies y los llamados 
descendientes mestizos de las variedades; los ijue por otra parte 
convienen muy íntimamente en muchos conceptos importantes.

Discutiré aquí este asunto con Ijrevcdad extremada. La dis­
tinción más importante es que en la primera generación son 
los mestizos iná.s variables que loshíbridos; peroadmitet'icrt- 
ner que los híl)ridos de las especies que han sido mucho tiempo 
cultivadas, son á menudo variables en la primera generación, 
y yo mismo he visto sorprendentes casos do este hecho. A 
mito también Grertncr que los híbridos de especies muy inme­
diatas, son más variables que los de especies muy clistijitas-) 
esto demuestra que la diferencia en el grado do variabm  ̂
va gradualmente. Cuando los mestizos y los híl)ridos más íer 
tiles sc-han propagado por algunas generaciones, es notorio en 
ambos casos que iiay una cantidad extremada de varialnH'■ 
en la descendencia, áun cuando podrian presentarse unos po­
cos casos, tanto de híbridos como de mestizos, que conscr\nn 
largo tiempo un carácter uniforme. La variabilidad, sin cm 
bargo, en las generaciones sucesivas de mestizos es quiz-* 
yor que en las de liíbridos. ,

Esta mayor variabilidad en los mestizos (luc en los lu 
do.s, no parece de ninguna manera sorprendente, puesto ipic 
los padres de los mestizos son variedades, y en su mayor i’<̂ 
variedades domesticas, (poquísimos experimentos se han i 
dio con variedades naturales) y esto acusa implícitainenlc 
ha habido varialiilidad reciente, l a  cual muchas veces 
nuará y aumentará la que resulto del acío del c n i z a n h o n l o .
ligera varialiilidaci de los híbridos en la primera generación
contraste con la que presentan en las sucesivas, es un i 
curioso y digno do atención ; porque apoya la opinion ‘M*®- 
he formado do una de las causas do variabilidad, á saber. 
por ser el sistema reproductivo cxccsiiamenlc scn.‘'i) 
cambio de condiciones de vida, deja en estas circiinslanci. 
cumplir sus funciones propias do producir descendieiitcs î^̂  ̂
semejantes por todos conceptos á la forma madre. Ahora 
los híbridos en la primera generación descienden de 
que, con la exclusion de aquellas cultivadas por mucho • ^  
po, no han tenido en modo alguno afectados sus sistemas
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producíivos, y no son varia])los; pero ya estos híbridos tienen 
sus sistemas roprocliicUvos seriamente afectados, y sus desccn- 
dienles son altamente variables.

\ ’olvicndo á nuestra comparación entre mestizos é híliridos, 
Gíerlner dice que los mestizos están más expuestos que los hí­
bridos á volver atrás á una de las dos formas madres; pero esLO, 
á ser verdad, es ciertamente sólo una diferencia en grado. To­
davía más, Gcortner manifiesta expresamente que los hil)ridos 
délas plantas cultivadas de mucho tiempo, están más expues­
tos al sallo atrás (jue los híbridos do las especies en un es­
tado natural; y esto explica probablemente la diferencia sin­
gular en los resultados á que han llegado los observadores;

Max Wichura duda si los iiíbridos retroceden alguna vez 
a sus formas madres , y el hizo sus experimentos sobre es­
pecies no cultivadas de sáuces , mieitras que Naudin, por 
otra parle , insisto en los más fuertes términos en la ten­
dencia casi universal do los hílnúdos á volver atrás, y sus 
experimentos fueron principalmente sobre plantas cultivadas, 
hice además ümrtncr, que cuando dos especies cualesquiera, 
íiunque estén muy íntimamente unidas la una á la otra, so cru- 
-̂ an con una tercera, los hílnúdos se diferencian cxtonsamcnlo 
entro sí, mientras que si dos variedades muy distintas de una 
especie so cruzan con otra especie, los híl)ridos no se diforen- 
eian mucho. Pero esta conclusión, en cuanto á mí se me alcan­
za. está fundada en un sólo experimento, y parece directamente 
Opuesta á los resultados do varios experimentos hechos por
^«elrcutor.

Tales son las únicas diferencias, sin importancia, que Go:'rlncr 
puede señalar entre las plantas híbridas y mestizas. Por otra 
parte, los grados y clases de parecidos (juc con sus respectivos 
P<idrcs tienen los mestizosy los híbridos, particularmente éstos 
ouando son producidos de especies muy de cerca relacionadas, 
•̂&uen, según Gairtner, las mismas leyes. Cuando se cruzan dos 

ospecics, tiene una de ellas algunas veces un poder prepotente de 
juiprimir su parecido en el liibrido. Así creo yo que sucedo con 

variedades de plantas; y en los animales con toda certeza 
lene las más de las veces una variedad este poder dominante 

^  otra. Las plantas hílíridas producidas de cruzamientos 
^^ciprocos, so parecen generalmente muebo entre sí, y lo rnis- 

Sucede con las plantas mestizas de un cruzamiento recí­
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proco. Tanto los híbridos como .los mestizos, pueden reclucii'se 
;l cualquiera de las dos formas madres, repitiendo en genera­
ciones sucesivas los cruzamientos con dicha forma madre.

Estas diferentes observaciones son, al parecer, aplicables a 
los animales; pero en este último caso, el asunto se complica 
jnucho á causa de la existencia de caracteres sexuales secun­
darios, y más aún á causa de que la prepotencia para tras­
mitir el parecido sea siempre en un sexo más fuerte que en el 
otro, tanto cuando una especie se cruza con otra, como ruando 
son dos variedades las cruzadas. Por ejemplo: creo yo (pie están 
en lo justo aquellos autores (jue so.sticnen que el asno tiene un 
poder prepotente sobre el caballo hasta tal punto, que tanto 
la muía como el l)urdcgano, so parecen má.s al l)urro que al 
caballo; pero esa prepotencia acompaña más fuertemente al 
burro macho que á la burra, de modo que la muía, que e.s la 
cria del burro y de la yegua, se jiarccc más á un asno (lUC el 
macho romo, (luc es la cria de la burra y dcl caballo padre.

Algunos autores lian dado mucha imporlanciaá la siiposirion 
de que solamente en los mestizos no son los descendientes in­
termedios en carácter, sino que so parecen muclioáuno de los 
padres; pero esto ocurre algunas veces tamlnen con los lubn- 
dos, áun cuando conccdoquc con mucha menos frecuencia. Exa­
minando los casos que yo he reunido de animales cruzados que 
so parecen mucho á uno de los padres, parecen las semejan/ns 
estar limitadas principalmente á caracteres casi monstruosos en 
su naturaleza y que lian aparecido de repente; como en el albi­
nismo, mclanismo. falta de rabo ó de cuernos, o mayor número 
de dedos en manos ó pies; y no á ai^uellos caracteres que ban 
sido lentamente adquiridos por medio de la selección, ha ten­
dencia á los saltos atrás repentinos al carácter perfecto de uno 
do los dos padres, seria íamliicn mucho másprobalúcqucocu''- 
ricra en ios mestizos que son descendientes de variedades su- 
bitamcnlc p:“oducidas y .semi-monsíruo.sas en carácter, que en 
los híbridos que descienden de especies lenta y naluralmonto 
producidas. En suma, enteramente convengo con el Hr. l’ros 
per Lucas: el cual, después do haber arreglado una enorme 
colección do hechos con re.specío á los animales. llega á la con­
clusión de (]ue las leyes del parecido del niño á sus padrc.s son 
las mi.smas, aunque éstos .so diferencien mucho ó poco entre si­
mas claro, que son las mismas, siendo los padres individuos« e
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la misma variedad Ó do cliferenlcs variedades òde especies dis- 
linlas.

Indcpendicntoinenle do la cuestión (le esterilidad y fecun­
didad parece haljcr en todos los demas conceptos una some- 
j«inza penerai ó inmediata en la descendencia de las especies 
rriizadis y de las variedades cruzadas. Si miramos á las espe- 
rie.s como creaciones especiales y á las variedades como pro­
ducios de leyes secundarias seria esta semejanza un hecho 
as(m )roso, pero armoniza perfectamente con la opinion de (|ue 
no Iiay una distinción esencial entre especies y variedades.

RESÚM EN

Resúmen del capitulo.

hns pi'imcros cruzamientos entro formas lo suficiontcmcnlo 
< ’̂ tintas para ser clasificadas como especies y sus liíliridos, 
ôn estériles muy generalmente, pero no siempre. La cstori- 
'̂‘ud tiene todos los grados, y os tan pequeña á menudo que 
*'8 experimentadores más cuidadosos lian llegado á conclusio­
nes íliumotralrrcntc opuestas al clasificar las formas según esta 
Pruclia. La c.slcrilidad es innalamcntc variable en individuos
ilo la misma especie y es eminentemente susceptible á la acción1 * 1— i 4 w  J i 1 VV/ o

 ̂> condiciones favorables y desfavorables. KI grado de esteri- 
no es consecuencia rigorosa de la afinidad sistemática y 

^  “ lelerminudo por algunas leyes curiosas y complejas. Es 
diferente, y algunas voces mucho, en los cruzamicn- 

las do.s mismas especies. No tiene siempre 
'  ‘I grado en un primer cruzamiento y en los híliridos nro-

tluctos (le oslo
De lafilud que al ingerlar árboles dependo la ap-

•■enci, ó variedad para prender en otra, do dil'c-
nal ' *i' sistemas vegetativos, que generalmente son de
'̂fi'íad , así lamljien es mayor ó menor la fa-

cfeef'o* cruzamientos do unirse una especio con otra, por
vro, desconocidas en sus sistemas rcproducti-

i'<'i>'-ones para creer (¡uo las especies han sido 
®’̂ Pccialmente con varios grados de esterilidad para

iiav cruzen y mezclen en la naturaleza, que las (lue
^cnte^?  ̂ que los árboles han sido dotados cspocial-
iri'»erl  ̂  ̂ grados algún tanto análogos de dificultad en
^^'lues  ̂ ^̂'̂ ***̂ impedir que lo hagan por sí solos en nuestros
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La estorilidad do los primeros cruscamicnlos y de su proicnie

híbrida no ha sido adquirida por medio do la selección natu­
rai. En cl caso do primeros cruzamientos parece dcpemlcrdc 
varias circunstancias; en algunos casos, cu mucha parte.del# 
temprana muerte del embrión. En el caso de los híbridos de­
pende aparentemente de (|iie toda su organización ha sido per- 
turl)ada por ser un compuesto de dos formas distintas: su es­
terilidad estando íntimamente enlazada con la (|uc tan fre­
cuentemente afecta á las especies puras expuestas á condiciones 
nuevas y no naturales de vida. (Quienquiera que cxpliiiue 
estos últimos casos podrá c.xplicar la esterilidad de los de le;' 
híbridos. Tiene c.sta opinion un íinne apoyo en un paralelismo
de otra clase, á sabor: l.° cjue los cambios peqiicño.s en las con­
diciones do vid:i aumentan cl vigor y fertilidad de todo.s Ir« 
sores orgánicos; y 2.", ejue cl cruzamiento do formas (pie han 
estado expuestas á condiciones do vida ligeramente diferente 
o que han variado, favorece cl tamaño, vigor y fecundidad c 
su doscondeiicin. Los heciios presentados acerca de la J' 
dad de las uniones ilegítimas de las plantas dimórílcas} tf’ 
móiTicas y de su ilegítima progenie, acaso hacen probable ([Û 
algún lazo desconocido conecto en todos los casos el grado 
fertilidad de las primeras uniones con el de sus descendiente ’̂ 
La consideración do estos hechos sobre cl (limorfismoylaí^'^ 
sideración también do los resultados de los cruzamientos r 
cíprocos, claramente llevan á laconclusión cío que la causipn 
marii de la esterilidad de las especies cruzadas esta i'̂ du 
á diferencias en sus elementos sexuales; pero no sabemos píi 
qué, en el caso de especies distintas, habrán sido estos tan _ 
neralnicntc modiucadosmásó menos, conducicndoásitinfcc^^ 
didad mutua; pero parece que esto está en eslrccharclacion 
halier estado expuesta la especie durante varios períodos 
tiempo á condiciones de vida próximamente uniformes.

No es sorprendente que la dificultad al cruzar dos
cualesquiera y la esterilidad de su descendenciaIiíbrida se
respondan en la mayor parto de los casos, aunque sean 
das á causas distintas; porque ambas dependen de la can ^ 
de diferencia entro las especies que se cruzan. Tampoco 
sorprendente (|ue la facilidad de efectuar un primer c 
miento y la fertilidad de los híbridos por él 
aptitud do ser ingertados juntos (aunque esta última a]



(icpcndo cvtcIcníemcníG de circunstancias en extremo diforen- 
tcsi corran todas hasta cierto pinito paralelas con la afinidad 
sistemática de las formas sujetas al experimento; porque la 
afinidad sistemática incluye parecidos de todas clases., 

í-<o.s primeros cruzamientos entro formas (¡uo son varie iades 
reconocidas, ó lo bastante análogas para ser consideradas como 
variedades, y sus descendientes mestizos, son fértiles muy ge­
neralmente: pero no invariablemente como tan á menudo so 
fia pretendido. Tampoco es sorprendente esta casi universal 
> perfecta fecundidad, si se recuerda cuán expuestos estamos 
n argumentar en un círculo con respecto á las variedades en 
nn estado de naturaleza, y si recordamos que el mayor númei’o 
de variedades ha sido producido en la domcsticidad por la 
selección de diferencias moramente externas, y que no han cs- 
tado a(¡uellas muclio tiempo expuestas á condiciones de vida 
Uniformes. También debe recordarse especialmente que la do- 
jnesticidad prolongada por mucho tiempo tiendo a eliminar 
n esterilidad, y que es, por lo tanto, muy poco probable que 
Proioquc e.sla misma cualidad. Indopcndionleracntc de la cues- 
lien de fecundidad, en todos los demas conceptos hay un pare- 
cido generalmente grande entre los híbridos y los mestizos; en 
euaiito á su variabilidad, en poder absorberse mùtuamente por 
•̂■uzamionto.s repetidos y cu heredar caracteres de ambas for- 

*nasmadres. Finalmente, pues, aunque estemos tan ignorantes 
f̂ specto álacausa precisa de laesterilidad enlos primeros crii- 
-̂aniieutos y en los híbridos, como lo estamos del por qué los 

^nimales y las plantas sacados do sus condiciones naturales se 
estériles, los hechos presentados en este capítulo no me 

Pnrcccn opuestos á la creencia de que las especies existieron 
primeramente como variedades.

IIESÚMKN 3-Í7
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CAPITULO X.

l . \  IMPEiU'’Ei::aiON d e l  r e g is t r o  GEOLUGiaO.

De la auson;-ia «lo variedades inlennoilias cu la actualidad.—De la naturaleza 
de las variedades inlcrmedias extinguidas; su número.—Del trascurso de tiem- 
P'« deducido de la velocidail media de la denudación y depósito.—Del tra>c ir- 
*odcl tiempo calculado en anos.—De la pobreza de nuestras colecciones pa- 
leontoMgicas.—De la intermitencia ilo las formacione.s geológicas.—De la do- 
nuilacion délas supcrlicies graníticas.—Do la atusencia de variedado-s inler- 
mediasen una formación dada.—De la aparición repentina do grujjos do c.s* 
peoics.—De s,, aparición repentina on las capa-s fosiliferas más Lajas que so 
conocen.—Anligüc.lad de la tierra h.abitahlc.

el capítulo VI enumeraba yo las principales o])jcciones 
podrian hacerse justanienlo contra las opiniones sosLoni- 

‘̂‘5 en c.stc voli'mien. La mayor parte de ellas han sido ya dis- 
'̂ dtida.s. Una, á saber, la distinción de las formas espccílicas, y 
® í|^e no so encuentren fundidas entro sí por innumoral)les 
*̂ ,̂•11)01108 do transición, es dificultad muy obvia. Ya di razo- 

do por qué semejantes lazos no ocurren comunincníc en 
' en las circunstancias que al parecer serian más
•‘vorablc.s para (juo so presentaran, ó sea en una supcríicie 
•’ onsa y continua con condiciones físicas graduadas. Traté de 

^̂ Cinostrar (¡ue la vida de cada especie dependo de la presencia 
otras orgánicas ya definidas, de una manera más

 ̂ portante (juc del clima; y por tanto, que las condiciones de 
ípic goliiernan realmente no so gradúan de un modo 

'uplctameníc insensible, como el calor ó la luunedad. Traté
'̂ •on (le demostrar ({uo las variedades iiiícrinodias, por ser



350 OIUGEN D E LAS ESPECIES
menos numerosas que las formas á las cuales enla/a, ser.ui 
generalmente derrotadas y exterminadas durante el curso de 
ulterior modificación y mejoramiento. La principal causa, sin 
embargo, de que no ocurran en la actualidad por todas parles 
en la naturaleza lazos intermedios*, depende del mismo proce­
dimiento de la selección natural, por cuyo medio nuevas â- 
riodades están continuamente tomando los puestos de sus 
formas madres y suplantándolas. Pero precisamente, l>or 1*’ 
mismo que este procedimiento de exterminio ha obrado en 
una escala enorme, debe de ser verdaderamente enorme e 
número do variedades intermedias que hayan existido prciia* 
mente. ¿Por qué, pues, no están todas las formaciones geoló­
gicas y todas sus estratas llenas de seincjanles eslabones in­
termedios? La geología seguramente no revela cadena orgi 
nica alguna tan delicadamente graduada; y esta, quizas, es 
objeción más obvia y más seria cjuc puede presentarse conlm 
la teoría. La explicación consiste, á mi juicio, en la cxticm-' 
imperfección dcl registro geológico.

En primer lugar, hay siempre que tener presente (pie cl.asc 
formas intermedias debe haber existido anteriormente segua 
la teoría. Yo he encontrado muy difícil, cuando he cxaminâ  ̂
dos especies cualesquiera, prescindir do imagin.'irmc formas 
reclámenle intermedias entre dichas especies. Pero esto es 
por completo; siempre buscaríamos formas intermedias entre 
cada especie y un progenitor común, pero desconocido; y d 
genitor en general so habrá dilerenciado en algunos respectos, 
de todos sus descendientes modificados. Para d.ar un cjcnip  ̂
sencillo: las palomas colipavas y volteadoras descienden a 
bus de la paloma torcaz; si poseyéramos todas las 
intermedias que han existido en todos tiempos, tcmhian’  ̂
una série extremadamonto parecida entre las dos primcr.os , 
la torcaz; pero no tendríamos variedades diroclamenlc 
medias entre la colipava y la volteadora. No habría 
por ejemplo, que combinara la cola en forma de abanico 
buche aljultado, rasgos característicos rcspeclivamcidc 
estas dos castas. Más aún: oslas dos castas se han inodi» 
tanto, que si no tuviéramos pruebas liistóricas ó inuirec 
respecto á su origen, no hubiera sido posible, por una 
comparación de su estructura con la de la paloma torcaz i  ̂
lumba liviaj, deducir si eran descendientes de esta cspeci®



(lo alguna oli-ii forma inmediata, tal como la Columba oena^.
Lo mismo cti las especies naturales, si consideramos formas 

muy distintas, por ejemplo el caballo y el tapiro, no tenemos 
razones para suponer que hayan existido nunca lazos directa­
mente intermedios entre ellos, poro sí enU’O cada uno do ellos 
y un padre común desconocido. Eso padre coman haljrá te­
nido en el conjunto de su organización mucho parecido gene­
ral con el tapiro y con el caballo; pero en algunos puntos do 
estructura puedo liaJjcrse diferenciado considerablemente do 
íunl)os; más todavía acaso de lo que ellos entro si se diferen­
cian. Por esto en casos tales no podríamos reconocer la forma 
madre de dos ó más especies dadas, áun comparando deteni­
damente \ii estructura del padre con la de sus descendientes 
modificados, ú menos (¡ue al mismo tiempo tuviéramos una 
cadena casi perfecta de eslabones intermedios.

Hasta es posil)Ic, por la teoría, (|ue una de las dos formas 
Vivas pueda haber descendido de la otra; por ejemplo, el ca- 
idlo del tapiro; y en este caso habrán existido entro cll.os for­

mas intermedias directas. Pero un caso semejante implicaría 
'luc una forma había permanecido sin alteración durante un 
^vguisimo período, mientras (¡uc sus descendientes habían 
pasado por grandes camlDios ; y el principio do la competencia 
entre organismo y organismo, entre el liijo y el padre, conver- 
tii<i esto en suceso rarísimo, por(]ue en todos los casos las for­
mas do vida nuevas y mejoradas tienden á suplantar á las vie- 

y no mejoradas.
I or la teoría de la selección natural, todas las especies vi- 

Han e.stado enlazadas con la especio madre do cada género 
por diferencias que no son más grandes que las que vemos en 

dias que corren entre las variedades naturales y domésti- 
^8 de la misma especie; y estas especies madres, hoy gcnerul- 
iieiUc extinguidas, á su vez han estado de un modo somejan- 
prc más antiguas y así sucesivamente, siein-

convergiendo al antecesor común de cada gran clase. De 
cnir^ número de eslabones intermedios y do transición

re todas las especies (juc viven y las extinguidas, debe do 
V inoonccl)iblcmente grande. Pero si esta teoría es

 ̂ era, con seguridad han vivido todas sobro la tierra.
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Dsl trascurso del tiempo dediicido de la velocidad con que se formwi 
los depósitos y de la extension de las denudaciones.

Indopcndienlcmente do que no enconíremos restos fusiles 
de formas de culaco tan iníinilameníc numerosas, puede obje­
tarse que el tiempo no puedo haljer Jjasíado para tan gran can­
tidad de caml)ios orgánicos, debiendo habcrscorganizado lodos 
estos camliios lentamente. Apenas me e.s posildo recordar al 
lector, que no sea un geólogo práctico, los hechos (pie llevan 
al e.spíritu á comprender débilmente la duración del (icm|>o. 
El que pueda leer la gran ol)ra do Sir Charles Lyell, soline lô
principios do la geología, que el historiador del porvenir re­
conocerá (pie ha producido una revolución en la ciencia na­
tural, y sin embargo noadmita cuán vastos han sido los peri 
dos de tiempo pasado.s, puede desde luego cerrar este libro v no 
seguir adelante. Xo basta estudiar los principios do la geo­
logía ó leer tratados especíalos de obseivac’orcs diferentes 
sobre formaciones distintas, y señalar cómo cada aiitorinlcn 
tu dar una idea inadecuada de la duración do cada formación, 
y áuii de cada capa. Podemos adcpiirir mejor ídguna idea ( e 
tiempo (pie ha pasado, sabiendo las causas que han oslado m 
torviniciido, y estudiando cuán profundamente ha sido denu 
dada la supcrücie de la tierra, y cuánto sedimento ha sido de 
positado. Como Lyell ha observado perfeclainenlc, la extension 
y espesor do nuestras formaciones sedimentarias, son el 
tado y la medida de la denudación que la corle/a de la tierra 
sufrido en otras partes. Por esto , un hombre, para comp' '̂' 
der algo la duración del tiempo ({uc ha trascurrido, cipos nio 
numcnlos vemos siempre alrededor nuestro, deberla observ* 
})or sí mismo las grandes pilas de capas supcrpuc.slas. los ar 
royuclos que llevan consigo el fango y las olas (juc de.sliip®̂  
los arrecifes del mar.

Es conveniente pasear perla costa, formada de rocas 
radamente duras, y marear el procedimiento de la (legra 
cien. Las aguas, en la mayor parte de ios casos, lleganá los a 
recifes solamente dos veces al dia, y durante muy poco 
cada vez, y las olas van comiendo en ellos solamente 
están cargadas do arena ó guijas; porque está fuera de 
duda que cl agua pura no consigue gastar la roca. 1 oi '
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liiRO, (juccla minada la base del arrecife, viene abajo en onur-" 
mes moles, y estas, al volver á quedar fijas, tienen que ser 
gastadas átomo por átomo , Iiasta que, después de ser reduci­
das en tamaño, las olas las llevan de un lado á otro; y entóneos 
son mas rápidamente molidas en guijas, arena ó légamo. Poro 
cuan á menudo vemos, á lo largo de las bases do los socavados 
cantiles, trozos redondeados, todos espesamente revestidos 
de producciones marinas , que prueban cuán poco raidos soií 
> cuan rara vez las olas se los llevan. Todavía más; si segui­
mos una línea de arrecifes do rocas que está sufriendo la de- 
giadaeion, encontramos que solamente en puntos determina- 
' o.s se verifica esta en la actualidad, en una extensión corta 

alrededor de un promontorio. El aspecto de la superficie y 
a \cgclacion, demuestra (juo en otr;is partes se lian pasado 
muchos años desde que las aguas liañaron su base. 

^Recientemente hemos sabido por las oliservacioncs de Jlam- 
<1110 está á la vanguardia de muchos observadores excelentes, 

u es, Geikie, Croll y otros, que la degradación suliaérea es mo- 
>̂̂0 mucho más importante (juc la acción do la costa o el poder 
c US olas. Toda la superficie do la tierra está sometida á la ac- 

química del aire y del agua do lluvia, con su ácido car- 
nico disuolto, y en países más fríos, á las heladas; la materia 

esagregada es llevada durante las fuertes lluvias sobre las 
^nUicntcs más dulces, y hasta un punto mayor que lo que po_ 

por el viento, particularmente en las locali- 
rios lardo es trasportada por los torrentes y
triii' cuando son rápidos, profundizan sus canales y

los fragmentos. En un dia de lluvia, aun en los países 
sua\cs ondulaciones, vemos los efectos de la degradación 

lea en los arroyuolos fangosos que se deslizan por las 
'Cides. Uamsay y Whitaker lian demostrado, y la obser- 

ci|cion es muy extraordinaria, (|uo las grandes líneas do de- 
v’. distrito 'Wealdiano, y las ¡lue so cxtiomlcn al tra-

a, que fueron en otro tiempo creídas antiguas 
liiic* '̂ ,'̂ '̂’•1'’ lio pueden haber sido formadas así, porque cada 
Iris' constituida de una y de la misma formación, mién- 
U i noostros cantiles están formados en todas parles por 
mos ^0 varias formaciones. Siendo esto así, dobc-

^'̂ '̂*•11' que esas líneas do declives deben su origen, en 
PRftc, á (JUC las rocas do que están compuestas han resis,

23



ticlo la denudación subaérea mejor que la superficie quclívs 
rodcalia. Esta superíicio, por consecuencia, lia ido gradual­
mente bajando, dejando destacadas las lincas de rocas 
duras. Nada impresiona con más fuerza el ánimo respecto.» a 
vasta duración dcl tiempo, según nuestras ideas de éste, ([ue
la convicción ad(¡uirida así de que las causas suliacreas que a
parecer tienen poder tan pcciucño y trabajan tan lenlamcntc. 
han producido grandes resultados.

Cuando así veamos que poco apoco so va gastando la 
por la acción suliaérca y litoral, Inicno es para poder api’cciar 
la pasada duración dcl tiempo, considerar por unap-ulc as 
masas de rocas que han desaparecido de muchas regiones ex 
tensas, y , por otra parte, el espesor de nuestra.s 
nos sedimentarias. Itocucrdo que me c.xtrañó mucho, cu. 
visitalia islas volcánicas, verlas comidas por las olas > ^
corladas todo alrededor en cantiles perpendiculares de uno. 
dos mil pies de alto: porcpie la suave pendiente de las cor 
ricntcs de lavas , debido á su estado previamente iMpiido, ‘ 
mostraba con una sinijilc ojeada hasta ([uc punto se Íi<ih'‘‘ <■ ' 
tendido algún tienijio, dentro dcl aliicrto océano, cl̂  
rocoso; lo mismo se ve más claramente en las grietas, 
grandes hendiduras que lum hecho <]UO las capas 
vaníadas por un lado ó unidas por el otro á la allura 1 
fimdidad de miles de pies; poiaiuc desde (|uc la 
brantó (y para esto no importa si lo hizo de repente. 
muchos geólogos creen, Icnlamenlc y por muchos mo\i 
los) la superíicio dj la tierra se ha nivelado t;»n pur 
píelo, que no es cxtcriormcnlc visible rastro alguno c 
vastas dislocaciones. El padrastro de Graven, por ejemp 
cxUciulemás de 30 millas,yen toda cstalíncacl 
lo vertical de las capas varia desde GOO á ÍKIO p¡és. M 
Hamsay h.a pu])!icado una relación de un declive en An- 
de ■2.300 ])iés, y me informa de (¡no cree jtlenanicnte que 
uno en el Merionclhshire de 12,000 iiiés; sin embargo, 
casos, nada hay en la superficie de la tierra (lucpruela ” 
mientos tan prodigiosos; la ¡lila de rocas de un hu o . 
de la hendidura han sido l)arridas de allí iontamente.

Por oirá parle, en todos los puntos del mundo 1»̂  
capas rudimentarias son de un espesor asombroso. En ‘.. y 
dillcra calculé vo una masa de agrceracioncs en lO-OO p
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«tiiiíjiie estas agregaciones se han ido acumulando probable­
mente con una velocidad mayor (¡ue los sedimentos más linos, 
sin eniliargo, por estar formadas de guijarros gastados v rc- 
* ondeados, que cada uno de olios lleva el sello del tiempo, 
^inen para demostrar cuán lentamente dcl)o de haberse amon­
tonado aquella masa. El profesor Ramsay me ha dado el espe- 

máximo, medido realmente en la mayor parte de los casos, 
'e las^formaeiones sucesivas en diferentes partes de la Gran 

i’ct.iña, y el resultado es el siguiente: capas palcozóicas. no 
"D udendo los lechos ígneos, 57.1oá pies; capas secundarias, 
■; 'ti- capas terciarias, 2.240, que hacen un total de 72.584 

I"cs, e.sto es, muy cerca do 13 y, millas inglesas. Algunas de 
-is opinacioncs (|uo en Inglaterra están representadas por ca- 
pa.'i ( eljradas, tienen miles de pies do espesor en el continente, 
cad̂  *''■ opi’ijoii de muclios geólogos, entro
eno' sucesiva leñemos períodos blancos de extensión

elevada pila de rocas sedimentarias cii 
r i i r lina idea imperfecta del tiempo que ha tras- 
dios** acumulación. La consideración de estos hc-
l'aco íínimo, casi do la misma manera ([uc lo

'I vana tenlaliva de comprender la idea de la eternidad.
iin impresión es en parto falsa, ^[r. Croll, en
f o r n ì - iii'tícuio, observa que no nos equivocamos al 
DorifiT demasiado grande do la extensión de los
ireól por calcularlos en años. Cuando los
>'■'111 grandes y complicados fenómenos, y mi-
prod''^°° millones do años,
rcnle"'̂ 'í'* ‘los cosas un cfoelo en el ánimo del lodo di fe- 
t-’oti * aparecen las cifras demasiado pequeñas.

subaérca, demuestra Mr. Croll, 
'inual'”'* oanlidad sabida de scdimonlo (juc trasportan 
cupren̂ '̂ '̂ ^̂  *̂**̂ '̂ *̂  ̂ ’ relación á las supcriicies que es-

l'lllld pies de roca sólida, al irse desintegrando 
removidos del nivel medio de toda la 

resud ol ciir.so de sois millones de anos. Parece sor esto 
l’‘̂ cli,ni." •'̂ í̂ omhroso, y algunas consideraciones hacen so.s- 

tonicT*'  ̂ P̂ *oda ser demasiado grande; pero áun cuando 
muy ° cuarta parte, aún os muy sorprendente.
DiiU  ̂  ̂ consiguen pocos, darse cuenta de lo que

Dii signifiujv realmente: .Mr. Croll da el siguiente cjem-



pío: tómese una tira estrecha de papel de 83 pies y I pulí̂ - 
das de largo, y extiéndase á lo largo de la pared de una gale­
ría; niárqucse luego en un extremo la décima parte de una pu
gada. Si este décimo do pulgada representa cien años, la tira 
entera representa un millón. Pero téngase presente, con tva 
cion al asunto principal do esta obra, lo que son cien anos, 
representados por una medida completamente insignificanti en 
una galería de las dimensiones expresadas. Algunos criadores 
eminentes han modificado tanto en su vidaanimalessuperion.’S-̂ 
que se propagan mucho más lentamente que la mayor partí- e 
los inferiores, que han formado lo que l)icn merece ll.unar« 
una nueva subcasta. Pocos hombres se lian ocupado en nicjô  
rar una raza con el debido cuidado más de medio sig o, 
modo que cien años representan la obra de dos criadores siicĉ  
sivos. No hay que suponer que las especies en un cslm o t 
naturaleza cambien nunca tan rápidamente como los aiiim 
domésticos bajo la guía de la selección melódica. La compnr̂
cion sería en lodos conceptos más justa con los efectos
siguen de la selección inconsciente, ó sea la conservación 
los animales más útiles ó más hermosos, sin intención < c  ̂
dilicar la casta; poro por este procedimiento de selección 
consciente, varias razas han sido sensibleinchto camun •
en cl curso de dos ó tros siglos.

Las especies, sin embargo, cambian probablemente t 
modo mucho más lento dentro del mismo país; solamente «n 
pocas cambian al mismo tiempo. Esta lentitud es consccucnc 
de estar los habitantes del mismo país tan bien adaptai 
entro sí, que no ocurren en la economía do la naturaleza n 
vos lugares, sino después de largos intervalos, deliidoa 
roiicia de cambios físicos do alguna clase ó á la inmig 
do nuevas formas. Ademas, las variaciones ó diferencias 
viduales en la dirección deseada, por cuyo medio 
gunos do los ]ia])itantcs estar mejor adaptados a sus n 
lugares en las circunstancias canil)iadas, no siempre se 
sentan desde luego. Ücsgraciadamentc no tenemos me 
determinar cuántos años tiene el período que so n e c e s i t a  1 
modificar una especie; poro tenemos que volver al asun 
tiempo.
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L

De la pobreza de niiestras colecciones paleontológicas.

 ̂olvamos aiiora ú nuestros muscos geológicos más ricos. ¡Y 
ipie inczíjuino espectáculo contemplamos! Todo el mundo ad­
mito que nuestras colecciones son imperfectas. Jamás debo ol­
vidarse la observación de aquel admirablcpaleonlólogo, Edward 
l'Orbes, á sabor : que se conocen y denominan muchísimas es­
pecies fósiles solamente por un ejemplar, y á veces rolo, ó por 
unos pocos encontrados en un mismo sitio. Unicamente una pe­
queña parlo de la superficie de la tierra ha sido explorada gco- 
lófricamentc, y ninguna con el cuidado suficiente, como los 
descubrimientos importantes que todos los años se hacen en 
biiropa lo pruclian. Ningún organismo l)lando puede conser- 
'aisc. Las conchas y los huesos decaen y desaparecen cuando 
están en el fondo del mar, donde no se acumula sedimento.

rol)al)leniente formamos una opinion completamente errónea 
cuando suponemos que so deposita sedimento sobro casi todo 
 ̂ lecho del mar con rapidez suficiente para cubrir y conservar 
ôs restos fósiles. En la mayor parte del Océano, el tinto azul 

e aro del agua atestigua su pureza. Los muchos casos de que 
•> niemoria de una formación cubierta convenientemente, 
 ̂espucs de un inmenso intervalo de tiempo, por otra formación 
as reciente, sin que la capa que queda debajo haya sufrido 
c intervalo desmejoramiento alguno, parecen poder cxpli- 

‘̂ r^cunicamenlcpor la opinion deque en el fondo del mar puedo 
perni,mecer grandes períodos de tiempo en un estado inallc- 
•‘ ’ u- Los restos que quedan así hundidos en la arena ó en 

ca.sc.ajo, se disolve rán generalmente, cuando so eleven las
por la filtración del a^rua de lluvia cargada de ácido car­

bón ic- • 'en de las muchas clases do animales (jue viven
los límites de las altas y bajas marcas, parece 

fies T raramente. Por ejemplo: las diversas c.spe-
ños (subfamilia do los cirrípedos pcijuc-
son t rocas de todo el mundo en número infinito; 
„ ! ‘̂•‘̂ frictainentc litorales, con la excepción de una sola
q«c ) fioo h.abita las aguas profundas, y
otra encontrada fósil en Sicilia, mientras ([uo ninguna
ciari— hasta ahora en ninguna formación ter- 

‘ ’ 0̂1 embargo, so sabe <iue el genero Chlhamalus existió
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durante el período de la creta. Porúltinio, muciiosjíriindesíic- 
pó.sitos, que re(¡uieren para acumular.se una vasta extensión de 
tiempo, carecen cntcrameiitc de restos orgánicos, sin (¡uc nos 
sea posible asignar para ello una razón; uno de los ejemplo*’ 
más extraordinarios, es el de la formación de Fly.scli. (pie se 
compone do piedras areniscas y esquitas, de mil, V á veces, 
hasta de seis mil pies de espesor, y que se extiende trescicnUí> 
millas lo menos desde Viena hasta Suiza, y aunque esta ,£rran 
masa ha sido registrada con el mayor cuidado, no se Imn en­
contrado en ella fósiles, con la excepción de algunos restos ê* 
getales.

Con respecto á las producciones terrestres (¡ue vivieron du­
rante las épocas secundaria y paleozoica, es superfluo decir 
que las pruebas que tenemos son incompletas en un grado ex­
tremo. Por ejemplo, hasta recientemente no .se conocía una 
concha do tierra perteneciente á una de esas vastas éj>ocas. con 
la excepción de una especie descubierta j)or SirCliarIcs Inell)
el I)r. Dawsonen las capas carboníferas de la America de! Nor­
te: pero hoy se han encontrado coiichas terrestres en la forma­
ción liá.sica. Con respecto á los restos de mamíferos, unaojeadan 
la tahla histórica publicada en el manual de Lycll, informara 
mucho mejor que páginas enteras de detalles acerca de cu.in
accidental y rara os su conservación. no es sorprendente csU
rareza, si recordamos ({uó proporción tan grande de huesos 
mamíferos terciarios lia sido encontrada en las cuevas y depo­
sites lacustres: y que no hay una caverna ni lecho lacustrcxcr 
dadoro (jue se sepa que pertenece á la edad de las formacio­
nes secundaria ó paleozoica.

Pero la imperfección en el rogifilro geológico resulta mas(jv̂  
tensamente do otra causa más importante que ninguna do 
que preceden, á sabor; de que las diversas formacioue-“! esleo 
separadas unas de otras por anchos intervalos de tiempo- 
doctrina ha sido admitida enfáticamente por muchos gciílogo*' 
y paleontólogos que, como K. Forbes, no croen alisolutamen  ̂
en el c;imbio de especies. Cuando vemos las formacioiic.s e 
silladas en las obras e.scritas, ó cuando las seguimos en la 
turalcza, es difícil prescindir do creer que están íntimam 
arregladas en series. Pero sallemos, por ejemplo, por la 
obra de Sir K. Murchison sobre Husia, que iiimcnsaslagu  ̂
hay en aquel país entre las formaciones superpuestas, lo a’
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ino sucede on la América del Norte y en otras muchas par­
les del mundo. K1 geólogo más liáiíil, si su atención se hubiera 
limitado exclusivamente á estos grandes territorios, nunca hu­
biera sospecliado que durante los período,s que en su propio 
pai.s eran blancos y estériles, se hablan acumulado en otras 
parles grandes pilas de sedimentos cargadas de nuevas y pecu­
liares formas de vida. Y si en cada territorio separado apenas 
puede formarse idea de la extension del tiempo que ha trascur­
rido entre las formaciones consecutivas, podemos deducir que 
C’sía en ninguna parte puede ser averiguada: los frecuentes y 
grandes caml)ios en la composición mineralógica de las forma­
ciones consecutivas, (¡uc generalmente implican grandes cam­
bios en la geología do las tierras vecinas de donde procederia 
í‘l sedimento, están conformes con la creencia de c|uc han tras­
currido entre cada formación vastos intervalos de tiempo.

l'odcmos, á mi juicio, ver por (¡uó las formaciones geológi- 
fas de cada región son casi siempre intermitentes, esto es, (¡uo 
UO se han seguido la una á la otra, en séries no interrumpidas. 
1 ocas cosas me han sorprendido más que la ausencia de todo 
íiepúsito reciente, bastante extenso, para durar siquiera un 
corlo período geológico, en mi exámen de muchos cientos de 
»hilas de las cosías de la América del Sur, {¡uc se han deva­
lúo alguno.s cientos do piés dentro do la época reciente. En toda 
u cosía occidental, que está habitada por una fauna marina 
Ijeculiar, las capas terciarias están tan pobremente dosarrolla- 
‘ US. (jui« probat)lcinentc no se conscrvai’án hasta una edad dis- 
J'»He las señales de varias faunas marinas, sucesivas y pecu- 
*urcs. l n poco de rellexion explicará por (luc en toda la costa 
‘l»c se eleva á la parte occidental de la América del Sur, no 
lU'udcn encontrarse en parte alguna, formaciones exlcnsascon 
^̂ ■slos recientes ó terciarios, aunque debe de haber sido grande 
l”'r edades enteras la cantidad de sedimento, á juzgar por la 
®»»nne degradación de las rocas do la costa, y por las fango- 

• corrientes (|ue entran en la mar. La explicación es sin duda 
‘̂ ‘̂ PÓsitos litorales y sul)litoralcs son continuamcnlc 

^ptnñdos, tan pronto como son llevados por la lenta y gradual 
I de la tierra, al alcance de la demoledora acción de

de la cosía.
odemos, pues, concluir (|ue tiene el sedimento (jue ser acu- 

u ado en masas extremada mente esjícsas, sólidas y extensas,
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para (jue resistan la acción incesante de las olas cuando ¡»r 
primera vez se elevan, y durante las sucesivas oscilaciones de 
nivel, y lo mismo para resistir la degradación subacrca sul)- 
siguiente. De dos maneras pueden formarse estas acumulacio­
nes espesas y extensas de sedimento; bien en las mayores pro­
fundidades del mar, en cuyo caso el fondo no estará habitado 
por tantas y tan variadas formas do vida como los mares m;« 
supcríicialcs, y las masas, al elevarse, darán una idea imper­
fecta de los organismos que existieron en aquellos parajes du­
rante el período de su acumulación, ó bien pueden dcpo.silarsc 
hasta un espesor y extensión cualijuicra en un fondo poco pm- 
fuiulo, si éste continúa lentamente Ijujando. En este ultimo 
caso, mientras se cquili))reii lo que I)aje el fondo y lo queau 
mente el sedimento, el agua permanecerá de la misma pro­
fundidad y favorable para muchas y variadas formas, y podra 
formarse do esto modo una rica formación fosiiífcra, de bas-
t.intc espesor, una vez elevada, para resistir una gran cantidad
de denudación.

Convencido estoy de que casi todas nuestras formaciones an­
tiguas, que son en la mayor parte desìi espesor ricas en 
han sido formadas de este modo durante depresiones. Hesdc 
que publiqué mis opiniones sobre este punto en 18-55. 1)C ob­
servado el progreso de la geología y me ha sorprendido el re­
parar cómo un autor detrás de otro, al tratar de esta ó de aque­
lla gran formación, ha llegado á la conclusión de que ostai» 
acumulada durante depresiones. Yo añadiré que la única for­
mación terciaria antigua en la costa occidental de Ja América 
del Sur, que lia sido bastante voluminosa para resistir la dt 
gradación tjuc hasta ahora ha sufrido, jicro (]nc apenas durar.» 
hasta una edad geológica distante, fué depositada durante una 
oscilación descendente de nivel y por esto adquirió un espe­
sor bastante considerable.

Todo.s los hcclios geológicos nos dicen claramente que cada 
superficie ha sufrido numerosas oscilaciones lentas de nivel'} 
aparentemente estas oscilaciones han afectado agrandes espj»' 
cios. En consecuencia, formaciones ricas en fósiles y suficien­
temente espesas y extensas para resistir á la degradación uH  ̂
rior se habrán formado sobro espacios grandes durante los pe 
ríodos de hundimiento; pero sólo en los sitios en que la 
dad de sedimento fuera suficiente para mantener el fondo
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mar apoca altura, y para cubrir y conservar los restos antes de 
ipic tuvieran tiempo de descomponerse. Por otra parte, en tanto 
<iuc el lecho del mar permanece estacionario no pueden lia- 
l)crsc acumulado depósitos espesos en los sitios de poco fondo, 
<iuc son lo.s más favorulil.s parala vida. Todavía menos puede 
liabcr sucedido esto durante los períodos alternativos de ele­
vación, ó, para hablar con más exactitud, los lechos que fuo- 
v«»!! acumulados enlóncjs han sido generalmente destruidos 
cuando se han elevado y entrado dentro de los límites de la 
acción déla costa.

^  aplican estas oliscrvaciones principalmente á los depósitos 
litorales y suld ¡torales. ICn el caso do un mar extenso y poco 
profundo, como el de una gran parte del archipiélago malayo, 
'í'uule la profundidad varía entre 30, *'i0 ó 60 brazas, puedo 
formarse una extensa formación durante un período de elcva- 

y, sin embargo, no sufrir excesivamente por la dciuula- 
■̂'on durante su lenta emersión: pero el espesor de la formación 

»0 podría ser grande ]ior([ue. á causa del movimiento elevatorio, 
®cri,i menor ({uc I,i iirofundidad en cjuc se había formado; tam- 
|KKo el dü|)ósito estaría muy consolidado ni cubierto por for- 
'í̂ iieioncs superiores de manera ([ue correría nuiciio riesgo de 
irse gastando y deslruyeiido con la degradación atmosférica y 

la acción dol mar durante oscilaciones ulteriores de nivel, 
•'vsido sugerido, sin emliargo, por Mr. Hopkins, (|uo si una 

parte de la región después de elevarse y antes de ser denudada, 
*̂ ca a bajar, el depósito formado durante.el movimiento 

|“*<̂ ndente. áun no siendo csjicso, pudiera después (juedar pro­
tegido por nuevas acumulaciones, y de este modo ser conscr-
'■ado por un período largo.
lian''' expresa también su creencia de que rara vez
' sido destruidas por completo las capas sedimentarias de 
nsn crable extensión horizontal. Pero lodos los geólogos, cx- 

'«ando los pocos que creen ({uc nuestras esquilas meta- 
‘*̂'*''̂ ’ales y rocas iilutónicas formaron en un tiempo el 

fían ■■ <lcl globo, admitirán (|uc estas últimas rocas
^ 'f̂ -‘>coi'lezadas de su cobertura en una escala enorme.

posilde que tales rocas pudieran hat)erse so- 
«íiv estar cubiertas; pero si la acción 

grandes profundidades del Océano la 
‘̂t'ícapa protectora de la roca no puede liabcr sido muy
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espesa. Admiliciido, pues, quo los gneis, micasquislas, grani­
tos. dlorilas, eie. csUivieran cn un tiempo nccosiiriameiìlo cu­
biertos, ¿cómo podemos explicarnos las extensas .superíicics de 
tales rocas peladas en muchas parles del mundo .sin apelar a 
la creencia de que han sido ulteriormente denudadas por com­
pleto do todas las capas su])eriores? Que existen esas áreas ex­
tensas no j)uedo dudarse; la región granítica de I’ariinc la de.s- 
cril)e líumbolt como siendo al menos diez y nueve voces tan 
grande como Suiza. Al Sur del Amazonas, bone pinta una re­
gión compuosla de rocas de-esta naturaleza, igual ála tiucocu- 
parlan España, Francia, Italia, parte de Alemania y las islas 
británicas. Esta región no ha sido cuidadosamente ox]>lora<ta. 
pero el testimonio de los viajeros conQrma que el área graní­
tica es grandísima; así \'on Eschwegc da una sección delalla<ia 
de estas rocas, partiendo de Rio-Janeiro 20Ü millas geográli- 
cas tierra adentro en línea recta; y yo viajé IñO millas cn olni 
dirección y no vi más. <jue rocas graníticas. Xumcro.sa.s mues­
tras reunidas cn toda la costa desde cerca de Rio-Janeiro hasta 
la boca del rio de la Plata, cn una distancia do I.IUÜ millasgco- 
grálicas fueron por mí cxaminadixs y todas pertenccian á esta 
clase. Tierra adentro, á lo largo de toda la orilla del Norte del 
rio de la Plata, vi ademas de cai)as terciarias modcrmis. .sola­
mente un j)cquoño pedazo do roca ligeramente mclainoríosoada
que podría únicamente haber formado ])arle de la cubierta pri­
mitiva de la serie granítica. \'oIvicndo á una región muy co­
nocida, á saber, los Estados-Cuidos y el Canadá, .según el 
hermoso mapa del profesor 11. I). Roger, he calculado las arcas 
cortándolas y pesando el papel, y encuentro (pie las rocas me 
tamórficas ŝin incluir las .scmi-melamóríicasl y las granilieas 
exceden cn la proporción de 1!) á P2.5 el total de las íormaeio- 
nc.s paleozoicas más nuevas. En muchas regiones se encontia 
riaii las rocas mctamórlicas y graníticas mucho más xa.‘’ta 
mente extendidas de lo que parece que están si se luciesen 
aparecer todas las capa.s sedimentarias que descansan 
ellas sin convenirse, y que no pudieron hal)er formadoparte ‘' 
la cul)ierla primitiva bajo la cual so cristalizaron, boí* 
esto es probaldc que en algunas partes del mundo se hap’ 
denudado por completo formaciones enteras sin dejar <h’tr«* 
vestigio alguno.

l. na o])scrvacion hay aquí digna de hacerse do pasada.
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¡■iiiUe ]os períodos de elevación el área de la tierra y de las 
parles de bajíos del mar adyacentes se aumentará y á menudo 
w formarán nuevas estaciones; circunstancias todas favorables, 
como previamente se ha explicado, para la formación do va­
riedades y especies nuevas; pero durante tales períodos Iiabrá 
t-nnl)ien generalmente un espacio en blanco en el registro geo­
lógico. Por el contrario, durante el período de depresión el área 
liabilada y el número de habitantes disminuirán, (exceptuando 
las costas de un continente cuando se ha descompuesto pri­
mero en un archipiélago) y, por consiguiente, aum|uc habrá 
ca dicho período mucha extinción, se formarán pocas varic- 
úudcs ó especies nuevas; y durante estos mismos períodos de 
depresión es cuando se han acumulado los depósitos que son 
más ricos en fósiles.
De la ausencia de numerosas variedades intermediasen una formación 

cualquiera.

1 or o.stas diversas consideraciones no puedo dudarse de 
‘Pm el registro geológico considerado en conjunto, es en ex- 
li^mo imperfecto; pero si limitamos nuestra atención á una 

■' formación cualquiera, se hace mucho más difícil do cn- 
t̂mdcr, porque no encontramos en ella variedades íntima­

mente graduadas entro las especies inmediatas que vivieron 
sil principio y en su íin. Se guarda memoria do algunos 

de las mismas especies ([ue presentan variedades en las 
píirlcs superior o inferior de la misma formación; así Trauts- 

 ̂^ cita un número de casos en los ammonilas, ó Hilgcn- 
ilo[̂  I''' úcscrilo un caso curiosísimo de diez formas graduales 

niiilliformis en las capas sucesivas de unafor- 
m-ition de agua dulce en Suiza. Aunque cada formación ha 
I l'̂ ^mdo indisi)ulaljlemcníc un vasto número de años para 
uir pueden darse algunas razones de porqué cada
e.si'\  ̂ incluye comunmente una sèrio graduada de
Hu his especies que vivieron en su principio y en

no puedo determinar el debido valor proporcional
consideraciones (luc siguen.Aum ®formación mangue un larguísimo intervalo de 

sin embargo corto probablemente comparado con 
*^ccesario para cambiar una especie en otra. A'o se 

es paleontólogos, cuyas opiniones son dignas de mucho
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respeto, Broun y Wooclward, iian deducido que hv durudon 
de cada formación es do)}lc ó triple que la duración media de 
las formas específicas. Poro á mí me parece que no.s impiden 
llegar á ninguna conclusión justa sobre este punto, diíiculla- 
dcs insuperables. Cuando vemos aparecer una especie, l’or 
primera voz, en medio de una formación, seria en extremo te­
merario deducir que no ha])ia existido previamente en otra 
parte. Del mismo modo tamliien, cuando encontramos una 
especio que desaparece antes de que se liayan depositado l;is 
últimas capas, seria igualmente temerario suponer que entón- 
ces se Iiabia extinguido. Olvidamos cuán pequeñicscl arca 
de Europa, comparada con el resto del mundo, y que tam­
poco han sido correlacionadas con c.xactiíud perfecta lasYana> 
fases do la misma formación en toda Europa.

Podemos, sin riesgo, deducir, que en los animales marinos 
do todas clases, ha habido una gran cantidad de emigración, 
debida ú cam))ios climatológicos ó do otras clases; y cuan 
vemos que so presenta por primera vez una especie en una 
formación, las probaljilidades son de (¡uc cniónce.s solamente 
emigró dicha especie por primera vez á aiiuclla área. 
sabido, por ejemplo, que varias especies aparecieron algo mas 
temprano en las capas, palcozóicas de la América del Norte <pie 
en las de Europa; habiendo necesitado, al parecer, esc l i e m p ’ 

para su emigración desde lo.s mares americanos á los cu^ 
peos. Al examinar los últimos ilcpósilos en varias parles  ̂
mundo, se ha notado en todas ellas que son comunes en
depósito unas pocas especies que todavía existen: pero que 
se han extinguido en el mar iiimcdiatamcnlc vecino; o po'* 
contrario, que en dicho mar son hoy abundantes 
muy escasas ó que faltan por completo en el depósito 
estudia. Es una lección excelente reflexionar sobre l«a cin  ̂
gracion averiguada de lo.s habitantes do Europa 
época glacial, que forma una parte solamente de un 
geológico entero; y de igual manera, reflexionaren 
bios de nivel, en cl extremado de clima y en el gran 
tiempo, comprendidos todos dentro de este mismo pe 
glacial. Y, sin embargo, puedo dudarse, si en cualquier'1 
del mundo los depósitos sedimentarios, incluyendo cnc 
re.stos fósiles, se han ido acumulando dentro de 
durante todo este período. No es, por ejemplo, proba»
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durante lodo cl período glacial, so depositara sedimento corca 
»le la ])oca del Mississippi, dentro do los límites de profundidad 
mas convenientes para los animales marinos; por(i[uo sabemos 
que ocurrieron grandes cambios geográficos en otras partes 
de América durante esto espacio de tiempo. Cuando esas ca­
pas (|uc fueron depositadas en aguas poco profundas cerca de 
1« boca del Mississippi, durantealguna parte del periodo glacial 
w eleven, aparecerán primero, y desaparecerán probal}lcinento 
en diversos niveles, restos orgánicos á consecuencia de las 
cmtgracionc.s de especies y do los cambios geográficos. Y en 
un iiorvenir lejano, si un geólogo examinara estas capas, se 
Verta tentado á concluir que la duración media de la vida de 
los fúsiles en ellas enterrados habla sido menor que la del pc- 
riofio glacial, mientras que realmente halda sido mucho ma­
jor. puesto que se extendía desde ántcs do la época glacial 
lm.sla los diiis presentes.

(.on o))jcío de tener una gradación perfecta entre dos for­
mas {juc se encuentran en las parles superior c inferior de hi 
misma formación, necesita el depósito haber seguido acumu- 
miaosc continuamente durante un largo periodo, suílcienío 
para el procedimiento lento do la modificación; el depósito 
(endrá que ser por esto muy espeso, y la especie que sufre el
c-̂ mbio tendrá (juo babor pasado en la mismti localidad lodo

tiempo. Poro hemos visto que una formación espesa (¡uo sea 
'’Pilifera en todo su espesor, puedo acumularse solamente du- 
'̂■»ntc un período de depresión; y para conservar la profundi- 

próximamente siempre la misma, lo cual es necesario para 
l̂ue puedan vivir en el mismo espacio las mismas especies ma- 

preciso es que lo que aumente el sedimento compenso 
r̂e poco ó más ó monos lo quo descienda el fondo. Pero esto 

j'®mo movimiento de depresión tenderá á sumergir el área 
® donde procede el sedimento, y, por tanto, disminuirá la 

^̂ »Udacl de éste, mientras continúa el movimiento dcsccn- 
v̂ tc. hn la práctica, esto equilibrio, casi exacto entro la ctinli- 

^cfiimenlo y la de descenso, es probalficmonLc contin- 
■ rara, porque han observado más de un paleontólogo 
P'c los depósitos muy espesos están ordinariamente dospro- 

08 de restos orgánicos, excepto cerca do sus límites supc- 
inferior.

'̂ •‘occria como si cada formación separada, do igual manera



que todo el conjunto de formaciones de un país, luiljicrasido, 
por lo general, aumentada de un modo intermitente. Cuando 
vemos, como tan á menudo sucede, una formación que se com­
pone de capas do compqsicion mineralógica extensiimentc tli- 
ferento, podemos sospcciiar con razón que la marcha de 
los depósitos lia sido más ó menos interrumpida. Taniixx» 
la inspección más detenida do una formación nos dará idea 
alguna de la cantidad de tiempo que su depó.siío puede luihcr 
consumido. Podrian darse muchos ejemplos de capas de pocos 
pies do espesor que representan formaciones (jue en otras par­
les tienen un espesor do miles de pies, y ({uc deben haber ne­
cesitado un período enorme para su acumulación; sin cmiiarjru. 
nadie que hubiera ignorado estoliccho, hulhcra sospechado si­
quiera el vasto intervalo de tiempo repre.scníado por la forma­
ción más delgada. Podrian citarse muchos casos decapas in­
feriores do una formación (juc lian .sido elevadas, denudadas, 
sumergidas y recubiertas luego por las capas siqieriorcs de la 
misma formación, hechos que pruclian cuán grandes ¡n(er\a- 
los de tiempo lian ocurrido en su acumulación, y (luc fácil c» 
dejar de tenerlos en cuenta. En otros ca.sos tenemos la nias 
completa prueba en grandes árboles fosilizados, que íodaxia 
so sostienen derechos en la posición en que crecieron, de larguí­
simos intervalos do tiempo y cambios de nivel durante la mar­
cha de los depósitos, (]uc no se hubieran podido sospechar 
nunca, á no haberse conservado los árboles; así. sir 
Lycll y el I)r. Dawson encontraron capas carboníferas de 1-1 
pies de espesor en la Nueva Escocia con capas antiguas licna-s 
de raíces, y unas sobre otras, nada menos que en (iH ni'ch" 
diferentes; por esto, cuando ocurre la misma especie en 
liarle baja, en la media y en la alta de una formación, le 
bable os (iiie no haya vivido en el mismo sitio <lurante el j’- 
ríodo entero del depósito, sino que iia desaparecido y rcapai‘' 
cido quizás muchas veces durante el mismo período gcologK̂ - 
Por consiguiente, si tuviera que sufrir modilicacionos consi 
(lcral)lcs durante cl depósito de cuakpiicr formación geolé?‘̂  
una sección, no incluirla todas las gradaciones delicadas c 
lermcdias que, según nuestra teoría, delicn de haber cxis h 
sino camliio.s do forma liruscos, auinjuc quizás pcqueim̂ - 

Es de la mayor importancia rccordarquc lo.s naturali.stas^  ̂
tienen ninguna reglado oro para distinguir con ella luscspet
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'le las variedades; conceden una pequeña variabilidad á cada 
especie, pero cuando se encuentran con una diferencia algo 
mas írrande entre dos formas cualesquiera, las clasifican ani­
llas como especies, á menos que tengan medios do conectar­
las por las gradaciones intermedias más íntimas; y por las ra­
zones {pie acabamos de dar, podemos esperar rara vez el (¡uc 

se realice en una sección geológica dada. Suponiendo (¡ue 
11 y C sean dos especies, y una tercera A so encuentre en 
miivcapa más vieja ó infei-ior, áun cuando A fuese cslrícta- 
menlc intermedia entre Hy C, sería sencillamente colocada 
como una tercera especie distinta, á menos ((uo al mismo 
liemiio pudiera enlazársela con una do las dos formas, ó con 
l'isdos. por medio de variedades intermedias; tampoco hay 
'pic olviilar, como so explicó ántos, (|uo podría A ser el jiro- 
lícniUu* verdadero de 15 y C, sin ser por oslo necesariamente el 
"itcrnictlio estricto entro ellos en todos conceptos. Do manera 
'|oo podríamos olitencr la esjiccic madre y sus varios desccn- 
‘ 'cnlc.s inodilieados en las capas inferior y superior de la mis- 
ma forinacion. y á menos (juc obtuviéramos numcro.sas gra- 
«'iciones de transición, ¡lodríamos no reconocer su ¡larcntcsco, 

' ■̂|‘̂ silicarlas. por consiguiente, como especies distintas.
Notorio es en <]uó diferencias cxc.'sivamcntc ]iequcñas lian 

’”1'a<lo muchos jialeonlólogos sus esjiccícs; y tanto más dis- 
piicstos oslan á haccrloasí, cuanto (¡ue losojem¡llares provienen 
c diferentes suheapas cicla misma formación. Algunos expe- 

'‘"'lonlados conchólogos están ahora considerando y clnsili- 
"̂'»do Como variedades, mndias do las especies nrís delicadas 

l’Orbigny y de oíros; en osla opinion encontramos nos- 
l̂ os la clase de pruclia del cambio (¡uc por la teoría deliiamoscn-

Considérese otra vez los dciiósitos terciarios más ro- 
i'ieiilcs......  - •
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fl'-ic comjirendcn muchas conelias que la mayor jiartcI  ̂ l ' ' ' M  < I ' l A  l H  l U  J l

les-̂  ̂ creyó (¡uc eran idénticas á especies cxislen-
pero algunos excelentes naturalistas, como Agassiz y IMc- 

1-Ofhis estas cs])ccics terciarias son específica- 
'iper'̂  aunque admiten que la distinción es muy
lia creer (¡uc estos eminentes naturalistas

^^ ’̂’-iviados por sus imaginaciones, y que estas úlLÍ- 
siiK le’rciarias no ¡irescnlan diferencia real alguna de
î('ii ' vivos,  ó á menos (¡uc admitamos, en oposi- 

ôn el juicio de la mayor parto de los naturalistas, (¡uc

L



estas especies terciarias son todas verdaderamente distintas de 
las recientes, tenemos pruel^as de la ocurrencia frecuente de 
modificaciones ligeras de la naturaleza deseada. Si considera­
mos intervalos de tiempo más grandes, como las distintas i>cro 
consecutivas fases de la misma gran formación, encontramos 
que los fósiles, aunque clasificados universalmcntc como dife­
rentes en especie, están todavía mucho más íntimamente rela­
cionados entre sí, que las especies encontradas en formaciones 
más extensamente separadas todavía; así, que aquí tenemos 
también pruebas, fuera de toda duda, de cambios en el scntii o 
(¡ue la teoría requiere; pero á este último punto hemos e 
volver en el capítulo siguiente.

En los animales y en las plantas que se propagan íntima 
mente y que no cambian mucho de lugar, hay razones iwra 
síispcchar, como hemos visto anteriormente, que sus\an 
dos por lo general son locales al principio, y que no so 
den mucho, ni suplantan á sus formas madres, sin haber si 
modificadas y perfeccionadas en un grado considcra))le. Según 
esta opinión, son pocas las probabilidades de descubrir en una 
formación de un país determinado, todos los primeros pasos 
do transición entro dos formas cualesquiera, porque se 
(jue los caml)ios sucesivos lian sido locales ó han estado re u 
cidos á un punto dado. La mayor parto do los animales 
nos pueblan grandes extensiones, y hemos visto que en̂  • ̂  
plantas, aquellas que se extendian más, eran las que 
menudo presentaban variedades; así es, que es probable quo
lasconchasydomasanimales marinos, aquellos que tuucr^^^^  ̂
esparcimiento mayor, que excediera con m u c i i o  los limites 
formaciones geológicas conocidas de Europa, hayan cía 
cimiento con la mayor frecuencia, primero, á 
les, y últimamente á nuevas especies; y esto también 
nuiria grandemente las probabilidades do poder Iraiíar 
ses de transición en una formación geológica dada.

Hay una coiisidoradon más importante (jue lleva al nii-  ̂
ro.suUaSo, en la que últimamente insistió el Hr-  ̂
c:-La es la consideración que el período, durante el cu<‘ 
c.siiecic pasaba por modilicaciones, aunque largo si •

,10 en comparación co»
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(lia en años, era probalilcmcntc cor 
3 el cual iicrmaneci

Xo debe olvidarse que aclualmcnto con ejemplares p
aijuci durante ol cual pcrmanccia sin experimentar
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tos que examinar, apenas es posible enlazar dos formas-ppY 
'iiriedadcs intermedias, y de esta manera probar que son de 
l'i misma especie, Iiasta que se reúne un gran número de 
ojemj)lnres do diferentes lugares; y en las especies fósiles rara 
'C2 jnicde liaccrse esto. Quizá comprenderemos mejor lo im- 
i>rol)al)lc de ([uo nosotros podamos enlazar las especies por es­
labones fósiles, numerosos, delicados é intermedios, si nos pre­
sumamos á nosotros mismos por ejemplo: ¿podrán los geólo- 
S08 del porvenir demostrar que nuestras diferentes castas de 
yica.s, ovejas, caljallos y perros descienden de un solo tronco, 
u de varios troncos primitivos, ó tam)}ien si ciertas conchas 
marinas que liabitan las costas de la América del Norte, cla­
udicadas por algunos conchólogos como especies distintas do 
|>us representantes europeos, y por otros como variedades so- 
¡imcnlo. son realmente una cosa ú otra? Esto podría averi- 
-•u.irlo ol geólogo futuro únicamente, descubriendo en un es- 
* o fósil numerosas gradaciones intermedias; y que llegue á 

TOnseguir esto, os improbable en el más alto grado.
1̂ *,’̂ ha afirmado una y otra vez, por escritores que creen en 

inmutabilidad de las especies, (|ue la geología no tiene for- 
de enlace. Esta afirmación, como lo veremos en el capí- 

1̂'* ° os ciertamente errónea. Como Sir J. Lubbock lo
notado, «cada especio es un lazo entre otras formas próxi-

cíes • género que tonga una veintena de espe-
rccientcs y extinguidas, y destruimos las cuatro quintas 

 ̂íir es de ellas, nadie duda de que las restantes serán entre sí 
liis distintas. Si son las formas extremas del genero

_ estruidas, el género mismo se distinguirá más de otro 
rev Co que las investigaciones geológicas no han

mío es la existencia anterior de gradaciones infinitamente 
les delicadas como lo son las variedades existen-
"ui'dV̂ ^̂  casi todas las especies que so han extin-
'‘0 existen. Y no debía de esperarse otra cosa;
ohi ^ esfo ha sido repetidamente presentado como la 

líuê *̂  contra mis teorías,
l.is  ̂ 1‘csumir las observaciones anteriores acerca de 

imperfección en el registro geológico, y vamos á 
hipótesis. El Archipiélago Malayo es, sobro 

^ menos, igual en tamaño á Europa desdo el Cabo 
^Icdilerránoo, y desde InglaíciTa á Kusia, y, por lo

24
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tanto, iguala átodas las forniacioncsgeológicasqucselianexa-
minado con alguna exactitud, exceptuando las de los Estados 
l ’nidos de América. Estoy completamente de acuerdo con 
Mr. Godwin-Austen, en que lacondicion actual delArchipictnr̂  
Malayo con sus numerosas grandes islas, separadas por mares 
extensos y poco profundos, representa probablemente el es­
tado antiguo de la Europa cuando se estuvieron acumulando 
la mayor parte de nuestras formaciones. El Archipiélago Ma­
layo es una de las regiones del globo más ricas en seres orgá­
nicos; no obstante, si fueran á reunirse todas las especies qu*? 
han vivido allí alguna vez ¡cuán imperfectamente representa- 
rian la historia natural del mundo!

Pero tenemos razones de sobra i)ara creer que las produc­
ciones terrestres del Archipiélago se conservarían do una ma­
nera extremadamente imperfecta en las formaciones que supo­
nemos que están allí acumulándose. No muchos de los anima 
les estrictamente litorales, ó de los que viven en desnudas ro­
cas submarinas, quedarían incru.stados, y los que quedado 
entre cascajo ó arena no durarían hasta una época distante. r> 
todas ijarícs donde no se acumulara sedimento en el lecho o 
los mares, ó donde no se acumulara con rapidez bastante 
impedir que se deterioraran los séres orgánicos, no podrían 
conservarse restos.

Las formaciones, ricas en fósiles de muchas clases y de cŝ  
pesor suficiente para durar hasta una edad tan distante en 
futuro como las formaciones secundarias están en el pasa • 
serian generalmente formadas en el Archipiélago sólo dura
períodos de sumersión. Estos períodos estarían separados unos
de otros por inmensos intervalos de tiempo, durante 
les estaría la superficie estacionaria ó cIovándo.se; al cm'** ‘ 
las formaciones fosilíferas, en las costas más escarpadas 
darían dc.struidas casi tan pronto como se acumularan, 
incesante acción de la costa, como vemos que sucede ahora  ̂
las playas de la América del Sur. Aun con sor tan 
poco profundos los mares del Archipiélago, apenas po 
acumularse capas de gran espesor durante los períodos dc 
vacion, y quedar cubiertas y protegidas por depósitos u
res que diesen probabilidades dc duración hasta un por' 
muy distante. Durante los períodos dc sumersión hahri« y 
babicmenle muclia extinción dc vida; durante los peno



variación; pero el registro geológico 
cria ciitónccs menos perfecto. Puedo dudarse do si la dura­

mi« ? período do sumersión sobro el todo ó
1-iViA unida al mismo tiempo á una acumu-
dc sedimento, exeederia á la duración media

^orinas específicas; y estas contingencias son in- 
Iriivií. conservación do todas las gradaciones
imtr« cualesquiera. Si seme-
V "r¡r .fr  l.Ionamonto consorvadas, las
tu ,,c l aparecerian mcramciilc como otras tan-
laen nmiv 1 íntimamente próximas. Ks tam- 
tominn • ° período do sumersión seria in-
climatnlAo.'̂  fío «ívcl y que ligeros cambios
dos*on.f^°^ '»torvendrian durante tan prolongados perío-
V no nof] í®® habitantes del Arcliipiélago emigrarian,
Ìcciam^nT en ninguna formación un registro por­

ti I ' fíonsecuüvo de sus modificaciones.
'icn actu r/r"  íi‘‘>-|>itnntcs marinos del Ardiipiólago so extien-
V la 'iiv.i ° ‘ío confines;
Fian L L y^^ \ claramente á la creencia de que sc-
>'ioi\L ^^oute estas especies que abarcan grandes exten-
finaií menudo produ-
’'»óestari-.'^" variedades, las cuales al principio , serian loca-
'■entaia deeur i poseían alguna
Meadas «a estuvieran mejoradas y más modi-
CuandoG«!î ^̂ '̂í̂ '̂ "̂ ““ y siqdantarian á sus formas madres. 
'̂<íron en variedades volvieran al lugar do donde provi- 

Pradoiias-̂ '̂̂ -^  ̂ anterior estado .en un
>■ como'sc aunque quizás extremadamente pequeño,
í r̂macion enterradas en sub-capas de la misma
í^ies nuo serian clasificadas como es-
•̂ uchos ios principios seguidos por

S¡ j .í;‘̂ *f^°^í^íogos.
no algún grado de verdad en estas observa-

•'■«s f o r m a c i derecho para esperar encontrar en nucs- 
'í^hcadas geológicas un niímoro infinito de esas foi’inas

las esn que por nuestra teoría lian cslalionado
f '̂íiplctar u pasadas y presentes del mismo grupo Iiasta 
^^enio deh'*'̂  cadena de vida con ramificaciones. Uni- 

ernos buscar unos cuantos eslabones y estos con
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seguridad los enconlramos relacionados cnírc sí, más ónu’ 
nos íntimamente. Y estos eslabones, átm cuando sean mu> 
inmediatos, serán clasificados como especies distintas por mu 
chos paleontólogos si los encuentran en diferentes capas c a 
misma formación. Pero yo no pretendo haber sospechado si­
quiera cuán pobres eran los anales de las secciones geologi<-a!» 
conservadas, si la carencia de innumerables lazos de transiuon 
entre las especies que vivieron al principio y al fin de u<a 
formación, no hubiera hecho fuerza de tal modo y con la 
reza contra mi teoría.

De la repentina aparición de grupos enteros de especies cercanas.

La manera lirusca de aparecer súbitamente grupos enterô  
de especies en ciertas formaciones, ha sido ^
sentado por varios paleontólogos, entre ellosAgassiz, a 
Sedgwick, como olijocion fatal á la creencia en la
de las especies. Si especies numerosas pertenecientes <i mis
género ó familia hubiesen brotado á la vida
mismo tiempo, este hecho hubiera sido fatal para la
la evolución por medio de la selección natural. Poiiiuc c
arrollo por este medio de uii grupo de formas,
tollas de un mismo progenitor, tiene que haber sido pío
miento extremadamente lento; y los progenitores tienen
baljor vivido mucho tiempo antes que sus ¡i
licailos. Pero continuamente damos demasiada impor
la perfección del registro geológico 6 inferimos
no haber encontrado ciertos géneros o familias debajo
capa determinada, que no existieron ánlcs de esta
lodos los casos debemos confiar implícitamente en las p
paleontológicas positivas; pero las negativas no
alguno, como la experiencia ha demostrado frccuen
Olvidamos de continuo cuán grande es el mundo,
con la superficie en la que han sido cuidadosamente
das nuestras formaciones geológicas ; olvidamos qnĉ l̂̂  _
haber existido mucho tiempo cu otras partes
cics y haberse multiplicado lentamente ántcs de ‘1*̂°
ran los antiguos arcliipiéiagos de Kuropa y
Pnidos. No tenemos en cuenta, como es debido, los n
de tiempo que han trascurrido cu nuestras foiniaeio
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seculivas, quizás mayores en muchos casos que el tiempo ne­
cesario para (¡ue cada formación so acumule; estos intervalos 
liiibrán dado tiempo para la multiplicación de las especies de 
una sola forma madre, y en la formación sucesiva aparecerán 
o.-os jjrupos ó especies como creados do reponte.

Uecordarc aquí una observación hecha ya anteriormente , á 
Ruher: ([uc podria necesitarse un largo trascurso de edades 
para adaptar un organismo á alguna lineado vida nueva y 
peculiar, por ejemplo, para volar; y por consecuencia, que las 
formas de transición permanccerian muchas voces por un largo 
tiempo reducidas á una región dada. Pero que cuando esta 
adapljicion se hubiera por íin conseguido, y mediante ella 
Iiuhicran ad((uirido unas pocas especies una gran ventaja so­
bre los otros organismos, so necesitaria un tiempo rclativa- 
incntc corto para producir muchas formas divergentes (¡uo se 
esparcieran rápida y extensamente por el mundo. El profesor 
‘ ictct, en su excelente examen de esta obra, al comentar so­
bro las formas tempranas do transición, y tomando álos pája- 
le.s por ejemplo, no puedo comprender cómo las modificaciones 
sucesivas do los miembros anteriores do un prototipo supues­
ta- podrian posil)Iementc haber sido en nada ventajosas. Pero 
co.isidcrenios los penguines del Océano del Sur. ¿No tienen 
estos pájaros sus miembros anteriores en ese estado interme- 
‘ '0 preciso en que no son ni verdaderos brazos, ni verdaderas 
 ̂as. .Sin embargo, estos pájaros sostienen su lugar victorio- 

s-nneníe en la batalla de la existencia; por(|ue existen en mi- 
'”*ro infinito y do muclias clases; no quiero yo suponer que 
'eainos en éstos los verdaderos grados de transición por los 

lian pasado las alas de los pájaros; poro, ¿qué dilicultad 
®*̂ P2cial hay para creer que pudiera aprovechar á los desccn- 
'®nles modificados del ponguin, ser primero capaces de ma- 

•jotcar en la superficie del mar como el pato do cabeza rc-
tda, y últimamente, elevarse de la supcríicic y deslizarse 

por el aire?
 ̂ I>aré ahora unos pocos ejemplos para esclarecer las obsorva- 
 ̂onos anteriores y para demostrar cuán expuestos estamos á 

'̂̂ P'̂ '̂ iondo que so han producido ropontinameníe gru- 
de especies. Aun en un intervalo tan corto como 

ol)r'*° entróla primera edición y la segunda de la gran
tío Pictet sol)rc paleontología, publicadas rcspcctivamcn-

L
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lo de 1844 a 184G y de 1853 á 1857, se Jiaii modificado conside­
rablemente las conclusiones sobre la primera aparición y des­
aparición do diferentes grupos de animales; y una tercera edi­
ción requeriria aún mayores caminos. Yo puedo recordar el 
hecho, bien conocido, de que en tratados de geología publicados 
no hace muchos años, se hablaba siempre de los mamíferos 
como si hubieran venido bruscamente al mundo en los princi­
pios de la serie terciaria. Y aliora una de las acumulaciones 
más ricas que se conocen de mamíferos fósiles pertenece á la 
mitad de la serio secundaria; y se han descubierto verdaderos 
mamíferos en las nuevas capas de arena roja, casi en los prm* 
cipios do esta gran serie. Acostumhral^a Cuvier á so.stener que 
no había habido ni un mono en una capa terciaria; pero bfy 
so han dcscul)ierto ya especies extinguidas en la India, en la 
America del Sur y en Europa que se remontan á las capas 
miocones. Si no hubiera sido por el raro accidente de la con­
servación do pisadas en la nueva arena roja do los Estados- 
Unidos ¿quien so hubiera aventurado á suponer que hubieran 
existido en aquel período treinta animales cuando menos di­
ferentes á manera do pájaros y algunos do un tamaño gigan­
tesco? Ni un fragmento de hueso se ha descubierto en esas 
capas. No hace mucho tiempo todavía que sostenían los pa* 
Icontólogos que todas las clases de pájaros brotaron repenti­
namente á la vida durante el período cocene; pero hoy sabe
mos, porque nos lo ha demostrado el profesor Owen, que M'ua
un pájaro con certeza durante el depósito do la tierra 
perior; y todavía más recientemente ha sido descubierto en 
capas eolíticas de Solonhofcn, ese extraño pájaro, el Arebeo  ̂
terix, con una larga cola como de lagarto, que tiene un par 
plumas en cada coyuntura y con alas armadas do dos garras 
libres. Apenas hay descubrimiento reciente que demuestre mas 
palpablemente que ésto cuán poco sabemos todavía de los pr* 
meros habitantes dcl mundo.

Puedo (lar otro caso todavía (|uc, por halier pasado a  ̂
vista me llamó mucho la atención. En una memoria sobre 
ciiTÍpcdos scsiles fósiles manifestó que por el gran *̂'*̂ ’̂ ***\.̂  
especies terciarias existentes y extinguidas; por la 
naria abundancia do individuos do muchas c.spccics cnto
mundo, desdo las regiones árticas al Ecuador, quo liabitan
vanas zonas de profundidades desde los límites de marcas s
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pcriores hasta 50 brazas ; por la manera perfecta do haberse 
conservado ejemplares en las capas terciarias más antiguas; 
por la facilidad con que hasta un fragmento de válvula puede 
î er reconocido; por todas estas circunstancias, deducia yo que 
^̂i hubieran existido cirrípidos sésiles durante los períodos 
secundarios , hubieran sido ciertamente conservados y desci- 
líiertos; y como ninguna especie se hal)ia descubierto enton­
ces en yacimientos do esa edad, concluía que este gran grupo 
habiasido repentinamente desarrollado en el principio de la 
í-crio terciaria. Este ora un disgusto amargo para mí, porque 
pensaba yo entonces que venia á ser un caso más do la brusca 
•'»parición do un gran grupo de especies. Pero apénas había 
í»cabado do publicar mi obra, cuando un hábil paleontólogo, 
'h hosquet, me envió el dibujo do un ejemplar perfecto do 
nn cirnpcdo sésil incquivocablo, que él mismo habia extraído 
‘0 la marga en Bélgica. Y para que esto caso fuera todavía 

extraordinario, ora este cirrípodo un chthamalufi, género 
común y grande y que en todas partos so encuentra, 

‘ c cual no se ha hallado todavía ni una especie siquiera en 
’̂ 'nguna capa terciaria. Todavía más recientemente ha dcs- 
"ibierto Mr. Woodward en la creta superior una pyrgoma, 
'l'ic es do una sul)-familia distinta de los cirrípedos sésiles; do 
»lanera que ahora tenemos pruebas abundantes de la existen- 

de este grupo do animales en el período secundario. 
hl caso que con más frecuencia citan con insistencia los 
contülogos, do la aparición al parecer repentina do un 

»■nipo entero de especies, os el do los peces tcloostcáneos en las 
■̂•ipas inferiores del período do la orota, según Agassiz. Este 

incluye la gran mayoría de las especies existentes. Pero 
jertas formas jurásicas y triásicas, están hoy comunmente 
^Jididas como toloostcáncas; y áun algunas formas paleozói- 
ciaŝ Q̂  *̂**̂^̂ niismo modo clasificadas por altas competen- 

• ‘ 1 los tcleostoáneos hul)icscn aparecido realmente do ro- 
hemisferio septentrional al principio do la forma- 

h'ibie ̂  hecho hubiera sido muy notable , poro no
liie '^1̂  ^^»mado una dificultad insuperable; á ménos que pu- 
fner* demostrado también que en el mismo período
partes* repentina y simultáneamente en otras
con blindo. Es casi supèrfluo hacer notar que apénas so 

iin pez fósil al 8ur del Ecuador; y recorriendo la pa-
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Icontología de Pictct, se verá que son muy pocas las especies 
conocidas en las diversas formaciones do Europa. Alguiia.s po­
cas familias de peces tienen ahora región limitada; los pea“» 
teleostcáncos pudieron primitivamente haber tenido una re­
gión semejantemente reducida, y después do haberse desarro­
llado mucho en un mar cualquiera, haberse esparcido exten­
samente. Tampoco tenemos derecho alguno para suponer (pie 
los mares del mundo han estado siempre tan libremente abier­
tos de Norte á Sur como lo están actualmente. Aun en nue;- 
tros dias, si se convirtiera el Archipiélago Malayo en un con­
tinente, las partes tropicales del Océano Indico forniarian un 
depósito grande y perfectamente cerrado, en el cual podría 
multiplicarse un grupo grande cualquiera de animales mali­
nos, y á él se quedarían reducidos, hasta que alguna de la-“» 
especies llegara á adaptarse á un clima más frío y fueran ca 
paces de doblar los cabos meridionales de Africa ó Auslra la. 
y de llegar así á otros mares distantes.

Por estas consideraciones, por nuestra ignorancia d e  lagco 
logia de otros países fuera de los confines de Europa y de los 
Estados-Unidos, y por la revolución que en nuc.stro 
miento paleontológico han efectuado los d c s c u l i r im ic n lo s ^  

los últimos doce años, paréceme que dogmatizar acerca de a 
sucesión de las formas orgánicas en el mundo, es casi tan <•
mcrario como seria que un naturalista desembarcara cincomi
ñutos en un punto estéril de Australia y que se pusiera luega 
á discutir el número y la distribución de sus producciones.

De la  aparición repentina de grupos de especies vecinas en lafl capa* 
fosiliferas más bajas que se conocen.

Hay otra dificultad análoga que es mucho más seria. Alu'lo

variasá la manera de aparecer repentinamente en las rocas i 
ras más bajas que se conocen, especies pertenecientes a 
do las divisiones principales dcl reino animal. La j,jg
do los argumentos que me han convencido de que todas 
especies existentes del mismo grupo descienden de un 
nitor único, se aplican con igual fuerza á las especies 
tiguas que conocemos. Por ejemplo: no cabe duda de que 
los Trilobiías cambrios y silurios descienden de algún cr ^ 
ceo que debió vivir mucho ántcs de la edad eambria, >
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diferenciaba proba])lcmcnte muchísimo do iodo animal co­
nocido. .\lgunos do los animales más antiguos, como el 
Aawfi/us, LhiguJa, ote., no se diferencian mucho délas c.spc- 
cics que viven; y por nuestra teoría, no puede suponerse que os­
las especies viejas fueran los progenitores de todas las pcrtcnc- 
‘■H-'utes al mismo grupo que lian aparecido ulteriormente, por- 
Muc no son en grado alguno intermedias en carácter.

l*or consiguiente, si la teoría inora verdadera, es indisputa- 
íde que antes de depositarse la capa camliria inferior trascur- 
‘icron largos períodos, tan largos probal)lcmentc ó más largos 
todavía (|uc el intervalo entero desde la cda<l cambria hasta 
lo« momentos actuales; y que durante estos vastos periodos, el 
■mindo era un enjambre de criaturas vivas. Pero aquí cncon- 
Iranios una objeción formidable; porque parece dudoso que la 
boira baya durado lo Ijasíantc en un estado á propósito para 
'l'ie la Iiabiten las criaturas ({uc viven. Sir W. Thompson 

mile que la consolidación de la corteza terrestre apenas 
puede lialier ocurrido monos de 20 millones do años ó más 

 ̂■̂'00 millones liacc, pero probablemente la fecha está com­
prendida entre í)8 y 200 millones do años. Estos amplísimos 
■miles demuestran cuán dudosas las fechas son; y ademas 
''‘J 'lUC introducir otros elementos en el proldema. Mr. Croll 

oula (juc unos 00 millones de años han trascurrido desde el 
ijoriodü cam])rio; pero esto, juzgando por la pequeña cantidad 
ocainl)io orgánico desde el principio de la época glacial, pa- 

ser un tiempo muy corto para las muclias y grandes mu- 
■ ones de vida cjuc han ocurrido ciertamente desde la forma- 
'on cambria; y los anteriores I iO millones de años pueden 

•Jl»enas considerarse bastantes para el desarrollo de las varia- 
ĵ '; ormas de vida que ya existieron durante el período cam- 

Es, sin embargo prol)ablc, y en ello insisto Sir Williain 
niiindo, en un período muy en los comienzos, 

'o  sujeto á cambios más rápidos y violentos en sus condi- 
l̂ isicas que los que hoy ocurren, y que tales cambios 

oti I pi’ovocar cambios con una rapidez correspondiente
^os organismos que entóneos existieran, 

pop̂ . contestación satisfactoria á la pregunta de
(■"ni encontramos depósitos ricos en fósiles que pertcnez- 

supuestos antiquísimos períodos anteriores al f 
cam))rio. .\Igunos geólogos eminentes, y á la cal)Qza

sis-
de
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estos Sir R. Murchison, estuvieron hasta hace poco tiempo 
convencidos de que teníamos la primera aurora do la vida on 
los restos orgánicos de las capas silúricas más inferiores. Olrô  
j ucees altamente competentes, como Lyell y E. Forbes, han dis­
putado esta conclusion. No debemos olvidar nosotros que sola­
mente una pequeña parte del mundo es conocida con exactituil. 
No hace mucho tiempo que M. Barrando añadió otra capa infe­
rior que abundaba en especies nuevas y peculiares y queestah;' 
dol)ajo del sistema silurio entónces conocido; y ahora. todavi;> 
más bajos en la formación carabria inferior, ha encontrado 
Mr. Ilicks en el Gales del Sur, yacimientos ricos en trilobitis. 
y que contienen varios moluscos y anélides. Ea presencia de 
nódulos fosfáticos y de materia bituminosa, hasta en las mi" 
inferiores rocas azoicas indica probablemente vida en estos 
períodos; y la existencia del Eozon en la formación laurentino 
del Canadá, está admitida generalmente. Hay tres grandesse- 
rics de capas debajo del sistema silurio en el Canadá, y en b 
m;i.s baja de todas ellas so encuentra el Eozon. Manifiesta f'ir 
W. Logan, «que el espesor unido de estas tres capas os posible 
que exceda en mucho al de todas las rocas quo so van suce­
diendo desde la base do la serie paleozoica hasta nuestros diaS' 
Esto nos hace retroceder á un período tan remoto, quo la ap*"'’ 
ricion de la llamada fauna primordial de Barrando puedo ser 
considerada por algunos como un acontecimiento relati'®* 
monte moderno.» Pertenece el Eozon á la clase más inforior- 
monto organizada de todas las de animales, poro dentro do s'> 
clase está altamente organizado; existió en número sin cuento, 
y como cl Dr. Dawson ha hecho notar, hacia prosa ciertamenh 
en otros seres orgánicos diminutos, que procisamenlo han 
vido en gran número. Han salido, pues, verdaderas las pa  ̂
hras que yo escribí en 1859 sobre la existencia de seres vi'*®̂  
tos mucho ántes del período cambrio, y (fue son casi las niif
m.is, usadas después por Sir W. Logan. pesar do  ̂
dificultad de encontrar una razón buena para la carencia 
vastas capas ricas en fósiles , por bajo del sistema camhrio,  ̂
muy grande. No parece probable que los lechos más antigu'̂  
hayan sido completamento gastados por la denudación ni <1̂*̂ 
sus fósiles hayan sido completamente destruidos por la acción 
metamòrfica, porque si tal hubiera sucedido, liubicramos 
contrado solamente pequeños remanentes de las formacio
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<iue so sucedieron en seguida, y estos hubieron existido siem- 
l'reen un estado parcialmente metamorfoseado. Pero las dos- 
fHpciones que poseemos de los depósitos silurios en territo­
rios inmensos do Rusia y de la America del Norte, no confir­
man la Opinión de que cuanto más vieja es una formación, más 
'■narialilementc ha sufrido denudación y metamorfósis ox- 
Iremas.

El caso, por ahora, tiene que quedar sin explicación, y bien 
puede ser presentado como argumento válido contra las opi­
niones a(¡uí sostenidas. Para demostrar que puede, do aquí en 

oíante, recibir alguna explicación, haré la siguiente hipóte- 
l'is- Por la naturaleza de los seros orgánicos que no parece c[ue 

haliitado grandes profundidades en las diversas forma- 
‘iones de Kuropa y do los Estados-Unidos, y por la cantidad 

seaimcnío, de espesor de algunas millas, do que están com- 
I'uestas las formaciones, podemos inferir que, desdo el princi- 

justa el fin, existieron en las cercanías de los continentes 
Ijuo loy existen, do Europa y do la América del Norte, gran- 
‘ *̂8 islas ó extensiones de tierra de donde procedía el sedi- 

Esi;i niisma opinión ha sido después sostenida por 
cifl****̂  J' oíros. Pero no sabemos cuál fue el estado de las cosas 
 ̂ 08 intervalos entro las diversas formaciones sucesivas: si 

y ôs Estados-Unidos existieron duranto ellos como 
1111̂  ***̂”^°’ ^ como una superficio submarina cerca do tierra, 

u cu.il no so depositaba sedimento ó como fondo de un mar 
é insondable.

ios océanos existentes, que son tres veces más cx- 
8quobitjQj,j,^  ̂ los vemos tachonados de muchas islas, pero 

la verdaderamente oceánica (con la excepción do
si es que ésta puede llamarse una isla ver­

de f oceánica), que se sepa que tonga ni áun un rosto
paleozoicas ó secundarias. De aquí quizás po- 

'iuri'̂   ̂oducir que durante los períodos palcozóicos y secun- 
^ccxr continentes ni islas continentales donde hoy
'uibi nuestros océanos, pues que do haber existido, se

•'^oumulado con toda probaliilidad formacionespalco- 
"'ient  ̂ del sedimento olricnido do su mojora-
didac ’ ' hubieran sido, al menos en partos,di(j

hab
s por las oscilaciones de nivel que tienen

suspon- 
forzosamento

intervenido durante estos períodos, enormemente



largos. Si, pues, podemos deducir algo de estos licclios, (Wh* 
de ser, que en los sitios en que hoy se extienden nuestri‘> 
océanos, so han extendido desde el período más remoto ili- 
([uo podemos tener noticia alguna; y, por otra parte, endomli 
hoy existen los continentes, han existido grandes exten̂ i"*
nesdo tierra , sujetas, sin duda, á grandes oscilaciones dcni-
vel, desdo el período cambrio. El mapa de colores, unido- 
mi libro sobre los arrecifes do coral, me lleva a la consecuen 
cia de que los grandes océanos son todavía principahnenii 
áreas do sumersión; los grandes archipiélagos, de oscilacionc 
de nivel y los continentes do elevación. Pero no tenemos raze- 
nes para suponer que las cosas hayan permanecido lo misni'' 
desde el principio del mundo. Parece que nuestros contincnti 
han sido formados por haber preponderado la fuerza de 
cion durante muchas oscilaciones de nivel, pero puede su 
que las superficies del movimiento preponderante hayan cam. 
biado en el trascurso de las edades. En un período mu> 
rior á la época camliria, pueden haljcr existido conlincnl'̂  
donde lioy se extienden océanos y océanos en el lugar cpie . 
ocupan nuestros continentes. Tampoco estariamos Jusldica ' 
al suponer que si el fondo del Océano Pacífico, poc 
se convirtiera ahora en un continente, encontraríamos en 
formaciones sedimentarias en un estado (juc pudiera recono­
cerse más antiguo que las capas cambrias, suponiendo^"  ̂
hubieran sido Justificadas, por(|ue muy bien podria suc 
(¡ue las capas que so han sumergido algunas millas luuia 
centro do la tierra y que han sido comprimidas por un 
enorme del agua que tenían encima, liayan pasado por nn 
más metamorfosis que las capas que siempre hanpcrnianc 
más cerca do la superficie. Las inmensas áreas (pie ha) 
gimas partes dcl mundo, por ejemplo, en la América tic 
de rocas metamórficas peladas, que deben liabcr estado ca 
ladas con una gran presión, me ha parecido sicmj)re 
clamaban alguna explicación especial, y quizás del)an̂ o.s  ̂
(lue vemos en estas grandes extensiones las muchas lor ■ 
nes, muy anteriores á la época cambria en un estado con 
lamente metamorfoseado y denudado. jisdiá'

Indudablemente son de naturaleza muy séria todas ‘‘ 
rentes dificultades (jue acabamos de discutir, á salwf- fi 
cuando encontramos en nuestras formaciones gcológit^
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dios cslaliolìcs entro las especies que hoy existen y las (|uc 
exislieron antcrionncnLc, no encontramos formas de Iran- 
Kic'ion delicadas ó infinitamente numerosas, que las enlacen 
intimanicnte á todas ellas ; la súljíta manera de aparecer por 
primera vez varios grupos de especies en nuestras formacio- 
nes europeas; la carencia, casi por completo, en lo que hasta 
ahora se conoce de formaciones ricas en fósiles debajo do las 
tapas camlirias. Que las dificultades son tan varias, lo vemos 
tnel hecho de que los paleontólogos más eminentes, á saber, 
< «vicr, Agassiz, Barrando, Pictet, Palconor, E. Forbes, etc., y 
todos nuestros grandes geólogos, como Lycll, Jíurchison, 
^odgwick, etc., han sostenido unánimemente y á menudo con 
'cliomencia, la inmutabilidad de las especies. Pero Sir Char­
os hycll da ahora el apoyo do su alta autoridad al lado con­
trario, y la mayor parle do los geólogos y paleontólogos vaci- 

niuc'ho en sus anteriores creencias. Aquellos ([uc croan en 
■' perfección del registro geológico, desecharán indudablc- 
■ncntc y desdo luego la teoría. Por mi parte, parodiando la 
nieUfora de Eyell, considero el registro geológico como una 
'■storia del mundo, imperfectamente llevada, y escrita on un 
‘ laleelo que cambia. De esta historia poseemos el último vo- 

•tten sólo, y que no hace referencia más que á dos ó tres pai- 
■>C8.1)cestc Vülúmcn se ha conservado solamente un capítulo
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l’H*" y otro allí, y de cada página unas pocas líneas salteadas. 
'! ̂  P'títihra de este lenguaje, ({uo poco á poco camliia, más ó

J’icnos diferente en los capítulos sucesivos, puede representar 
ornias de vida que están sepultadas en nuestras formacio-
consecutivas, y que eíiuivocadamcnlc nos parece liabcr 

o bruscamente introducidas. Con esta opinion se disminu-
n u i r l i í f i t . , ^ «  . .  I- ,  i  i _ i  j  .  .1 .  i _ _  . i ¡ r :  . . . n , . ,1.. . . .'’duchísimo y liastu desaparecen del todo, las dificultades 

discutido.

í





CAPITULO XI.

*^BRE IA  SUCESION GEOLÓGICA DE LOS SERES ORG.ÍNICOS.

f®''icion lenta y sucesiva de nuevas especies. .  - -----------—Sus diferentes velocidades de
m ¡0'--La8 especies, una vez perdidas, no reaparecen más.—Los grupos de 

aue I mismas reglas generales, en su aparición y desaparición,
I Mespecies solas.—De la extinción.—Cambios simultáneos en las formas

'* a e lodo el mundo.—Afinidades de las especies extinguidas, entre sí y con las G.snf.m«=, ^ce«i vivas.—Estado de desarrollo de las formas antiguas.—Su-
,.,.,«'*1  ̂ mismos tipos dentro de las mismas formas.—Resúmen de este 
«Pítulo y del anterior.

3,hora si los diversos hechos y leyes relativos á la 
on geológica do los sores orgánicos, están más do acuerdo

«•n lacoa I común do la inmutabilidad de las especies, ó
virt lenta y gradual modificación por medio de la

®cion y de la selección natural.
haslian nuevas, tanto en la tierra como en las aguas,

poco á poco, una después de otra. Lycllha 
n íipénas es posil^Ie resistir á las pruebas sobre

año r  ^1° diferentes capas terciarias; y cada
Hac°«*̂ i ° llenar los blancos que quedan entre las capas, y
)¡ ,̂,'j,' '̂'^P‘’'^Porcion más gradual entro las formas perdidas y 
3'inn algunos de los yacimientos más recientes,
(jjp lT^^*^^^l°oicnte de gran autoridad si so han de mc- 

solamente una ó dos especies están extinguidas, 
vc2 p • ^ <íos nuevas, que han aparecido allí por

niora, ya localmente, ya en cuanto nosotros sabemos,

íl .



Eobre el haz do la tierra. Las formaciones secundarias están 
más interrumpidas; pero según ha hecho observar Ilronn.ni 
la aparición ni la desaparición de las muchas especies sepu- 
tudas en cada formación han sido simultáneas.

Las especies que pertenecen á diferentes géneros y clasê ' 
no han cambiado con la misma rapidez ó en igual grado. En 
las capas terciarias más viejas pueden encontrarse 
unas pocas conchas que aún viven, en medio de una mullitu > 
formas extinguidas. Falconcrha presentado un extraordinar" 
caso de un hecho parecido; porque un cocodrilo, que vive. <» • 
asociado en los depósitos sub-himalayos con muclios ma'i''® 
ros y reptiles perdidos. La língula siluria se diferencia mu) 
poco de las especies (íue viven de este genero, mientras qnc •' 
mayor parte de los otros moluscos silurios y lodos los 
ecos lian cambiado grandemente. Las produccionc.s c 
tierra parecen haber cambiado con mayor rapidez que as 
mar: y de esto se ha observado un ejemplo notable 
1 lay razones para creer que los organismos que están a o 
la escala cambian más rápidamente ([uc los que 
aunque indudablemente tiene sus excepciones esta reg a.  ̂
cantidad de cambio orgánico, según las observaciones < e 
tet, no es la misma en cada formación sucesiva. Sin cm 
.si comparamos entre sí las formaciones que no ésten i 
mente relacionadas, encontraremos que todas las especies

^ 'r t l i 'i  ílOSílP'^'experimentado algún cambio. CuaiKlo una especie \u •
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recido una vez de la superficie de la tierra, no hav razón pa>̂
creer que reaparezca jamás la misma forma idéntica, 
cepcion mas fuerte, al parecer, de esta última 
las llamadas co/onias, de M. IJarrandc, que se j
rantc un período en medio do una formación mus un ir 
dejan así que reaparezca la fauna preexistente; pero pa 
tisfactoria la explicación de Lycll, el cual dice (luc os  ̂
caso de emigración temporal desdo una localidad gcog •
distinta. (eori-i'

Estos diversos hechos están do acuerdo con nucslia 
(j;uc no tiene ley fija de desarrollo ni exige ([uo todos 
tantos de una zona cambien brusca ó simulláneamcn 
grado igual. El procedimiento de modificación tiene q 
lento, y por lo general, afectará solamente á unas 
cics al mismo licmi)o: poniuc la variabiliilad década e-
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es independiente do la de todas las demas. Si las vaci^ofies^Q-'- r'?') 
diferencias individuales que se originen se acumularan 
medio de la selección natural en un grado mayor ó menor, 
siendo por tanto causa do mayor ó menor cantidad de modi- 
licacion permanente, es cosa que dependerá de muchas con- 
iingcncias complejas: do que las variaciones sean de una 
naturaleza ventajosa, de la libertad de cruzamiento, de los 
«»inl)ios lentos en las condiciones físicas del país, de la emi- 
L'racion de nuevos colonos y de la naturaleza de los otros ha- 
liilanles, con los cuales la especie que varía éntre en compe­
tencia. I*or todo esto no es de ningún modo sorprendente que 
retenga una especio la misma forma idéntica, mucho más 
tiempo ({ue otra, ó que si cambia cambio en un grado menor. - 
Encontramos relaciones parecidas entro habitantes (¡ue existen 
en países distintos; por ejemplo, los moluscos terrestres y los 
insectos coleópteros de la isla de Madera, han llegado á di­
ferenciarse considerablemente de las formas más cercanas é 
inmediatas del continente europeo , y al mismo tiempo han 
!>ermanecido sin alteración los moluscos marinos y los pája­
ros. (iuizá podemos comprender al parecer la mayor rapidez 
Jol cambio en las producciones terrestres más altamente 
organizadas, comparadas con las producciones marinas é in­
feriores , por las relaciones más complejas de los séres su- 
periorcs con sus condiciones de vida orgánicas é inorgánicas, 
romo so explicó en un capítulo anterior. Cuando muchos de 
os liabilantes de un área cualquiera se han modificado y han 
'»ejorado. podemos entender, según el principio de la com­
petencia y por todas las importantes relaciones de organismo 
ron organismo en la lucha por la existencia, que una forma 
'loo no so haya modificado y mejorado algún tanto estará ex­
puesta al exterminio. Y en esto vemos la causa de que todas 
^  especies de la misma región acaben por modificarse, si con- 
i’iderainos intervalos bastante largos do tiempo; pues (jue si no 

modificaran se extinguirian!
En los miembros de la misma clase tal vez pueda ser casi 
misma la cantidad media de cambio durante periodos do 

lempo largos é iguales; poro como la acumulación do las for- 
j^ncioncs durables ricas en fósiles, dependen de que so deposi- 

1̂ grandes masas do sedimentos en las áreas (juc están dcsccn- 
lendo, casi necesariamente han sido acumuladas nuestras for-

2 3
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maciones con intervalos de tiempo inmensos ó irrcffularmcDlo 
intermitentes; por consecuencia, no es igual la cantidad de 
cambio orgánico que manifiestan los fósiles enterrados en for­
maciones consecutivas. Según esta opinión, no marca cada for­
mación un acto de creación nuevo y completo, sino solanienlc 
una escena cualquiera tomada casi al azar en un drama que 
está siempre cambiando lentamente.

Podemos entender claramente por qué una especie, cuando 
una vez llega á perderse, no vuelve á reaparecer, áun cuando 
vuelvan á darse las mismas condiciones de vida orgánicas f 
inorgánicas. Porque, áun cuando-pueda adaptarse la descen­
dencia de una especie (y no hay duda que en innumerables 
casos ha ocurrido esto) á ocupar el lugar de otra especie en la 
economía de la naturaleza, y á suplantarla por lo mismo, la» 
dos formas, la antigua y la nueva, no serian idénticamenie 
iguales; pues una y otra heredarían, casi con certeza, ca­
racteres diferentes de sus distintos progenitores; y los orga­
nismos, que ya so diferencian, varían do una manera dife­
rente. Por ejemplo: es posible que si quedaran destruidas to­
das nuestras palomas colipavas los criadores pudieran hacer 
una nueva casta que apenas so distinguiera de la actual; pero 
si de igual manera quedara destruida la paloma torcaz, que 
es el origen (y en el estado natural todo nos hace creer que
las formas madres son generalmente suplantadas y extermina­
das por sus descendientes mejoradas), os increíble que una co- 
lipava idéntica á la que lioy existe pudiera originarse do m«' 
guna otra especie de paloma, ni áun de ninguna otra ca.sla 
bien determinada de la paloma doméstica, porque las variacio­
nes sucesivas serian diferentes en algún tanto, casi con certeza- 
y la variedad nuevamente formada heredaría probablemente 
de su progenitor algunas diferencias características.

Los grupos do especies, esto es, los géneros y las familias- 
siguen en su aparición y desaparición las mismas reglas que 
las especies aisladas; camliian más ó ménos rápidamente, y en 
cantidad mayor ó menor. Si una vez llega á desaparecer un 
grupo, no reaparece nunca; en otras palabras: su existencia- 
en tanto que dura, os continua. No ignoro que hay algunas 
excepciones aparentes de esta regla, pero las excepciones son 
sorprendentemente pocas, tan pocas, que E. Forbes, Pictet y 
Woodward (aunque contrarios todos ellos á las opiniones que
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} O sostengo) tienen por verdadera la regla, y ésta está estric­
tamente do acuerdo con la teoría. Porque todas las especies de 
un mismo grupo, por mucha duración que ésto haya tenido, 
son dc.scendientos modificadas una de otra, y todas de un 
progenitor común. En el género lingula, por ejemplo, las es­
pecies que han aparecido sucesivamente en todas las edades 
tienen que haber estado enlazadas por una serie no interrum­
pida de generaciones, desde la capa siluria más baja hasta 
nuestros dias.

Hemos visto en el capítulo anterior que falsamente apare­
cen como desarrollados de pronto grupos enteros do especies, 
y le intentado dar una explicación de esto hecho, que á ser 
í’*erto, sería fatal para mis opiniones. Pero semejantes casos 
son verdaderamente excepcionales, siendo la regla general 
flue vaya gradualmente aumentando el número, hasta que el 
grupo llega al máximum, para empezar entonces á decrecer 
gradualmente, más pronto ó más tarde. Si el número de las 
CHpocie.s comprendidas en un género, ó el do los géneros en 
una familia, están representados por una línea vertical, cuyo 
giucso varie, (¿ue suba atravesando las formaciones geológicas 
sucesivas en que so encuentran las especies, parecerá falsa- 
rnoiUe algunas veces que la línea empieza en su extremo in- 

lor, no en punta afilada, sino bruscamente, entónces va ha­
ciéndose más gruesa hácia arriba, conservándose á menudo 
caz espesor durante algún tiempo, y por último, se adel- 

las capas superiores, marcando el decrecimiento y ex- 
de?^'^ la especie. Este aumento gradual en el número
) as especies de un grupo está estrictamente conforme con 
de 1 las especies del mismo género y los géneros

j. *''*̂ *̂  ̂ familia pueden aumentar solamente poco á poco 
progresivamente; el procedimiento do la modificación y la 

^ént número de formas parecidas es necesaria-
y gradual ; una especie da origen primeramente 

pecie variedades; éstas se convierten poco á poco en es­
tos \  su voz producen, con pasos igualmente Icii-

y especies, y así sucesivamente, como las 
hasu^ árbol que nacen todas do un solo tronco,

^ fiuo el grupo llega á ser grande.
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E xtinción .

Jliisla ahora sólo hemos hablado incidentalmcnlc de la des* 
aparición de las especies y de los grupos de especies. Segiin I-i 
teoría de la selección natural están íntimamente enlazadas la 
e.Ktincion de tas formas viejas y la producción de las nuevas \ 
mejoradas. La antigua idea do que todos los hal)itantcs de la 
tierra han sido destruidos en períodos sucesivos por catás­
trofes, está ahora casi univcrsalmcnte abandonada áun por 
a<|uellos geólogos como Elie de Beaumont, Murchison, Har- 
rande, etc., cuyas opiniones generales habían dcllcvarnos^ 
neralmontc á esta conclusión. Por el contrario, con el cslu i 
de las formaciones terciaria.s tenemos fundamento para creer 
que las especies y los grupos de especies desaparecen gradúa 
mente uno después de otro, primero de un sitio, luego de otro, 
y linalracntc, del mundo. En algunos pocos casos, sin cin 
burgo, como por el rompimiento de un istmo y la consiguiente 
irrupción de una multitud do habitantes nuevos en un mar 
vecino, ó por la sumersión final de una isla puede liabci si 
rápido el procedimiento de la extinción. Tanto las cspecicsso 
las como los grupos enteros do especies tienen duración muv
desigual; ya hemos visto cfue algunos grupos han durado d
la primera aurora conocida de la vida hasta nuestros dias. a 
gunos han desaparecido ántes do terminarse el período pa c
zóico. Xo hay ley fija que determine el tiempo que ha de durar
una especie sola determinada ó un solo género dado. Ha) mo 
Uvos para creer que la extinción de un grupo entero de espê  
cíes os generalmente procedimiento todavía más lento <iuc 
do su producción; si, como ántes, representamos su aparición 
y desaparición por una línea vertical cuyo grueso vane, sev • 
(pie la linca en su extremo superior va más insensiblcn 
acabando en punta que en su extremo inferior; aquel marca 
progreso de exterminio y éste la primera aparición  ̂) *°unos 
mienzos de aumento en el número de las especies. Knalgun̂ -̂  
casos, sin embargo, el exterminio do grupos enteros 
de los ammonilas hacia fines del periodo secundario ba •< 
maravillosamente rápido. .

La extinción de las especies so ha envuelto en el niis 
más gratuito: hasta han llegado á suponer algunos autores



así como el individuo tiene una cantidad determinada de 
vi<la. tamliien las especies tienen una duración definida. 
Nadie puede haberse maravillado más que yo con la extinción 
do las especies. Cuando encontró en la l'lata el diente de un 
calmilo en las mismas capas que los restos de mastodonte, me- 
jraterio, oesodonte y otros mónstruos extinguidos, que todos 
coexistieron con moluscos que todavía vivian en un período 
geológico muy reciente, me llene de asombro; porque viendo 
'pie el caballo, desde que lo introdujeron los españoles en la 
América del Sur, se ha naturalizado por si y en estado salvaje 
en lodo el país y que su número ha aumentado en una pro­
porción que no tiene paralelo, me preguntaba que causa po- 
<h’ia haber exterminado tan t’ccienteniente al caballo primitivo 
en condiciones de vida al parecer tan favorables. Pero mi 
asombro no tenia razón de ser. El profesor Owen pronto des­
cubrió que el diente, aunque tan igual al del caballo <¡ue hoy 
existe, perlenecia á una especie extinguida. Si hubiera vivido 
este caballo todavía, aunque no fuera abundante, ningún na­
turalista hubiera experimentado la menor sorpresa por su poco 
numero, ponjue esta circunstancia es atributo de muchas es­
pecies de todas clases en todos los países. Si nos preguntamos 

nosotros mismos por qué ésta ó aquella especie os rara, res- 
1‘nndomos que algo hay desfavorable en sus condiciones do 
'■da; poro lo (jue ese algo sea', casi nunca podemos decirlo. En 

suposición de que el caballo fósil existiera todavía como u na 
especie rara, podríamos haber estado seguros por la analogía 
con todos los otros mamíferos, sin excluir al elefante ([uo tan 
lentamente so reproduce, y por la historia de la naturaliza­
ción del caballo doméstico en la América del Sur, que en con- 
oieiones más favorables hubiera poblado en muy pocos años 
o oontineníe entero. Pero no podríamos haber diclio cuáles 
nerón las condiciones desfavorables que entorpecieron su crc- 

O'mienlo, si fué una ó si fueron varias contingencias y en <jué 
l’anodo de la vida del caballo y hasta qué punto obraron cada 
nna de ellas. Bi las condiciones se hubieran desarrollado de 
nn modo cada vez menos favorable, seguramente no hubiéra- 
nios percibido el hecho, aunque el caballo fósil so hubiera hc- 

'O cierlamcmo cada vez más raro, y finalmente se hubiera
® l̂inguido ocupando su lugar algún competidor más victo­
rioso.
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No hay nada más difícil que recordar siempre que el creci­
miento do toda criatura está constantemente entorpecido por 
causas hostiles invisibles; y estas mismas causas quo no se 
perciben son lo bastante para causar cómodamente la rareza, 
y por último, la extinción. Tan poco entendido es este punto 
que he oido repetidas veces expresar sorpresa de que mónatruos 
talos como el mastodonte y el dinosaurio, todavía mas anti­
guo, se hayan extinguido, como si diera la victoria en la lucha 
por la existencia solamente la fuerza corporal, cuando por el 
contrario, y como lo ha oljservado Owen , el tamaño dctermi- 
naria en algunos casos el exterminio más pronto por ser ma­
yor la suma do alimento que requiere. Antes de que el hom­
bro habitara la India ó el Africa, alguna causa debió haber 
estorbado el que continuaran aumentándose los elofanlca 
existentes. Un juez altamente competente, el Dr. Falconer, 
croo que los insectos son principalmente los que impiden que 
se multiplique el elefante de la India, porque incesantemen­
te lo están molestando y debilitando. La misma opinion de 
Falconer fué la do Bruce con respecto al elefante africano de 
Abisinia; es cierto que los insectos y los murciélagos que chu­
pan sangre, determinan la existencia de los cuadrúpedos nía 
yores naturalizados en varias partes de la América del feur.

Vemos en muchos casos en las formaciones terciarias m-ia 
recientes que la rareza precedo á la extinción: y sabemos que 
éste ha sido el curso do los sucesos respecto á aquellos anima 
les que han sido exterminados, ya total, ya localmente por me­
dio de la intervención del hombre. Puedo repetir aquí lo qoe 
publiqué en 1845, á saber: que admitir que las especies se ran̂  
fican generalmente ántes de extinguirse, no sentir sorpresa 
que una especio sea poco común, y sin embargo maravillarse 
extraordinariamente cuando la eapocic deja de existir, es ciŵ 
lo mismo que admitir que la enfermedad en el individuo os 
avanzada de la muerto, no sentir sorpresa por la enferme 
y luego, cuando el Iiombre muere, asombrarse y sospcc 
que murió por un acto violento.

La teoría de la selección natural está basada en la creencia 
do que cada nueva variedad, y por último, cada nueva ®®1’ 
so ha producido y mantenido por tener alguna ventaja so 
aíiuollas con las cuales entra en competencia; y casi
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inevita­
blemente se sigue la consiguiente extinción de las formas me-
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nos favorecidas. Es lo mismo quo sucede en nuestras produc­
ciones domésticas; cuando se ha criado una variedad nueva y 
ligeramente mejorada, al principio suplanta á las variedades 
menos mejoradas de la misma comarca; cuando está muy me­
jorada es transportada á todas partes y en todas direcciones, 
como nuestro ganado de cuerno corto, y ocupa el lugar de otras 
castas en otros países. Así marchan juntas la aparición de for­
mas nuevas y la desaparición de las antiguas, tanto en las pro- 
fliicidas naturalmente, como en las que artificialmente lo han 
îdo. Eli los grupos ílorcciontes el número do formas nuevas es­

pecificas producidas dentro de un período do tiempo dado ha 
îdo prohalilemcnte mayor en algunos momentos que ol nú­

mero de las formas ospccíflcas viejas exterminadas; pero sa- 
wmos que las especies no han seguido creciendo indofinida- 
’’̂ cnle al menos durante las últimas épocas geológicas; do 
modo, que considerando los tiempos más recientes, podemos 
creer que la producción do formas nuevas ha causado la extin­
ción do casi el mismo número do formas viejas.

competencia será generalmente la más severa, como ya 
y se aclaró con ejemplos, entre las formas que más 

parezcan entro sí en lodos conceptos. Por esta razón los do.s- 
cendientos modificados y mejorados de una especie causarán 
cenoralnionto el exterminio do la especio madre; y si se liu-
cie'd” muchas nuevas formas do cualquier espo-
 ̂ a( a, las cjuc estén más próximas á esta, es decir, las ospe- 
lio género soráíi las más expuestas al exterminio.

esto modo creo yo que un número de especies nuevas 
II ' ^elidas do una especie dada, esto es, un nuevo género 

á un género antiguo portcnociente á la misma 
í^‘ •^ocesariamonto ha sucedido á menudo quo una 

'b! 1 pcrloneciento á un grupo dado se ha apoderado
por una especio perteneciente á un grupo 

ĵ j ^   ̂ causado por tanto ol exterminio de esta última,
'iftori nuichas formas próximas (juo procedan dcl

muchas tendrán que ceder sus lugares, y 
las formas parecidas las ([ue sufrirán por 

IKirte  ̂ heredada en común. Pero sean especies
niisma clase, ó sean clases distintas las (¡uo 

lugares á otras modificadas y mejoradas pue- 
^cnudo conservarse por largo tiompo unas pocas do las
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parientes, ya por ser idóneas para alguna línea do vida pecu­
liar, ya por hai)ítar alguna región distante y aislada, dondccs- 
capen de una competencia vigorosa. Por ejemplo, algunas es­
pecies de íriiyonia, género grande de molusco en las forma­
ciones secundarias, sobreviven en los mares de la Australia: \ 
unos pocos miembros del gran grupo casi extinguido de lus 
peces ganoides habitan todavía nuestras aguas dulces. l*or 
todo lo dicho la completa extinción de un grupo es general­
mente, como ya lo hemos visto, un procedimiento más lento 
{[uecl do la producción del mismo.

Con respecto al exterminio repentino al parecer de familias 
ú órdenes enteros como el do los Irilobitas al terminar el i>e' 
i'íoclo paleozòico, y el de los ammonitas al terminar el sccun 
clario, tenemos que recordar lo que ya se ha dicho solirelos 
probables y grandes intervalos de tiempo entro nuestras for 
maciones consecutivas y que en los diclios intervalos puede m 
ber habido mucho exterminio lento. Todavía más, cuando bien 
por súbita emigración ó por desarrollo inusitadamente 
muchas especies de un nuevo grupo hayan tomado posesión 
un área, muchas de las más antiguas habrán sido extcrmi 
nadas de una manera rápida correspondiente; y la s  fonnO' 
que cedan de este modo sus lugares, comunmente serán an̂  
logas, pues participarán en común de la misma inferiori

Paréceme, pues, que está de acuerdo con la teoría de la se 
lección natural la manera de extinguirse las especies y losgr^ 
pos de éstas. No debemos maravillarnos de la extinción, si ^
liemos que maravillarnos, sea sólo de nuestra presunción
amor propio al imaginarnos por un momento que compre 
mos las muchas circunstancias complejas de que dcpeni • 
existencia de cada especie. Sí olvidamos por un 
cada especie tiende á presentarse desordenadamente ycp*® ® 
prc está en acción algún olistáculo, aunque rara vez noso 
lo percibamos, la economía entera de la naturaleza qo 
completíimente oscurecida. Siempre y cuando podamos 
precisamente por qué esta especie es más abundante en i 
víduos que aquella, por qué puede naturalizarse en un ^  
dado esta especie y no aquella otra, entóneos, y sólo on 
podremos sorprendernos con justicia de que no podamos  ̂
pilcarnos la extinción de una especie particular cualíiuicr* 
de tal ó cual grupo de especies.
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Las formas de vida cambian casi sim ultáneam ente en todo el mundo.

I’ocos descubrimiento palconlológ’icos hay más cxtraordi- 
narios que el hcciio de que ias formas de vida camJiien casi si- 
multi’mcumcnto en el mundo entero. Así, nuestra formación 
europea do la creta puedo reconocerse en muchas regiones 
'lislinlas y en los climas más diferentes, donde ni un frag- 
Riento de creta mineral puede encontrarse, á saber: en la 
América dol Norte, en la Central, en la Tierra del Fuego, 
on el Cabo de Ikiena Esperanza y en la Península de la India, 
onjue en estos distantes puntos los restos orgánicos de cier­

ros >Rcimientos presentan un parecido inequívoco con los de 
* creta. No es (|uc las mismas especies sean las que se encuen­
tran allí, porque en algunos casos ni una sola especie es idén- 
•icamcntc la misma; pero pertenecen á las mismas familias, 
-"eneros y partes de géneros, y algunas veces están semejanle- 
•nenlc caracterizadas en puntos tan haladles como la mera 
Cultura superlicial. Aun hay más; otras formus que no se en­
cuentran en la creta de Europa, pero que existen en las forma- 

superiores ó inferiores á la misma, ocurren en el mismo 
en en estos distintos puntos del mundo. En las diversas 
raciones paleozóicas sucesivas de Rusia, Europa occiden-

> América del Norte, han observado algunos autores un iia- 
ralclis °
'yell rao semejante en las formas do vida. .\sí sucedo seg-un
yC en los depósitos terciarios de Europa y de la América del 

dejando á un lado por completo las pocas especies 
I coraunos á los dos mundos, el paralelismo general en 

vida sucesivas de las capas paleozóicas y torcia- 
quedaría todavía manifiesto, y podrían fácilmente corre- 

diversas formaciones.
8 observaciones, sin embargo, so refieren á los habitantes 

si 1. raundo. No tenemos datos suficientes para juzgar
^^^°ducciones de la tierra y dol agua dulce cambian en 

’‘¡Rsí 1°̂  de la misma manera paralela. Podemos dudar
y í̂ r̂abiado: si el megalerio, milodontc, macrauclienia
sin *̂*̂*̂® ’ hubieran sido traídos á Europa desde la Plata, 
*iic 1 ioformo con respecto á su posición geológica, na- 

*®*‘‘'*' sospechado (¡ue habían coexistido con moluscos 
‘ fiuc todavía viven. Como estos anómalos mónstruos



coexistieron con el mastodonte y caballo, podría al miínos ha­
berse inferido que habian vivido durante una de las últimas 
épocas terciarias.

Cuando hablamos de las formas de vida marinas, como ha­
biendo cambiado simultáneamente’en todo el mundo, no ha} 
(¡LIO suponer que esta expresión se redero al mismo año 6 * 
mismo siglo, ni áun que tiene un sentido geológico muy eslru 
to: porque si todos los animales marinos que hoy viven en 
ropa, y todos los que en ella vivieron durante el período pleis 
toccne (periodo remotísimo, si se mide por años, y quewni 
prendo toda la época glacial), se compararan con los queaio^ 
existen en la América del Sur ó en Australia, el naturalista 
más habilidad apenas podrá decir si son los actuales ha > ” 
tes, ó los del período pleistocene, los que más parecido tema 
con los del hemisferio del Sur. Del mismo modo también sofl̂  
tienen algunos observadores, en alto grado competentes, qa 
las producciones de los Estados-Unidos en estos dias tien^ 
más relaciones con las que vivieron en Europa durante c ĉ ^̂  
épocas terciarias recientes, que con las que al presente a 
hilan; y si esto es así, es evidente que los lechos fosiliferos 
hoy so depositen en las costas de la América del Norte, es ■ 
rian más adelanto expuestos á ser clasificados con los 
algún tanto mas viejos. A pesar de todo ésto, y mirando 
época futura en lo remoto, no puede haber duda de que 
las formaciones marinas más modernas, á saber: la P 
superior, la pleistocene y las capas estrictamente mo 
de Europa, de la América del Norte y Sur y de la Aus 
serian correctamente calificadas como simultáneas en un 
tido geológico , por contener restos fósiles en algún gr® ^ 
mediatos y por no incluir aquellas formas que solainen 
encuentran en los depósitos subyacentes más

El hecho do que las formas de vida caminen 
mente, en el sentido extenso dicho, en distintas partes ( e i  ̂
do, ha extrañado grandemente á MM. de Vcrncuil ) d 
admirables observadores. Dosijues do hacer referencia < 
ralolismo de las formas do vida paleozoicas en varias 
de Europa, añaden: «Si sorprendidos por esta extrañâ - 
volvemos nuestra atención á la América del Norte, y 
culirimos una marcha de fenómenos análogos, parecí 
que todas estas modificaciones de especies, la extinción
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mismas y la introducción de otras nuevas , no pueden ser de- 
)idas ;i meros cambios en las corrientes marinas ó á otras 
plisas más ó ménos locales y temporales, sino que dependen 
e e)es generales que gobiernan á todo el reino animal.»
■ Barrando ha hecho algunas oliscrvaciones do mucha fuer- 

Z'L precisamente sobre el mismo asunto. Es, en verdad, com- 
polainonte fútil mirar como causa do estas grandes mutacio- 

en las formas de vida de todo el mundo y en los climas más 
I f̂'cntcs, los cambios de corrientes, climas ú otras condicio- 

isicas. Como líarrando lia observado, hay que buscar 
ira o.xplicarlos alguna ley especial, á'eremos esto con mas 

, cuando tratemos do la distribución actual de los sé- 
tro y encontremos cuán pequeña os la relación en-
ro as condiciones físicas de varios países y la naturaleza de 

habitantes.
E s (vidâ  hcciio do la sucesión paralela do las formas do

i'iún mundo, es explicable por la teoría de la selec-
especies nuevas so forman porque-tienen al- 

sobre formas más antiguas; y las formas que son 
énsu Cjue tienen alguna ventaja sobro las domas
•ladc nacimiento al mayor número do varíe-
tes do ^ especies incipientes. Tenemos pruebas eviden-
en lae en las plantas que son dominantes, esto es,
'l'io n comunes y más extensamente difundidas,
bit-n  ̂ mayor número do variedades nuevas. Tam-
*0 GxV especies dominantes que varían, y que
'epritô '̂ ^̂ '̂  5’“' invadido hasta cierto punto los
I'rohab’pa especies, fuesen aquellas que tuviesen más
biÍBosñ' esparcirse todavía más y do producir en
"’icnto variedades y especies nuevas. El procedi-
1'í‘nde de*̂ . menudo muy lento, porque dc-
t'iinos geográficos, de accidentes cx-
i'nrioa t i ^  ^^limatacion gradual do nuevas especies á los 
'f̂ nscurŝ ^*̂  ’ cuales tendrían que pasar; pero en el

t,icmj)o , las formas dominantes conseguirían 
**̂’’■0 extenderse y provalecorian por último. Es pro-
**̂ rpC8ires lento cl difundirse para los habitantes
”'*'■‘1108 d* *I continentes, que para los habitantes

enc^ iiiRros continuos. Podríamos, por lo tanto, cs- 
 ̂ rar, como encontramos, un grado monos estricto



de paralelismo en la sucesión de las producciones de lierra 
que en las de mar.

Así me parece á mí que la sucesión paralela, y en cierto sen 
lido simultánea, de las mismas formas de vida en todo e 
mundo, está de acuerdo con el principio deque las especie 
nuevas han sido formadas por otras dominantes, que se c\ 
tienden mucho y varían. Las nuevas especies así producidas^” 
también dominantes, porque han tenido alguna ventaja so 
sus padres, que ya lo eran, y sobre otras especies. > de nuc\̂  
se extienden, varían y producen nuevas formas. Las antigua ̂  
que son derrotadas y que ceden sus puestos á las nuĉ as 
toriosas, estarán generalmente unidas en grupos, 
heredan alguna inferioridad en común, y por lo tanto, 
parcirse por todo el mundo grupos nuevos y mejora 
aparecen los antiguos, y la sucesión de formas tiende en 
¡lartes á corresponderse, tanto en su primera aparición co 
en la desaparición final.

Hay una observación digna de notarse que se enlaza con  ̂
asunto. lie presentado las razones que tengo para creer 
mayor parte de nuestras grandes formaciones ricas en 
fueron depositadas durante períodos de depresión, y 
intervalos do vasta duración, en cuanto á los fósiles 
ocurrieron en los periodos en que el fondo del mar es 
tacionario ó elevándose, y de igual manera cuan o c , 
mento no se posó lo Ijastante pronto para cubrir y j.„,
los restos orgánicos. Durante estos intervalos prolonga  ̂
pongo que los habitantes de cada región cxperimenUi’  ̂
cantidad considerable de modificación y de \c-
hubo mucha emigración de otras partes del munì p̂ir
liemos razones para creer que áreas grandes son a 
el mismo movimiento, es probable (¡uo so hayan 
á menudo formaciones estrictamente conlenipor. “  ŝ,
espacios muy c.xtonsos en la misma parte del mum o, ,j, 
tamos muy distantes de tener algún derecho paracene^ 
asi ha sucedido invariablemente y q«c grandes 
sido invariablemente afectadas por los mismos niô  
Cuando se lian depositado dos formaciones en ‘ 
durante el mismo período, aproximada pero lof
en ámbas , encontraríamos por las causas exp i 
párrafos precedentes la misma sucesión genera en
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(le pero I;is cspeoics no se corresponderían exaclamenlo, 
iwrquc siempre halirá li:a])ido un poco más tiempo en una re­
gión que en la otra para modificación, extinción é inmigración.

íiospecho que ocurren casos de esta naturaleza en Europa. 
• I. rcstwich, en sus admiraliles memorias sobro los depósi- 
os coccnes de Inglaterra y Francia, traza un paralelismo ge- 

mlimo entre los períodos sucesivos de los dos países; 
jwro cuando compara ciertas capas de Inglaterra con las de 

ancia, aunque encuentra en ambas partes un curioso acuerdo 
» os números de las especies que pertenecen á los mismos 

raneros,̂  las especies mismas so diferencian do una manera 
explicar, considerando la proximidad de las dos 

pcncjcs, a menos, en verdad, que se suponga que un istmo 
ar.na dos mares habitados por faunas distintas, aunque 

;ikr I-̂ yclI ha hecho observaciones parecidas en
liien^r  ̂° formaciones terciarias. Barrando tam-

P̂ 'ir’i^lclismo general notable en los 
“os silurios sucesivos do la Bohemia y do la Escandina- 

‘̂‘pecie encuentra diferencias sorprendcnto.s entro las
l’icrr^^ - T' 'diversas formaciones en estas regiones no hu- 

o depositadas durante los mismos períodos c.xactos 
om ĵ̂ *’.°“^‘ondo una formación en una región frecuentemente 
-iones de interrupción en la otra), y si en ambas rc-
''"f^ntc'r bubieran seguido cambiando lentamente
'"slíir*̂  '̂ ■’•cumulación de las diversas formaciones y durante 
<iivers.v f tiempo entro ellas; en este caso, las
-ladaa  ̂ ‘̂ ’̂'^^ciones de las dos regiones podrían estar arre- 

las orden, de acuerdo con la sucesión general
C'trici- X’ida, y el orden parecería falsamente que era
«las Pai’alolo; sin embargo, las especies no serian to-
'’*S(los rc<>i'̂ '̂  ̂ períodos al parecer coiTcspondientcs en

'dades entre si de las especies extinguidas, y respecto à las 
formas de vida.

x̂lin»ui(p̂ '̂ ^̂  ̂ afinidades mutuas do las especies
Todas están comprendidas en unas 

I’̂ inch - ̂  T  y bocho so explica desde luego por
° « c la descendencia. Cuanto más antigua es una
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forma más so diferencia, por regla general, de las formas 
vivas. Pero como Bucklan observó hace ya mucho tiempo, “ 
especies extinguidas pueden sor todasclasificadasóenlos^
pos todavía existentes ó entre ellos. Es ciertamente 've 
que las formas do vida extinguidas nos sirven para llenar os 
huecos entre los géneros, familias y órdenes existentes, pero 
como esto se ha pasado por alto á menudo y hasta se
gado, bueno será hacer algunas observaciones acerca o o
asunto y citar algunos casos. Si limitamos nuestra atcnciô  
bien á las especies que viven, bien á las extinguidas e 
misma clase, la serie es mucho menos perfecta (¡ue si 
binamos unas y otras en un sistema general. En los esc 
del profesor Owen, continuamente nos encontramos con̂  ̂
expresión de formas generalizadas aplicada á los .
extinguidos; y en los escritos de Agassiz de tipos pro c i 
sintéticos ; y estos términos implican que tales formas 
verdaderamente eslabones intermedios ó de enlace, r® 
Icontólogo distinguido, ÍI. Gaudry, ha demostrado de 
ñera más brillante que muchos de los mamíferos fósi 
cubiertos por él en Africa sirven para unir los ^ 
existentes. Cuvicr colocaba á los rumiantes y P^l^' _ ^  
como dos do los órdenes más distintos de |,,
tantos eslabones fósiles han sido desenterrados que « 
tenido que alterar la clasificación entera y ha coloca 
tos paquidermos en el mismo subórden que los rui 
por ejemplo, rellena gradualmente el abismo, al 
franqueable entre el cerdo y el camello. Los cuadrupc ô ^̂  ̂
gulata ó de pezuña, están ahora divididos entre los fp 
nen dedos pares ó dedos nones; pero el ?nacrauc ict 
América del Sur enlaza, hasta cierto punto, estas ( 
divisiones. Nadie negará que el hipparion es interine 
el caballo que existe y ciertas formas más antiguas 
les de pezuña. ¡Qué maravilloso eslabón de enlace en <l-t ÍA «V . C« « A il

ñas de los mamíferos es el Typotheriwn de la Am 
Sur como lo expresa el nombre que le ha dado e 
Gervais, y cuyo mamífero no puede ser colocado en
de los órdenes existentes! La Strenia forma un g 
distinto de mamíferos, y una de las peculiaridades nw 
bles en el dugong y en el íameníín que hoy gH(,g te"'
senda completa de miembros posteriores sin que cié
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pan m rudimentos siquiera; poro el extinguido IlaUthorium 
nia,̂ 8Cgun el profesor Flower, «un muslo osificado articu- 

 ̂ 0i a un acetabulum bien doterminado en el pelvis,» y ésto 
o aproxima algo á los cuadrúpedos ordinarios de pezuña, á 
s cuales son en otros respectos semejantes los Sironia. Los 
■ ecos ó ballenas son muy diferentes de todos los demas ma- 

zeuglodonte y cscualodonte terciarios que al- 
fc s naturalistas han colocado como formando un órden ellos
indnfirrr poi" el profesor Huxley como cetáceos
rofi lí. “fiUG constituyen lazos do enlace con los carnívo­ro» ‘Acuáticos.»

acabamos de citar ha demostrado que 
liles espacio que separa á los pájaros de los rep-

lado, por el avestruz y el 
«no de 1  y dcl otro, por el Cojnpsognathus,
■̂ Ptilea te ese grupo que incluye á todos los
■»■ados gigantescos. Volviendo á los inverte-

auíor^H^r y “e podria nombrarse persona de
»naque lo* los dias so convence más de que

1̂  paleozóicos pueden ciertamente clasiti-
»'luolla Ŝ P̂̂ ŝ existentes, éstos últimos no estaban en
romo In remota tan distintamente separados entro sí 

csiftn ahora.
opuesto á que se considero una 

entre dos c on grupo de especies, como intermedios
*slc términ̂ ^̂ '̂̂ *̂  ̂ó grupos de especies de los que viven. Si por 
*“'nifla es di*̂  fi'^ioro dar á entender que una forma extin- 

dos intermedia, en todos sus caracteres, cn-
i'álida. ^ grupos vivos, la objeción es probablemente
»'IcBciertmj clasificación natural, muchas especies fó-
^«leros exf oolocan entre las especies vivas, y algunos
'" '̂•ííntre l'^s géneros que viven, y lo que es

pare P^^rtcnecen á distintas familias. El caso más
'̂’‘botos co ^  P‘'irticularmento con respecto á grupos muy 

'‘'’î uen en ios P^^^s y reptiles, que suponiendo que se dis- 
los anti  ̂ actuales por una veintena do caracte-

'‘fiuellos'fî *̂  ̂miembros estaban separados por un número 
Pbmitivarjic^f'  ̂ ‘io suerte, que los dos grupos estaban

una cre"̂  cerca el uno dol otro que ahora.
cncia común, que cuanto más antigua es una for-
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ma, tanto más tiendo á enlazar, por algunos de 
á grupos muy separados en la actualidad entro si. "s 
vacion debe sin duda alguna limitarse á 
han experimentado muchos cambios en el curso c «' 
geológicas; y sería difícil probar la verdad de la 
porque de vez en cuando se descubre un anima m ’ ^
leiñdosiren, que tiene afinidades con grupos muy •
Sin embargo, si comparamos los más antitiun̂ -
tráquios, los peces antiguos, los cefalópodos tam ‘ ^
y los mamíferos eocenos, con los miembros mas r 
las mismas clases, tenemos que admitir que es ve
observación. , . ¿g.

Veamos aliora hasta qué punto estos diversos ‘ ¡j,
duccionos están do acuerdo con la teoría do a 
con modificación. Como el asunto es algún an o 
debo pedir al lector que vuelva á mirar el ñu­
tido IV. Podemos suponer que las letras con exp 
móricos representan géneros, y las lincas de pun a  i 
se derivan son las especies de cada género. La * ,
masiado simple, pues en ella hay demasiados poco b 
pocas especies; pero esto no tiene importancia P‘̂  ‘ jor- 
Las líneas horizontales pueden reprcscntai as s i’ ĝasu- 
maciones geológicas, y todas las formas debajo c ‘ 
perior serán consideradas como extinguidas^ l>o. 
existentes, q y p , forman una pequeña fai« •
una familia ó subfamilia muy próxima, y o , t'é'
tercera familia. Estas tres familias, juntas con ® 
ñeros extinguidos en las diferentes lineas de , j,ic
procedentes de la forma madre formaran 
todas habrán heredado algo en común de su a » 
tor. Por el principio de la tendencia continuai a « 
carácter, que fué anteriormente aclarada por e 
cuanto más reciente sea una forma, tanto mas .  ̂
generalmente de su progenitor antiguo; lo que losq“̂
prender la regla de que los fósiles más antiguo. sin
mas se diferencian de las formas existentes. - o 
embargo suponer que la divergencia de
tualidad necesaria: depende solamente de que jipoderar'*’**'' 
tes de una especio tengan por ella medios ( C ‘ .̂̂ j,jj.ulc/«' 
muchos y diferentes lugares en la economía ( o
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pues, completamente posil^Ie, como ya lo hemo '̂v-i§tb?' 

caso de algunas formas silúricas, que una especio pudiera 
sĉ iiii siendo ligeramente modificada con relación il sus con- 
I icioncs de vida, ligeramente alterada, y retener sin einbarg-o 
jtortodo un vasto período las mismas características genera- 

representado en el diagrama por la letra F ' ‘̂. 
o '»s las muchas formas extinguidas y recientes que des- 

‘icn ende A, forman un orden, como antes se dijo; y este 
])oi los efectos continuos de la extinción y de la diver- 

wncia do carácter, ha llegado á dividirse en diversas subfa- 
' entre las cuales se supone que algunas han perecido
épocas diferentes, y que otras han durado hasta los dias 

presentes.
«diagrama, podemos ver que si muclias délas 

suponemos estar sepultadas en.las 
aciones sucesivas, fuesen descubiertas en algunos puntos 

n«a° de la serio, las tres familias existentes de la lí-
superior serian menos distintas entro sí. Si, por ejemplo,

estas m^ym^fuesen desenterrados,
con cstarian tan íntimamonlc enlazadas unas
niili° probablemente serian reunidas en una gran fa-
mianl »dsma manera que ha ocurrido con los ru-
sie'ra T   ̂ paquidermos. Sin embargo, el que se opu-
'lue como intermedios á los géneros extinguidos
cstari!̂   ̂ïiiodo eslabonan los géneros vivos de tres familias,

por(|uc son intermedios, no dircc- 
t,is curso largo, y que da muchas vucl-
*>ricM muchas formas muy diferentes. Si se descu-

formas extinguidas sobre una de las lincas 
pío s 1 ^ onmedio, ó formaciones geológicas, por cjem- 
cnlóncp̂ -*'̂  ^ ninguna dcl^ajo de esta línea,

familias, las que estáñala iz- 
'*®rian ol^ \  ^ unidas en una, y que-
'lueánt í̂oe se distinguirían ménos entre sí
^mhien̂  ̂ • ^®®oubrimiento do los fósiles. Del mismo modo 
®clio ir/.’ ^oponc que las tres familias formadas de los 
ĈTician'” '̂'̂ '̂ ’ línea superior, so dife-

media docena de caracteres importantes,
^  fiifer oxlstieron en la época marcada por la línea vi,

onciarian ciertamente entre sí en un número menor de
26



caracteres; porque en estos primeros períodos 
habrían divergido de su progenitor común en un g 
ñor. Así sucedo que los géneros antiguos Y. 
con frecuencia, más ó menos, los intermediarios 
entro sus descendientes modificados ó entre sus pan
laterales. . „nmoli*

En la naturaleza el procedimiento será mucho ma
cado de lo que está representado en la figura;
pos habrán sido más numerosos, habran tenido
con extremo desiguales, y-se habrán modificado en b
dos. Como solamente poseemos el último tomo ( ®
geológico, y éste en estado muy incompleto,
cho para esperar, excepto en casós raros, po ŷ irde
grandes huecos que hay en el .ye tcnc-
este modo las familias ú órdenes distintos. Iodo q
mos derecho á esperar es que aquellos grupos, q
los períodos geológicos conocidos han pasado  ̂po
dificaciones, se aproximarán algo más unos a o ro
madones más antiguas, de manera que losnnem
tiguos so diferencien menos entre si, en alguno y
teres, que los miembros existentes de los mism
esto sucedo frecuentemente, según el testimonio
nuestros mejores paleontólogos. r. Mnria por'*

Así, pues, se explicando una , yg’capit--»'
teoría do la descendencia con modificación, ios nc 
les con respecto á las afinidades mutuas délas or 
extinguidas entre sí, y con las formas que  ̂¿¡chai
quiera otra opinion son completamente inexpue*
afinidades. ¿uran*«

Según esta misma teoría, evidente es que ic ‘ 
cualquier gran período do la historia do la  ̂ laquc'*̂
media en carácter general entre la que lo precedí 
sucedió. Así, pues, las especies que vivieron en ^  
capa de descendencia del diagrama son las  ̂
modificadas de las que vivieron en la quinta, y a 
las que so modificaron todavía más en la sétima; 
difícilmente dejarían de ser casi las intermediarias 
entre las formas de vida de encima y de debajo. l ĵ sfor- 
embargo, que contar con la completa n^i*ncion dea b 
mas precedentes, y en alguna región determinada c
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pracion de nuevas formas do otra región, y con una gran can- 
I'.u de modilícacion durante los largos intervalos en blanco 

en ic las formacionos sucesivas. Con estas reservas, la fauna 
( O cada período geológico os indudaldemenle intermedia en 
tar.ictor entre las faunas precedente y siguiente. Sólo noce- 

ar un ejemplo, y este es la manera con que los palcontó- 
ogos icconocicron desde luego, cuando se descubrió por pri­
mera vez el sistema devoniano, los fósiles de esto sistema 
como intermedios en carácter entre los.de las capas carbonífo- 
^^casque estaban encima y ¡as silurias que estaban debajo. 
CIO cada fauna no os nccesarianiento un intermedio exacto, 
c la )er trascurrido intervalos de tiempo desiguales entre las 

ormacionos consecutivas.
^ e s  realmente objeción á la verdad do esto a.serto do que 
^  aúna de cada período como conjunto es casi intermedia en 
cén^ faunas anterior y posterior , el que ciertos
i)orio?̂ i excepciones á la regla. Por ejemplo: las es­
ci I) ’ V ’̂ ^’̂ ^̂ ĉlonles y elefantes dispuestas en dos series por 
tuas* - primer lugar, según sus afinidades mu-
c«er(l̂  «cgundo, sogiin sus períodos do existencia—no con­
son especies extremas en carácter no
cdadT recientes, ni son intermedias en
l-iiítc carácter. Pero suponiendo por un ins-
‘íc la ^ otros casos análogos, completo el registro
®stá ni ^ desaparición de la especio, lo cual
creer i suceder, no tenemos ninguna razón para
S'iria formas sucesivamente producidas tengan nece-

(duración coiTCspondicnto. Una forma muy an- 
 ̂ ‘'^ocidcntalmcnte babor durado mucho más que 

^hrc t 1*̂ postcriormcuto en otra parto cualquiera,
'htan 1°*̂ *1’ trata do producciones lerroslres que ha-
•ias separadas. Para comparar las cosas peque-fias con 1 rara comparar las cosas peque-
80 Inn Ŝ ’f^odes, si las principales castas que viven y que
'Jila ^ 'nguido do palomas domésticas fuesen ordenadas en11'>A . .■’Cric de afinidades, esto órden no estaría en completo
'̂ ĉiios *̂ '’<1011 en el tiempo do su producción, y mucho
fué f>i desaparición, poriiuc la paloma torcaz iiuo
^_\e( origen tod^.v.'n k..„ ....... ..todavía vive, y so han extinguido muchas va­
cas dicha paloma y la mensajera;que f ' '“ona paloma y la mensajera; y las mensaje- 

ormaii un extremo do la serio en el carácter impor-
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taiilc de la longitud del pico, tuvieron su origen ántcs (iuc 
volteadoras do pico corto, que en este concepto están al exticnio
opuesto do la serie. _

Intimamente relacionado con la afirmación de ([uclosies 
orgánicos de una formación intermedia son en algún gra  ̂
termedios en carácter, está el hecho en que han insistí o I 
los paleontólogos de que los fósiles de dos formaciones 
cLitivas están mucho más relacionados entre sí que los c c 
formaciones remotas. Pictet presenta un caso muj 
el parecido general de los restos orgánicos en las 
pas de la formación de la creta, áun siendo las especies 
tintas en cada capa. Este hecho, sólo por su generali a 
ce haber quebrantado la creencia del profesor Pictet en a ^ 
labilidad de las especies. El que conozca la ^
el globo de las especies existentes, no intentara explicar  ̂
mo parecido de las especies distintas en formaciones 
secutivas, por el hecho de haber permanecido casi ^
las condiciones físicas de las antiguas áreas. Kccuert ese 
las formas de vida, al menos las que habitan los 
cambiado casi simultáneamente en todo el mundo, J
lo. en losclimasycondicioncs más diferentes.
vicisitudes prodigiosas de clima durante el período p cis 
(luc comprendo toda la cpocji glacial, y nótese cuan poc 
tadas han sido las formas específicas de los habitantes c j- 

Según la teoría de descendencia, la verdadera signi 
do que los restos fósiles de formaciones muy c-í
muy relacionados, aunque pertenezcan á especies dif> 
ó!)via. Como la acumulación de cada 
cucntcmentc interrumpida, y como se han interca ai o ,  
intervalos en- blanco entre las formaciones suceshas. 
mos de esperar encontrar, como ya intentó 
último capítulo, en una ó dos formaciones .,r¡n-
riedades intermedias entre las especies que aparccicion^^ 
cipio y al fin do estos períodos; pero debemos cncon 'íl
pues do intervalos muy largos, si se miden por anos, .  ̂  ̂
si so estiman geológicamente, formas muy X
algunos autores las han llamado, especies cO'
estas, con seguridad las encontramos. En una ^ 
contramoB las pruebas que tenemos derecho á j.¡¡¡L.a?.
mutaciones lentas y apenas sensibles de las formas esp
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Del estado de desarro llo  de las  fo rm as an tig u as com paradas con las  
fo rm as qxie v iven .

Hemos visto en ol capítulo IV, quo cl grado de diferenciación 
yospccializacion de las partes en los seres orgánicos cuando lle­
gan a la madurez, es el mejor tipo quo hasta allora so ha su­
gerido de su grado de perfección ó altura. Hemos visto tam- 
hieii, (|ue como la cspecializacion do las partos os una ventaja 
l«U‘a cada ser, la selección natural tenderá á hacer á la orga­
nización de cada sér más especializóla y perfecta, y en este 
sentido más elevada; no lo impedirá esto dejar á muchas cria­
turas con estructuras sencillas y no mejoradas, adaptadas 
para condiciones simples de vida, y áun en algunos casos de­
gradara ó simplificará la organización dejando á osos seres de­
gradados con mejores propiedades para sus nuevas condiciones 
áo vida. De otra manera más general: las especies nuevas se ha- 
C2R sujieriorcs á las precedentes, ponine tienen que derrotar 

la lucha por la existencia á todas las formas más antiguas, 
quienes entren en vigorosa competencia. Podemos, por lo 

tonilo, concluir; que si en un clima, próximamente semejante, 
se pudieran poner en competencia los habitantes eocenos del 
Riimdo con los que hoy existen, serian los primeros derrotados 
) exterminados por los últimos, como lo serian los secundarios 
pRi los eocenes, y las formas paleozóicas por las secundarias, 
j ® RíRnera, que por esta prueba fundamental de la victoria en 

‘Rtalla do la vida, lo mismo que por el criterio de la espo- 
^■'dizacion do los órganos, las formas modernas deben ocupar 

lugar más alto que las antiguas, según la teoría de la selcc- 
‘lon natural. ¿Sucede así? Una gran mayoría de los palcontó- 

gos contestaría afirmativamente, y al parecer, osla respuesta, 
'̂inquo de difícil prueba, tiene que admitirse como verdadera.
• o es Objeción válida contra esta conclusión el hecho de (luc 

^̂’’''‘‘pdüpodos hayan sido modificados muy ligeramente 
extremadamente remota: y de quo ciertos mo- 

CO.S terrestres y de agua dulce hayan permanecido casi los 
Ríos desde cl tiempo en que so sal)c (|uo aparecieron por 

RRora voz. Xo os una dificultad insuperable quo no hayan 
organización los foraminíferos desde la época 

' ’■entina, en lo que tanto insiste cl l)r. Carpenter: porque al- 
ROs organismos tendrían (|uc quedar apropiados á!as condi-



ciones de vida simples, y ¿cuáles más á propósito para este fin 
que estos protozoarios bajamente organizados? Olijeciones e 
esa naturaleza serian fatales para mi teoría si esta inclujer^ 
progreso en la organización como contingente necesario. 
rian igualmente funestas si pudiera demostrarse, porejempo- 
que los dichos foraminiferos liabian venido á la existencia u
ranto la época laurentina ó los dichos ])raquiópodos durante a 
formación cambria; porque en este caso no habría habido tiem̂
po suficiente para el desarrollo de estos organismos lusta c 
tipo que entonces liabian alcanzado. Cuando ya han avanza o 
hasta cierto punto, no hay necesidad, según la teoría de lase w
cion natura!, de que continúen progresando ulteriormente, pô  
más que durante cada edad sucesiva tendrán que ser igc'’* 
mente modificados para poder sostener sus puestos en ic acî  ̂
con los pequeños cambios en sus condiciones. Las 
objeciones se engranan en la cuestión de si realmente 
mos cuán viejo el mundo es, y en (¡uó período aparecieron l 
voz primera las varias formas de vida; puntos que bien se pr
tan á la discusión. _

El problema de si ha progresado en conjunto la orga ^  
cion es do muchas maneras excesivamente intrincado. - 
gistro geológico, en todos tiempos imperfecto, no so ex le 
hácia el pasado lo Imstante para demostrar con 
ridad que la organización haya avanzado muclio dentro 
historia conocida del mundo. Aun en los dias actuales > c. 
(liando los miemliros de la misma clase, no están 
naturalistas en cuáles formas dclien colocarse como 
vadas: así los unos consideran como los peces superiores a 
.sebáceos ó tiburones, porque se aproximan en algunos p 
importantes de estructura á los reptiles, y otros consi eran 
los superiores son los teleosteáneos. Los ganoides tien 
lugar intermedio entre los seláccos y los teleosteáneos. 
últimos son los que preponderan por su número; pero 
tiempo sólo existían sebáceos y ganoides, y en este caso, 
el tipo de elevación escogido, así habrá que decir que 
han adelantado ó han retrocedido en su organización. 
do comparar micmliros do tipos distintos en el fí
vacion parece cosa imposible; ¿qui<:n será capaz de ê  ̂
una jibia es superior á una abeja, eso insecto que el 
Baor creia «superior en su organización á un pez áunq
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Otro tipo?» En la compleja lucha porla existencia es completa­
mente creililo que los crustáceos no muy elevados en su propia 
clase puedan derrotar á los cefalópodos, <|ue son los moluscos 
superiores, y esos crustáceos, aunque no estén altamente des­
arrollados, ocupar un lugar muy alto en la escala de los ani­
males invertebrados, á juzgar por la más decisiva de todas las 
pruebas, la ley do la liatalla. Ademas de estas diflcultadcs in­
herentes para decidir cuáles son las formas más adelantadas, 
no debemos solamente comparar los miembros más elevados 
‘le una clase en dos períodos determinados—aunque induda- 
' emento esto es un elemento, y quizás el más importante al 
'Acer un lialance—sino (¡ue debemos comparar todos los miem- 
‘cns altos y liajos en los dos períodos. En una época antigua 
pn alaban en enjambres los más altos y los más bajos de los 
nnimalos molu.scóidos, los cefalópodos y los braquiópodos;

'ura ambos grupos están grandemente reducidos, miéntras 
‘ino otros do organización intermedia han aumentado grande- 
|nente, consecuencia de esto es (pie algunos naturalistas sos- 

ngan que los moluscos estuvieron en otro tiempo más alta- 
jnento desarrollados que en la actualidad; pero por la parte con- 

puede presentarse argumento más fuerte, considerando 
‘ 'asta reducción de braquiópodos, y el hecho de que nuestros 
 ̂ ' Podos existentes, aunque pocos en número, están más ele- 
■ amonto organizados (juosus representantes antiguos. Debe- 

I ‘̂ ^bien comparar las numerosas proporciones relativas do 
' ases superiores é inferiores en todo el mundo en dos pc- 

si,porejcnipIo, existen hoy 50.000 clases deanima- 
• 'crtobradosy supiéramos que en un período cualquiera an- 

existían 10.000, deberíamos mirar este aumen ‘ 
plaza clase superior, que roípuore un gran des-
laor formas inferiores, como un adelanto decisivo en
iDcnf * mundo. Así, pues, vemos cuán desesperada-
’̂‘tren* ^̂ on perfoctajusticia, en relaciones tan

dni)c complejas, el tipo medio deorganizaciondelas
conocidas faunas do los períodos sucesivos. 

‘''crt'isT *̂ ‘̂ '̂̂ 'ddad apreciaremos esta dificultad examinando 
’’̂ '“i'd floras existcnlos. Por la extraordinaria ma-
®’>ron  ̂ desarrollado rocicntomente las producciones

^oova-Zelanda y do haberse apoderado de lu- 
fiUc debieron estar prèviamente ocupados por las indi-

DESAimOLLO DE LAS FORMAS ANTIGUAS Y EXISTENTES 40 7
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genas,. preciso nos es creer que si lodos los animalesvpl:inl.i' 
fuesen puestos en libertad en la Nueva-Zclanda, una multitud 
de formas británicas se naturalizarian allí por completo andan­
do el tiempo y exterminarían á muchas de las naturales. l’>'r 
otra parte, por cl hecho de (¡uc apenas un solo habitante del 
hemisferio del Sur se ha liecho silvestre en ninguna parto do 
Europa, estamos autorizados para dudar de que si todas laf 
producciones do la Nuevá-Zelanda fueran puestas en libertaden 
la Gran Bretaña, podría un considerable número de ellas ¡qw- 
derarse de los lugares que hoy ocupan nuestras plantas > ani­
males nativos. Bajo este punto de vista las producciones de b 
Gran Bretaña ocupan lugar mucho más alto en la escala que 
las de la Nueva-Zelanda. Sin embargo, cl naturalista 
sagaz no podría haber previsto este resultado de.spues de exa­
minar las especies do los dos países. Agassiz y algunos olrfw 
jueces do gran competencia, insisten en que lo.s animalesan 
tiguos so parecen, hasta cierto punto, á los eml)i'iones de 
males recientes que pertenecen á las mismas clases: y <|Uo 
sucesión geológica de las formas extinguidas es casi para 
al desarrollo embriológico de las formas existentes. Ksta opi 
nion está admirablemente conforme con nuestra leona. ■ 
otro capítulo tratare de demostrar ijuc cl adulto se 
do su embrión por causa de que las variaciones Iiayan «
venido en una edad no temprana, y que se hayan jiercdadf
en una edad correspondiente. Esta marcha, miéntras (p'C 
el embrión casi sin alteración, aumenta continuamente mas. 
más las diferencias en cl adulto en cl curso do las gcncr. 
sucesivas. De este modo, viene á quedar el embrión como 
especie do retrato conservado por la naturaleza de la com 
anterior y menos modificada de la especie. Esta opinión p> 
ser verdadera y no haber modo de probarla nunca. Al x®*'’ 
ejemplo, que los mamíferos, reptiles y peces más anligi 
se conocen pertenecen estrictamente á sus clases resp 
auníjue algunas do estas antiguas formas sean en un
grado menos distintas unas de otras ({ue lo son los mi
típicos de los mismos grupos eii los dias actuales, 
vano buscar animales que tengan cl carácter cmbi'iolú?-**̂ ^̂  
mun do los vertebrados, hasta (¡ue se descubran mu\ 1̂ ^̂  
bajo de las capas canibrias inferiores y yacimieiilns 
fósiles, desculirimiento del cual liay muy iiocasprobau
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De la sucesión de los m ism os tip o s d e n tro  de las m ism as á reas d u ra n te  
los ú ltim os periodos te rc ia rio s .

Mr. Clift demostró hace muchos años que los mamíferos 
fósiles de las cavernas de Australia, estallan muy rclaciona- 
iloH con los marsupiales vivos de aipiel continente. En la Amé­
rica del Sur es manifiesta, hasta para el menos versado en estas 
cosas, una relación análoga en las piezas gigantescas de arma­
dura, como las del armadillo, encontradas en diversas partes 
déla Idata; y el profesor Owen ha puesto de relieve do una 
Juanera uolable que la mayor parte do los mamíferos fósiles 
enterrados allí en tan gran número, están relacionados con 
lipes sud*americanos. Este parentesco se ve aún con más cla­
ridad en la asombrosa colección de huesos fósiles hecha en las 
cavernas del Urasil por Liind y Clauscn. Quedó tan im­
presionado con estos hechos que insistí con mucha fuerza 
en 18.1!) y 1845, sobre esta «ley de Ja sucesión de tipos» y sobre 
*C8tc maravilloso parentesco entro los muertos y los vivos del 
Juismo continente.» El profesor Owen ha extendido después la 
wisnia generalización á los mamíferos del mundo antiguo.

ciuoa la misma ley en las reconstrucciones que ha hecho este 
‘̂utor de los pájaros extinguidos y gigantescos do la Nueva- 

anda. La vemos también en los de las cavernas del lírasil. 
^oodward ha demostrado que la misma ley se verifica 
os moluscos marinos, aunque por la vasta distribución de 

mayor j)artc de éstos, no está en ellos liicn desplegada. Po- 
I añadirse más casos, como las relaciones entre los mo- 
ûsco,s terrestres extinguidos y vivos de la isla de Madera y

ce los moluscos de agua salada extinguí Jos y vivos del mar 
•'ralo-Caspio.

significa esta notable ley de la sucesión de 
dentro de las mismas áreas? Temerario sería 

Part*̂  comparar el clima actual de Australia y do
^^«lécica del Sur en la misma latitud, intentara 

piarte la desemejanza do los Iialiitantes do es- 
cas ^̂ '̂ ‘̂̂ entes por la desemejanza délas condiciones físi- 
cada' P^cte la uniformidad de los mismos tipos en
8Cm ‘ideante los últimos períodos terciarios, por la

J'inza de condiciones. Tampoco puede pretenderse que sea
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ley inmutable que los marsupiales sean producciones princi­
pal ó únicamente de la Australia, ó que los desdentados j 
otros tipos americanos sean producción exclusiva do la Ame­
rica del Sur. Porque sabemos que Europa, en los tiempos an­
tiguos, estuvo poblada por numerosos marsupiales; y yo Iic 
demostrado, en las publicaciones á que antes hice referencia, 
que en América, la ley de la distribución de los mamíferos 
terrestres fuó en otros tiempos distinta de lo que hoy es. La 
América del Norte participó mucho anteriormente del carácter 
actual de la mitad meridional del continente, y ésta estuvo 
mucho más relacionada que lo está ahora con la mitad septen­
trional. De una manera análoga sabemos por losdcscubrimicn* 
tos de Falconer y Cautley, que la India del Norte estuvo pri­
mitivamente más relacionada en sus mamíferos con .\frir® 
que en estos tiempos. Podrian citarse hechos análogos ref®* 
rentos á la distrilmcion de los animales marinos.

Por la teoría de la descendencia con modificación, se explica 
desde luego la gran ley do la sucesión duradera, pero no in­
mutable, de los mismos tipos dentro de las mismas áreas; por­
que los habitantes de cada parto del mundo tenderán eviden­
temente en esa parto, durante el período consecutivo inmediato 
de tiempo, á dejar descendientes íntimamente parecidos, aun­
que algún tanto modificados. Si los habitantes de un continente 
so diferenciaron al principio mucho délos de otro continente- 
del mismo modo se diferenciarán todavía sus descendientes 
modificados casi de la misma manera y en el mismo grado. 
Pero después de larguísimos intervalos de tiempo y de grand^ 
cambios geográficos que permitan muchas emigraciones reci­
procas, los más déJiiles cederán ante los más fuertes, y 
inmutable habrá en la distribución de los séres orgánicos.

Puede preguntarse en son de burla, si supongo yo 
el megaterio y otros enormes mónstruos análogos, que 
vieron primitivamente en la América del Sur, han dejado- 
corno sus descendientes degenerados, al perezoso, al arniadi o 
y al comedor de hormigas. Estos enormes animales se han ex 
tinguido por completo sin dejar progenie. Pero en las ca\c^ 
ñas del Brasil hay muchas especies extinguidas (jue se acc  ̂
can muclio en tamaño y en todos los demas caracteres, 
especies que todavía viven en la América dcl Sur: y 
do estos fósiles pueden haber sido los progenitores reales



las especies vivas. Ko hay que olvidar que según nuestra teo­
ria todas las especies del mismo género descienden do una es­
pecie dada; de suerte, que si se encontraran en una formación 
(Teológica seis géneros, que cada uno de ellos tuviera ocho es­
pecies, y en una formación sucesiva otros seis géneros, próxi­
mos ó representantes, cada uno con el mismo número do es­
pecies, podriamos entóneos concluir, que en general, sola­
mente una especie de cada uno de los géneros primeros había 
•lejado descendientes modificados, de los cuales se componen 
los nuevos géneros (|ue contienen las diferentes especies; ha- 
l'íóndosc agotado sin dejar progenie las otras seis especies de 
cada género antiguo. O lo que es caso mucho más común: que 
<loB ó tres especies, en dos ó tros solamente de los seis géneros 
primeros, serán las madres dolos géneros nuevos, habiéndose 
ŝ̂ tinguido por completo las otras especies y los otros géneros 

enteros. En los órdenes que faltan en los géneros y especies, 
fuyo número decrece, como los desdentados de la América del 

todavía serán ménos los géneros y especies que dejen 
‘lescendicntes modificados.

HESÚMEN 411

R esúm en de este  cap itu lo  y  del a n te rio r.

ííc intentado demostrar que el registro geológico es con ex- 
*’'cmo imperfecto; que sólo una pequeña parte dol globo ha sido 
’̂(plorada geológicamente con cuidado; que sólo ciertas clases 
® seres orgánicos han sido conservados en aliundancia en un 

fósil; que ol número, tanto de ejemplares, como de cs- 
l'-fies conservadas en nuestros muscos, es como no tener nada 
•msolutamente, comparado con el número do generaciones que 
' haberse perdido por completo, aun en una sola forma- 

que P0J. causa de ser casi necesario el descenso del terreno 
la acumulación de depósitos ricos en especies fósiles de

clases, y do espesor suficiente para resistir la posterior 
ccradacion, tienen que liabor transcurrido grandes intervalos

' ° '̂̂ nipo entre la mayor jiartc de nuestras formaciones succ- 
que ha lialiido i>rolJablcmcntc más extinción durante los 

t’̂ fiodos do depresión y más variación durante los períodos de 
'̂*J'acion, y durante estos últimos, el registro habrá sido for- 

monos perfectamente; ¡lue cada una de las formaciones 
^ sido depositada de un modo continuo; que la duración
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de cada formación es proloablemcnte corla comparada con U 
duración media de las formas cspccilicas; que la cmijrracion 
ha desempeñado una parte importante en la primera aparición 
de nuevas formas en cual(|uior área y formación dadas, iiui 
las especies distribuidas con más extension son las q u e  han \n 
riado con más frecuencia, y las que más á menudo 
nacimiento á nuevas especies; que en un principio las\an a 
des han sido locales, y, por ultimo, que aunque cada especíete 
haber pasado por numerosas fases de transición, es proha • 
(juo los períodos durante los cuales cada una de ollas expon 
mentó modificación . aumjue muchos y largos, si se ca cu a 
en años, han sido cortos en comparación con los periodos 
rante los cuales permaneció la misma especie sin canibiarcn 
sus condiciones. Estas causas todas reunidas, explicaran la-  ̂
cierto punto, auní|ue encontramos muchos eslabones. 
no tenemos interminables variedades tpio enlacen una.s 
otras todas las formas extinguidas y las existentes poi
delicadísimos. También hay (juetencrconstantenicnlccncur^
la que cualquier variedad de enlace entre dos forma.s fi*'® _
diera encontrarse , sería colocada como especie nuexa > 
tinta, á no ser (¡uè pudiera rehacerse perfectamente 
cadena, porque no puede pretenderse que tengamos un 
rio seguro para distinguir las especies de las variedat es. ^

El que deseche esta opinion acerca de lo imperfecto i 
gistro geológico, tendrá que dosccliar con justicia to a ‘ 
ría; ponjuc en vano preguntará dónde se han encontr.u o  ̂
sucesivas capas de la misma gran formación los 
eslabones transiloriosqucdebcn haber conectado
le las especies muy próximas ó rcpre.scntativas; nocrcer-
inmensos intervalos do tiempo que es iirociso iiue 
currido entro nuestras formaciones
la parte importantcque la emigración lia desempeña! ^  
son objeto de la consideración las formaciones de una 
gion solamente como las de Euroiia; argüirá con ,
pero falsa aparición repentina de grupos enteros  ̂® 
preguntará dónde están los restos de aiiucUos ¡
en número infinito deben haber existido mucho 
el sistema cambrio se dc]>ositara. Ahora sabemos ipic  ̂
menos existía cntónccs un animal: poro yo puedo |,oy
esta última pregunta solamente, suponiendo que en»
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6C cxUcuden nuestros océanos se han extendido por un periodo 
enorme, y donde nuestros continentes occidentales hoy están, 
lian estado desde el principio del sistema caml)rio; pero que 
nuiclio antes de esa época presentaba el mundo un aspecto muy 
diferente, y que los continentes más viejos, formados de for­
maciones todavía más antiguas (juc todo lo que conocemos, 
'̂Xislcn ahora solamente como residuos en una condición me- 

laniorfoscada, ó yacen todavía sepultados en el fondo do los 
mares.

l’msaudo de estas dificultades, los demas grandes hechos prin- 
upalcs do la paleontología están en admira))lc acuerdo con la 
iwnade la descendencia con modificación por medio de lava- 
fiacion y do la selección natural. Déoste modo podemos entcn- 
'l«rcómoes (juo las nuevas esjjecies se presentan lenta y suce- 
i'ivamcnlc; cómo especies de diferentes clases no cambian nc- 
«ísariamente juntas, ó con la misma rapidez, ó en el mismo 
-u»do; sin embargo, á la larga, todas experimentan modiüca- 
’■’lon en cierta medida. La extinción de las formas antiguas es 
|*>nsecuoncia casi inevitable de la producción do formas nuevas, 
ademes entender por cjué jamáis reaparece una especie cuando 

'"?̂ ve/, ha desaparecido. Los grupos de especies aumentan de 
■minero lentamente y duran períodos desiguales do tiempo, 
l’oríjuecl procedimiento de la modificación es por necesidad 

to y depende de muchas contingencias complejas. Las espe- 
l'cs dominantes que pertenecen ;i grupos grandes dominan- 

tienden ú dejar muchos doscendiontcs modificados que 
■‘man su])grupos y grupos nuevos. Conforme éstos se van 

^jJ^ando, lus especies do los grupos menos vigorosos, á causa 
inferioridad heredada de un progenitor común, tienden 

■‘a^hnguirsc juntas sin dejar sobre el haz déla tierra dcs- 
l^idcncia modificada; pero la completa extinción de todo un 

î̂ pecie.s, lia sido algunas veces un procedimiento 
. ^ í'abor sobrevivido unos pocos descendientes, prolon- 

l'a íiituaeionos aisladas y favorecidas. Cuando un grupo
'-Vado a desaparecer enteramente, no reaparece màis por- 

® sella roto el lazo do la generación.
^  Odemos entender como es (|uo las formas dominantes, ({uo 

mucho y producen el mayor número do varieda- 
á poblar el mundo con descendientes próximos, 

Oíodilieados; y estos generalmente consiguen desplazar



414 ORiaEX DE LAS ESPECIES

á los grupos quo les son inferiores en la lucha por la cxislencia. 
Por esto, después do largos intervalos de tiempo, parece que 
las producciones del mundo han cambiado siinulláneamentc.

Podemos comprender por qué todas las formas de vida an­
tiguas y recientes unidas constituyen unas pocas grandes cl.i- 
sos. Podemos comprender, por la tendencia continua á la di­
vergencia de carácter, por qué cuanto más antigua es una 
forma, se diferencia más generalmente de las que allora vnen. 
l}or que las formas antiguas y extinguidas tienden a menudo 
á rellenar los huecos entre las formas existentes, fundicn 
algunas veces dos grupos, previamente clasificados como dis­
tintos, en uno solo; y más comunmente, poniéndolos junios 
un poco más de lo que estaban. Cuanto más antigua es una 
forma, tanto más á menudo es intermedia en algún grado cnta’ 
grupos hoy distintos; porque cuanto más antigua es una forma 
tanto más próximamente estará relacionada y se parecer» 
consiguiente al progenitor común de grupos que desde enlon 
ces se han hecho muy divergentes. Las formas extinguidas rara 
vez son dirccíamcntc intermediarias entro las formas existen 
tes; solamente lo son por un rodeo largo por medio de otra* 
formas extinguidas y diferentes. Podemos ver con claridai por 
que los restos orgánicos de formaciones consecutivas inm 
las son íntimamente ¡íróximos; por qué están encadenados es* 
trcchaniente unos con otros por la generación. Podemos 
con claridad por qué los restos do una formación inícrm 
son intermedios en su carácter.

Los habitantes del mundo en cada período sucesi^o 
historia han derrotado á sus predecesores en la lucha por^ 
vida y ocupan por este hecho lugar más alto en la escala. 
ha especializado más generalmente su estructura; ycstopi 
explicar la creencia común de tantos paleontólogos do 
organización en conjunto lia progresado. Los animales ex 
guidos y antiguos so parecen hasta cierto punto á los cm ^ 
nes de los animales más recientes que pertenecen á l.as mis 
clases, y este hecho maravilloso tiene una explicación 
según nuestras teorías. La sucesión de unos tipos de es 
tura dentro do las mismas áreas durante el último p̂ f* 
geológico cesa de ser misteriosa y es inteligible por d pf**̂ 
pio do la herencia.

Si, pues , el registro geológico os tan imperfecto como
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chos creen (y cuando menos puede afirmarse que no hay modo 
de demostrar que es mucho más perfecto] las principales ob­
jeciones contra la teoría de la selección natural disminuyen 
grandemente ó desaparecen. Por otra parte, todas las prin­
cipales leyes do la paleontología proclaman á mi modo de ver 
con mucha claridad (jue las especies han sido producidas 
por generación ordinaria , habiendo sido las formas antiguas 
suplantivdas por otras nuevas y mejoradas, productos de la va­
riación y de la supervivencia de los más aptos.
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CAPITULO XII.

DISTRIBUGIOX GEOGRÁFICA.

explicarse por dilerencias en las condiciones 
'’’ismo conthÍT*'t barreras, — Afinidad de las producciones del
clima, del nivel'  ̂ creación. — Dispersión por los camliios de

el nertol t ^  accidentales.—Dispersion du-
el Sur. * ° glacial— Períodos glaciales alternativos en el Norte y en

'̂ 'ipcrlicÎTd**̂ *!'̂ * distribución de los sçres org-ánicos en la 
'''‘■'̂ tención ° grande que nos llama
'''‘‘'‘ntcs do’ semejanza ni la desemejanza de los lia-
P®** Ia.s co regiones pueden ser enteramcnteexplicadna
"’«nte cas?i climatológicas y  por otras físicas. Ultima-

á c «autores que han estudiado el asunto, han
da para de** ^ El caso de America sólo casi basta-
‘"’ticaa y  verdad; porque si excluimos las partos
'ienon en (¡ septentrionales, todos los autores con-
*Íistribucioii  ̂ do las divisiones más fundamentales en la 
*i?Uo y existe entre los mundos an-
"'’nte anieri'^ '̂ ^'^i^argo, si viajamos sobre el vasto conti- 
^ îdos hast''''*'^^’ parles centrales de los Estados-

las con punta extrema meridional, nos encontramos 
'̂■'dos dc.s¡ort*̂ **̂ *̂ ^̂  diversificadas: localidades húmedas, 

elevadas montañas, llanuras de pasto, selvas,
27



pantanos, lagos, grandes ríos, en casi todas las 
Apenas hay un clima ó condición en el mundo viejo, ‘ 1
no pueda encontrarse paralelo en el nuevo, al men 
aquello que las mismas especies generalmente roqui 
duda que pueden indicarse áreas pequeñas en 
guo,más calientes que cualquiera del 
no están habitadas por una fauna diferente de la de  ̂
dades que las rodean, porque es raro cnconü’ar un „ 
organismos, confinado á una pequeña extension, 
cienes sean peculiares sólo en un ligero grado, y u 
este paralelismo general en las condiciones de los 
dos, ¡cuán diferentes son sus producciones vivas.

En el hemisferio del Sur, si comparamos gran ,̂ ,„¿ríca 
nesde tierra de Australia, del Africa del Sur, y  ̂
del Sur occidental, entre las latitudes de 2o > « ĉondiciones, 
remos partes en extremo semejantes en todas su 
y no sería posible, sin embargo, señalar tres ‘ paraf 
más completamente desiguales. O también po cm 
las producciones do la Amórica del Sur a ur 
latitud, con las que están al Norte do los 2o®, q^ ¡ĵ titud. y 
cucncia, están separadas por un espacio de ĵj-̂ rcntcs.
están expuestas á condiciones considerablement 
y que, sin embargo, están incomparablemente
entre sí de un modo más intimo que lo están 1 ^
do Australia y Africa, casi en el mismo clima. 
hechos análogos con respecto á los habitantes f ^  „„ostra 

l.'n segundo hecho importante, que ama jĵ opcras d® 
atención al echar una ojeada general, os que esW"
cualquier clase, ó los obstáculos para la libre cmio
relacionados de una manera íntima ó importan gg^ îovO'
rcncias entre los productos de las varias ter­
mos en la gran diferencia de casi todas las pro 
restres de los mundos nuevo y antiguo, excepto 
septentrionales en donde la tierra casi 
con un clima ligeramente diferente, pudo habe 
cion para las formas templadas del Norte, ‘ ,„isnif
para las producciones estrictamente árticas. \ .̂ „siral'̂ *-
hecho en la gran diferencia entre los habitan es 
Africa y América del Sur, en la misma latitud, 1̂  pn
países están casi lo más aislado posib o un
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cada continente también vemos el mismo hoclio, porque en los 
flrt fío elevadas y continuas cadenas do montañas,

^ícsiertos, y jíun de grandes ríos, encontramos 
î crentcs producciones; aunque como las cadenas de mon- 

IviRi!’ fíosiertos, etc., no son tan infranqueables, ni espro- 
conf durado tanto como los océanos que separan
ftiiA diferencias son muy inferiores en grado á las

cíiraclerizan á los distintos continentes.
toq la misma ley. Los habitan-
rica orientales y occidentales de la Amé-
cruqf’ X distintos y tienen poquísimos moluscos,
(lom«!f ^ equinodermos en común; pero el Dr. Günthcr ha 
nos , l . r  ° que un 30por 100, poco más ó mc-

mismos en los dos lados del istmo do 
c,s(u'ví%'̂ ’ J Jiccho creer á los naturalistas que el istmo
ric.a abierto. Al Oeste de las costas de Amc-

espacio do mar sin una isla que 
emigrantes; aquí tenemos 

cnconfr-1 ^ pronto como la pasamos nos
íetalmenr^ orientales del Pacífico con otra fauna
c.vticnílA»̂ ! ' i^<'inora, que tres faunas marinas se

que n ^ paralc-
Pero fino sí, en climas correspondientes;
‘̂ '̂ hles vî H  ̂ separadas una de otra con ])arrora.s impa- 
í’orol'ri "í y*'’'de mar, son completamente distinta.s. 
desdo continuando todavía más lejos hácia el Oeste,
'’O oncónf ^^ícntalos do las partes tropicales del Pacífico, 
’’•ililcs Jíurroras infranqueables, y  tenemos innume-
'l"c. de.sn̂  ̂ puntos de descanso, ó costas continuas, hasta 
’̂ ‘fplayas'í^ \ íiomisferio entero, llegamos á
í'‘una.s m  ̂  ̂ í̂ cica; y en toda esta vasta extensión no hallamo.s 
P'̂ coslos definidas y  distintas. Aunque son tan
"î Sífuc ' utarinos comunes á las tres faunas próxi-
■̂íste y fj de citar, de la América del Este, do la del

P-cos se e°r '̂^ í ’̂ dias orientales del Pacífico, con todo, muchos 
*cuacn desdo el Pacífico al Océano índico, y mu- 

•'  ̂ coRb’̂  ̂ comunes á las indias orientales del Pacífico 
caqr «  ̂® Eevante do Africa , en meridianos do longi-l:n teicf f

cc techo notable, incluido en parto en lo que arriba
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va dicho, os la afinidad de las producciones
„ente ó del mismo mar. aunque las cspoc.es
tintas en diferentes puntos y estaciones. E ^ cables
generalidad, y todos los continentes ofrecen i
ejemplos. A pesar de ésto, naturalista alhajar,
por caso de Norte á Sur, nunca deja de quedar so p  ̂
lamanera con que so reemplazan unos a ^ J  ,,¡,mcnlo
vos de seres específicamente distintos , aunqu ■ ,,/ijaros 
relacionados. Oye notas muy semejantes de ,ie
muy próximas, pero distintas, y ve sus me os 
semejante modo, pero no completamente igi 
que tienen casi un mismo color. Eas llanura. pcic ile
trechos de Magallanes, están habitadas ‘ de b
avestruz americano, Wiea, y al Norte de c ‘  ̂venb-
Plata hay otra especie del mismo genero;
dero avestruz ó emú como los que habitan en / ‘ |.i
lia en las mismas latitudes: en estas mismas •
Plata encontramos el agouli y la hizcac/ta, anini. y
nen casi los mismos hábitos de nuestras „pesen-
que pertenecen al mismo orden de roedores, pe A
tan claramente un tipo americano do estructur.. 
los elevados picos de la Cordillera, encon ram el
alpina de bizcadla-, mirando á las aguas, no en ¿c\
castor ó almizclero, sino el coypu y ’ gos niñ̂ -
tipo sud-americano. Podrían citarse innúmera ■
Si miramos á las islas (¡ue están en frente do a • 
canas, por mucho que ellas puedan a«”'
geológica, los halntantes son esencialmente an ^
quetodos sean especies peculiares. Como ja  tieiDl**''
el capítulo anterior, si volvemos atrás la ’ ĵ g
pasados, encontraremos que entóneos * ¡„finos.
amoricanos en los continentes y en los niaios a dd^*'
estos heclios vemos un lazo organico profum o a  ̂ „
pació y del tiempo, en las mismas áreas o ic 
independientemente de las condiciones ' „ué
sor el naturalista que no se vea inducido a n
es éste. . , '.nica causa <1̂**̂

Este lazo es simplemente la iicrencia. a (̂ nipí*̂ ’;''
sabemos positivamente que produzca organis ^  
mente iguales entre sí, ó, como vemos en c ĉ .

420 OUÍGEN DE LAS ESPECIES



'I<uios, ujisi iguiilcs. Líi desoniejanza de los habilantos do d¡- 
cientes regiones puede atribuirse á modificaciones poi' medio 

‘C a variación y de la selección natural, y probalilemcnte, en 
un grado secundario, á la inlluencia definitiva de diferentes 
‘■’Olí iciones físicas. Dependerán los grados de desemejanza, 
' ü t|ue a emigración de las formas do vida más dominantes, 
es e una región á otra, haya sido estorbada más ó menos efi- 

«izinente, en periodos más ó menos remotos; déla naturaleza 
. numeio de los primeros emigrantes, y de la acción (jue tcn- 
an os labilantes unos sobre otros, liajo el punto do vista de 

conseivacion de diferentes modificaciones; porque la rola- 
‘1 e organismo á organismo en la lucha por la existencia, 

l o ' l - dicho muchas veces, la más importante do 
‘elaciones. Así, pues, la alta importancia do las liar- 

l’in enjuego, siendo obstáculo á la emigración; como
cion ̂ **̂*̂. el lento procedimiento de la modiíica-
exti selección natural. Las especies que so
''’iiinf'r^ *‘‘ueho, que abundan en individuos, y que lian 

° J'*' selíi'o muchos competidores cu las vastas áreas 
(le tendrán las mejores iirobabilidades do apoderarse

cuando se esparzan por países nuevos. En 
y ‘lloradas estarán expuestas á nuevas condiciones,

rrecuentomente ulteriores modificación y 
’ y (lo esto modo quedarán todavía más victo- 

ííHte'̂   ̂ P‘‘odi-ícirán grupos de descendientes modificados. Por 
herencia con modificación, podemos cn- 

litniiíp  ̂ géneros, géneros enteros y hasta
inn ^n<̂ Uííiitran reducidos á las mismas áreas; caso

común y notorio.
'lo observó en el capítulo último,
l’ilidad desarrollo necesario. Como la varia-
'l"e se * ° especio es una propiedad independiente, de la 
K irve '̂ P*’®'‘echará la selección natural solamente en cuanto 
l’'̂  cant 'l'̂ '̂̂  le'lividuo en su compleja lucha por la existencia, 
"nife ^^e^lillcacion en las diferentes especies no será
j)Q̂j|.jo número de especies, después de haber com-
'iierpo tiempo en su antigua morada, emigrara en

“lisni P‘‘'‘®“ “Cvo y en seguida quedara aislado, estarían 
clon ni i'*’. sujetas á modificaciones, poríjue ni la emigra- 

c Rislamienlo hacen nada por sí solos. Estos principios
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entran on juego solamente al poner álos organismos en nuev̂  ̂
relaciones entre sí, y también, aunque no tanto, con ‘ 
dioiones físicas que los rodean. De la misma manera q 
en el capítulo último que algunas formas habían con 
casi el mismo carácter desde un período geo ogico 
mente remoto, así también ciertas especies se han dise 
en vastas úreas sin modificarse grandemente, y hasta si 
dificarso ni poco ni mucho. «senecios

Según estas teorías, evidente es que las ^tcs
del mismo genero, aunque habiten las partes mas 
del mundo, deben haber procedido del mismo pun ^ 
descienden del mismo progenitor. En^el caso de 
pecios que han experimentado pequeñas cu
rante períodos geológicos enteros, no hay mucha ( “  
creer que han emigrado desde la misma región; 
rante los vastos cambios geográficos y de clima que ■ 
brovenido desdo tiempos antiguos, es posible casi o 
de emigraciones. Pero en otros muchos casos, 
tenemos razones para creer que las especies de un 
sido producidas dentro do tiempos que
hay gran diíicultad en esto asunto. También es cu ^  
los individuos de la misma especio, aunque ĵtio
gionos distantes y aisladas, deben haber procedido 
en el que sus padres fueron por primera voz produci 
que como ya so ha explicado, es increíble que u „.̂ ircs 
idénticamente lo mismo, hayan sido producidos por 1 
específicamente distintos.

^22 oiíígen de las especies •

Centros únicos de supuesta creación.

ha
Üe e.stc modo nos vemos llevados ú la cuestión 

discutida extensamente por los naturalistas, á saber, ‘’ĝ 'pcrfi' 
pecios han sido creadas en uno ó en más puntos de a 
ciü de la tierra. Indudablemente hay muchos casos 
tad e.xtrcma para comprender cómo seria posible 
mus especies hubiesen emigrado desdo un punto c»-
á los diversos punios distintos y aislados en (iue ho>  ̂
cuentra. Sin embargo, la sencillez de la opinión de 1 
especie fue producida primeramente dentro de una so 
cautiva el ánimo. El que la desecha, rechaza la ucra
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geiioracioii ordinaria con emigración subsiguionte, c invoca la 
inícrvoncion de un milagro. Es cosa universalmcntc admitida, 
*|uo en la mayor ¡jarte de los casos es continua el área habitaila 
l'oruna especio, y que cuando una planta ó animal habita dos 
puntos tan distantes uno de otro, ó con un intervalo de tal na- 
luralcisaquG no podria fácilmente haberse franqueado el espacio 
por la emigración, se cita el bocho como algo muy notaljle y 
c.vccpcional. La incapacidad de emigrar cruzando un e.vtcnso 
mar, es más clara en el caso do los mamíferos terrestres que en 
es do oíros seros orgánicos; y do acuerdo con esto, no encontra­
mos casos inoxplicajjlcs do que los mismos mamíferos habiten 
puntos distintos del mundo. Ningún geólogo cncucntradificiil- 
u a gima en que la Gran Bretaña posea los mismos cradrupo- 
' os que el resto de Europa, porque, á no dudarlo, estuvieron 
unfuez unidas. Pero si las mismas especies pueden ser produ- 

as en dos puntos separado.s, ¿por qué no encontramos un 
áEuropay á Australiaóá la América dcl 

‘ ur. as condiciones de vida son casi las mismas; tanto es así, 
l̂uo una multitud de animales y plantas europeas so han na- 

izado en America y Australia, y que algunas do las pían- 
i)u idénticamonto las mismas en estos distantes
ini'̂  de los liemisferioa austral y boreal. La contestación, á 
en ^ ' mamíferos no han podido emigrar,
P'*rsl***̂  algunas plantas, por sps variados modos do dis- 

«ion, han emigrado á través de inmensos espacios. El in- 
^ uotablo de las barreras de todas clases, sola­

do ). ^uipi’cnsible por la opinión de (¡uo la gran mayoría 
dido ̂  han sido producidas en un laclo, y no han po-
fiuh opuesto; unas pocas familias, muchas
dose'^” *̂ géneros, y todavía mayor número
lian géneros están reducidos á una sola región; y
i'ides varios naturalistas que los géneros más nulu-
iiiiis í los cuales las especies están
•'educid *̂1 están generalmente

^ uiÍHma localidad, ó que si tienen una distribii- 
'lue ])  ̂ es ésta continua. ¡Qué extraña anomalía seria 
t̂ider̂ '̂ '*̂  ‘̂ oiera una regla coinplotamente contraria al dos- 

•nisQ̂.̂  escala, esto es, á los individuos do la
1̂ pri'i l̂"̂ ® éstos no hubieran oslado, cuando méiios

leipio, reducidos á una sola región determinada!



Por todo esto me parece, como ya les ha parecido A 
muchos naturalistas, que la opinion do que cada ^
sido producida en una sola área, y que después ha emigra 
011 cuanto se lo han permitido sus facultades de cmigrac'on̂ .̂  
subsistencia, en las condiciones pasadas y presentes, es ama 
probable. No hay duda de que ocurren muchos casos, en _ 
cuales no podemos explicar cómo las mismas especies P“ ^  
halior pasado de un punto á otro. Pero los camliios gcogra a 
y climatológicos que ciertamente han ocurrido 
riodos geológicos recientes, deben haber roto la disUnuc 
primitivamente continua de muchas especies. Asi,
([uo nos vemos obligados á considerar, es si las _
la continuidad de distribución son tan numerosas ) c 
raleza tan grave, que tengamos (lue abandonar la 
(|uo hacen probable consideraciones generales, de ip  ̂
especie ha sido producida dentro de un área .y.
que desde ella ha emigrado todo lo que ha podido. j
ccsivamenle fastidioso discutir todos los casos y
de las mismas especies que viven hoy en puntos dm 
separados, y tampoco pretendo yo que en 
diera ofrecerse explicación alguna. Pero después üe « 
observaciones preliminares, discutiré unas pocas clases ( 
dios entre los más notables, á saber: la existencia QC 
mas especies en las cumbres do montañas distantes y 
tos distantes do las regiones árticas y antártlcas^ > 
en el capitulo siguiente, la extensa distribución do las p 
dones de agua dulce; y después la existencia de 
o:spccies terrestres en las islas y en la tierra firnic q« .
más cerca, aunque esta esté de aquella separada P®̂ |¡,
do millas de alta mar. Si en algunos casos puedo expj^
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existencia de las mismas especies en puntos
sitie* 

climal®-

dos de la superficie de la tierra, por la opinión de ‘1“ 
especie ha emigrado de un solo lugar de nacimiento,
rando nuestra ignorancia con respecto á los cambio 
lógicos y geográficos y á los varios medios acculcn 
trasporte, paréceme ser incomparablemente lo nía
creer que hay un solo lugar de nacimiento.

La discusión de este punto nos pondrá en ¿
mo tiempo, de considerar otro que igualmente nos uní 
sal)cr: si las diversas especies de un género, las cua o •
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nuestr;i teoría, deben ser todas doscendíentes de un progenitor 
común, pueden haber emigrado de una región determinada, 
experimentando modiíicaciones durante su emigración. 'Slü- 
cha fuerza lomaría nuestra opinión general, si pudiera do- 
mostrar.se ({ ic la emigración do una región á otra ha ocurri­
do probalilemcnle en algún período anterior, cuando la mayor 
parle de las especies que haliitan una región son diferentes do 
I'»-! do otra región, aunt[uo íntimamente pró-ximas á éstas; 
l»orquc la explicación es evidente según el principio de la 
descendencia con modiíicaciones. Una isla volcánica, por ejem­
plo, (jue haya surgido y se haya formado á distancia de unos 
l*ocos centenares do millas de un conüncnle, recibiría pro- 
hihlcincnte, andando el tiempo, unos pocos colonos, cuyos 
descendientes, aunque modificados, aún estarían relacionados 
por la herencia con los habitantes de dicho continente. Los 

de esta naturaleza son comunes, y como ya lo veremos 
adelante, inexplicables por la teoría de la creación inde- 

pí̂ ndieiUc. Esta opinión do la relación de las especies de una 
rc.-,'ion con las do otra, no diíiere mucho de la emitida por 
 ̂r. \\ allacc, el cual concluye que «toda especie que ha veni- 

la existencia, coincide tanto en el espacio como en el 
-mpo, con una especie preexistente vecina, muy cercana.» Y 

‘icn conocido es hoy que atribuye esta coincidencia á la des- 
'■'índencia con modiíicaciones.

La cuestión do centros de creación únicos ó múltiples so di- 
'̂rcneui de otra cuestión muy parecida, ásaber: la de si todos 

individuos de la misma especio descienden do una misma 
ó de un solo homiafrodiía, ó si, como suponen algunos 

citores, do muchos individuos simultáneamente creados. En 
jsseres orgánicos que jamás se cruzan, si os que los hay, delic 
‘ a especio descender de una sucesión do variedades modili- 

Iac (piounas lian suplantado á las otras, pero que nunca so 
j ^ /*''úi(lo ó mezclado con otros individuos ó variedades do 
rn ®̂ pccie; do manera (juc en cada período sucesivo, do
der'* todos los individuos de la misma forma dcscen-
csto'̂  ‘̂alo padre. Poro en la gran mayoría do los casos, 
c.iil-̂ ’̂ oi*f?anisinos que halñtualmcnte se juntan para
de 1- ú (|uc so cruzan ocasionalmente, los individuos
r.in'̂  c.spocie (]uo haliiten la misma área, so consorva-

P^oxiinainenlo uniformes por cruzamiento; de suerte que

\



muchos individuos, seguirán cambiando simuKánearaoiUo y la 
suma toíal de mo dificacioncs en cada período no será debida a 
descendencia do un solo padre. Aclararé más lo (pie ([Uier« 
decir: nuestros caballos ingleses de carrera se diferencian de 
los caballos do todas las demas castas; perp no deben su difo- 
ronda y superioridad á descender do una sola pareja sino al 
cuidado incesante en la selección y crianza do muclios indivi­
duos en cada generación.

Antes do discutir las tres clases de hechos que he cscoeidoi 
por ser los que presentan la mayor suma de dificulliid en 1» 
teoría de los «ceñiros únicos de creación», tengo quo decir 
algunas palabras solire los medios de dispersión.
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Medios de dispersion.

Sir Charles Lyell y otros autores han traUado con ¡labilidad 
este asunto. Yo aquí puedo dar solamente el extracto brc'i 
simo do los hechos más importantes. El caml)io de clima de 
haber tenido una poderosa iníluoncia en la emigración. Lna 
región que por la naturaleza do su clima es hoy infranquc.i 
para ciertos organismos pudo haber sido un gran camino pâ  
la emigración, cuando ora el clima diferente. Tendré por 
mismo que discutir en seguida con algunos detalles e.staparW 
del asunto. Los cambios de nivel en la tierra también de 
haber ejercido gran influencia: un istmo estrecho separa 
ra dos faunas marinas; si este se sumergiera ó si se liubicr* 
sumergido anteriormente, las dos faunas se fundirían juot^ 
ó so liabrian mezclado ya. Por donde hoy so extiende el 
en un periodo anterior la tierra habrá unido las islas, y 
bloque hasta los continentes unos con otros, dejando de 
modo á las producciones terrestres el paso do uno á otro. • 
gun geólogo di.sputa que han ocurrido grandes mudanzas 
nivel dentro del periodo de los organismos existentes.
Forbes insistía en que todas las islas del Atlántico 
haber estado recientemente enlazadas con Europa ó Afriv̂ >  ̂
igual modo Europa con América. Otros autores han conslr“*̂
do do este modo puentes hipotéticos sobro todos los 
han unido casi todas las islas á algún continente. En 'C 
que si los argumentos usados por Forbes son dignos do con * 
za, hay que admitir que apenas existe una sola isla que no i ;



estado recionlemcnlc unida á algún continente. Esta opinión 
eorUi el nudo gordiano de la dispersión de las mismas espe­
cies ú los puntos más distantes y hace desaparecer más de una 
diiiculiad; pero yo pienso, después de reílexionarlo mucho, que 
no estamos autorizados para admitir esos cambios geográíicos 
enormes dentro del período de las especies existentes. A mí me 
parece (jue tenemos pruebas abundantes de grandes oscilacio­
nes en el nivel del mar ó tierra; pero no de cambios tan vastos 
OH la situación y extensión de nuestros continentes (¡ue los 
liayan unido en un periodo reciente, uno con otro y con las di­
versas islas intermedias del Océano. Yo admito desde luego la 
existencia anterior de muchas islas sepultadas hoy debajo del 
Hiar, las cuales pueden haber servido como punto de descanso 
para las plantas y para muchos animales durante su emigra- 
‘•■‘on. Eli los océanos que producen coral esas islas hundidas 

hoy marcadas por construcciones circularos de coral que 
a\ sobre ollas. Cuando esté completamente demostrado', como 
e cstara algún dia, que cada especio ha procedido de un solo 
*|oar do origen, y cuando con el trascurso del tiempo sopamos 
' iío üoíinitivo sobre los medios do distribución, podremos es- 
l '̂^ularcon seguridad acerca de la extensión primitiva de la 
‘erra. Pero no creo yo que llegue á probarse nunca que dentro 
 ̂ periodo reciente la mayor parte do nuestros continentes 

ahora están completamente separados, han estado coníi- 
é casi continuamente unidos unos con otros y con las mu- 

*8 islas oceánicas existentes. Algunos hechos do la distribu- 
como la gran diferencia en las faunas marinas do los 

de i*** íIg casi todos los continentes, la intima relación
A  '^^Ihtantes terciarios de algunas tierras y maros con sus 
''^«jantes actuales, el grado de aíinidád enere los mamíferos 

labitan islas y los del continente más próximo, determi- 
ĵ̂ l como más adelante veremos, por la profundidad

^‘̂ ano quo hay por medio; estos hechos y otros semejan- 
denr"̂  ‘̂ ‘̂*'*‘arios á osas prodigiosas revoluciones geográíicas 
lula *̂*̂ *̂^̂ período reciente, necesarias según la Opinión emi- 
^^  Por Forbes y admitida por los que le siguen. La naturalo- 
ijJ ^^^’‘̂ P'̂ ’̂eiones relativas do los habitantes de las islas dcl 

están de igual modo en oposición con la creencia do 
anterior con los continentes. Tampoco favorece 

Opinión do que son los restos do continentes hundidos, la
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composición de dichas islas, casi universalmonlo volcimiw*»' h 
hubiesen existido en un ijrincipio como cordilleras de monta­
ñas continentales, alguna cuando monos, de las islas hubiera 
estado formada como otras cúspides de montañas, de {rranitr*- 
do esquistos melamórficos, do rocas antiguas fosilíferas ó de 
otra clase, en vez de componerse do meros montones de ma­
teria volcánica.

Diré ahora unas pocas palabras sobre lo que se llamu me­
dios accidentales y que más propiamente podrían llamarse 
medios ocasionales do distribución. Aquí me limitaré á b' 
])lantas. En las obras botánicas se dice con frecuencia ele 
ó de la otra planta que está mal adaptada para una extensa 
seminación; pero puedo decirse que son casi conipletamcnto 
desconocidas las mayoresó menores facilidades de transportes 
través del mar. Hasta que yo probé, con la ayuda de Mr. 11®'' 
kelcy, unos pocos experimentos, no era ni siquiera sabidoha-'b 
(jué punto podían resistir las semillas la acción nociva dclaj;''-' 
del mar. Con gran sorpresa mía encontré (¡ue de 87 clases c®''* 
minaban 04 después de veintiocho dias de inmersión. > 
pocas sobrevivían después de ciento treinta y siete dias. - 
digno do notarse que ciertos órdenes so estropeaban mu 
más que otros; nueve leguminosas fueron ensayadas y r®s|s* 
licron muy mal el agua salada con la excepción de una sô 
siete especies de los órdenes próximos Ilijdrophillucc^ V 
Icmoniacefc, todas fueron muertas después de unainnim^^" 
de im mes. Por comodidad liicc mis experimentos prindl 
mente con granos pequeños sin la cápsula ó fruto; ) 
todas éstas so hundieron en unos pocos dias, no podían n* 
permanecido á floto para atravesar grandes espacios dcl nm''̂  
fuesen ó nó dañadas por el agua salada. Después luce 
pruebas con algunos frutos más grandes, cápsulas ^
gunos de estos ñotaron por mucho tie.mpo. Bien conocí â  ̂
la diferencia que hay entro el flotar de la madera verde }
Ja curada; y se me ocurrió que las lluvias arranoarian m". 
á menudo y llevarían al mar plantas ó ramas secas con caP| 
sillas de granos ó con frutas unidas á ellas. Esto me 
secar los tallos y ramas de 94 plantas con frutos sazortao 
á colocarlas en el agua del mar; la mayoría se hundió rap 
mente, pero algunas que cuando estaban verdes flotah'*'' 
un cortísimo tiempo, ya secas se mantenían mucho
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el agua; por ejemplo, las avellanas maduras se hundían inme- 
dialíimente; pero estando secas flotaban noventa dias, después 
de los cuales germinaban si so las plantaba; una planta e es 
párrago con bayas maduras flotó veintitrés dias, y seca ochenta 
y cinco dias, y las semillas después germinaron, los granos 
tcaduros del lielosciadium se hundieron en dos dias y secos 
floliiron más de noventa dias y después germinaron. En resu­
men, de las 9Ì plantas secas, flotaron 18 más do veintiocho dias, 
y algunas de las 18 durante un período muchísimo más largo, 
he suerte que como‘'Yst clases de semillas dieron fruto des­
pués de una inmersión de veintiocho dias, y como /ĝ  espe- 
cicB distintas con fruto maduro, pero no todas las mismas es­
pecies que en el experimento anterior, flotaron después de estar 
secas más de veintiocho dias, podemos deducir con la inccrü- 
(iumbre (¡uc pueden dar estos estériles hechos, que las sc- 
millas de de las plantas de cualquier país pueden flotar 
en las corrientes del mar durante veintiocho dias, conservando 
su |K)(ler de germinar. En el Atlas físico do .Tohnston, la velo­
cidad media de algunas corrientes atlánticas es de .13 millas 
pur dia diay algunas de velocidad do 00 millas por dia), poi 
este término medio los granos do las 'V.go plantas pertene­
cientes á un país pueden cruzar atravesando l)2'i millas do 
■«ar hasta otro país, y al encallar, si un viento favoraljle las 
lleva al interior, dar frutos.

líespues (lo mis experimentos, y á consecuencia de ellos, 
'i- Marlens los hizo semejantes, pero do un modo mucho me­
jor, porque colocó los granos en una caja en el mismo mar, de 
">odo que estuvieran alternativamente húmedos y expuestos a 
"̂■0, como plantas flotantes en realidad. Ensayó 98 semillas, 

•̂0 su mayor parte diferentes do las mias; pero escogió muchos 
frutos grandes y también semillas de plantas (¡ue \ivcn cerca 
‘icl mar, lo cual habría favorecido tanto á la duración media 
'io la flotación, como á su resistencia contra la acción nociva 
îolagua salada. Por otra parte, él no secó previamente las 

plantas ó ramas con oí fruto; lo cual, como ya hemos visto, 
''«1‘iora sido causa de (luc muchas do ellas hubiesen flotado 
>íiucho más tiempo. Fue el resultado ([ue 'Vsa 1̂® semillas 
flotasen durante cuarenta y dos dias y fuesen luego capaces de 
frucliliear. Pero yo no dudo do (lue flotarían móno.s tiempo las 
plantas expuestas á las olas, t[UO las protegidas contra mo\i-



mientos violentos como las do nuestros experimentos; por 1" 
tanto, sería quizás más seguro suponer que las semillas d»' 

7<oo próximamente de las plantas de una flora, después d'' 
estar ya secas, podrían flotar para atravesar un espacio de 
de 900 millas de extensión, y germinar luego. El hecho dcfpi' 
las frutas mayores floten á menudo más tiempo que las poíiue- 
ñas, os interesante, por cuanto las plantas con semillas ó fni‘ 
tas grandes, que generalmente tienen distribución rcducidí- 
como Alphonse do Candolle ha demostrado, apenas podrían 
sor transportadas de ninguna otra manera.

Las semillas pueden ser transportadas ocasionalmente dt 
otra manera. Sobre la mayor parte de las islas, aun en aíjue* 
Has en medio de los océanos más anchurosos, recalan troncos 
arrastrados, y los naturales do las islas de coral en el Panfi' 
co, so procuran piedras para sus herramientas, únicamente 
de las raíces de los árboles que á sus playas llegan, siendo 
i^ara ellos estas piedras de inapreciable valor. Yo encuentro 
que, cuando piedras do figura regular están incrustadas en 
las raíces de los árboles, frecuentemente llevan encerrada' 
en sus intersticios, y detrás de ellas, porciono.s poíiuoñiasde 
tierra tan perfectamente, que ni una sola partícula puede des­
prenderse durante el transporte más largo; de una parte 
queña do tierra completamente encerrada do este modo pC 
las raíces de un rol)Ie do unos cincuenta años de edad, brota­
ron tres plantas dicotiledóneas; estoy seguro de la exacíitiKl 
de esta observación. También puedo demostrar que los cadA' 
veres de los pájaros, cuando flotan sobre el mar, escapan al­
gunas veces de ser inmediatamente devorados, y mucha' 
clases de semillas conservan mucho tiempo su vitalidad enl®' 
l)uches de los pájaros flotantes; los guisantes y las algarrobas, 
por ejemplo, mueren á los pocos dias de estar en agua salada- 
pero, con sorpresa mía, germinaron casi todos los sacados del 
buche de una paloma que había estado flotando en agua arti­
ficial del mar durante treinta días.

Los pájaros vivos no pueden menos do ser agentes iniij el* 
caces en el transporte de semillas. Podría citar muchos hechos 
que demuestran cuán frecuentemente son arrastrados por los 
vientos á grandes distancias á través del. Océano pájaros de 
muchas clases. Sin riesgo podíamos afirmar que en tales cir­
cunstancias la velocidad de su vuelo os á menudo de 35 mil as

ORIGEN DE LAS ESPECIES



MEDIOS DE DISPERSION 431

por hora, y algunos autores la han calculado en mucho más 
todavía. Yo no he visto nunca un caso do granos nutritivos 
'jiie pasen por los intestinos do un pájaro; poro las semillas 
duras do las frutas pasan sin sufrir alteración, aun por los or­
minos digestivos do un pavo. En el transcurso de dos meses 
recogí yo en mi jardín del excremento do pájaros pequeños 
doce clases do semillas perfectas al parecer, y algunas do las 
cuales, que fueron ensayadas, germinaron. Pero el siguiente 
hecho es más importante: los buches dolos pájaros no escro- 
bn jugo gástrico, y no dañan en lo más mínimo, como por ex­
periencia lo sé, á la germinación do los granos. Ahora bien; 
cuando un pájaro ha encontrado y devorado una gran canti- 
d;id de alimento, está positivamente averiguado que en el es­
pacio do doce y hasta diez y ocho horas no pasan todos los 
granos á la molleja. Un pájaro en este intervalo podria ser fá­
cilmente impelido por oí viento á distancia do 500 millas, y 
^moso sabe que las aves do rapiña buscan los pájaros cansa­
dos, al destrozarlos, puede fácilmente quedar esparcido lo ([uo 

buches contengan. Algunos buitres y lechuzas se tragan 
presa entera, y después de un intervalo de doce á veinte 

horas, vomitan unas pelotillas que, según he visto en experi- 
'*icnlos hechos en los jardines zoológicos, contienen semillas 
'̂ usccptihlcs de germinación. Algunas semillas do la avena, 
*‘■'30, mijo, alpiste, cáñamo, clavo y acelgas germinaron des- 
P'ies de hal)cr estado de doce á veintiuna horas en los cstóma- 
3^ do diferentes aves de rapiña, y dos semillas de acelgas 
crecieron después de haber estado de este modo dos dias y 
«»torce horas. Los peces de agua dulce comen las semillas 

muchas plantas terrestres y acuáticas; los peces son con 
rccucncia devorados por los pájaros, y do este modo las semi- 
■»s pueden ser transportadas de un lugar á otro. Yo heintro- 

‘‘“cido muchas clases de semillas en los estómagos de un pes- 
«■»'lo muerto, y luego lo he dado este á las águilas pcscado- 
«»s, cigüeñas y pelícanos; estos pájaros, después do un inter- 
'•'» o de muchas Jioras, ó arrojal)an los grano.s en ])olitas, ó los 

jí excremento, y algunos de estos granos conserva- 
su poder do germinación; ciertas semillas, sin embargo, 

siempre por estos procedimientos.
í̂uigosta es algunas veces llevada por el viento á grandes 

' t̂ancias do la tierra: yo mismo cogí una á 370 millas de la



costa de Africa, y lie oido hablar de otras cogidas á mayor dis­
tancia. El reverendo R. T. Lowe informó á sir Charles Ljcll 
do que en Noviembre de 1844 cayó una nube de langostas po­
lire la isla de Madera. El número de ellas era sin cuento, tan 
espesas como los copos do nieve en la nevada más copiosa.} 
extendían hacia arriba, hasta más allá del alcance del telesco­
pio; durante dos ó tros dias estuvieron describiendo una in­
mensa elipse en los aires en una extensión de 5 ó (i millas.} 
por la noche se dejaban caer en los árboles más altos, que que­
daban completamento cubiertos. Desaparecieron luego sobro 
el mar tan rcpcnlinamento como Iiabian aparecido, y desilo
entóneos no han vuelto á la isla. Los colonos de algunas parlo- 
do Natal creen, aunque sin pruebas suficientes, queseinlro 
ducen semillas nocivas en sus praderas en el estiércol dcjaio 
por las grandes nubes de langostas t[ue visitan á menudo aquo 
país. Como consecuencia de esta idea me envió Mr- M cale en 
una carta un paquclilo de pelotillas secas, de las cuales extmji 
yo, examinándolas con la ayuda de un microscopio, difcrcnlc 
semillas, y con ellas crié siete plantas de hierba, (luo portóne 
cian á dos especies do dos géneros. Por todo esto, un cnjani 
lire de langostas, como cl que cayó sobro la isla de • 
podría fácilmente ser el medio de introducir algunas clasesi 
plantas en una isla que esté situada lejos de la tierra 

Aunque los picos y patas de los pájaros e.stán genera men
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limpios, se adhiere á ellos algunas veces la tierra: una\ezen  ̂
contre G1 granosy otra 22 do tierra arcillosa seca en la P*'’’*'’ 
una perdiz, y en la tierra había una guija tan grande 
semilla de una algarroba. Otro caso aún mejor: me 
amigo la pata do una cliocha con un pcdacilo de licrr.̂ -̂ ^̂  
adherida al hueso que pesaba solo nueve granos: y esta 
nia una semilla de un junco (Junens hufoniu¡^) 
y lloreció. Mr. 8\vaysland dcRrighlon, (¿ue durante los u 
cuarenta años ha dedicado una atención especial á 
paso, me informa de que ha tirado á menudo á las nc\> 
CMotacillfC’J, trigueros y collalbas (Na.YíCo/ícJ á su 
gada á nuestras playas antes dcí|uc se posaran en 
reparado algunas veces que venían adheridos á sus ]>ie. 
nitos do tierra. Podrían citarse muchos fechos demos 
cuán generalmente está cl terreno cargado de scmi < 
ejemplo, cl profesor Ncwton me envió la pierna de mía P
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tío patas encarnadas fCaccaííis rufaj que había sido herida y 
onŷ - una bola de tierra adherida que pesaba sois

/as y media. La tierra había sido conservada; pero cuando so 
^ colocó bajo una campana do cristal, bro- 

n de ella nada menos que 82 plantas, entre las cuales había 
incluyendo la avena común, al menos una 

lioiit ° dicotilcdones, repartidas á juzgar por las
f i l o s ®̂PCCÍGS distintas cuando menos. Con estos he­
los vi'c ’i '  ¿Poócmos dudar de que los muchos pájaros que 
(lue a .T través de grandes espacios del Océano y los
nices” *̂̂ uiontc emigran, por ejemplo los millones de codor- 
CC8 u el Mediterráneo, deben llevar algunas vc-

incrustados en la basura adherida á 
iíe's.T *̂uro tendré que volver á tratar do este asunto.

*Lh dc'Y*̂  llancas de hielo están algunas veces carga-
‘'l niclod̂ *'*'̂  y piedra, y hasta han llevado zarzales, huesos y 
'Icbcíi al^ l^ujaro de tierra; y apenas podría dudarse de que 
iHirtadn indicado Lycll, haber trans-
‘''"liirtic/" píirte á otra de las regiones árticas y

^ durante el período glacial de una parle á otra de 
•'ómorô d*̂  ̂ templadas. En las Azores, por el gran
"̂’pecios f  comunes á p]uropa, en comparación con las 
"'•'‘«á la V Atlántico (|uo están más próxi-

canlcte observó Mr. II. C. Watson, por
*̂ dlud d dichas cspecie.s, dada la
Piftc 1)0 ° sospccha])a yo que habían sido provistas en

pfUci  ̂ ^^uidas en el hielo durante la época glacial.
P’’®S>inlaV̂ *̂'̂  oscribió sir Charles Lycll á Mr, llartung para 
'‘̂ -̂ IWndíó  ̂ observado cantos rodados en estas islas, y

y dĉ  d‘'iljia encontrado grandes fragmentos de gra- 
por̂  rocas que no se dan en el Archipiélago. Podc- 

^I)arc;n'^  ̂ iuferir sin riesgo que las bancas de nieve des- 
de c. L̂  otros tiempos sus cargas de piedra en las jjla- 

I'̂ 's¡])Iq  ̂ medio del Océano, y es cuando ménos
llevado á ollas algunas semillas do plantas

estos diversos medios de transporte y 
doda (juodan por ser descuI)icrtos han estado 

*̂'̂ *̂*' f i c r í a ^ ' í f ñ o s  durante decenas de miliares do 
nii modo de ver hecho maravilloso que muchas
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plantas no hubieran sido do este modo
tudas; estos medios do transporte son llamados algu .
accidentales; poro esto no es estrictamente cxac o. ‘
rientes dol mar no son accidentales, ni lo es tampoco
clon de los vientos generales. Es menester obscr\ai ^
muv pocos medios do transporte para llevar granos u ■
das muy considerables, porque éstos no
lidad cuando están sometidos por mucho tiempo ‘
del agua del mar ni tampoco pueden permanecer muc i
en los buches ó intestinos de las aves. g jc
to, bastarían para transportes ocasionales á travos °
mar do unas cien millas de ancho, de una isla ° ' “ ’ .
continento á una isla vecina, pero no de un con i
áotro. Las floras de los distintos continentes nunca s _
rian por estos medios, sino que permanecerian tan s 1‘ '
como hoy lo están. Las corrientes por su dirección
rian semillas do la América del Norte á Inglaterra, aun ■
pudiesen traerlas y las traigan en efecto desdo el ma
Indias á nuestras costas occidentales, donde no po v<
tur nuo.stro clima áun dado caso de que no 1 ],„
tas por su larga sumersión en el agua salada.  ̂’ , 3̂ ,.
años lleva el viento á travos del Océano Atlántico
pájaros terrestres desde la América del Norte ^ nucdcn
occidentales do Irlanda é Inglaterra; pero las semillas 
ser transportadas por estos raros viajeros únicunien 
medio, á saber; por la basura adherida á sus pies P̂  
cual en sí es ya accidente rarísimo, y áun en esto caso, 
quena sería la probabilidad do que un grano caj eia c  ̂ jc 
vorableyque llegaraála madurez! Poro seria un 
pretender que porque una is!al)icn surtida, como p;.
Bretaña, no ha recilhdo, ó al menos no so sabe qu  ̂
cibido {porque probarlo sería cosa muy difíciP, en o  ̂
siglos por medios ocasionales de transporto, 
ropa ó do cualquier otro continente, que no rcci nria 
por medios semejantes una isla pobremente sui '‘ ‘̂ ’ ^̂ £,¡011 
estuviera situada á mayor distancia do la tierra firme. 
clases de semillas ó animales transportados a una is a,  ̂
lando esta mucho peor surtida que Inglaterra, ¡no-
más que uno que esté tan bien dispuesto para su 
rada, quo llegue á naturalizarse en ella. Pero este a ^
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no CS Viilido contra lo {juo podría realizarse por los medios oca­
siona es de transporte durante el transcurso del tiempo geoló­
gico, mientras que la isla se elevaba sobre las aguas, y antes 
e que estuviera conipletamonto provista do habitantes. En 
erreno casi desnudo, en el que no vivan insectos destructores 

i'ija muy pocos, casi todo grano que acierte á llegar, si el 
c mía le es conveniente, germinará y sobrevivirá.

D ispersión  d u ra n te  la  época g lacial.

¡denudad de muchas plantas y animales en las cumbres 
monüinas separadas entre sí por cientos de millas de 

ierras bajas, en las cuales no pueden existir las especies al- 
Pmas, es uno do los casos más sorprendentes que so conocen 
IiíI-'m  ^  especie viva en puntos distantes sin la posi-
olrô p̂' parecer, de que haya emigrado de un punto á 

• Ds, en verdad, Iicclio muy notable ver tantas plantas do 
viviendo en las nevadas regiones do los Al- 

l̂ _ o de los Pirineos y en las partes más extremas y sopten- 
onales de Europa; pero os mucho niásmotablc aún, que las 

Am"'^ montañas blancas en los Estados-Unidos de
tod mismas que las del Lalirador, y casi
ha "li'^mas, según sabemos por Asa Gray, ({ue las que 

montañas más elevadas do Europa. Ya hace mucho 
cluir*̂ ”' hechos indujeron á Gmelin á con-
pon mismas especies dclien haber sido croadas inde-
per̂  muchos puntos distantes; y hubióramos

esta misma creencia si Agassiz y otros no 
ci'il ^l^mado vivamente la atención hacia el período gla- 

inmediatamente veremos, da una explicación 
p.' ? ® estos hechos. Tenemos pruebas de todas clases, or- 
recic^T  ̂ río rprn en un período geológico muy

í^nropa Central y la América del Norte sufrieron 
íruid Las ruinas de una casa (juc el incendio ha des­
een 1 ' cuentan su historia con más claridad que lo ha­
dos de Escocia y do Gales, con sus flancos raya-

peñascos desprendidos, que*
í'ivic las corrientes de Iñelo con que sus valles es-
e| “ííimamcnlo ocupados. Tan grandementehacamliiado 

úc Europa, que en la Italia del Norte, montañas gigan­
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tescas, dejadas allí por antiguas bancas de nieve, 
revestidas de viñas y maíz. En una gran parte de los Lsta ov 
Unidos, los cantos rodados y las rocas estriadas, claranien
revelan un anterior período frió.

La influencia primitiva del clima'glacial en la distrnu 
do los habitantes de Europa, tal como la explica Edwar o 
bes, es en sustancia como sigue. Pero comprenderemos 
fácilmente los cambios, suponiendo que un nuevo penot og . 
cial so presenta lentamente y desaparece luego, como 
en otros tiempos. Al ir entrando el frió, y 
más al Sur se fuera haciendo á propósito para los u  )i ‘‘ 
del Norte, irían éstos ocupando los lugares de los 
habitantes de las regiones templadas. Estos últimos n mi 
tiempo irían viajando cada vez más al Sur, hasta que 
detenidos por liarreras insuperables, en cuyo caso 
Las montañas (luodarian cubiertas de nieve y hielo, 5 
mitivos habitantes alpinos descenderían á ios llanos. 
ci frió hubiera llegado á su máximum , una fauna y una • 
árticas cubrirían las parles centrales de Europa, *
el Sur hasta los Alpes y los Pirineos, y hasta 
dentro do España. Las regiones hoy templadas do los 
Unidos quedarían igualmente cul)icrtas con plantas ^ 
les árticos, unas y otros casi los mismos que los de ' ‘ 
porciue los habitantes circumpolares presentes, 
lial)erso dirigido en todas partes hácia el Sur, son n 
mente uniformes alrededor del mundo.

Al volver el calor, las formas árticas se irían retiranc 
el Norte, seguidas muy do cerca en su retirada por las 
ciones de las regiones más templadas. Y al 
de las bases de las montañas, las formas árticas se apo 
de este terreno limpio y deshelado, siempre 
forme el calor fuera aumentando y la nieve desapaiCL 
más todavía, remontando cada vez más á la par que 
manos proseguían su viaje hácia el Norte. De aquí <iuc c  ̂
el calor liubiesc vuelto por completo, las mismas espec 
últimamente habían habitado juntas en las tierrasbajas^^ 
peas y norte-americanas, so encontrarian do nuevo 
giones árticas del viejo y del nuevo mundo, y ¡¡is
cumbres de montañas aisladas muy distantes las una 
otras.
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He esto modo podemos comprender la identidad de muchas 
plantas en puntos tan inmonsamoníe remotos, como lo son las 
montañas do los Estados-Unidos y las do Europa. También 
podemos comprender el hecho do que las plantas alpinas de 
CiuJa cadena de montañas estén más especialmente rclaciona- 
da.s con las formas árticas que viven al Norte clavado de ellas 
c casi al Norte clavado: porque la primera emigración cuando 
entró el frió y la Pcomigracion cuando volvió el calor, habrán 
«ido generalmente en dirección del Sur y del Norte fijos. Las 
plantas alpinas, por ejemplo, de Escocia, según las observa- 
cione.s de Mr. 11. O. Watson, y las de los Pirineos, según Ra- 
ííicnd, e.slán más especialmente culateadas con las plantas de 
l-'t Escandinavia del Norte; las do los Estados-Unidos con las 
<lel Labrador, las do las montañas do Siboria con las de las re­
giones árticas de aquel país. Estas opiniones, basadas como lo 
c.stiin en la existencia l)icn averiguada de un primitivo período 
glacial, explican á mi modo de ver de una manera tan satis­
factoria la <listribucion actual do las producciones alpinas y 
■IIticas de Europa y América, que cuando en otras regiones 
encontramos las mismas espccie.s en las cumbres de montañas 
 ̂istmias, casi podemos asegurar, sin necesidad de más pruc- 
‘is, que un clima más frió permitió en otro tiempo su emi­

gración á través de las tierras bajas intermedias que hoy so 
•in vuelto demasiado calientes para su existencia.
Como las formas árticas se movieron primero hácia el Sur y 

|‘Gspucs retrocedieron hácia el Norte, en unión con el cam- 
clima, no habrán oslado expuestas durante sus largas 

®'iiigraciones á ninguna gran diversidad de temperatura; y 
^^’0 emigraron todas juntas en un cuerpo, no habrán sido 

perturlDadas sus relaciones mutuas. Por esto, de acuerdo 
los principios inculcados en esto volúmen, dichas formas 
habrán estado sometidas á muclias modificaciones. Pero 

respecto á las producciones alpinas que quedaron aisladas 
e el momento de volver ol calor, primero en las bases y 

unamente en las cumbres do las montañas, el caso habrá 
o algún tanto diforenlc; ponjuc no os probable que todas 
mismas especies árticas (¡uodaran en las cordilleras muy 

'suinles unas de otras y hayan sol)rcvivido en ellas desdo cn- 
^^^®^’ *omás probable es que se hayan mezclado también 

‘̂ •itiguíig especies alpinas ([uc debieron hal)cr c.xistido en



las montañas antes do los comienzos de la época glacial, y 
cuales durante el período m.ás frió habrán sido inícrinanienle 
arrastradas á las llanuras ; también habrán estado posterior 
monto expuestas á inñuencias climatológicas, algún lanío di­
ferentes. Sus relaciones mutuas se habrán perturbado porlo 
mismo en alguna medida, y por consiguiente, habrán estado 
sometidas á modificaciones; y efectivamente, so han modifi­
cado: porque si comparamos las plantas y los animales alpi­
nos actuales de las diversas grandes cordilleras europeas unos 
con otros, aunque muchas de las especies permanezcan iden­
ticamente las mismas, existen algunas como variedades, otras 
como formas dudosas ó subespecics, y otras como cspecic> 
distintas, aunque íntimamente relacionadas , que so represen­
tan mutuamente en las diversas cordilleras.

En el ejemplo anterior, he supuesto que al principio de núes
tro período glacial imaginario las producciones árticas eran tan
uniformes alrededor de las regiones polares, como lo son en 
esto momento. Pero es taml)ien necesario suponer que muci« 
formas subárticas y unas pocas templadas eran las mismas 
toda la extensión del mundo, porque algunas do las esi>ccics 
que hoy existen en los declives más bajos de las montanas > 
las llanuras de la América del Norte y de Europa son las m’s 
mas, y podría preguntarse cómo explico yo esto grado de uní 
formidad en las formas subárticas y templadas en todo el 
do, en los principios do la verdadera época glacial. En los 
actuales, las producciones subárticas y templadas del 
tiel viejo y del nuevo mundo, están separadas entro si 
el Océano Atlántico y por la parle septentrional del I aci 
Durante el período glacial, cuando los habitantes del • 
(leí nuevo mundo vivían más al Sur que actualmente, debieron 
Iialicr estado todavía más completamente separados 
otros por espacios más extensos de océanos; de suerte, qne 
podría preguntarse cómo pudieron ontónccs ópréviamcn 
ber entrado las mismas especies en los dos continentes.! 
que la explicación consiste en la naturaleza del 
del principio del período glacial. En éste período ’
nuevo, la mayoría do los habitantes del mundo era cspcci 
mente la misma que hoy, y tenemos abundantes razones 
creer que era el clima más cálido (juc actualmente. 1 
podemos suponer (¡uc los organismos que hoy viven en
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litud de 00®, vivieron durante el período pliocene mucho más 
al Xorlo, bajo el círculo polar, en latitud do 60" á 67®; y que las 
acluíiles producciones árticas vivieron entóneos en la tierra 
interrumpida todavía, más cerca del polo. Ahora lúen; simira- 
H10.S á un globo ícrrá({uco, vemos que en el círculo polar os la 
tierra casi continua desdo la Europa occidental por la Siberia, 
li-'isía la América oriental; y esta continuidad do la tierra cir- 
‘■iimpolar, unida á la libertad consiguiente en un clima más fa­
vorable para la emigración recíproca, explicará la uniformidad 
supuesta de las producciones subárticas y templadas del viejo 
y 'Icl nuevo mundo, en un período anterior á la época glacial.

Creyendo, por las razones á que ya hemos aludido, que nucs- 
Iros continentes so han conservado mucho tiempo casi en la 
misma posición relativa, aunque sujetos á grandes oscilaciones 
‘lo nivel, me encuentro fuertemente inclinado á extender la opi­
nión arrilia dicha, y á inferir que, durante algún período toda­
vía anterior, aún más cálido, tal como el pliocene más anti- 

las mismas plantas y los mismos animales habitaron en 
tfran numero la tierra circumpolar casi continua, y que estos 
‘''límalos y plantas, tanto en el viejo como en el nuevo mundo, 
•̂ miiczaron lentamente ácmigrarháciael Sur, conforme el clima 
"c iba enfriando, mucho ántcs de los comienzos del período gla- 
cial. A jxii juicio, vemos ahora.á sus descendientes, los más do 
*illosen una condición modificada, en las partes centrales dcEu- 

de los Estados-Unidos. Con esta opinion podemos com­
prender el parentesco con poquísima identidad entro las produc- 
®‘oncs (lo la América del Norte y do Europa, parentesco que es 

t-'iinenlc notable si so considera la distancia de las dos regio- 
y su separación por el Océano Atlántico entero. Podemos 

entender aún más el hecho singular notado por varios obser- 
I'“ ores, do que las producciones de Europa y América, en las 

"Das capas terciarias, estaban más íntimamente rclaciona- 
•'w entro sí (juc actualmente, porque durante estos períodos 

las partes septentrionales del viejo y del nuevo 
""indo habrán estado casi continuamente unidas por tierras 
Tic servirían de puente, que el frió después ha hecho impasa- 

' para la emigración recíproca de sus lial)ilanles.
’"'■ante el decrecimiento lento do calor del período pliocene, 

" pronto como las especies comunes á los dos mundos emi- 
"̂ ‘an al Sur del círculo polar, habrán quedado completa-
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mente cortadas unas de otras. Esta separación, con respecto :i 
las producciones de climas más templados, debe babcrociir* 
rido liace ya muchas edades. Al emigrar hacia el Sur plantas \ 
animales, se habrán visto mezclados en una gran región con 
las producciones americanas naturales, y con éstas liabrán te­
nido que competir; y en la otra gran región con las del mundo 
viejo. Por consiguiente, tenemos aquí cuanto es favorable para 
muclias modificaciones, para muchasmásqucenlasproduccio­
nes alpinas, que quedaron aisladas en un período mucho iná« 
reciente en las diversas cadenas de montañas, y enlasticrrasár- 
ticas do Europa y de la America del Norte. Por todo esto, cuando 
comparamos las producciones que lioy existen en las rcgionc> 
templadas dcl viejo y del nuevo mundo, encontramos pcx|uí* 
simas especies idénticas (aunque Asa Cray lia demostrado 
recientemente que hay-más plantas idénticas de lo (|ue fc 
suponía anteriormente!; pero encontramos en cada gran cIom 
muchas formas que algunos naturalistas clasifican como razas 
geográficas, y otros como especies distintas, y una multitud do 
formas muy próximas ó representativas (]uc son generalmente 
colocadas ¡)or todos los naturalistas como específicamente dis­
tintas.

Lo mismo que en la tierra,' en las aguas del mar, uní 
lenta emigración hácia el Sur de una fauna marina, que du­
rante el período pliocene, ó en otro más anterior todavía, era 
próximamente uniforme en las continuas costas dcl círculo 
polar, nos explicará, por la teoría de la modificación. 
muchas formas muy próximas que viven hoy en áreas mag­
nas que no tienen comunicación de ningún género. De este
modo, en mi opinión, podemos entender la presencia de «algu­
nas formas que todavía existen, y otras terciarias extingui­
das, ínlimamoníe aliadas en las costas orientales y occidenta- 
Ics templadas de la América del Norte; y el hecho, todavi.i 
más extraordinario, de que muchos crustáceos, muy relacD 
nados entre sí, según están descritos en la admirable obra de 
Dana, é igualmente algunos peces y otros animales marino.'̂ . 
habiten el Mediterráneo y los mares dcl Japón, estando cslas' 
dos áreas ahora completamente separadas por la anchura de 
un continente entero y por grandes espacios de oecano.s.

Estos casos do relación íntima en las especies que hahd-iu
ahora, ó que liabitaron ántes, los mares de las costas orienD'
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Ies y occidentales de la América del Norte, del Mediterráneo y 
<lel Japón, y las regiones templadas de la América del Norte y 
iIl' buropa, son inexplicables por la teoría de la creación. No 
podemos sostener que tales especies han sido creadas pareci- 
'las, en correspondencia con las condiciones físicas muy seme­
jantes de las regiones; porque si comparamos, por ejemplo, 
ciertas partes do la América del Sur con partes del Africa me- 
lidional ó de la Australia, vemos países ({ue se parecen mucho 
•ín todas sus condiciones físicas, cuyos habitantes son complc- 
•̂ tnciitc distintos.

Periodos g lac ia les a lte rn a tiv o s  en el N o r te  y e n  el S u r .

\oI\amos á nuestro asunto más inmediato. Estoy conven- 
‘̂ pinion do Forbes puede oxtenderso mucho, 

.«iiropa encontramos las pruebas más claras del período 
iI lT' *'' tlcsdo las costas occidentales británicas hasta la cor- 
 ̂ cía l,ra], y hácia el Sur liasta los Pirineos. Podemos in- 

por los mamíferos helados y por la naturaleza de la vo- 
montañas, (|uc lo hubo también en Sillería.

 ̂ ■̂'‘'>•'̂ 110, según oí I)r. Hooker, las nieves perpétuas cu- 
anteriormente el eje central, y producían ventisqueros 

fO( aban 4.0(10 pies hasta los valles. El mismo observador
morainas en un nivel bajo 

Alias del Norte. A lo largo del Himalaya, en 
(le  ̂ 900 millas, han dejado luidlas los glaciales

^ Sikkim, el Dr. Hooker vió el maiz 
d'Üo 1*̂ «antiguasy gigantescas morainas. En hiparte mc- 

continente asiático, al otro lado del Ecuador, sa­
lir excelentes investigaciones del Dr. ,1. Haasty dd

Nucva-Zelanda, en otros tiempos, deseen- 
Plíinta, glaciales hasta un nivel bajo; y las mismas
1̂‘dns en montañas muy sepa-
*í'̂ o prueban asimismo la existencia do un an-
Por í̂’ío- Por hechos (jue me fueron comunicailos

parece lamliien que hay allí 
á{j„.,l acción glacial anterior en las montañas dd

Con Australia.
América, en la mitatl septentrional se lian 

en la costa oriental dd continente fragmentos de



rocas, llevados por ol hielo hasta la latitud 30“ y 37 , y en la. 
playas del Pacífico, donde hoy el clima es tan diferente, lias i 
la latitud do 46“. Cantos rodados so han echado do ver lam- 
hicn en las montañas Rocosas. En la cordillera de la 
del Sur, casi al Ecuador, so extendieron en un tiempo los g • 
cíales muy por bajo do su nivel actual. En el Chile con . 
examinado un terraplén de detritus con grandes cantos 
dos, cruzando el vallo del Portillo, que a p e n a s  puedo a 
darse de que en un tiempo formó una gigantesca 
Mr. D. Forbes me informa do que él encontró en 
do la cordillera, entre los paralelos 13“ y 30“ de '
á una altura próximamente de 1.200 pies, rocas profun . 
estriadas, que se parecían á aquellas de Noruega qu
tan familiares, y do igual m anera grandes masas do
que contenían también guijarros surcados. En *°°° ni
cío do lá cordillera, no existen ahora verdaderos glaci. 
áun en alturas mucho más considerables, yiucho mas a 
en ambos lados del continente, desde la latitud de i 
la extremidad más meridional, tenemos las pruebas 
dentcs de la acción glacial primitiva, en numerosos p 
inmensos, transportados lejos del sitio de donde piov 

Por estos diversos hechos, á sabor: porque la acci  ̂
se haya extendido por todo el ámbito do los ticmisfeno 
trienal y meridional; porque el período haya si 
en un sentido geológico en ambos hemisferios; 
durado en los dos muchísimo tiempo, como puec 
de la importancia del trabajo realizado, y ultimam 
haber descendido recientemente á qn nivel bajo ® 
en toda la línea entera de la cordillera, parecíame en 
que no podíamos prescindir de la conclusión de ([U • ^
ratura de todo el mundo había bajado simullimca 
rantc el período glacial. Pero ahora, Mr. Croll, 
de memorias admirables ha intentado demostrar 
dicion glacial dcl clima, es el resultado de en la
puestas en operación por un aumento de J|
órbita de la tierra. Todas estas causas tienden lu ac
fm, pero la más poderosa parece ser la inlluoncia 1  ̂
la excentricidad de la órl)ita sobre las corrientes 
gun yir. Croll, los períodos fríos se reproducen ¡p-
cada mil ó cada mil quinientos años, y estos, en g <
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tcn'alos, son extremadamente rigorosos, efecto do ciertas con­
tingencias, entre las cuales, es la más importante, como Sir 
Charles Lycll lo ha demostrado, la posición relativa de la tierra 
' agua. Mr. Oroll cree que el último gran período glacial 
at'urrió hace ahora unos doscientos cuarenta mil años, y que 
ûró con ligeras alternativas de climas, ciento sesenta mil años 

poco más ó menos. Con respecto á los períodos glaciales 
nnw antiguos, algunos geólogos están convencidos, por pruebas 
•ircctas, de que hubo varios durante las formaciones mioce- 

y eoceno pasando en silencio todavía formaciones más an- 
|‘ínas. 1‘ero el resultado más importante para nosotros, á que 

llegado Mr. Croll, es que siempre que el hemisferio del 
I por un período frió, la temperatura del hemisferio

Sur so eleva realmente; sus inviernos son mucho más 
■'̂ nuo.s, debido lodo esto, principalmente, á cambios en la di- 

•^JOn de las corrientes del Océano. Lo mismo sucede mutua- 
•̂ínto con el hemisferio del Norte cuando el dol Sur atraviesa 

Sl‘‘ioial. Arroja esta conclusión tanta luz sobro la 
geográfica, que estoy fuertemente tentado á con- 

en ella; pero primero presentaré los hechos quo exigen una 
'aplicación.
aifcm úol Sur, ha demostrado el Dr. Ilookcr, que

*̂ *̂̂ ehas especies muy cercanas, unas 40 ó 50 plan- 
,l 1 do la Tierra del Fuego, que forman parle consi- 

pobre flora, son comunes á la América dcl Norte 
heiíi' f ^ pesar do ser enormemente remotas estas áreas de 
■ i Ma o p u e s t o s  unos á otros. En las elevadas montañas 
l'aî s ecuatorial se da una multitud do especies pccu-
k'ido P̂ ’'^oncccn á géneros europeos. Gardncr ha cncon- 
ias 7 ^^ontcs Organ del Ilrasil unos pocos géneros do

'̂ '̂ '̂ plí̂ das europeas, algunos antárticos, y otros de 
dios p existen en los cálidos países bajos interme-
n,,jcij de Caracas encontró el ilustre Ilumliohlt hace
p]=,j *®̂î po especies que pcrtenecian á los géneros caractc-

Montañas do la Abisinia so encuentran algunas fer­
ia de Europa y unas pocas representantes de
f̂iconc Enena Esperanza. En esto cabo se han

fi'̂ fi'̂ iífsimas especies europeas, de las cuales se cree 
® sido introducidas por el hombre, y en las monta­



ñas algunas formas europeas representativas que no lian fii'l«’ 
descubiertas en las partes intertropicales del Africa. W 
])r. llooker ha demostrado tamliien recientemente que al î 
ñas de las plantas (jue viven en las partes superiores de 1* 
elevada isla de Fernando Póo y en las vecinas montanas dr 
Camcron, del Golfo do Guinea , están íntimamente relacio* 
das con las de las montañas do Abisinia, y de igual manera 
con las de la Europa templada. También el Dr. llooker nu 
dice que algunas de estas mismas plantas templadas han sid>’ 
descubiertas por el reverendo H. T. Lowe en las montañas d‘ 
las islas de Cabo A'orde. Esta extensión de las mismas form̂ ' 
templadas, casi en el Ecuador, á través de lodo el contin̂ t'- 
de Africa y de las montañas del archipiélago de Cabo \crn<.. 
es uno de los hechos más sorprendentes registrados en la i 
tribucion de las plantas.

Sobro el Ilimalaya, y en las aisladas cadenas de montanas'̂ ' 
la península india, en las alturas de Cedan y en los conos > 
cánicos de Java, existen muciias plantas (¡uc, ó bien son i c 
ticamente las mismas, ó bien se representan las unas a 
otras, y al mismo tiempo á otras de Europa que no se encuen 
Irán en las tierras bajas y cálidas intermedias. Una lista 
géneros de plantas reunidos en los picos más elevados do ■ 
es una reproducción de una colección hecha en una colina 
Europa. Todavía más extraño es el hecho de iiuo formas ] 
liaros de la Australia están representadas por ciertas p 
([Uo crecen en las cumbres délas montañas de líorneo. -■ r 
de estas formas de la Australia, según lo enseña el p*’- 
leer, se extienden á lo largo de las alturas de la peninsu- 
Malaca, y están dcljilmciitc repartidas, por un lado 
India, y del otro, remontándose por el Norte hasta e • •

El Dr. P. Miiller ha desculiierío algunas e.spccies 
en las montañas meridionales de la .Australia: e.xistcn 
otras en las tierras bajas, no introducidas por el 
dría presentarse una larga lista, según los infórmeselo  ̂  ̂
llooker, de géneros europeos encontrados en 
en las regiones tórridas intermedias. En la admira) 
duccion á la flora déla Nueva Zelanda por el I>r. 
tan hechos análogos y extraordinarios con respecto a • 
tas do aquella gran isla. Por todo esto vemos 
plantas que crecen en las montañas más elevadas de o
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cosen lodiis las partes dcl muiiclo, y en las llanuras lempladas 
el Xoríe y dcl Sur, ó son las mismas especies, ó variedades 
das mismas especies. Debe, sin embargo, tenerse en cucnla 

‘luc no son estas plantas formas estrictamente árticas, porquo 
como Mr. ip q_ Watson ha observado, «al recaer desde las al­
boras polares hacia las ecuatoriales, las lloras alpinas ó do 
"'ontaña,se van haciendo cada voz menos árticas». Adomasdo 

formas idénticas y muy parecidas, muchas especies ejue 
on las mismas regiones, separadas por grandes espacios, 

P'-dcnecen á géneros (]ue no se encuentran aliora en las ticr- 
bajas tropicales intermedias.

^̂ ihtas breves observaciones se aplican solamente á las plan- 
poro podrían presentarse unos pocos hechos análogos con 

respecto á los animales terrestres. En las producciones mari- 
■w ocurren de igual manera casos semejantes; como un ejem- 

• pudiera citar una afirmación dcl profesor Dana, que es 
'̂dad altísima, y consiste en que es ciertamente un hecho 

'̂ira\iilosQ que los crustáceos de la Nueva Zelanda se parez- 
‘dos de la Gran Bretaña, su antípoda, que á los do 

l)ie del mundo. Sir .T. Richardson habla tam-
nian' ‘̂̂ P̂ín’ieion en las costas de la Nueva Zelanda, Tas- 

etc., de formas septentrionales do peces. El l)r. llookcr 
*1^0 liay 25 espccic.s de algas que son muy comu- 

Zelanda y á Europa, poro que no han podido 
 ̂ Gií ios mares tropicales sus intermedios.

^̂ ®̂ bos que preceden, es decir, la presencia de for- 
teu en la.s tierras altas á través de toda el Africa
y el ^ de la península de la India hasta Ccylan

malayo, y de una manera monos marcada, 
l’'U‘écĉ  '"í̂ sta extension de la América tropical del Sur, 
'íurant ^^erto que en algún período primitivo, sin duda 

*iiás rigurosa do una época glacial, las tierras 
*“Na.s rírandes conUnciUos fueron por toda.s partes ha- 
h‘m 1 1‘̂ euador por un número considerable do formas
mar Kn esto [leríodo el clima ecuatorial ul nivel del
c]̂  el mismo, sobre poco más menos, que
‘‘*'1)00 ahora en la misma latitud á una altura de 5
el quizás todavía más frió. Durante este período,
'‘‘•■'‘est tierras bajas del Ecuador, debieron ha-

0 cubiertas por una mezcla de vegetación tropical y
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templada, como la que, según la descripción do Hooker, crece 
exuberantemente á la altura de 4 á 5.000 pies en las pendien­
tes inferiores del Himalaya; pero quizás preponderando toda­
vía mó-s las formas templadas. Del mismo modo también en la 
montañosa isla de Fernando Póo, en el golfo de Guinea, en­
contró Mr. Mann que empezalían á aparecer, á la altura pro-
ximamento de 5.000 pies, las formas templadas europeas, n
las montañas do Panamá, á una altura sólo de 2.000 pies, en 
contró el Dr. Scomann una vegetación como la de McjicOi 
formas do la zona tórrida armoniosamente confundidas con 
de la templada.»

Veamos ahora si la conclusion de Mr. Croll, de que cuan e 
el hemisferio del Norte sufria el frió extremado del gran pe­
ríodo gfacial, habia más calor en el hemisferio del Sur, arroj.i 
alguna claridad sobre la, al parecer, inexplicable di.stribuci  ̂
actual do varios organismos en las partes centrales de aiu

iñas de los trópicos. El periodo p ̂hemisferios y sobre las montañas uand'̂cial, medido en años, tiene que haber sido muy largo; y c 
recordamos sobre (|uó vastas extensiones se lian esparcí 
unos pocos siglos algunas plantas y animales 
esto período habrá sido sulioiente para una gran can u • 
emigración. Sabemos que las formas árticas invadieron 
regiones templadas conforme el frió so ilia haciendo 
tenso; y por los hechos que se acaban de Alitar, 
halicrduda do que una do las formas templadas mas ri-, 
dominantes y de más extensión , invadió las tierras 
ecuatoriales. Los habitantes do estas tierras calientes 
rian al mismo tiempo á las regiones tropicales y subtropî
del Sur; porque el hemisferio del Sur tenía entonces ^
lor. Al declinar el período glacial, como amlios hcmis 
colíraron gradualmente sus temperaturas anteriores. In̂  
templadas del Norte que vivían en las tierras bajas ( c 
dor fueron impulsadas á sus antiguos lugares, V  jíur- 
reemplazándolas las formas ecuatoriales que volvían 
Algunas, sin embargo, de las formas templadas del .
con certeza, habian subido á alguna tierra alta ady^cc
la cual, si estaban lo bastante elevadas, sobrevivirian i 
mucho tiempo, como las formas árticas en las nio 
Europa. Podían haber sobrevivido áun cuando el 
perfectamente propio para ellas, porque el cambio c
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tura debe de haljcr sido muy lento; y las plantas poseen indu- 
dablcmcuto cierta capacidad para la aclimatación, como lo 
prueba cl que trasmiten á sus productos diferentes aptitudes 
<lc constitución para resistir cl calor y cl frió.

En el curso regular do los sucesos, cl hemisferio meridional 
«luedaria á su vez sujeto á un riguroso período glacial, con el 
lioinisfcrio septentrional más caliente todavía; y entonces las 
formas templadas del Sur invadirían las tierras bajas ecuato­
riales. Las formas septentrionales que se hablan quedado án- 
Ics sobre las montañas, volverían á bajar ahora, y so mezcla- 
rian con las formas meridionales. Estas últimas, al volver cl 
calor, volverían á sus. primitivos lugares, dejando unas pocas 
®̂pocies en las montañas, y llevándose con ellas hacia el Sur 
*̂gunas formas templadas del Norte, do las que habían bajado 

‘le sus posiciones elevadas en las montañas; de este modo ten- 
‘Iriamos unas pocas especies, idénticamente las mismas en las 
zonas templadas del Norte y del Sur, y en las montañas de las 
•̂ eiones tropicales intermedias. Poro las especies que durante 

largo tiempo permanecieron en estas montañas ó en he- 
’’̂ ■sferios opuestos , tondrian que competir con muchas formas 
ûevas, y estarían expuestas á condiciones físicas algún tanto 

'■Cientos. Por esto estarían grandemente expuestas á modiíi- 
'■“'■loncs, y existirían ahora gonoralinento como variedades ó 

especies representativas, y así sucede. También debemos 
perder de vista quo en ambos Iicmisferios han ocurrido, en 

tiempos, períodos glaciales; porque éstos explicarán, si- 
'̂'■■emlo el mismo principio, las muchas especies complcía- 

distintas que halhlan las mismas áreas con una granse- 
Ni-acion, y i^ue pertenecen á géneros que no so encuentran

'̂ ■’■1 en las zonas tórridas intermedias.
l^sun hecho notable, sobro cl cual han insistido mucho 

con respecto á América, y Alfonso do Candoile con 
^ -Australia, que son muchas más las especies identi- 

N'o 'i modillcadas, quo han emigrado desdo cl
on'  ̂ *̂1 Sur, que las que lo han Iicclio en dirección

sin embargo, unas pocas formas mcridiona- 
las montañas de lioreo y Abisinia. (Sospecho yo quo 

ItiiK preponderante dol Norte hacia cl Sur, es de-
for'̂  \  Diayor extensión do tierra en cl Norte, y a quo las 

septentrionales han existido en las áreas quo les oran



propias en mucho mayor numéro que las formas mcmlionalc  ̂
en las suyas, y, por consiguiente, han adelantado a un es ai 
más alto de perfección ó poder dominante por medio de la se­
lección natural y de la competencia. Y de este modo, al me ' 
ciarse las unas y las otras en las regiones ecuatoriales durant 
las alternativas de los períodos glaciales, las .
trienales fueron mds poderosas y estuvieron en 
sostener sus lugares en las montañas , y de 
hacia el Sur con las formas meridionales, lo cual no p 
hacer estas con respecto á las septentrionales. De igua ma 
ra, en los dias actuales, vemos que muchísimas proc ucc ^ 
europeas cubren la tierra en la Plata, Xucva-Zelanda 5, 
grado menor, en Australia, en cuyo sitio han derro « ‘ 
indígenas; mientras que al mismo tiempo son ,
formas del Sur que se han naturalizado en parte ' 
hemisferio del Norte, á pesar do haberse importado a  ̂
en gran escala, cueros, lana y otros objetos rnuy a p P ■ 
para transportar semillas, durante los últimos dos o tr . ■ o 
de la Plata, y durante los últimos cuarenta ó ‘ „
do Australia. Las montañas Neilghcme de la India 
sin embargo, una excepción parcial; porque, según 
])r. Ilookor, en ellas so siembran rápidamente y se na 
las formas australianas. Antes del último gran perioc o 
estaban pobladas indudablemente las el
con formas alpinas endémicas; pero éstas casi 
puesto en todas partes á las formas más dominantes  ̂ "ficaccs 
das en las regiones más extensas y en los talleros 
del Norte. En muchas islas las producciones naíurale * 
casi igualadas, y áun sobrepujadas en número 
han naturalizado luego, y este es el primer paso lac J ‘ 
don. Las montañas son las islas de la tierra, y í> > 
han cedido el puesto á los producidos en las mas v  
dcl Norte, do la misma manera precisamente que ' 
tes do las islas verdaderas lo han cedido en todas P*'’ 
están todavía cediendo, á las formas continonta c , •
das por la intervención del hombre. , • ¿q los ad'

Aplicaré los mismos principios a la distribucio 
males terrestres y de las producciones dcMnar 
templadas septentrionales, y en las montanas dcl
Cuando durante el colmo del período glacial las to
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Océano eran muy diferentes de lo que hoy son, algunos cteiD-s“  
IiabUanles de los mares templados pudieron haber llegado al 
Mcuador: de éstos, unos pocos quizás estarían en disposición 
de emigrar hacia el Sur, manteniéndose en las corrientes más 
frias, miéntras {[uo otros so quedarían y sobrevivirían en las 
profundidades en ([ue la temperatura era menos elevada, hasta 
'pie el hemisferio del Sur estuviera á su vez sometido a un 
rliina glacial, y permitiera su ulterior desarrollo; do un modo 
análogo, segunForbes, (jue los espacios aislados liabitados por 
las producciones árticas existen en nuestros dias en las par­
las más profundas do los maros templados del Norte.

héjos estoy de suponer que, con las opiniones que acabo do 
exponer, desaparezcan todas las dilicultades con respecto a la 
distribución y alinidades de las especies idénticas, que ahora 
'■iven tan distantenicnlc separadas en el Norte y en el Sur, y 
'dgunas voces en las regiones montañosas intermedias. No 
pueden indicarse las líneas exactas do emigración. No podemos 
decir por qn¿ emigrado estas especies y otras no; por ([ué 
ciertas especies so han modificado y han dado lugar á nuovíis 
formas, mientras que otras han permanecido sin alteración. No 
debemos esperar explicar estos hechos hasta (¡110  podamos de- 
cir por {¡uc so aclimata una especie y otra no, con la intcrvcii- 
C'on del hombre, en una tierra cxlranjora; por (lUc una especie

c.xticmle dos ó tres veces más lejos, y es dos ó tres voces mas 
l̂íumlanto que otra, estando las dos dentro de los lugares en

‘iuc nacieron.
Quedan también por resolver varias diriculladcs especiales: 

Pf’r ejemplo, el que se don las mismas plantas, como lo ha dc- 
»̂ leRtrado el l)r. Hookcr, en pantos tan onormcinontc remotos 
como la Nucva-Zclanda, la tierra do Korguclcn y la del Fuego; 
Pet^cn esta dispersión, como ya lo ha indicado Lycll, pueden 
liubcr tenido ([uc ver las bancas do nieve. lia existencia en cs- 
fos y otros puntos distantes dcl hemisferio del Sur, de especies 
'lUe aumiuo distintas pertenecen á géneros exclusivamente li- 
oñtados al Sur, es caso muy digno do atención y cxtraordina- 
■̂0 . Son algunas de estas especies tan distintas, ejue no lav 
posibilidad Je suponer que liaya habido tiempo bastante, desde 
•os comienzos dcl último período glacial, para que emigren y 
P''̂ »*a que so modifuiucn consiguientemente hasta el grado ne­
cesario. Parece que estos licchos indican que han emigrado



distintas especies poi’tcnccicnícs ú los mismos géneros en lincas 
divergentes de im centro común; y yo me inclino á buscar, 
tanto en el hemisferio del Sur como en el del Norte, un jwno o 
anterior y más caliente antes del principio del glacial último, 
en el cual las tierras antarticas, que hoy cubren los liiclos, te 
nian una flora en alto grado peculiar y aislada. Puede sosi« 
charseque antes de que esta flora fuese c.’ctcrmimrda, duiano 
la última época glaeial, se habian ya dispersado extensamente 
uñas pocas formas por varios puntos del hemisferio del ur- 
valiéndose de medios ocasionales de transporte, y con la.ijui ' 
de las islas hoy sumergidas como punto de descanso. Pc os 
modo, las costas meridionales de América, Australia y
Zelanda pueden haber llegado á estar ligeramente caracteriza
das por las mismas formas peculiares do vida.

Sir Charles Lyell, en un trozo sorprendente, ha discum^O' 
en Ichguajc casi idéntico al mio, acerca de los efectos 
bro la distribución geográfica tendrian las grandes alteinali'n-  ̂
de clima en todo el mundo. Y ahora hemos visto qac 
elusion de Mr. Croll, acerca do que coinciden períodos g a 
cíales sucesivos en un hemisferio, con períodos más ca 
en el hemisferio opuesto, juntamente con la admisión de 
las modificaciones en las especies, explica una multitud t e 
chos en la distribución de las mismas formas de vida > 
análogas en todas partes del globo. Las aguas vivas ha» ^  
rido durante un período desde el Norte, y durante otro t 
el Sur, y en ambos casos han llegado al Ecuador; pci^ ®  ̂
rieiito de la vida ha ñuido con mayor fuerza desde el Ñor e 
en dirección opuesta, y ha inundado, por consiguiente. ^  
más libertad el Mediodía. Así como la marea deja sus * 
en líneas horizontales, que más se van elevando en las 
en donde la pleamar sube m ás, del mismo modo las 
Vivas han dejado sus restos vivos en las cumbres de .<>r. 
montañas, cA Una línea que dulcemente se eleva desdo as 
ras árticas bajas hasta una gran altura en el Ecuador. *
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ríos séres que quedan así, como encallados en tierra, 
ser comparados á las razas salvajes do hombres (pic. arroj. 
á las espesuras de las montañas de casi todas las tierras
breviviendo allí, nos sirven de recuerdo, lleno para n
do Ínteres, de los primeros habitantes de las t i e r r a s  b.ajas 
cúndanles.



CAPITULO XIII.

ÜISTRIBUGION GEOGRÁFICA.— (ContinU U Cion).

«triluicion do las producciones de agua dulce.—Sobre los habitantes de las 
islas oceánicas.—Ausencia do batracios y de mamíferos terrestres,—De la 
relación do los liabitanles de las islas con los del continente más pr6ximo.— 

la colonización procedente del .origen más pi’óximo, con modificaciones 
subsiguientes.—Resúmen del capítulo anterior y de éste.

Producciones de agua dulce.

Como los lagos y los sistemas fluviales están separados entre 
^  por barreras de tierra, podría haberse creído (¡uc nunca se 
hubieran extendido mucho dentro dcl mismo país las produc- 

do agua dulce; y siendo el mar, al parecer, barrera to- 
más formidable, dichas producciones jamás habrían pa- 
i  países extraños. Poro sucede exactamente lo contra- 

solamente tienen muchas especies de agua dulce, que 
P̂ írtenocen á diferentes clases, una enorme extensión, sino que 

todo el mundo y de una manera muy notaJile prevalecen 
^l^cios próximas. Recuerdo muy bien la gran sorpresa que 
^^tí cuando j>or primera vez junté colecciones en las aguas 

Îces del Brasil, por la semejanza de sus insectos, niolus- 
<5tc., con los de la Gran Bretaña, siendo tan desiguales las 

P’̂ iicciones terrestres de los mismos países.
®ro la facultad que tienen las producciones de agua dulce 

® «xtendei'se mucho, puede á mi modo de ver, explicarse en la



mayor parlo do los casos, por el hecho do (lUC so ^
una manera que les es altamcnlo útil a coi as i 
emigraciones do una laguna a otra, ó de un aiiojoao ' ’ 
tro de sus propios países. Y como consecuencia casi nc 
de esta adaptación, se ha seguido la facultad de  ̂  ̂ b 
dispersion. Aquí consideraremos sólo unos pocos cas . 
estos son los más difíciles do explicar los que 
poces. Un tiempo fue en que se creyó 1̂̂  ̂ .,..'̂ 5
mismas especies do agua dulce en dos ‘ ‘
uno de otro. Pero el Dr. Günthcr ha demostrado ulUm. 
que el galaxias atlenuaius habita la Tasmania, la . ‘ '
linda y hrs islas Falldand y la tierra firme do "  
Sur. Es este un caso maravilloso, que indica piol._ 
dispersion desde un centro antartico durante un ^
caliente anterior. liste caso, sin embargo, se lacc a , 
menos sorprendente por tenor las especies de 
der de cruzar, por algunos medios desconocidos, ‘ .
dcraldes do alta mar; así es que hay una especie 
Nueva Zelanda y á las islas do Auckland, <1110 están ‘ .
por una distancia de unas ídO millas. En el mismo conlm  ̂
los pocos de agua- dulce están á menudo imiy 
por decirlo así, caprichosamente, porque endos ‘‘ y
adyacentes se da el caso do ser las mismas algunas esj 
de ser otras en un todo diferentes. Es probable que soi 
portadas ocasionalmente por los que pueden llanuirs 
accidentales. Peces, todavía vivos, son ,g io5
tantos por los remolinos de viento, yes cosa 
huevos conservan su vitalidad durante un tiempo cons 
después de sor extraídos del agua. Su dispersion P^  ̂
sar de esto, ser atribuida principalmente a cambios 
de la tierra dentro de un período reciente, ([uc han 
los rios corran los unos dentro de los otros. Podrían < 
citarse casos en (juc esto ha ocurrido sin ningún c* 
nivel en las inundaciones. La vasta diferencia de os P 
los opuestos lados de la mayor parle de las ^ , i e ? d c
tañas que son continuas, y que por consecuencia de 
un período muy antiguo, haber impedido por á
union do los sistemas lluviales por los dos lados, n 
la misma conclusion. Algunos peces de agua (tu ce I 
á formas muy antiguas, y en tales casos halira liabu
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más ([uc suficiciito para grandes cambios geográficos, y por 
consiguiente, tiempo y posibilidades de mucha emigración. 
.\i’m hay más: el Dr. Glinthcr so ha visto llevado rccicntemcn te 
á inferir por algunas consideraciones, que en los peces tienen 
una gran duración las mismas formas. Los de agua salada 
pueden, con cuidado y poco á poco, acostumbrarse a vivir en 
agua dulce, y según ■\’’alcncionnes, apenas hay un solo grupo 
cuyos miembros todos estén limitados al agua dulce; de suerte 
fine una especio do mar (|uo ]icrtencciora á un grupo de agua 
dulce, podría viajar á grandes distancias al largo de las costas 
del mar, y probablemente adaptarse sin mucha dificultad á las 
íiifuas dulces do un país distante.

Algunas especies do jnoluscos de agua dulce tienen vaslí- 
í̂ ima distribución, y en todo el mundo prevalecen especies ve­
cinas que, según nuestra teoría, descienden de un padre co- 
mun y tienen que haber procedido do un solo origen. Su dis- 
lril)ucion me puso muy perplejo en un principio, por no ser 
pi’obablc que sus huevos fueran trasportados por las aguas, y 
Parque tanto los huevos como los adultos mueren inmediata- 
incntc en el agua del mar. Ni áun podía comprender cómo so 

c.sparcido rápidamente en toda una misma localidad algu­
nas especies aclimatadas. Pero dos hechos que he observado, 
•Duchos más se descubrirán sin duda, producen alguna claridad 
CDc.sto pui\to. Guando los patos salen repentinamente de una 
^Dguna cubierta do lentejas do agua, he visto dos veces adhe­
ridas estas pequeñas plantas á sus lomos; y me ha succditlo al 
Diudar algunas plantas de esas do un acuario a otro, (]uc sin 
•Dtencion ninguna he poblado uno do ellos con moluscos de 
••■oDa dulce del otro. Pero hay otra causa quizas mas eficaz: 
^Dspendi los pies do un palo en un acuario donde estaban 
ciiiiwllándose muchos huevos de moluscos de agua dulce, 
> encontré que había en las patas muchos de los moluscos 
^^Ircmadamcnlo pequeños y acabados de salir de los huc- 

y tan firmemente agarrados, ejue cuando se le sacaba dcl 
'''gua no podían desprenderse, aunque en edad un poco más 
adelantada so soltaban voluntariamente. Estos moluscos, que 
í̂ eababaii do salir dcl huevo, aun(¡ue acuáticos por natura- 

Sobrevivían en los pies del pato en el aire húmedo do 
doce á Veinte horas, y en este tiempo un pato ó garza puede \ o- 

GfiO ó 7QQ ménos; y si el viento lo lleva á través



dcl mar á una isla oceánica ó á cualquier otro punto distante, 
seguramente que vendria á posarse en un estanque na 
chuelo. Sir Charles Lycll me informa do que fuó cogido un 
Dijtiscus con un ancxjlus firmemente adherido á él (mo usco 
do agua dulce como un lepas); y un escarabajo de ® “
misma familia, el Cohjmetes, voló una vez dentro dcl tícaffi 
estando á 45 millas de distancia do la tierra más próxima: no 
podría decirse cuánto más lejos hubiera podido ser lleva opo
un viento favorable. ,

Con respecto á las plantas, hace mucho tiempo que so sai^ 
cuán enorme distribución tienen muchas especies de 
dulce y áun do pantano, ‘tanto en los continentes como 
las islas oceánicas más remotas. Esto lo muestran 
ñera extraordinaria, según la observación do Alfonso  ̂
dolle, los grupos grandes do plantas terrestres que 
pocos miembros acuáticos; porque los últimos parecen a 
rir inmediatamente y como por consecuencia!, una 
cion extensa. Yo creo que esto hecho se explica por me 
favoraljles de dispersión. Antes he hecho mención 
la tierra se adhiero ocasionalmente en alguna caníida a ■ 
patas y picos do los pájaros. Las aves zancudas, que frecuon 
las orillas fangosas de las lagunas, si se las saca de 
son las que más probablomontc sacarán barro en ns pa 
Los pájaros de este órden son más errantes que los de 
quier otro; se les encuentra en las islas más remotas J  ̂
los de alta mar; no os proljalilo que descansen en las supe 
cies de las aguas, de modo que pueda lavarse el fango 
lleven pegado; y al llegar á tierra, lo más seguro os que \ ue 
á los parajes de agua dulce que les son naturales; yo creo 
los botánicos no se dan cuenta do cuán cargado de 
está el limo de las lagunas; he hecho yo experimentos rep 
dos, poro aquí sólo presentare el caso más notable: 
l'’el)rcro en tres puntos diferentes debajo del agua á las 
do un charco grande tres cucliaradas comunes do fango. 
después de seco, pesaba 6 7-i onzas; lo conservé cubierto 
despacho durante seis meses, arrancando y contando 
planta á medida que surgía; las plantas fueron 
sos y llegaron hasta 537, no obstante que el fango 
cabía todo en una taza do te. Considerando estos 
sería una circunstancia inexplicable el que las aguas acua
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no transporíason las semillas do las plantas do agua dulce á 
lagunas y arroyos despol^lados situados on puntos muy distan­
tes. La misma causa puedo haber oljrado respecto á los hue­
vos (lo algunos do los animales más pequeños do agua dulce.

Probablemente también han entrado en juego otras causas 
áosconocidas. Ya he dicho que los pocos do agua dulce co­
men algunas clases de semillas aunque otras las expelen des- 
pnos (lo hal)orIas tragado ; hasta los peces pequeños so tragan 
granos do un tamaño regular como los del nenúfar amarillo y 
^cípotarnnjeíon; las garzas y otros pájaros, siglo tras siglo 
Imn estado diariamente devorando peces, después remontan el 
'uclo y se van á otras aguas, ó el viento las lleva á través de 
los mares; y hemos visto ya que los granos conservan un po- 
•1er do germinación cuando son lanzados muclias horas después 
I^r el excremento ó en pelotillas. Cuando vi el gran tamaño do 
•'‘ semillade eso hermoso nenúfar, el nelumbion, y recordó 
as observaciones de Alfonso do Gandolle sobre la distribución 
® esta planta, creí que los medios do su dispersión dcl)ian 

quedar inexplicables; pero Auduboii dice que encontró losgra- 
dol grjtri nenúfar del Sur (probablemente según el doc- 

 ̂ l̂ooker el Nelumbium lutoum) en el estómago de una 
mira, .\hora bien: esto pájaro debe á menudo de haber volado 

estómago bien repleto á lagunas distantes donde dcs- 
P’ms de hacer una buena comida do peces me hace creer la 
‘̂ nalogía quo habrá expelido la semilla en una pelotilla en cs- 

0 conveniente para la germinación. Considerando estos di- 
'cvsos medios de distribución debe recordarse que cuando un 

l'irco ó laguna so forma por primera voz, por ejemplo, en una 
 ̂  ̂que se levanta, estará desocupado, y que una sola semilla 

solo huevo tendrá muchas probabilidades de lograrse.
siempre habrá una lucha por la existencia entro los 

'̂ ''‘ntcs de una misma laguna, por pocos quo sean en clase 
q en número, áun en una laguna ])ion poblada, os pequeño 

con el de las especies (|ue habitan una exton- 
Igual de tierra; la competencia entre ellos será probablc- 
c menos rigorosa que en las especiesícrrcstrcs; por consi- 

lente, un intruso que proceda de las aguas do un país cx- 
lu<>̂ *̂̂ udria mayores probabilidades de apoderarse do un 

en el caso de los colonos terrestres. También 
‘‘‘Os recordar que muchas producciones do agua dulce ocu-
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pan un lug-ar bajo en la escala de la naturaleza, y ‘
zones para creer que tales seros se modifican mas lenta 
(luo los altos; y esto dará tiempo para la emigración ° ,
pecios acuáticas. Tampoco tenemos que olvidar la proba • 
de que muchas formas de agua dulce se hayan extern u 
otros tiempos do un modo continuo sobro áreas ’
que después hayan llegado á extinguirse en puntos in 
dios. Poro la extensa distribución de las plantas y de o  ̂
males inferiores del agua dulce, ya retengan la misma 
idénticamente, ya estén algún tanto modificados, dcpein*^ 
parecer en gran parte de la vasta diseminación <1D0 c ‘ 
millas y huevos hacen los animales, y más cspecialmon e l • ̂
jaros do agua dulce que tienen una gran potencia de x 
viajan naturalmente de un punto en que haj agua a o

De los habitantes de las islas oceánicas.

Llegamos ahora á la última de las tres clases de 
he escogido por ser los que presentan las mayores dilicu 
con respecto á la distribución, según la hipótesis de que n
lamento todos los individuos de la misma especie han cni
de algún área determinada, sino que las especies 
aunque habiten ahora los puntos más distantes, han prot̂  
do una sola región, lugar de nacimiento de sus primeros 1 
genitores. Ya he dado las razones que tengo para no ere 
extensiones continentales dentro dcl periodo do las 
existentes en una escala tan enorme, que todas las 
las de los diferentes océanos quedaran así pobladas 
actuales habitantes terrestres. Esta opinión hace j,(j,
muchas dificultades, pero no está de acuerdo con lodos 
chos concernientes á las producciones de las islas. En 
guientcs observaciones no me limitaré á la mera cues i 
dispersión, sino que consideraré algunos otros casos que
que ver con la verdad de las dos teorías; la de la creaci 
dependiente, y la do la descendencia con modificación.

Las especies do todas clases que habitan las islas 
son pocas en número, comparadas con las de arcas con 
tales iguales; Alfonso de Oandollc admite esto para as 
tas, y WoUaston para los insectos. La Nueva ,j,ic
ejemplo, con sus elevadas montañas y diversificados si i • ’
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so extiende sobre 780 millas de latitud, juntamente con las is- 
l;is exteriores de Auckland, Campbell y Cbatham, contiene por 
junto solamente 900 clases de plantas que ílorczcan; si compa- 
fiinios esta moderada cifra con las especies que pululan en 
¡‘reas de igual extensión al Sudoeste de la Australia, ó en el 
Cabo de Huena-Esperanza, tenemos que admitir que alguna 
causa iiulcpcmlicnto de las diferentes condiciones físicas ha 
fiado lugar á diferencias tan grandes en el número. Aun el 
uniformo condado de Camliridge tiene 847 plantas, y la pc- 
'lucaaislu de Anglesey 704; pero en estos números van inclui- 
flns unos pocos heléchos y otras plantas introducidas, y la com­
paración en algunos otros conceptos no os del todo justa; tcne- 
mos pruebas de que la estéril isla de la Ascensión poseía pri- 
initivamcnío menos do media docena de plantas con llores; sin 
embargo, muchas especies se han aclimatado en ella ahora, 
como también en Nueva Zelanda, ó en cual([UÍor otra isla oceá­
nica en (jue quisiéramos fijar nuestra atención. So cree, con 
fundamento, (|uc en la de Santa Elena los animales y plantas 
aclimatados lian exterminado por completo, ó poco menos, á 
ninciias producciones naturales. El (iuc admita la doctrina ele 
nna creación separada para cada especie, tendrá que admitir 
‘jucno fueron creadas para las islas oceánicas muchas de las 
plantas y animales mejor adaptadas, puesto que el hombre sin 
"’tención ha poblado aquellas mucho más completa y perfec­
tamente (¡uc lo hi/.o la naturaleza.

Aunque en las islas oceánicas las especies son pocas en nú- 
"’cro, con frecuencia es oxtremadamonto grande la proporción 
dasclascs endémicas, es decir, de aquellas c[ue no se cn- 

'■nenlran en ninguna otra parte del mundo. Si comparamos, 
por ejemplo, el número de moluscos de tierra endémicos de 
J  isla de Madera, ó do pájaros endémicos en el archipiélago 

Galápagos con el número de los <iue Iiay en cualíiuicr 
^ ’•tinente, y al mismo tiempo comparamos las áreas respcc- 
"'as. Veremos que la proporción es exacta. Este hecho po- 
''ia haber sido previsto teóricamente, porque, como yuso ha 
’̂íplicado, las especies que de vez en cuando llegan, después 
® largos intervalos de tiempo, á una localidad nueva y 

ada, y q̂ ,Q q^o competir con nuevos asociados)
eminentemente susceptibles de modificación , y las más 

producen grupos de descendientes modificados. Pero
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do ninguna manera se sigue do aquí que, porque on una 
isla casi todas las ospocios do una clase sean peculiares, lo 
soan también las do otra claso, ó las do otra parto do la misma 
clase, y osla diferencia parece depender, on parto do (pío las es­
pecies quo no son modiíicadas han inmigrado formando cuerpo, 
do suorto que sus relaciones mutuas no lian sido muy porlur- 
liadas, y en parto do la llegada frecuento do emigrantes no mo­
dificados de la madre patria, con los cuales so han cruzado las 
formas insulares. Debe tenerse presente que la descendencia 
de estos cruzamientos tendría ciertamente quo ganar on viffor 
do tal modo, que aun un cruzamiento accidental producina 
más efecto do lo quo hubiera podido predecirse. Presentare 
algunos ejemplos do las observaciones que preceden: on las is­
las de los Galápagos hay 26 pájaros do tierra, do los cuales.*011 
peculiares 21, ó acaso 23, mientras quo de los 11 pájaros ma­
rinos solamente dos son peculiares, y es cosa óbvia ({uo las 
aves marinas podrían llegar á estas islas mucho más fací ) 
frecuentemente que los pájaros de tierra. Las Bermuda.'*, 
otra parte, que están situadas próximamente á la nusniíi 
lancia de la América del Norte quo las islas de los Galápí'?  ̂
de la América del Sur, y cuyo suelo es muy peculiar, no tienen 
un solo pájaro terrestre endémico, y por la admirable descrip­
ción de las Bormudas hedía por Mr. J. M. Jones 
muchísimas aves de la América del Norte visitan esta i> 
voz en cuando, y hasta con alguna frecuencia. Casi todos a 
años llevan los vientos á la isla de Madera muchos pajarOf>  ̂
ropeos y africanos, según informes que me ha dado Mr-  ̂
Ifarcourt; esta isla está habitada por 99 clases, de las cuales
sola es peculiar, aunque muy íntimamente relacionada con
forma europea, y tres ó cuatro especies más están lien e - 
esta isla y á las Canarias. De modo que las islas de 
Madera han sido pobladas de pájaros de los continentes 
nos, los cuales han luchado allí mutuamente durante m 
tiempo, y han llegado á coadaptarso. Por esta razón, 
establecida en sus nuevas moradas, cada claso habra si 
servada por las otras on su lugar y liábitos propios, y 
siguiente, apenas habrá sido susceptible de 
Cualquier tendencia á modificarse habrá encontrado 
un obstáculo en el cruzamiento con los emigrantes 
cados llegados á menudo de la madre patria. También .



habitada por un maravilloso númoro'do moluscos de tierra 
poculiaros, mientras que no hay ni una sola especie de molus­
cos de mar peculiar á sus playas; ahora, aunque nosotros no 
■̂‘bemos cómo se diseminan los moluscos de mar, comprondc- 
líios que sus liucvos ó larvas, quizás adheridos al sargazo ó á 
h madera flotante, ó á los pies do las aves zancudas, pueden 

transportados á través de 300 ó 400 millas de mar abierto 
wn mucha más facilidad que los de los moluscos de tierra. Los 
ifercntcs órdenes do insectos que habitan la misma isla do 

•hdcra presentan casos muy análogos.
has Islas oceánicas carecen algunas veces de animales do 

cjcrtas clases enteras, cuyos lugares están ocupados por otras 
Así los reptiles en las islas de los Galápagos y los 

Pínteseos pájaros sin alas en la Nucva-Zclanda, ocuparon 
l îcntemonte el lugar de los mamíferos. Aunque aquí so 

’ a de la Nuova-Zolanda como do una isla oceánica, es algún 
 ̂̂  dudoso si debiera ser así clasificada; tiene un tamaño 

y no está separada do la Australia por un gran mar de 
líe 10 fondo; el reverendo W. 13. Clarke ha sostenido última- 

c que por su carticter geológico y por la dirección do sus 
niontañas, debería esta isla y lo mismo la Nueva- 
^o*i^ideradas como dependencias do la Australia, 

'icndo á las plantas, el Dr. Ilookcr ha demostrado que en 
Galápagos los números proporcionales dolos ór- 

-p son muy distintos do lo que son en otras par-
Heto diferencias en número y la carencia por com-

grupos de animales y plantas, son gcneral- 
Lijng a diferencias en las condiciones

explicación es no poco dudosa, fja 
l"irtA f ®*̂ *Sracion parece plenamente haber sido tan im- 
Mu h naturaleza de las condiciones,

íiaiji, ^̂ ĉhos notables podrían citarse con respecto á los 
{•ij jj . ías islas oceánicas. Por ejemplo, en ciertas islas 

 ̂ mamífero, algunas de las plantas
Pocas *̂cncn las semillas en forma de ganchos pcrfccto.s, y 

hay máis evidentes, que la de que las semillas 
®i'’ven para transportarse en la lana ó piel de los 

nna semilla do gancho puede ser llcva- 
medios; y al modificarse allí la planta 

nna especie endémica que conservaría todavía sus
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ganchos, los cuales serian un accesorio inútil, como iRs enco­
gidas alas que muchos coloóplcros insulares tienen dclwjo'*̂  
las otras alas. También poseen, á menudo las islas arbole:"’ 
arbustos que pertenecen á órdenes que en otras parles com̂ 
prenden especies herbáceas; ahora bien, los árboles, según 
demostrado Alfonso de Candolle, y sea la que quiera 
tienen generalmente una distribución limitada, l’or c.-to « 
árboles tendrían pocas probabilidades de llegar álasisKisocc-i
nicas distantes; y una planta herbácea que no tuviera ningu'̂ '' 
probabilidad de competir con éxito con los muchos arbo c?  ̂
pleno desarrollo que crecen en un continente, podría, es 
da en una isla, aventajar á todas las domas plantas 
creciendo cada vez más y sobropujámlolas á todas ellas- 
caso la selección natural tendería á aumentar la cslalaia* _ 
planta, á cualquier órden que perteneciera, y la coincilai:»* 
en un arbusto primero y en un árbol más adelante.

A usencia de b a trac io s y  de m am íferos te rrestres  en las islM 
oceánicas. inialfrCon respecto á la ausencia de órdenes enteros de

... las islas oceánicas, hace ya mucho tiempo qucobs*.i\o^
Saint Vincent que nunca so encuentran batracios ;rana.

niait’"pos, lagartijas), en ninguna do las muchas islas cjue 
los grandes océanos. Yo me he tomado el trabajo do
este aserto y lo he encontrado verdadero con . ,
Nueva-Zelanda, Nueva-Calodonia, las islas de ûf
quizás las de Salomon y las Seychelles. Pero ya he ‘ 
es dudoso si deben colocarse como islas oceánicas 
Zelanda y la Nucva-Calcdonia, y todavía la 
con respecto á los otros grupos nombrados. Esta car 
neral de ranas, sajxis y lagartijas en tantas ven a «c5 íisi' 
oceánicas, no puede quedar c.Kplicada por las con f 
cas de las mismas, y la verdad es que hay islas l,ií

i%--ir*n í í c t r , «  51 n  i l i n r m l O  0 1 1  lado '  ‘  . . . l l i .

la excepción '

apropiadas para estos animales, porque en .
Azores y Mauricio, se han introducido ranas y sc ■ ,
plicado de tal manera que han llegado áscr 
Pero como estos animales y sus huevos son innic 
muertos por el agiui del mar (con la excepción 
una especie india}, habría gran dificultad en su



inivcsdcl mar, y oslo nos explica por qué no cxislon en las 
islas cslrictamcnte oceánicas. Pero sería muy difícil de cxpli- 
w  por qué no habrán sido creadas allí, según la teoría de las 
'•Tcaciones.

IjOs mamíferos ofrecen otro caso semejante. lie compulsado 
'̂iiidadosamenle los viajes más antiguos, y no he encontrado 

“n solo caso que esté fuera de duda do un mamífero terrestre 
se excluyen los animales domésticos que tienen los natura- 
tiuc habite una isla situada á más de 30ü millas de un con- 

iinenlc ó de una gran isla continental; y hay muchas que lam- 
I*ocolos tienen, aunque situadas á distancia mucho menor. Las 
idas (le Falkland que están liabiíadas por una zorra que se pa- 

un lobo, parecen ser una excepción; pero este grupo no 
puede ser considerado como oceánico, puesto que está en un
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Iwrux) que se une con la tierra firme á la distancia de unas 580 
' ademas de que las l)ancas de nieve trajeron en oIj’o 

‘̂̂ 'dos á sus costas occidcntale.s, y también pueden ha- 
^̂ '‘hansportado zorras como sucede ahora con frecuencia en 
las árticas. No puede decirse, sin embargo, que es (juo
^ >das pequeñas no sostendrían, cuando menos, mamíferos 
ĵ iucños, porejuc los hay en muchas partes del mundo en is- 

pequeñas cuando están cerca de un continente, y apc- 
l'ucdc nombrarse una isla en la cual nuestros cuadrúpedos 

'‘schicos no se hayan naturalizado y multiplicado abundan- 
Xo puede decirse según la teoría ordinaria de la 

^  que lio ha habido tiempo para la creación de mamífe- 
ií’las volcánicas son lo bastante antiguas como lo 

iicstraii la estupenda degradación (|uc han sufrido y sus 
<lc  ̂ haliido tiempo también para la producción

•̂ í̂ pccics endémicas pertenecientes á otras clases; y sabido os
TOnlineiitcs aparecen las nuevas c.specics de mamí- 

dcsaparcccn con una rapidez mayor que los oíros ani- 
infcriorcs. Auikjuo en las islas oceánicas no hay mamí- 

los hay aéreos en casi todas las islas. Xueva

males

Clin- murciélagos ((ue no so encuentran en nin-
h‘‘’'lodc! mundo; la isla do Norfolk, el archipiélago 

v\f *.*' Honin, los archipiélagos do las Carolinas
1=1 isla Mauricio todas tienen sus murciélagos pceu- 

Íiie
mrcs i>ri ' —podrá preguntarse, ha producido la supuesta

Creadora murciélagos y no otros mamíferos en las islas

L



remotas? A mi modo de ver esta pregunta tiene fácil respueŝ  
ía, porque no hay mamífero terrestre que pueda ser transpo ̂  
tado á través de un ancho espacio do mar y los murcie a. 
pueden franquearlo volando. So han visto  ̂muici 
raudo de día á grandes distancias en el Océano 
dos especies norte-americanas con regularidad, ó e 
cuando, llegan á la isla Bermuda que csüí á 600 '•
distancia de la tierra firme. Por IVÍr. Tomes, que ha cf ut 
especialmente esta familia, sé yo que muchas especies 
distribuciones enormes y que so encuentran en c o n tm e n  

en islas muy distantes. Por esto debemos sólo de 
osas espeoics errantes se lian modificado en sus nucías ■ 
clones con relación á su nueva posición, para entender a  ̂
scncia de murciélagos endémicos en las islas occanic:«. 
ausencia de iodos los demas mamíferos terrestres.

Es también interesante la relación que existe entre c 
del mar que separa las islas entre si ó dcl continen 
próximo, y el grado de afinidad de sus liabitantes 
Mr, Windsor Earl ha hecho algunas observaciones muy 
bles sobre dicha relación, las cuales después han sido 
mente extendidas por las investigaciones admirables 
Hace con respecto al gran archipiélago malayo, que 
vesAdo cerca de Celebes por un brazo de mar de 
do, y éste separa cÍos familias do mamíferos muy 
A uno y otro lado descansan estas islas en un banco 
de una profundidad ni grande ni pequeña, y estas 
habitadas por los mismos cuadrvq>edos ó por cua ru 
mámente análogos. No he tenido tiempo y» 1‘
este asunto en todas las partes dcl mundo: pero 
ho hecho creo que dicha relación existe. Por j
térra esta separada de Europa por un canal de p ^  j.. 
cu ambos lados son los mamíferos los mismos, 
que acontece también en todas las islas cerca de 
la Australia. Las Antillas, por otra parte, están 
hondamente sumergido, cuyo fondo es de cerca cjpecic 
y en ellas encontramos formas americanas; poro ‘ 
y hasta los géneros, son íximplctamontc 
sumado modificaciones, que los animales dolo as  ̂
rimentan, dependen en parte dcl transcurso dcl tiem 
os probable que las islas que están separadas en
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tierra firmo por canales superíiciales hayan estado unidas con 
w>n muidad on un período más reciente que las que están sg- 
■̂»ra as por canales más hondos, podemos comprender que 
i'sUi una relación entre la profundidad del mar que separa 
os aúnas do mamíferos y el grado do su afinidad ; relación 

que es completamento inexplicable por la teoría do actos de 
creación independiente.

Las afirmaciones que preceden con respecto á los habitantes 
is as oceánicas, á sabor; el corto número de las especies 

dif pi'oporcion do formas endcmicas; el haberse mo­
ni*^ ° I— ^0 ciertos grupos y no de otros en la

macase, la ausencia de ciqrtos órdenes enteros como los 
‘’̂ '■̂‘̂ íforos terrestres, no obstante la presencia 

6ttlc ‘'aéreos; las proporciones singulares do ciertos
ccasĥ .f ° haberse desarrollado las formas herbá-
^uerd  ̂  ̂ í̂ i’Loíes, etc. ; todo esto paréceme estar do mejor 
de I ■ creencia en la eficacia de los medios ocasionales

continuados durante un largo transcurso do 
lasisp creencia en una primitiva unión de todas

esf continente más próximo; porque se-
diesen  ̂^ teoría, os probable que las varias clases hu­
lado . uniformemente, y que habiendo en-
'’ubiei'̂  ̂ colectividad, sus relaciones mutuas no se

m” mucho, y por consiguiente, ó no se ha-
ihoHa ó todas las especies lo hubieran hecho do un

^0 mas igual.
muchas y serias dificultades para com- 

fnotas  ̂ mucixos do los habitantes de las islas más rc-
misma forma específica, ya la 

'’̂ liabit'^ subsiguientemente han llegado á sus actua-
tenerse en cuenta la probabilidad 

de s e a e x i s t i do  en otro tiempo otras islas como puntos 
caso T r  ^1° ^^^les ni un solo resto queda. Especificaré 

*id.Kla,j * ^eultoso. Casi todas las islas oceánicas, hasta las más
habitadas por moluscos de tierra, 

®®Pccicg especies endémicas, pero algunas veces por
reía encuentran on otras parles, do cuyo fenómeno 

ha presentado c! Dr. A. A. Gould cx- 
notorio que los moluscos do 

**cilmenlo muertos por el agua del mar; sus huevos,
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cuando menos aquellos con que yo he hecho experimenlô . 
se van á fondo y mueren. Y sin cmliargo,^ es preciso 
haya algunos medios desconocidos, pero dicaces, de ĉz en 
cuando para transportarlos. Las crias desde el momento esa ir 
del cascaron so adhieren á los pies de los pájaros tiuc es c 
descansando en el terreno y son de esta manera transpoiU 
me ha ocurrido que los moluscos de tierra mientras 
vernando y tienen un diafragma membranoso sobre la joca  ̂
la concha pueden flotar en troncos de madera y atravesar«^ 
tensiones poco considerables del mar. lio encontrado 
gunas especies en este estado resisten sin daño el estar 
gidas en el agua del mar durante siete dias; un molusco 
lix pomatia después de halícr sido tratado do este 
haberse abierto de nuevo, fue vuelto á poner en agua (c 
durante veinte dias y resistió perfectamente. 
tiempo piulo el molusco haber sido llevado ])or una corr̂ ^̂ ^̂  
marina do fuer/.a media á una distancia de 660 millasgoOr ^
íicas. Como éste JJe/i.v tiene un operculum calcáreo giucŝ ^̂ ^
lo quité y cuando se formó uno nuevo membranoso ’  ̂^  
lo introduje catorce dias en el agua, pasados los cua es 
oontró perfeetamente y se marchó por sí solo 
barón Aucapitainc ha ensayado desde cntónccs á
semejantes; colocó 100 moluscos de tierra que 
10 especies en una caja llena de agujeros, y la tiuo ( en ^  
mar quince dias; de los 100 moluscos se 
presencia de un opcrculum parece haber sido de 
porque de doce ejemplares do Cyclostomaeleoanfi qw 
revivieron 11. I-]s notable al ver cuan bien rc-sistió al 
mar en mis experimentos la íícíia: 2>omaíta, que ¿c
de 54 ejemplares pertenecientes á otras cuatro ^  yn 
Ildix, ensayados por Aucapitainc, se recobraran. 
embargo, del todo probable (juc hayan sido »robal’̂ '̂
menudo de esta manera los moluscos terrestres, pája'̂ '' 
es que lo liayan hecho valiéndose de las palas de os

De las relaciones entre los habitantes de las islas y los del 
más próximo.

la
El hecho más extraordinario y que mas nos 

afinidad de las especies de las islas coalas de „uinC'
próximo sin ser realmente las mismas. Podrian ci
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TOPOS ejemplos. El arcliipiclago de los Galápagos, situad^ ‘SíT 
o jouador, está de 500 á GOO millas distante do las costas 
o a America del Sur; en dicho arcliipielago casi todo el pro- 
neto de tierra y agua lleva el incontestable sello del conli- 

ncnlc americano. Hay aíjuí 26 pájaros de tierra; do estos, 21 ó 
dm-ía 23 c.stán considerados como especies distintas, y comun- 
Jiiontcso supondría que han sido aipií creados; siii embargo, la 
■nlima armidad de la mayor parto de estos pájaros con las espe- 
cie-> americanas se manifiesta en todos los caracLo ros, en sus há- 
‘ OS) gestos y tonos do voz. Lo mismo sucedo con los otros 

nniinalos y con una gran parte de las plantas, como lo dcmucs- 
ra e j)r. Hooker en su admiraldo flora de este archipiélago.

^ na-uralista que estudia los habitantes de c.stas islas volcá- 
^cas del Pacifico á distancia do algunos cientos de millas del 

monte se siente que está en tierra americana. ¿Por (¡ué ha 
especies que se supone que lian 

part archipiélago do los Galápagos, y no en otra
la.s llevan tan marcadamente el sello de afinidad con
en I -'̂ ''̂ ĉrica? Nada liay en la.s condiciones do vida,

naturaleza geológica do las islas, en su altura ó clima, ó 
fiuo'T Ins diversa-s clases están asociada.s,
He, á las condiciones de la costa siul-amc-

l’ccho os que hay una desemejanza considerable en 
ble j conceptos. Por otra parte, hay un grado coasidera- 
ma naturaleza volcánica del suelo, en el di-
Oal i'̂  yfnmaño do las islas, entro los archipiélagos de los 
y J  y Cabo Verde; poro ¡qué diferencia tan completa 

en sus habitantes! Los habitantes de Ia.s islas 
(î ,i t^stán relacionados con los de Africa, como los
no a de América. Semejantes hechos 

explicación alguna por la teoría ordinaria de la 
**osto ^ "^^^Pendicnto, miéntras que con la opinion que aquí 
‘‘iaii islas do los Galápagos rocibi-
tieÁf América, y las de Cabo ó^erde
‘lue 1) Hiedios ocasionales de transporto, ó ya por-

forniiiran una tierra continua, aunque yo 
■' niodin̂ '̂  'ílüina hipótesis: esos colonos estarían sujetos 
'■‘a acu cuando el principio de la herencia loda-

Mu original de su nacimiento.
eios hechos análogos podrían citarse; en verdad es casi

3o



roo'bi universal (luc las producciones endémicas de las islas c- 
icn relacionadas con las del continente más próximo o coa lâ  
de la isla grande más cercana. Pocas son las c x c c p c io u e s .  > • 
mavor parte de ellas fáciles do explicar. Así, aunque la a 
ele kerguelen está más cerca de .\_frica que do '
plañías están relacionadas, y muy ínümameníc por cicii • 
gun sabemos por la descripción del Dr. llookcr, , 
América. Poro esta anomalía desaparece con la leona ( 
esta isla ha sido principalmente polilada con semi as i< • 
en la tierra y en las piedras de las l)ancas 
das p o r  las corrientes dominantes. La Nueva Zelanda p 
plantas endémicas está mucho más íntinnunente re au 
con la Australia, que es la tierra firmo más cercana. qi 
otra región cualquiera, y esto era lo que debia ^
está también marcadamente relacionada con la Amo 
Sur, que aunque es el continente más 
aquel, está tan enormemente remoto (luc el hecho seco 
en anomalía. Pero esta dificultad desaparece en parte i 
hipótesis de que la Nueva Zelanda, la América 
demás tierras meridionales han sido pobladas en P'* 
un punto casi intermedio aunque distante, '*•
Islas Antárticas cuando estaban cubiertas de ^  
ranlc un período terciario más cálido, antes del ^
último período glacial. Caso mucho más notable Iot a' 
afinidad que aunque débil existe, según ineascgura ci ^
ker, entre las lloras del ángulo sudoeste de Auslra , 
Cabo de Buena Esperanza; poro esa afinidad c.sla h» 
las plantas, y dia llegará sin duda en que se |o<

La misma ley ([uc ha determinado el parentesco ^
habitantes de las islas y los del continente 
manifiesta algunas voces en peiiueña escala, aumiucc^  ̂
santísima manera, dentro de los límites de un 
piélago. .\sí, cada isla separada del archipiélago ( e 
pagos está habitada, y el hecho es mías
especies distintas; pero estas especies están j(, |i.t
con otras do un modo mucho más íntimo que con j|£.l
hitan el continente americano, ó cual<iuicr jpnada!̂
globo. Podia esperarse que así sucediera, porque is 
tan cerca unas de otras tienen casi nocosariamente q̂' 
cmiffrantcs del mismo origen primitivo, > adem* •
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otias. por qué muchos de los emigrantes lian sido mo- 
i icactos de una manera diferente, aunque sólo en un grado 

pequeño, en islas situadas á la vista unas de otras, que tienen 
niisma naturaleza geológica, la misma altura, el mismo 

‘nía, ote.? Por mucho tiempo me ¡lareció esta una gran difi- 
lad. pero proviene principalmente del error firmemente ar- 

j’-ugado de considerar las condiciones físicas de un país como 
‘“I más importantes, cuando no puede disputarse que la nalu- 

otras especies con las cuales tiene cada una que 
ôinpcLir, es elemento de triunfo, cuando menos tan impor- 
•mto, j generalmente mucho más. Ahora, si estudiamos las 
‘̂»pecios (juo haliitan el archipiélago de los Galápagos y (jue so 

'̂ m-uontran de igual manera en otras partes del mundo, on- 
nitrarcmos (jue so diferencian considera lilemente en las diver- 

gjT prever esta diferencia ciertamente, haliiondo
0 as islas pobladas por medios ocasionales de transporto: 

semilla, por ejemplo, do una planta haliria sido llevada á 
i-shi. j la (1q planta á otra isla, aumjue las dos proce- 

^̂ jCscn del mismo origen general. Do aquí que cuando en los 
pos primitivos se estableciera por primera vez un inmi- 

í'is islas, ó cuando ulteriormoníc se di.scmi- 
rom estaria, á no dudarlo, expuesto á difo-
coi en las diferentes islas, porque tendría (jiic
Pqj. serie diferente de organismos: una ])lanfa.
o-.j encontraría el terreno que mejor le cuadralia

por especies algún tanto difercnlos en las diversas is- 
•} oslaría expuesta á los ataques do enemigos que se dife- 

Vo Higo, yi variaba entóneos, la selección natural fa-
í'i.'i P*’ehablemcnte á variedades diferentes en las diver- 
'̂oiLscr'̂ * especies, sin embargo, podrían esparcirse y

P f e c i s ’ ebstanlc, el mismo carácter en todo el grupo, 
eomo vemos (|uc algunas especies so extienden 

^^‘'imcntc por un continente, permaneciendo las mismas.
1‘calmcntc sorprendo en este caso en el archi- 

 ̂ í^hilápagos, y aunque no tanto, tamliien en al- 
‘̂ ’̂ nlogos, es (juo cada nueva especie, después 

‘̂ '‘’iond ̂  formada en una cualquiera de las i.slas, no se 
^ ‘̂‘P‘̂ lHmcnlo á las demas; pero estas, aunque á la 

t;|,Q otras, están separadas por brazos de mar do mu-
Hias anchos cii la mayor parte de los casos que el



Oaual de la Mancha, y no hay motivo para
estado unidas con continuidad en un periodo  ̂ .̂h„i,ascos
corrientes del mar son rápidas cutre 1»«
de viento extraordinariamente raros; d» “ “J  “ ^  r ,» -
están en realidad mucho mas separadas 
roce viendo la carta. A pesar de todo f  °■‘' ' f  ‘ ,  „s del
pecies, tanto do aquellas quo so encuentran en otras p 
mundo como de las que están limitadas al arclnp - o ’ 
Comunes á las diversas islas, y de su '
Imcion podemos inferir que so han extendí ¡
las otras. Pero, á mi juicio, nos ;„vi»-
opinion errónea déla probabilidad de que las espe «s 
timas so invadan reciprocamente su torritoi o, c ■ 1̂.
con libertad mutua de comunicación. Es indudaW q 
especie tiene una ventaja sobro otra, en ¡„ueimcnlo
suplantará en todo 6 en parte; poro s. ambas es an „ ^
bien dispuestas para los lugares que ocupan, “  „¡j.,
se conservarán apartadas en ellos por un tienipo 
Familiarizándonos con el hecho do quo mucha. .1 
rahzadas por medio do la intervención del 
seminado con asombrosa rapidez por extensas a * r _  
en disposición do deducir que la mayor parte ^
se esparcirían del mismo modo; pero deberíamos 
las especies que llegan á aclimatarse en nuevos par  ̂
generalmente muy parecidas á los habitantes in
(juc son formas muy distintas, que en gran par c c 
pertenecen á géneros diferentes, según lo uzo 
Candollc. En el archipiélago do los Galapagos, la ‘ 
mos pájaros, aunque tan bien adaptados para ao a 
isla, so diferencian en cada una do ellas; asi es 
especies muy inmediatas de mirlos burlones o po ig 
una limitada á su propia isla. Supongamos ahorc i 
la isla de Chatham fuese llevado por el viento a la i. • ^
que tiene también el suyo propio. ¿Por qué halna dcc 
establecerse allí? Podemos admitir sin riesgo que la i- ‘ 
está suficientemente poblada con su propia ¡.¡„5 df
anualmente se ponen más huevos y se empollan ,„,irlo 
las quo es posible quo crezcan; y podemos deducir q 
peculiar á la isla Carlos está, cuando ménos, tan \t
nado para el lugar que habita, como la especie pocuiu
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isla do Chatlmm. Sir Charles Lycll y Mr. Wollaston me lian 
roiminicado un liccho notable relativo ú esto asunto: el hecho 
es ijue la isla do Madera y el islote adyacente do Porto-Santo 
poseen muchas especies de moluscos terrestres distintas, pero 
»’cprescntalivas, algunos de los cuales viven en las grietas de 
laspicdras; y aunque todos los años se llevan grandes cantida­
des de piedra desde Porto-Santo á Madera, las especies del islo­
te no se han aclimatado en la isla; y sin embargo, una y otro 
l'an sido colonizados por moluscos terrestres europeos, los cua­
les lenian sin duda alguna ventaja sobre las especies indíge- 
tias. Por estas consideraciones creo yo que no debemos maravi- 
díirnos mucho porque no se hayan extendido de isla en isla las 
especies endémicas que habitan las diversas del archipiélago 
de los Galápagos. En el mismo continente también la ocupa- 
eion previa ha desempeñado papel muy importante en estorbar 
‘|»e se mezclen las especies (¡uc habitan diferentes localidades 
® í̂ asi las mismas condiciones físicas. Así los ángulos Sudeste y 

•'Sudoeste de la Australia, que tienen casi las mismas condicio- 
físicas, y que están unidos sin interrupción por tierra, os­

lan, no obstante, habitados por un vasto número de mamífe- 
pájaros y plantas diferentes; y lo mismo sucede, según las 

ĉonclusiones de Mr. Batos, con las mariposas y otros animales
‘ine habitan el espacioso, abierto y continuo valle do las Ama­
zonas.

Id mismo principio que regula el carácter general de los ha- 
ntantes de las islas oceánicas, á saber: la relación con el orí- 
8on do donde los colonos puedan con mayor facilidad haber 

derivados, juntamente con la ulterior modificación do los 
es do grandísima aplicación en toda la naturaleza. Lo 

'onios en cada cuml)re de montaña, en cada lago y en cada 
Pantano. Porque las especies alpinas, exceptuando aquellas 
1̂*̂ se han extendido grandemente durante la época glacial, 
^  relacionan con las de las tierras Ixijas que las circundan; así 
Jjnoinos en la América del Sur Guainambics alpinos, roedores 
 ̂P<no.s, plantas alpinas, etc., formas todas estrictamente amc- 
 ̂eaiias, y es cvidcnlc que al ir surgiendo con lentitud y elc- 

niontaña han de habitarla las formas do las ticr- 
(le*i rodean. Lo mismo sucede con los habitantes

os lagos y pantanos, con la excepción de los casos en que la 
facilidad de transporte ha permitido que prevalezcan las
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mismas formas en grandes porciones del mundo. Este mi>mo 
principio lo vemos en el carácter de los animales ciegos que 
lia])ilan las cavernas de América y de Europa. l ‘odrian t•ilâ ĉ 
otros hechos análogos. En mi opinión se reconocerá (¡uc c.s 
verdad universal que donde (|uiera que ocurren en dos regio­
nes, por distantes (pie estén, muchas especies, muy próximas ó 
representativas, se encontrarán de igual manera algunas espe­
cies idénticas; y que donde quiera que se den muclinsespceic.s 
muy próximas, se hallarán muchas formas que algunos naUi- 
ralistas clasifican como especies distintas y otros como meras 
variedades, demostrándonos estas formas dudosas lasfai-es e 
la marcha do la modificación.

La relación entre el poder y la extensión de la cmigi<'‘ci0'̂  
en ciertas especies, bien en la época presente, bien en otro l>c 
ríodo anterior, y la existencia en puntos remotos dcl mun o 
de especies muy próximas, queda demostrada de otra 
más general todavía. Mr. Gould me lii/.o notar hace iiiucio 
tiempo que en aquellos géneros de pájaros (lUC secxtieiu 
sobre todo el mundo, muchas de las especies se extienden tam 
bien mucho. Yo no puedo casi dudar de que esta regla 
neralmentc verdadera, aunque de difícil priicl)a. 
mamíferos, la vemos extraordinariamente verificada en 
murciélagos, y aunque no tanto, en las familias felina J 
nina, á'emos la misma regla en la distriJjucion do las marip  ̂
sas y coleópteros. Lo mismo sucede con la mayor parte de 
habitantes de agua dulce, porque muchos de los generes  ̂
las clases más distintas se extienden sobre todo el mum •• 
muchas de sus especies tienen tamliien extensiones enorme  ̂
No quiere decir esto que todas las especies do los 
se extienden niuclio, lo hagan también dcl mismo 
(juc lo hacen algunas de las especies: ni tampoco (jmcie 
([ue las especies de dichos géneros tengan por termino i 
una distribución latísima, porcjue ésta dependerá en gra*' 
dida del punto á que haya llegado el procedimiento de a n 
dificacio]i; por ejemplo; dos variedades de la 
hal)itan on America y Europa; pero con (¡uc la variación * 
lantc un poco más, pasarán las dos variedades á ser csp<- 
distintas, y quedará, por tanto, su extensión í?'̂ andcmcnŴ ^̂  ̂
ducida. Todavía menos quiere decirse que las 
sean capaces de atravesar liarrcras y de extenderse gi*
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mente, como sucedo con ciertos pájaros de poderosas alas, 
teniran necesariamente que tener una distri))ucion muy ám- 
pHiU porcjuo es menester no olviilar nunca que una gran dis- 
Iribucioii no implica solamente el poder de atravesar barreras, 
sino el más importante de salir victorioso en tierras distantes 
en la lucha por la existencia con los asociados extraños. Pero 
sepun la opinión de que todas las especies do un género, aun- 
'pie estén distribuidas por los puntos más remotos del mundo, 
descienden de un solo progenitor, debemos encontrar, y croo 
que por regla general lo encontramos, (¡uo algunas de las es­
pecies, cuando menos, tengan una distribución muy e.x- 
tensa.

Peberiamos tener presente que muchos géneros do todas 
‘-lases son de antiguo origen, y que en este caso las especies lia- 
l>rán tenido tiempo de solara para dispersarse y modiricarse ul­
teriormente. Los testimonios geológicos nos autorizan tamliien 
“creer que dentro do cada gran clase los organismos inferio­
res cambian más despacio que los superiores; por consiguiente, 
•'“brán tenido más probabilidades de extenderse muclio, con- 
^c\a]i(lo todavía el mismo carácter específico. Esto hecho, 
“uldo á (jue las semillas y huevos do las formas más l)aja- 
'J’cnte organizadas, son muy pequeños y están en mejores con- 
. ones para ser transportados á distancias, es una explica­

ción prol)ablemente para una ley hace mucho tiempo obscr- 
' “da. y discutida recientemente por Alfonso de Candollo en 

'fi‘c á las plantas toca, á saber; (luc cuanto más bajo en la 
^ala está un grupo cualquiera de organismo, más considera- 
‘’'omente se extiende.

Pas relaciones que acabamos do discutir, á saber: que 
Organismos inferiores se c.xticnden más que los supc- 

'■‘ocos; (juc algunas de las especies de los géneros ({uc se cx- 
'cndcn mucho, so extienden también á su voz mucho; (jUC 
'Celos tales como que estén generalmente relacionadas las 
'"̂O’̂ 'ícoiones alpinas, lacustres y pantanosas, con las que viven 

tierras bajas y secas inmediatas; la extraordinaria rela- 
^01̂ entro los Iiabitantos de las islas y los do la tierra firmo 
l̂  .js cercana; la relación todavía más íntima de los distintos 
“ plantes de las islas en el mismo archipiélago, son inexpli- 

^ I cs por la teoría vulgar de la creación independiente de 
especio, pero se explican perfectamente admitiendo la
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colonización desde el tronco más próximo ó más accesible, al 
mismo tiempo que la adaptación subsiguiente de los colonos á 
sus nuevos lugares.

Resumen de este capítulo y del que le precede.

En estos capítulos he tratado de demostrar que haciendo la 
debida concesión por nuestra ignorancia sobre los efectos coin* 
píelos de los cambios en los climas y en el nivel déla tierra, (|ue 
lian ocurrido dentro del período reciente seguramente y de 
otros cambios que es probable tamiiien que hayan ocurrido, 
recordando cuán ignorantes somos con respecto á los muchos 
curiosos medios de transporte ocasional, no perdiendo de vista, 
y es esta consideración importantísima, la frecuencia conque 
una especie puede liaberso extendido sin interrupción en un 
á.’ca considerable y haberse extinguido luego en regiones in­
termedias, no es insuperable la dificultad de creer que to­
dos los individuos de la misma especio, sea cualquiera el sitio
en que los encontremos, descienden do padres comunes, 'i »<5*
vemos inducidos á esta conclusion, á la cual han llcgadoinu- 
dios naturalistas, designándolos como centros singulares de 
creación, por varias consideraciones generales y más especial­
mente por la importancia de las barreras de todas clases y por 
la distribución análoga do los subgéneros, géneros y

Con respecto á las especies distintas que pertenecen al nus-
nio género y que, según nuestra teoría, so lian esparcido desde
un origen común, teniendo como antes en cuenta nuestra ig­
norancia y recordando que algunas formas de vida lian cam­
biado muy lentamente y que han tenido enormes períodos 
de tiempo para su emigración, distan mucho las dificultadeí- 
do ser insuperables; aunque en este caso, como en el de los in­
dividuos de la misma especio, sean á menudo grandes.

Como ejemplo de los efectos de los cambios climatológicos 
en la distribución, lié intentado demostrar cuán importante es 
la parte desempeñada por el período glacial que afecta hasta 
las regiones ecuatoriales, y que durante las alternativas do frío 
en el Norte y en el Sur permitió que so mezclaran la.s prodi­
ciones de los hemisferios opuestos y dejó algunas de ellas es 
tablecidas en las cumbres do las montañas de (odas las par^ 
del mundo. Para demostrar cuán diversificados son los nic ‘ 
de tran.sportc ocasionales, he discutido con alguna extensión



relalivamcníc, los modos do diseminarse las producciones do 
«‘'gua dulce.

No siendo insuperables las dificultades para admitir que en 
el largo transcurso dcl tiempo todos los indivíduo.s de la mis- 

especio é igualmente de las diversas especies pertenecien­
tes al mismo género han procedido dcl mismo origen, todos 
los grandes hechos capitales do la dislril)ucion geográfica pue­
den explicarse por la teoría de la emigración unida á las mo­
dificaciones ulteriores y á la multiplicación de nuevas formas; 
de esta suerte podemos entender la alta importancia de las 
l«rrcras, bien do tierra bien de agua, no solamente parasepa- 
’■ai'sino para formar aparentemente los diferentes dominios 
zoológicos y botánicos. Podemos también entender la concon- 
traccion en las mismas áreas de las especies relacionadas; y el 
^nio acontece que en latitudes diferentes, por ejemplo, en la 
ámérica dcl Sur, los habitantes de las llanuras y de las mon- 

(lo selvas, pantanos y desiertos están enlazados junta- 
do un modo tan misterioso, y lo están taml)icn con las 

orinas extinguidas que en otros tiempos habitaron el mismo 
ĵ iUinontc. Uccordando que es de la mayor importancia la rc- 
ocion mutua do organismo con organismo, podemos ver el 

fiué dos áreas que tienen casi las mismas condiciones físi- 
ostán con frecuencia habitadas por formas do vida muy 

^̂ orentcs; porque según el espacio de tiempo transcurrido 
que los colonos entraron en una de las dos regiones ó en 

según la naturaleza do la comunicación que dejó á 
‘̂erlas formas entrar y á otras no, y en número mayor ó 

'”enor, según que las que entraran llegaran ó no á ponerse 
'̂^competencia más ó menos directa entre sí y con las aborí- 

8®ncs, y según (jue las que emigraban fuesen capaces do va- 
más ó menos rápidamente, resultarían en dichas regiones 

cpciidicntenicnto do sus condiciones físicas, condiciones do 
' '  '1 diversificadas al infinito—habría una cantidad casi inter- 
'l'mable de acción y reacción orgánica—y encontraríamos al­
gunos grupos tic sóro.s modificados en grande y otrosnada más 

muy poco, algunos desarrollados on e.xtrcmo, y otros 
^l'sticndo en números escasos, y esto es lo que hallamos en las 
' crciUcs grandes distribuciones geográficas dcl mundo.
 ̂ estos mismo.s principios podemos entender, como he 

de demostrar, por qué tienen las islas oceánicas pocos
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habiíaiiles, pero que una gran paríc do cstossean endémicos ó 
peculiares, y  por qué en relación con los medios de emigración 
un grupo de seres tiene todas sus especies peculiares j olro 
grupo de seres dentro de la misma clase tiene todas sus especies 
iguales áiin á las de otra parte del mundo adyacente. Podemos 
ver porqué grupos enteros de organismos tales como los batra 
cios y los mamíferos terrestres faltan en las islas occánii.as 
mientras que las islas más apartadas tienen sus especies propias 
y peculiares de mamíferos aéreos ó murciélagos. Podemos \cr 
por (jué en las islas hay alguna relación entre la presencia te 
los mamíferos, en condición m asó  menos modificada, y lo pro­
fundo del mar que separa dichas islas del continente. Podemos 
ver claramente por qué todos los habitantes deun arcliipiéla;.o 
aunque específicamente distintos en los diversos islotes que 
lo forman, están intimamente relacionados unos con otros \ o 
están también aunque ménos intimamente con los del con i
nentc más pró.vimo ó con los de otros centros de donde pudie 
ran hal)cr provenido los emigrantes. Podemos ver por ■ 
en dos áreas por distantes tiuo estén entre sí, existen especies 
íntimamente unidas ó representativas, se encontrarán casi 
siempre algunas idénticas.  ̂ ^

Como tantas veces lo ha repetido el difunto Edwarcl Por >ê  ̂
hay un extraordinario paralelismo en las leyes de la 
tiempo y en el espacio; las leyes quo rigen la sucesión de er 
mas en los tiempos pasados son casi las mismas que 
rigen en los actuales las diferenciasen áreas diferentes- 
lo vemos en muchos liechos. La duración de cada especiĉ .̂  
grupo de especies es continua en el tiempo; pero las 
nes aparentes de esta regla son tan pocas, que pueden 
huirse con justicia á no liabcr nosotros todavía descubiei o 
un depósito intermedio ciertas formas que faltan en 
que so presentan en los superiores é inferiores; de la 
manera en el espacio es ciertamente regla general (juc e ■ ^  
habitada por una sola especie ó por un grupo de 
continua, y las excepciones, (jue no son raras, pueden 
carsc, como ya lie intentado demostrar, por emigraciones« 
riores en circunstancias diferentes, luen por medios 
les de transporte, bien porijue las especies se hayan cximê ^̂  
en las regiones intermedias. Tanto en el tiempo como 
espacio tienen las especies y los grupos de especies sus
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tos de desarrollo máximo. Los grupos do especies ciiievi\ cn 
durante el mismo período do tiempo ó (¡uo viven dentro de la 
misma úrea, están á menudo caracterizados por rasgos insig­
nificantes en común, como son los de talla y color. Al mirar 
“1 largo transcurso de las edades pasadas, como al mirar á las 
provincias distantes de todo el mundo, encontramos que las 
especies en ciertas clases se diferencian poco entre sí, miéntras 
'Itic las de otra clase, ó solamente las do una sección diferente 
del mismo órden, difieren grandemente unas de otras. Tanto en 
el tiempo como en el espacio los miembros de organización in­
terior de cada clase cambian generalmente monos que los alta­
mente organizados; pero hay en ambos casos señaladas excep­
ciones de la regla. Según nuestra teoría son inteligibles estas 
■'ersas relaciones á través del tiempo y del espacio; porijuo 

miremos las formas próximas de vida que han cambiado 
urantc edades sucesivas, ya la.s que lian cambiado después 
c fiaber emigrado á países distantes, en ambos casos están 

, “̂ '̂ das por el mismo lazo de la creación ordinaria;*cn am- 
casos las leyes de variación han sido las mismas, y las mo-l)o.s 

dificac*oionc.s se han acumulado mediante siempre la selección 
tiatu ral.





CAPITULO XIV.

AnxiDADES MUTUAS DE LOS SERES ORGÁNICOS, 
MORFOLOGÍA.— EMBRIOLOGÍA.— ÓRGANOS RUDIMENTARIOS,

UsipiOAcioN, grupos subordinados á grupos.—Sistema naUival.—Reglas y di- 
'cullades en la clasificación, explicadas según la teoría de la descendencia 
Wn modificación.—Clasificación de las variedades.—La descendencia usada 
Siempre para la clasificación.—Caracteres análogos ó de adaptación.—Afini- 

dcs generales, complejas y radiadas.—I.a extinción sopara y define los grit- 
MonFoi.OGÍA. entre miembros de la misma clase y entre partes del mismo- 

'»divíiluo.—EmbriolooLs, sus leyes explicadas por no surgir las variaciones 
una edad temprana, y por .ser heredadas en una edad correspondiente.— 

*o.\No3 nuDiMSNT.vniosj explicación de su origen.—Resúmen.

Clasificación.

 ̂l*csdo el período mús remoto do la historia del mundo, so 
• encontrado quo los sores orgánicos so parecían unos á oíros 

grados descendentes , de modo que podían clasificarse en 
Sfupos do grupos. Esta clasificación no os arbitraria, como lo 

 ̂‘'Agrupación do las estrellas en constelaciones. La existen- 
de los grupos hubiera sido de sencilla significación si un 

^̂ Afificra estado exclusivamente adaptado para habitar 
^̂ t̂ierra, y otro para habitar enei agua; uno para alimentarse 
lo do materia vegetal, y así sucesivamente; pero

sucede es muy diferente, porque es sabido cuán común 
 ̂ fino miembros, áun del mismo subgrupo, tengan hábitos 

^ ĉrcnte.s. En los capítulos TI y IV, sobre la Variación y so- 
íA Selección natural, he intentado demostrar que varían 

AS dentro ele cada país las especies que se extienden mucho,
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las muy difundidas y comunes, esto es, las dominantes que per­
tenecen á los géneros mayores de cada clase. Las variedadcso 
c.species incipientes do esto modo producidas, llegan á conver­
tirse por úlliino en especies nuevas y distintas, y éstas, por e 
principio de la herencia, tienden á producir otras especies nue­
vas y dominantes. En consecuencia, los grupos que son lio) 
grandes, y que comprenden generalmente muchas ospccich 
dominantes, tienden á seguir aumentando de tamaño. Intente 
también demostrar que por tratar los descendientes ({uc 
rian de cada especie, do ocupar el mayor número de lugare>
diferentes posibles en la economía de la naturaleza. ticmeii 
constantemente á la divergencia en sus caracteres. Esta uUini.i 
conclusión se demuestra, ol)servando la gran diversidad de of 
mas que entran en la más rigorosa competencia en uiiaregif*« 
pequeña dada, y por ciertos liechos do la naturalización- 

intenté también demostrar (¡ue en las formas que están aû  
mentando de número y divergiendo en carácter, hay una lif»a 
tendencia á suplantar y exterminar á las que les han prcce n o- 
menos divergentes y ménos mejoradas. Suplico al lector íj»̂  
vuelva al diagrama (jue representa la acción ya explica a an 
los de estos diversos principios, y verá ({uc el resultado 
labio es ([ue los descendientes modificados que proceden ^
solo progenitor, se van dividiendo en grupos subordinai os
grupos. En la figura, cada letra de la linca mas alta pu 
representar un género que comprenda diversas especiê - 
conjunto do los géneros de esta misma línea forma una 
puesto que todos descienden de un antepasado solo. > po' 
siguiente, alguna cosa en común han Iicredado. Pero os 
géneros (pie están á la iz(|iuorda. tienen por este mismo 
cipío mucho do común, y forman una sulifamilin distia 
la {(uecontiene los dos géneros inmediatamente, a la der c 
(juo en cl quinto grado de descendencia divergieron de un 
(Ire común. Estos cinco géneros tienen también mucho 
mun. auiKjuc monos (pie los agrupados en 
man una familia distinta de la tpic contiene los tres gei 
que hay todavía más á la derecha, los cuales di vergicroiU^o^ 
padre común en un período anterior. Y todos c.stos 
dc.scendicntcs de A, forman un orden distinto de los g>-U 
(juo descienden do 1. Do suerte, que aquí tcncmo.s 
pcjics descendientes de un solo progenitor a g r u p a d a s  en ©
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ñeros; y los géneros en sul)familias. familias, órdenes, y todo 
esto en una gran clase. Así se explica, á mi juicio, esc gran 
liocho de la subordinación natural de los seres orgánicos en 
grupos sometidos á otros grupos; hecho (¡uc, por<]ue lo vemos 
todos los dias, no nos llama taiito la atención como merece. Sin 
(tuda los seres orgánicos, como todos los demas olíjetos, pueden 
ser dasiíieados de muchas maneras, ya artificialmente por ca­
racteres simples, ya más naturalmente por un número de cu- 
ractoros. Ral)emos, por ejemplo, que los minerales y las sus­
tancias clemonlaics, pueden ser arreglados de c.ste modo. I-’n 
este caso, no hay naturalmente relación con la sucesión genea­
lógica, y no puede señalarse causa alguna ahora para que se 
‘lividan en grupos. Pero en los seres orgánicos, el caso es 
diferente, y la opinion (lue hemos dado está de acuerdo con su 
arreglo natural en grupos subordinados; y nunca se ha inten- 
lado dar otra explicación.

hüs naturalistas, como ya hemos visto, quieren arreglar las 
especies, géneros y familias de cada clase, según lo que sollama 
*̂1 sistema natural. ¿Pero (¡ué so entiendo por sistema natural? 
•Algunos autores lo consideran como un mero plan para reunir 
los oljjctos vivos (¡ue más se p.aroccn, y para separar los (¡uc 
■tinsse diferencian; ó como un método artificial de enunciar lo 
'tías brevemonte posible proposiciones generales; oslo es, do 
prc.sentar en una frase los caracteres comunes, por ejemplo, á 
loáoslos mamíferos; por otra, los comunes á todos los carnívo-- 
fos; ])orolra, los comunes al género perro, y con la adición de 

llegar á la plena descripción do cada clase do perros. In­
disputables son Ja ingeniosidad y útil idad de este sistema. Pero 
tiuchos naturalistas picn.san (juo algo más significa el sistema 
'̂ ''‘lurah creen (juo revela el plan del Creador; pero á ménos que 
^  ®̂ pocifi(jue si os el orden en el tiempo ó en oí espacio, ó en 
ĵiibos, ú otra cosa cualquiera lo (¡110 se (luicrc significar por 

? id'in del Creador, me parece que nadase añade do este modo 
"uestro conocimiento. Expresiones tales como aquella fa- 

"tosa (lo Einnco,(]uc con frecuencia encontramos en forma más 
ticnos tácita; á sabor: (|uc los caractères no hacen el género, 

(juo iiacc los caracteres, parecen implicar que va
'"«luido en nuestras clasificaciones algún lazo más profundo 
l"c el mero parecido. Yo creo (juc así sucedo, y (|uc la comu- 
" ‘‘d de descendencia, única causa conocida de la semejanza
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ínüma en los seres orgánicos, es el lazo que se nos revela par- 
cialmcnto por nuestras clasificaciones, aunque so le olíser̂ a cu 
varios grados do modificación.

Consideremos ahora las reglas que se siguen en la clasi ica 
cion y las dilicultados que se encuentran con la opinioiulciiue 
la clasificación, ó ]}icn da algún plan desconocido do creación, 
ó es simplemente un modo do enunciar proposiciones genera 
les y de colocar juntas las formas que más so parecen entre J-
pudo haberse pensado, y en los tiempos antiguos se pensó c u
tivamente, que las partes de la estructura que determinaban o» 
hábitos de vida y el lugar general do cada sér en la economía 
de la naturaleza, sería do grandísima importancia en-Uic.'̂ i 
ficacion. Nada más falso. Nadie repara la semejanza 
(¡uc existo entre el ratón y el musgaño , entre el dugong )
ballena , entre la ballena y el pescado, como cuestión tcim
portancia. Estos parecidos, aunque tan íntimamento rc.î  
Clonados con la vida entera del sor, están considerados nicrû  
mente como cccaractcros análogos ó do adaptación »: mas -  ̂
lauto trataremos do dichos parecidos. Hasta podría 
como regla general, que cuanto menos tonga (pie 'C'' 
parto do la organización con los hábitos especiales, tanto 
importante se hace para la clasificación. Como ejemplo- 
Owon al hablar dcl dugong, «los órganos de la gcncraciô  ̂
que son los que están más remotamente rclacionado.s 
hábitos y alimentos do un animal, he considerado >o 
(pie dan indicaciones clarísimas do sus verdaderas afim 
Estamos menos sujetos en las modificaciones do 
nos á equivocar como carácter esencial uno que sea 
mente de adopción.» En las plantas es hecho mnj 
que los órganos déla vegetación, do tos 
nutrición y vida, tienen muy poca ¡“H^ortaiicia,
(pie los órganos reproductivos con sus semillas } ¡̂̂ .j-tos
nos, la tienen inmensa. Así también al discutir antes 
caracteres morfológicos {juc no son funcionalmcnte 
tes, hemos visto que con frecuencia prestan el majoi 
en la clasificación. Depende esto de su impende
tarso en muchos grupos vecinos. Y esta constancia 
principalmente do que la selección natural, que no 
sino en los caracteres utilizablcs, no ha conservado n i« 
lado las desviaciones insignificantes.
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<̂ ue la sola importancia fisiológica do un órgano no ̂ tor-- 

mina su valor para la clasificación, está casi probado por el 
liedio (le (|ue en los grupos vecinos, en los cuales lodo nos in­
duced creer que el mismo órgano tiene casi el mismo valor 
fisiológico, es su valor de clasificación del todo diferente. 
Ningún naturalista puede haber estudiado mucho tiempo un 
grupo, sin que esto hecho le haya c.vtrañado; y ha sido ple­
namente reconocido en los escritos de casi todos los auto­
res. Ijastará citar á la autoridad más alta, Robert Brown, 
<|uion :d hal)Iar de ciertos órganos do los jmoíeaca? dice <|UO 

importancia gen<3rica , «como la de todas sus partes, no so­
lamente en ésta, sino que sospecho yo que en todas las fa- 
milias naturales, es muy desigual y en algunos casos parece 
estar cnlcramontc perdida.» Taml)icn en otra obra, dice (]ue 
l'>» géneros de los coni2arare.tr «se diferencian en (|ue tienen 
uno é más ovarios, en la existencia ó carencia de al! u 
mina, cii la csLivacioii imbricada ó valvular. Cualquiera do 
estos caracteres aisladamente Uenc á menudo más importan- 
e't'i ([ue los genéricos, aumjuo lomados todos juntos sc)n insu- 
Heiciilcs para separar los cnestis do los comTarusn: l’rcscnte- 
mos un ejemplo entre los insectos: en una gran division de los 
Ifimonóptcros, las antenas, según lo ha observado Westwood, 

muy constantes en estructura; en otra division difieren mu- 
el>oy las diferencias son para la clasificación do un valor com- 
I'letamcntc secundario. Sin embargo, nadie dirá que las antc- 
m'̂ sen estas dos divisiones del mismo orden son de desigual 
'mporiancia fisiológica. Podría presentarse un número cual­
quiera de ejemplos de la variable importancia para la clasifi­
cación de los mismos órganos importantes, dentro del mismo 
r̂upo de séres.
-Ademas nadie dirá (juo los órganos rudimentarios o atro- 

'■‘dos tienen una considcral)le importancia fisiológica ó vital- 
'  sin embargo , indu(lal)lcmcnte los órganos en este csta- 
0 Son con frecuencia de mucho valor para la clasificación.

! '̂ dic disputará que los dientes rudimentarios do las qui- 
Ĵ 'd.is superiores de los rumiantes jóvenes, y ciertos huesos 
•’udinicntarios do ¡apierna, son altamente útiles para ma- 
'̂í̂ cstai' la intima afinidad entre los rumiadores y paíiuider- 

Robert Brown ha insistido con gran fuerza en el hc- 
do (jue la posición de las llorecillas rudimentarias es de
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la mayor importancia en la clasificación de los céspedes.
Podrían citarse numerosos casos do caracteres derivados do 

partes que deben ser consideradas como de importancia íisio- 
lógica muy insLgniQcantc, pero que univcrsalmcntc se a nu e 
que son do gran utilidad en la definición do grupos caleros. 
Por ejemplo: que haya ó no un paso abierto desde las vcnla- 
nas de la nariz á la boca, único carácter, según 0\%cn, qa 
distingue absolutamente á los poces de los reptiles; la muc- 
xión del ángulo en la quijada inferior do los marsupiales, a 
manera de plegarse las alas de los insectos; el 
en ciertas algas; la mera pubescencia en parles de la flor 
los céspedes; la naturaleza do la culiiería dermal, sea pelo
pluma en los vertebrados. Si el ornithorynchus hubiese teni 
plumas en lugar de pelo, este carácter exterior é insigni ican 
hubiera sido considerado por los naturalistas como aju a i 
portante para determinar el grado do afinidad do esta ex la
criatura con los pájaros. ^

Tia importancia de los caracteres insignificantes para i 
sificacion, depende principalmente de que están corrclacio».  ̂
dos con otros muchos caracteres de más ó menos ímpoi ain̂ ^̂  
El valor verdaderamente do un conjunto de caracteres es 
dentísimo en la historia natural. Por esto, como ya so la 
servado á menudo, puede una especie separarse do 
diatas en algunos caracteres de alta importancia lisio 
do casi universid prevalencia, y sin embargo, no 
ninguna duda respecto al sitio cu que debemos colocarla.^ 
estotamljicn se*ha visto que una clasificación fundada 
solo carácter, por importante que esto pueda ser, 
siempre fallida; porque en la organización no hay pai 
sea invariablemente constante. La importancia de un con 
de caracteres, áun cuando entro ellos no haya uno 
lante, es la única que explica el aforismo enunciado i» 
neo, á saber; que los caracteres no dan el género, sino 
género da los caracteres, porque esto i>arece fun a ô  ̂
apreciación de muchos puntos insignificantes do parecí 
raasiado ligero para ser definido. Ciertas plantas que fi® 
con á las malpighiaceoe dan flores perfectas y oUas * 
pletas; en las últimas, como ha oljscrvado A. de ^¿,
mayor número de los caracteres propios do la espocic, 
ñero, de la familia, de la clase, desaparecen y se ríen
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nioclo de nuestra clasificación.» Cuando la aspicarpa produjo en 
1'rancia, durante algunos años, solamente estas rioresdegonc- 
Tiidas, separándose tan asorabrosamonto del tipo propio del 
órden en muchos de los más importantes puntos do estruc­
tura, M. Uichard vió sagazmente, según observa Jussicu, que 
este género debía conservarse, á pesar do todo, entre las mal- 
pigliiaccce. Esto caso pono bien en claro el espíritu de nucs- 
tra.s clasificaciones.

hn la práctica, cuando los naturalistas están en su trabajo, 
uo se preocupan con el valor fisiológico de los caracteres de 
fiuo se valen para definir un grupo ó para colocar una especie 
piu’liciilar. Si encuentran un carácter casi uniforme, común á 
un gran número de formas y del cual carecen otras, lo usan 
como (le gran importancia; si es comuna menos formas, lo 
usan como de valor secundario. Algunos naturalistas han 
confesado sin ambajes que este principio era el verdadero; y 
nadie lo ha hecho con más claridad que aquel excelente botá­
nico Auguslc Saint Ililaire. Si diversos caracteres iiisignifican- 
cs se encuentran siempre en combinación, so les atribuye un 
'nlop especial, aunque no pueda descubrirse lazo aparente do 
^crelacion entro ellos. Como en la mayor parto do tos grupos 

animales so ve que son casi uniformes los órganos impor- 
■ Ues, tales cómo los (fue ponen en movimiento la sangre o la 
evan en contacto con el aire, ó como los que sirven para la 

pi’opagacion de la raza, se consideran diclios órganos do uti- 
ad grandísima en la clasificación; pero en algunos grupos 
uos estos órganos vitales más importantes ofrecen caracte- 

•"cs de un valor completamente secundario. Así, según rccien- 
ol^scrvaciones de Fritz Müllcr, en el mismo grupo de los 

r̂uatáceos el género cypridma está provisto do un corazón, 
©î no que no existe, sin embargo, en dos géneros que son á 

^luel muy inmediatos; Crjpris y Cythoi'ea: una especio dol 
Jpridina tiene bronquios bien desarrollados, mientras quo 

cs]>ecies estiin dcsprovi.stas de ellos.
^demosverpor qué los caracteres derivados doIem])riontic- 

u Una importancia igual á los (¡uc se derivan del adulto, ¡X)r 
las clasificación natural precisamente incluye á todas

l*oro según latooría ordinaria, no es evidente, ni mu- 
i *^^uos, el por({uó la estructura del embrión ha de ser más 

portante con esto objeto que la del adulto, el cual es oí úni-
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co ciao closompcña un pupol completo on la 
luralmca, Sincmlcargo, dosgrandon
y Agassiz insisten fuertemente en que los caracleies c 
gicos son los mds importamos do todos; doctrma ‘ '
Saetera ha sido muy generalmente o r  ñ o  ñborco
gemas veces se ha exagerado su do-
excluido los caractoros do adaptación de las lare a. 
mostrar esto arregló Fritz MtUler la gran el los ■ m. 
eeos, valiéndose solamente de estos caractere 5 rarlerrs 
reglo lino no era natural. Pero no cabe duda que 
embriónicos. exeluyendo los de las larvas, ««u deI m } 0̂  
para la clasilicacion, no solamente en los 
iien en la s  plantas. Asi, las principales , ^„,,,,¡0,,.
plantas ([ue Iloroccn eslan fundadas en diferci -  
‘enei número y posición ele los ootdee Iones, y n 
desarrollo de la plúmula y de la ™‘‘oula Inmeel 
remos por (iuc estos caraeteres poseen valoi tan al 
silicacion, (luc no es sino por ser genealogico en su . c
sistema natural. . de

Xiicstras clasificaciones están a menudo in y 
por cadenas do alinidadcs. No leay nada mas fae. 
un número de caracteros comunes a todos loM>' ' 
para los crnstáeeos ha sido hasta ahora /oM>os.hlo 
cion semejante. Hay crustáceos en los temimos  ̂
sorio (lUC apenas tienen un solo carador común. . j,.
las especies on ambos extremos, por ser claramente i 
otras, y éstas do otras, y así sueosivamente, puodm 
cersc (luo pertenecen ineciuívocaracntc a esta ciaf.
huios, y no á otra alguna. r..Hmdo <1“*'

So ha empleado á menudo en la clasificación, ■ ‘ 
zás completamente á la lógica, la distrilmcion eh-i'
especialmente en grupos muy grandes en
mente aliadas. Tcmminck insiste en la ‘ algu-
necesidad de hacerlo así para ciertos grupos do ''
gunos entomólogos y botánicos han seguido esta p • ^

Finalmente, con respecto al valor relativo de ' gal)' 
pos do especies, tales como órdenes, suliórdencs, . 
familias y géneros parecen ser casî  arliitrarios. p 
menos. Algunos do los mejores botánicos, conm . _ 
y otros, han insistido mucho en su valor arl)ilra
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i'itnrsc casos entre los insectos y las plantas, do un grupo colo­
cado primeramente por naturalistas prácticos como un género 
solamente, y después elevado al rango de una subfamilia ó fa­
milia; y esto se ha hecho, no por(¡ue investigaciones posterio­
res hayan dcseulMorto diferencias importantes de estructura 
<iuc al principio pasaran desapercibidas, sino porque se han 
pl)servado después numerosas especies inmediatas con grados 
muy pcíjueños de diferencia.

Todas las reglas que preceden y las facilidades y dificulta­
dos ele la clasiíicacion pueden explicarse, si no me engaño yo 
mucho, por la teoría de (juc el sistema natural está fundado 
en la descendencia con modificación; (|ue los caracteres ({uc 
•os naturalistas consideran como demostración de verdadera 
afinidad entre dos o más especies son aquellos (juc han sido 
heredados de un padre común, siendo toda verdadera clasifi­
cación, genealógica; ejue la comunidad de descendencia es el 
lazo que los naturalistas han estado buscando inconscicnto- 
monío, y no algún plan desconocido de creación ó la cnuncia- 
eion de proposiciones generales y la mera agrupación de ob­
jetos más ó menos semejantes. Pero necesito explicar más coni- 
plolainciUc lo que (¡uicro decir. Creo yo (luo el arreglo de los 
grupos dentro de cada clase con la debida subordinación y rc- 
•arion entro sí, tiene que ser estrictamente genealógico, si ha 
tic ser natural; pero c[ue la cantidad de diferencia en las dife- 
•“cntos ramas ó grupos, aunque unidos con el mismo grado do 
*̂‘ingro a su progenitor común, puede variar grandemente, 
P'JCsto {(ue os del)ida á los diferentes grados de modificación 
por que haya atravesado; y (lue esto se expresa colocando á las 
•̂ orinas en diferentes géneros, familias, secciones ú órdenes.

lector entenderá mejor lo que esto significa si se toma el 
h’al)ajo do consultar el diagrama del capítulo IV. Supondremos 
‘l'ie las letras A hasta la L  representan géneros aliados que 
^^istian durante la época siluria, y (¡uc descendían de alguna 
•"orina todavía más antigua. En tres de estos géneros, /l, /•’ é /, 
ona especio ha trasmitido descendientes modificados hasta 
«uostros dias, representados en la línea horizontal más alta 
por los quince géneros á 2‘\  Ahora bien ; todos estos des­
cendientes modificados do una sola especio tienen un paren-

®oo de sangre ó descendencia del mismo grado; mctaforica- 
^ ĉntc puede llamárseles primos en el mismo grado milloné-
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simo; sin embargo, se diferencian mucho y en diferentes gra­
dos los unos de los otros. Las formas que descienden de .1. 
divididas ahora en dos ó tres familias, constituyen un órtlen 
distinto de las que deseienden de í, también divididas en dos 
familias. Tampoco pueden ser colocadas las especies cxi.stcntos 
que descienden de A en el mismo genero que .‘1, y las que 
descienden do I  en el mismo que I. Pero el género existente l  
puede suponerse que ha sido sólo ligeramente modificado.} 
será entonces clasificado con el género padre F: del mismo 
modo que algunos organismos, que todavía viven, pertenecen 
á los generös silurios. De suerte que el valor relativo de las 
diferencias entre estos séres orgiínicos, (¡ue están todos rela­
cionados entre si en el mismo grado do parentesco, ha llegado 
á ser muy diferente. Sin embargo, su arreglo genealógico so 
conserva estrictamente verdadero, no solamente en la epoca 
actual, sino en cada periodo sucesivo do descendencia. Todas 
los descendientes modificados de A habrán heredado algo en 
común do su padre común, como también todos los descen­
dientes do I: lo mismo sucederá á cada rama secundaria de 
descendencia en cada fase sucesiva. Si suponemos, sin cni 
Jjargo, que un descendiente cualquiera de yl ó do J se ha mo­
dificado tanto que ha perdido todo rasgo de su parentesco, en 
este caso se perderá su puesto en el sistema natural, como pa 
rece haber ocurrido on unos cuantos organismos existentes. 
Todos los descendientes del género F, en toda su línea entera 
de descendencia, se han supuesto que han sido muy poco mo­
dificados, y que forman un solo género; pero este genero, 
aunque muy aislado, ocupará todavía su propia posición *̂**̂ ĵ 
media. La representación de los grupos, tal como se da en 
diagrama , en una superficie plana es demasiado sencilla- 
ramas deben de haber divergido en todas direcciones, 
nomlircs do los grupos hubiesen sido simplemente escritos en 
una serie lineal, todavía la representación hubiera sido me 
nos natural : y notoriamente es imposil)le representar en unn 
serio sobre una superficie plana las afinidades que descubrí 
raos en la naturaleza entre los séres del mismo grupo- • • 
pues, el sistema natural es genealógico en su arreglo como 
árbol de familia; pero la cantidad de modificaciones por 
que hayan atravesado los diferentes grupos tiene qu® 
sarse colocando á estos en diferentes divisiones, que sclm'^'
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géneros, subfamilias, familias, secciones, órdenes y clases.
Tal vez valga la pena de aclarar esta opinion sobre la clasi­

ficación tomando el caso do los idiomas. Si poseyéramos un 
perfecto árlxil de la humanidad, un arreglo genealógico do las 
razas del hombre daria la mejor clasiñcacion de los varios len­
guajes que hoy se hablan en todo el mundo; y si todas las len­
guas extinguidas y todos los dialectos intermedios y do lento 
cambio haliian de incluirse, seria dicho arreglo el único posi­
ble. Sin embargo, podria suceder que algunos idiomas anti­
guos so liubiescn alterado muy poco y huljicsen dado lugar á 
muy pocos lenguajes nuevos, al mismo tiempo que otros, por 
el esparcimiento, aislamiento y estado do civilización do las 
diversas razas de la misma descendencia, so hubieran alterado 
mucho, y hubieran dado por lo mismo nacimiento á muchos 
dialectos ó idiomas nuevos. Los varios grados de diferencia 
cnlro las lenguas del mismo origen tendrian que expresarse 
por grupos subordinados á grupos. Pero el arreglo propio, y 
ío que es más, el único posible, seguirla siendo genealógico, y 
®stc sería estrictamente natural, porque conectaría á todos los 
idiomas extinguidos y recientes por las más intimas afínida- 
'los y daría la filiación de origen de cada uno de ellos.

En confirmación de esta teoría echemos una ojeada á la cla­
rificación de las variedades que se sabe, ó se cree sabor, que 
descienden de áma sola especie. Estas están agrupadas bajo 

especie, con las subvariedades después de las varieda- 
des: y en algunos casos, como sucede con la paloma do­
méstica, con algunos otros grados de diferencia. vSc siguen 
^ri las mismas reglas que en la clasificación de las especies, 
•iiui insistido los autores en la necesidad de arreglar las va- 
fiodades siguiendo un orden natural, en vez de uno arüücial;

nos precave, por ejemplo , para que no clasifiquemos dos 
'■nHcdadcs do la pina juntas, meramente porque su fruto sea 
casi idéntico, áiin siendo el fruto la parte más importante; na- 
dio reúno los nabos de Suecia y el común, aum|ue son tan 
^^mejantes los tallos carnosos que so comen. Cualquier parto 
que se encuentre como más constante, es aprovechada para 
*̂ âsíficar las variedades; así el gran agricultor Marshall, dice 

los cuernos son muy útiles para la clasificación del ganado 
' ‘̂ cuno, porque son mènes variables que la figura y el color del 
^nerpo, etc., mientras que en los carneros los cuernos son do



mucha menos utilidad por ser monos constantes. Ai clasiliair 
las variedades, comprendo yo (|ue si tuviéramos un verdadero 
árbol genealógico, sería universalmente preferida una clasifi­
cación genealógica, que ya se ha intentado en algunos casos. 
Pero podríamos estar seguros (¡ue ya hubiera habido mas ó me­
nos modiücacion, si el principio de la herencia hubiera con­
servado juntas las formas (]ue fueran semejantes en mayor nu­
mero do puntos. En las palomas volteadoras, aunque algunas 
de las subvariedades se diferencian en el carácter importante 
de la longitud del pico, todas ellas están reunidas, sin einÍ)argo. 
porque tienen el hábito común de voltear. Poro la ca.'̂ ta de cara 
peíiueña ha perdido ó casi perdido este hábito; á pesar de 
todo, y sin fijarnos para nada en esta circuiistancia, conser\a- 
mos á estas volteadoras en el mismo grupo por su parentesco 
de sangre y por su semejanza en algunos otros ponceplos.

Todo naturalista lia contado con la descendencia para su da 
siílcacion de las- especies en estado natural, porque incluiecn 
el gi’ado más liajo, en el de las especies, á los dos sexos. ) to o 
naturalista sabe cuán enormemente se diferencian éstos en I"» 
caracteres más importantes; apenas puedo atriliuirsc un so 
hecho en común á los machos y licrmafroditas de ciertos cirri 
pedos, y sin embargo, nadie sueña en separarlos, 'lan pronto 
como se supo que las tres formas or(|uisas à/omic/iaui/ius- 
Mjcinthusy Cataretum, que hasta entonces habiaii sido dasi 
licadas como tres géneros distintos, eran algunas veces prot 
cidas por la misma planta, fueron consideradas inmediata 
mente como variedades, y aliora he podido yo demostrar iluo 
son el maclio, hembra y Iicrmafrodita de la misma especie.  ̂
naturalista incluyo en una especio los varios grados de 
del mismo individuo, por mucho que se diferencie unodco 
y del adulto; y lo mismo hace con las generaciones llamaí-  ̂
alternativas dcl Sfeensirap, que pueden solamente en uns 
tido técnico considerarse como el mismo individuo. 
mónstruos y variedades, no por su parecido parcial con 
forma madre, sino por(¡ue de ella descienden.

Como la descendencia ha sido usada universalmente pû  ̂
clasificar y reunir los individuos de la misma especie,
algunas veces son diferentes con extremo los machos, las
l)ras y las larvas ; y dcl mismo modo que se lia usado 
sificar Jas variedades que han experimentado una can h •
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moílilicacion á veces considerable, ¿no puedo Iial)er sido in- 
consdcntemenle usado esc mismo elemento do la deseenden- 
ílcncia al agrupar especies después de géneros, y géneros cles- 
lue. (lo grupos más elevados, lodo bajo el sistema Ihmado 
na'.ural? Yo croo (juc ha sido inconscientemente usado, y úni- 
íanenie así puedo explicarme las diversas reglas y guias se- 
guidas por nuestros mejores sistemáticos. Como no tenemos 
alx)lengos escritos, nos vemos obligados á trazar la comu- 
nidad de la descendencia por los parecidos de cual(¡uier cla- 
'‘c. í‘or lo mismo escogemos a(|ucIIos caracteres que hay mc- 

probabilidades de que se hayan modificado con relación 
'■> las condiciones de vida á que ha estado recientemente ex- 
P'ícsla cada e.specic. Bajo esto punto do vista tan importante, 

aún más importantes las cstrucluras rudimentarias de las 
partes do la organización. No nos cuidamos de la in- 

•̂gniíicancia de un carácter—bien sea la mera inllcxion dcl 
'‘>i}.'ulo de la quijada, la manera de plegarse el ala de un in- 

si la piel está cubierta do pluma ó polo—con tal do (}uc 
l‘re\alczca en muchas y diferentes especies: especialmente en 
'̂l'ícllas que tienen liábilos muy diferentes de vida, asumo 

^^Cran valor, porque nos explicamos su presencia en tantas 
|̂>rmas, con tan diferentes hábitos, solamente por la herencia 
 ̂ padre común. l*odrcmos ctjuivocarnos en este concepto 

**espccto il puntos aislados do estructura, pero cuando di- 
'*•‘1̂ 08 caracteres, por insignificantes que sean, concurren en 
'^•ogran grupo de seres que tienen diferentes hábitos, podc- 

estar casi seguros, por la teoría de la descendencia, de <|ue 
caracteres han sido heredados de un antecesor común, y 

sabemos que la combinación de estos caracteres tiene un va- 
^̂ cspccial en la clasificación.

cié entender por (¡ué una especio ó un grupo do espe-
^ spuedcn separarse en algunos de sus rasgos caraclcrísücos 

importantes de las especies próximas, y sin embargo ser 
rid *̂**̂^̂  ̂entre ellas clasificadas. Esto puede hacerse con segu- 

y á menudo se hace siempre, cuando un número suíi- 
VfP earacteres, por poco importantes (juc éstos sean, rc- 

lazo de comunidad de descendencia. Suponga- 
os formas (|ue no tienen ni un solo carácter común; si 

"tü** formas extremas están unidas por una cadena do 
pos intermedios, podemos desdo luego inferir su comuni-
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dad de descendencia, y á todas las colocamos dentro de la 
misma clase. Como vemos que los órganos de alta importan­
cia fisiológica, aquellos que sirven para conservar la vida en 
las condiciones do existencia más diversas, son generalmente 
los más constantes, les atribuimos un valor especial; pero si 
se encuentra que estos mismos órganos varían mucho en otro 
grupo ó sección do grupo, les damos en seguida menos 
lor en nuestra clasificación. Ahora veremos por que los carac 
teres embriológicos son do tan alta importancia clasificadom. 
La distribución geográfica puedo entrar algunas veces e n jt^  
de una manera útil al clasificar grandes géneros, porque t as 
las especies do un mismo género que habitan una región 
tinta y aislada cualquiera, descienden, según todas las pro )• 
bilidades, de unos mismos padres.

Sem ejanzas análogas.

Podemos entender, con las opiniones anteriores, la 
tantísima distinción entre las afinidades reales y las 
zas do adaptación ó análogas. Lamarck fue el primero 
llamó la atención hacia esto punto, y ha sido 
candado por Maclcay y otros. La semejanza en la 
cuerpo y en los miembros anteriores en forma de a c as 
las ballenas y los dugongs, y entre estos dos órdenes e 
foros y los peces son análogas. Lo mismo os el parecí ° 
un ratón y un musgaño fSore.v^, que pertenecen 
denos; y el todavía mayor parecido en que insistió - 
entre el ratón y un pequeño animal marsupial do la ■ ¿
(AyitechinusJ. Estos últimos parecidos pueden 
mi modo de ver, por adaptación para movimientos sem 
mente activos á travó.s de los montes espesos y de a s^  
zas, juntamente con el deseo de ocultarse de los cncniia^^^ 

Entre los insectos ocurren innumeralilcs casos 
así, Linneo, engañado ix>r aspectos exteriores, clasi i 
vamente un insecto bomoptero como una poHl í>* 
mos por el mismo estilo áun en nuestras varieda es 
cas, como sucede con la figura del cuerpo, extraer 
semejante en las castas mejoradas dcl cerdo chino > 
común, que descienden de especies distintas; J ¡¿ucri-''-
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'luc son especificamonte dislinlos. El parecido entro el galgo y 
el caballo de carrera no es más caprichoso que as analogías 
ijue algunos autores han sacado entro animales extraordina- 
namente diferentes.
 ̂Con la opinion de que los caracteres son de una importan- 

eia real para la clasificación, solamente en cuanto reveíanla 
descendencia, podemos entender claramente por que los ca- 
>̂ ctercs análogos ó de adaptación, aunque de la mayor impor- 
tnneia para el Ijicnostar del ser, son para el sistemático, casi 
* '̂®lornulo. Porque los animales que pertenecen á dos lí- 

»eas (lo descendencia enteramente distintas, pueden haberse 
adaptado á condiciones semejantes y de este modo haber to- 

un estrecho parecido externo, pero estos parecidos nada 
revolarán, y más Ijion tenderán á ocultar el parentesco do 
sangre.

este modo también podemos entender la aparente pa- 
de que precisamente los mismos caracteres son análogos 

•̂ ando so compara un grupo con otro, pero dan verdaderas 
niuadcs, cuando so comparan entre sí los miembros del 

•Disino grupo; así, la figura del cuerpo y los miembros en for- 
de aleta son solamente análogos cuando se comparan las 

con los poces, siendo en ambas clases adaptaciones 
moverse á través del agua; poro entre los diferentes 

^embros de la familia de las ballenas, la figura del cuerpo y 
n\ieinl)po« natatorios ofrecen caracteres que manifiestan 
'fiderà afinidad; porque como estas partes son tan iguales 

^^oda la familia, no podemos dudar de que han sido liercda- 
dc un antecesor común. Lo mismo sucedo en los peces.

citarse numerosos casos de parecidos extraordina- 
• ^  completamente distintos entro partes aisladas ú

han sido adaptados para las mismas funciones.
•̂ ejemplo de esto nos presenta el parecido estrecho de las 

y^das del perro y del lobo do Tasmania ó Thylacinus, ani- 
están grandemente separados en cl sistema natural, 

pfirecido queda reducido al a.specto general, como la 
de los colmillos y la forma incisiva de las niue- 

dtwi dientes en realidad se diferencian mucho: así,
Diol quijada superior cuatro prc-
*ÍeneT̂  ^ •solamente dos molares, mientras que el thylacinus 

premolares y cuatro molares. Los molares se diferen-



492 OIlíüEN UE LAS F.SPEfilES
cían también mucho en los dos animales en lamaño rclati\o 
y estructura. La dentición del adulto esta precedida de un.i 
dentición de leche sumamente distinta. Cualquiera puede na­
turalmente negar que los dientes en cada uno de los dos casos 
hayan sido adaptados para desgarrarla carne, por mcdiodc a 
selección natural de variaciones sucesivas, pero si se 
mito en un caso, no es para mí inteligible que se niegue en e 
otro. Tengo una alegría al saber que una autoridad de 'in  ̂
peso como el profesor Flower ha llegado á esta misma con
clusion. .

Los casos extraordinarios presentados en un capitulo- 
rior, de peces muy diferentes que poseen órganos eléctricos. 
insectos muy diferentes que poseen órganos 
or(|iiisas y asclepiadas que tienen masas de polen con ( i- _ 
viscosos, entran también en el catálogo de los 
gos. Pero estos casos son tan maravillosos, (pie 
tados como dificultades ú objeciones á nuestra teoría, eii 
ellos puedo descubrirse alguna diferencia fundamen a 
crecimiento ó desarrollo de las partes, y genoralinon e

e estas. El íin conseguido es

ha aludido anteriormente con el nombre 
ha entrado probaldcmente á menudo enjuego en es
esto es, los miembros de la misma dase aumiuo ^
mente de l(3jos, lian heredado en su constitución 
mun, ([ue son aptos para variar do una maiicr.i 
cuando son semejantes las causas que los excitan, 
dcntcmcntc ayudaria á la adquisición por mee  ̂® parecidos
natural de partes ú órganos extraordinariamente^  ̂P-
fuera de su herencia directa do un P'‘ogcnitor comm^ ^  

Como las especies que pertenecen á clases distm ^
adaptado á menudo por ligeras modificaciones lastres
vir en .circunstancias semejantes, porejcmplo, a 
elementos de tierra, aire y agua, podemos qmií=i ciilr̂
se ha observado algunas veces un paralelismo nm 
los subgrupos de clases distintas. Un  ̂ ^
niara la atención un paralelismo de esta ariamente
mente extenderlo mucho elevando ó rebajando a ^
el valor de los grupos en las diversas clases; y to( ‘
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pericncia nos dcmiiostra que la evaluación do lodos ellos es 
todavía ai-bitraria; de este modo se han originado probal)!c- 
menle las clasificaciones septenaria, quinaria, cuaternaria y 
ternaria.

Hay otra curiosa clase de casos en la cual el gran parecido 
exterior no depende de la adaptación á háljitos semejantes do 
'ida. sino que lia sido adquirido por la protección. Aludo a la 
'Maravillosa manera con que ciertas mariposas imitan á otras 
especies completamente distintas, según lo desciúbio por pri- 
Micra vez Mr. Bates. Esto excelente ob.scrvador ha demostrado 
'lucen algunas localidades de la América del Sur, donde una 
ÍHionjia, por ejemplo, abunda en brillantes enjambres, otra 
■Mariposa, á saber, un Loptali^, se encuentra á menudo mez- 
dada en los mi.smos enjambres; y tanto se parece la última á la 
P'imera en el tinte y rayas do color, y áun en la forma de sus 

cpie Mr. Bates, (jue tenia sus ojos ejercitados por estar 
'Aleccionando once años seguidos, á pesar de estar siempre 
l''Aveni(Io, se engañaba continuamente. Cuando so cogen y se 
'Amparan l.nirladoras y burladas, so ve que son muy diferentes 

la estructura esencial, y (|ue pertenecen no solamente ágénc- 
^  distintos, sino á menudo á familias distintas. Si hubiera 
®''Urri(lo solamente en uno ó dos casos esta imitación mímica, 

hal)cr pasado por ser extraña coincidencia. Pero en una 
tildad donde un Lp.ptalis imita á una Ithomia. pueden cn- 

^Mtrarse otras especies burladoras y burladas pertenecientes á 
mismos dos géneros igualmente inmediatos en su parecido. 

.‘’'I'*® todos S3 han contado nada menos que diez géneros que 
|"mycn especies que imitan ú otras mariposas. Las l)urla- 

y las burladas habitan siempre la misma región; jamás 
. Miramos que la que imita viva lejos de la forma á la cual 
li t^wi'ladoras son casi invariablemente insectos raros;

burladas en casi todos los casos pululan en cnjamljrcs. En la 
'̂^oalidad en (|ue una especie do Lcpíaíi.s imita mucho <á 

í̂/iOínia, liay algunas veces otros lepidópteros (juc imitan ái 
j Ithomia; do suerte que en el mismo lugar se cncuen-
j.jj'’ ô pecies do tres géneros de mariposas y hasta alguna po­
ten' todas so parecen muchísimo á otra mariposa (j;ue per- 
íle '̂ UM.rto género. Merece mención especial, que puede
)' muchas de las formas imitadoras del Leptalis

Mtisnio de las formas imitadas son meramente variedades
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do la mism« especie por una serie graduada, mieníras que 
otras son indudablemente especies distintas. Pero ¿por (|uc\ po­
dra preguntarse, so trata á unas formas de imiladoras é imita 
das? Mr. Bates contesta satisfactoriamente á esta pregunUi de- 
mostrando que la forma imitada conserva el ropaje usual e 
grupo á que pertenece, mientras que las falsificadoras lan 
conservado su traje y no se parecen á las que les son mas in­
mediatas.

En seguida nos vemos inducidos á buscar la causa uc q
•ciertas mariposas y polillas tomen tan frecuentemente e 
paje do otra forma completamente distinta; porque dejan 
perplejos á los naturalistas, lia condescendido la 
estas trampas teatrales. Sin duda ninguna, Mr. Bates ha 
con la verdadera explicación. Las formas burladas, que 
siempre muy numerosas, tienen forzosamente que 
ordinario de la destrucción en gran medida; de otro mo 
podrían existir en tan grandc.s enjamlires, y una granean^ 
de pruebas so ha ido i'cuniendo, que demuestra que no so 
las mariposas del gusto de los pájaros y de otros anima es q̂  ̂
devoran insectos. Las formasliurladoras, de otra parte, 
hilan la misma localidad, son relativamente raras, y 
con á grupos raros; deben, pues, estar 
las ú algún peligro, porque de no ser así, en ü'cs o 
generaciones hormiguearían en todo el país,  ̂
número de huevos que ponen todas las mariposas. Ahora^ 
si un miembro de estos grupos perseguidos y raros 
aspecto tan igual al de una especio bien protegida fi“ 
nuamente engañara al entomólogo más ejercitado, 
también con frecuencia á los pájaros c ^̂ ’̂”‘̂ ¡  .’̂ «10
este modo se escaparla á menudo de la destrucción. ^  
decirse que Mr. Batos ha presenciado efectivamente 
climiento, por cuyo medio han llegado las 
....... loe K.,ei.„i.wL. /.r./ r̂.niró íiuc alguna»cerse tanto á las burladas, porque encontró que a l g u n a s

. . .  -  ’
s'

1  u v i ^ a . i i  » ./ l i  g  i  t i»* » ./  W /1 .V . . . . . .  . . . . . .   ---------------------------- _ l i U n W  ’ ’

dados, y entre éstas, una sola se parecía hasta cicr
, .......  ___ , ___ i;aoa T7.n otro sido

cerse U U l l O  a  l a »  w u n a u < i o ,  ¿ . » u n j^ u u  i . / i i w i i v i ' . '  - i -  ... ^.3,

formas del Lepta.lis que imitan á tantas ótras yĵ ric'
rial)an en grado extremo; en una localidad había di vers

la/f/io??iía común de la misma localidad. En otro 
dos ó tres variedades, do las cuales una era 
que las otras, y esta imitaba mucho á otra forma 0^̂  fj>ply 
de hechos de esta naturaleza, deduce Mr. Bates (luc o



lis varía primeramente, y cuando sucedo que una variedad se 
parece on algún tanto á una mariposa común (jue habita la 
Diisma localidad, esta variedad, por su parecido, con una clase 
norccicnte, y poco perseguida, tiene mejores probal)ilidadcs do 
rwíapar de los pájaros ó insectos que las persiguen, y por con- 
siguiciite, es conservada con más frecuencia; «generación tros 
generación son eliminados los grados menos perfectos do pare­
cidos, y quedan solamente los otros para propagar su clase.» 
6 suerte, que aquí tenemos un excelente ejemplo de selección 

natural.
Mrs. Wallace y Trimen han descrito igualmente algunos 

casos, igualmente extraordinarios de imitación cnlosle- 
P>í ápteros del archipiélago malayo y de Africa, y cu algunos 
otros insectos. Mr. Wallace ha descubierto también un caso se­
mejante en los pájaros, pero ninguno leñemos en los ciiadrúpe- 
los La mucha mayor frecuencia de imitación en

• insectos (¡uc en los demas animales, es proljabicmcnte con- 
pequeño tamaño; los insectos no pueden dc- 

 ̂ er.se, exceptuando en verdad las clases que tienen aguijón, 
oido hablar de un solo caso de que estas clases imi- 

otros insectos, aunque sí que son imitadas; los insectos 
pueden escapar con facilidad por el vuelo do los animales 

dos 1̂̂ ®̂ on ellos hacen presa; por esto están reduci-
mayor parte do las criaturas débiles á las tretas y

observar que el procedimiento de imitación ja- 
tera prol)ablemcnto entro formas cuyo color fuera cn-
'̂_niciUe distinto; pero partiendo do especies que ya se ¡la- 

Proiii '̂“̂■'̂ yor semejanza, si ora ventajosa, podría
ii^quirirse por los medios expresados; y si la forma 

'nílu  ̂ *̂ °̂̂ '̂ ôaba ulterior y gradualmente por cualquier
imitadora soguiria las mismas huellas y 

qjjg ^Morada en casi cualquier extension: de modo,
pietà pudiera tomar la apariencia ó colorido com-
‘I*'e Jistinlo del do los otros miemliros de la familia á

embargo, alguna dÜlcultad en este 
uocesario suponer en algunos casos, que los 

inieg pertenecientes á varios grupos distintos,
acciĵ   ̂ divergido en )a extension actual, se parecían 

nienteá un miomljro do otro grupo ijrotcgido en grado

Sli-MISJANZAS ANÁLOGAS 49 5
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suficiente para que esta semejanza le valiera alguna ligera pro­
tección; habiendo sido esta la base para la adquisición uitcno 
de un parecido muy perfecto.

sobre la naturaleza de las afinidades que ponen en conexión losserts
orgánicos.

Como los descendientes modificados délas especies domi­
nantes que pertenecen á los géneros más grandes, 
heredar las ventajas que hicieron grandes los grupos a i 
pertenecen y dominantes á sus padres, están casi 
extenderse mucho y de apoderarse cada vez de mas ugar > 
la economía de la naturaleza. Los grupos mas grane es > 
dominantes en cada clase tienden de esto mo( o ‘‘ 
mentando; y por consiguiente, suplantan a mucios j- 1 
más pequeños y más débiles. Así podemos explicarnos c 
de que todos los organismos recientes y extinguidos es 
cluidos en unos pocos grandes órdenes y todavía .
clases. Para demostrar cuán pocos son los grupos supe 
cuán extensamente están esparcidos por todo el 
el hecho extraordinario de que el dcscubrimien ®  ̂
no ha añadido un solo insecto que pcrtonezca a im<
clase, y quo on el reino vegetal, según el Dr. oov 
mente ha añadido dos ó 1res familias pequeñas. jg^os-

En el capítulo sobre la sucesión geológica trole 
trar, según el principio de que cada grupo ha 
raímente mucho en carácter, durante la marcha 
por mucho tiempo de su modificación, cómocs fi”® ‘ j 
de vida más antiguas presentan á menudo „„.«s
dios en algún grado entro los grupos existentes. 
pocas de las formas antiguas intermedias la ĵ ,̂|¡fica- 
hasta estos dias descendientes que están muy po 
dos, constituyen éstas las especies que so llaman ‘  ̂ ■̂ç„c 
aberrantes. Cuanto máis aberrante es una forma ó
que ser el número de las de enlace que so han ex ,gios
perdido completamente. Y tenemos algunas de
grupos aberrantes han sufrido severamente por • ^

que ser el numero ae las ue umao«.- -- -- qiicia«
perdido completamente. Y tenemos algunas gjj de
grupos aberrantes han sufrido 'ĵ g por
extinción, viendo que están casi siempre di.stiid'''̂
(lilísimas especies; y estas especies, gencralmcn ° ^ s  Di'«'' 
entro sí. lo cual también acusa extinción. 
thorhijncinis y LepidosirGn, por ejemplo, no
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menos aberrantes si cada uno de ellos hubiera cstad )̂ r o ^ i - C p :>
sentado por una docena do especies en vez de estarlo "coma......
ahora por una sola ó por dos ó tres. Podemos á mi juicio ex­
plicar este hecho, solamente considerando los grupos aberran­
tes como formas que han sido conquistadas por competidores 
mus victoriosos y que conservan todavía unos pocos miemliros 
en condiciones inusitadamente favorables.

Mr. Waterhouse ha observado que cuando un miembro per­
teneciente á un grupo de animales manifiesta una afinidad 
con un grupo completamente distinto, esta afinidad en la ma­
yor parto de los casos es general y no especial; así, pues, se­
gún dicho autor, de todos los roedores el bizcadla es el que 
esta más inmediatamente relacionado con los marsupiales; pero 
en los puntos en que se aproxima á esto órden son sus rela­
ciones generales, esto es, que no so parecen más á una especio 

marsupiales que a otra. Como so cree que estos puntos de 
‘Afinidad son reales y no racramentc do adaptación, tienen que 
ser debidos, en conformidad con nuestra opinión,^ á la heren- 
ciado un progenitor común. Por tanto, tenemos que suponer 

fine todos los roedores, el bizcadla inclusive, son ramas do 
Îgnn antiguo marsupial, cuyo carácter habrá sido más ó mé- 

>tos intermedio con respecto á todos los marsupiales existen- 
ó que tanto los roedores como los marsupiales son ramifi­

caciones de un progenitor común, y que ambos grupos han 
experimentado desdo su origen muchas modificaciones en di- 
í'cccioncs divergentes. Según cualquiera de estas dos opinio- 

debemos suponer que el bizcadla ha conservado en la 
ei’cncia más caracteres do su progenitor antiguo que los 

roedores; y por lo tanto, no estará especialmente relacio­
nado con ningún marsupial existente solo, sino indirectamente 

todos, ó con casi todos los marsupiales, por lialier conscr- 
'ndo en parte el caráictcr de su antecesor común ó de algún 
•niembro antiguo del grupo. Por otra parle, do todos los mar- 
^piales, según observaciones también de Mr. ^̂ ’‘aterhousc,

 ̂^^^colomys es cl que más so parece, no á una especie, pero 
al órden general de los roedores; en este caso, sin emliar- 

6o, liay motivos para sospechar que el parecido es solamente 
n̂,Uogo; porque los Phascolomjf; se han adaptado á cos- 
atnbreg iguales á las de los roedores. De Candolle cl nia- 

ha hecho observaciones muy semejantes sobre la natu-
32
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raleza general de las afinidades do las distintas familias do 
plantas.

Según el principio de la multiplicación y divergencia gra­
dual en carácter de las especies que descienden de un proge­
nitor común, juntamente con el que estas conserven poi le 
rencia algunos caracteres en común, podemos entender as 
afinidades excesivamente complejas y radiadas que unen a 
todos los miembros do la misma familia ó grupo superior. 
Porque el antecesor común de toda una familia, dividida loj 
por la extinción en distintos grupos y subgrupos, liabra traiis- 
raitido alguno do sus caracteres modificados en varios sentí os 
y grados á todas las especies, (jue estarán en consecuencia re 
lacionadas entre si por líneas do afinidad do diferentes tainâ  ̂
ños y tortuosas (como puede verse en el diagrama a que tan a 
menudo nos hemos referido) ( |U O  se remonten á muchos prc^ 
dcccsorcs. Del mismo modo que os difícil demostrar las re auo 
nos de sangre entre la numerosa parentela de cualquier Dinî  
lia antigua y noble áim con la ayuda de un árljol gencalügá'oD 
casi imposible hacerlo sin esta ayuda, podemos entenderla ex­
traordinaria dificultad cpie han tenido los 
describir sin la ayuda de un diagrama las varias 
(|ue perciben entre los muchos miembros vivosy cxtmgu 
do la misma gran clase natural.  ̂ ^

La extinción, como ya vimos en el capitulo IV ba dcseii | 
ñado un importante papel en definir y ensanchar los m 
los entro los diversos grupos do cada clase. Asi podemos 
plicarnos la distinción de clases enteras unas de 
ejemplo, la de los pájaros do todos los demas 
brados, admitiendo que muchas formas de vida 
han perdido por completo, las cuales enlazaban pnn̂ * 
mente á los primeros progenitores de los pájaros con j 
meros progenitores de las otras clases vertebradas, en 
tiempo menos diferenciadas. lia Iiabido mucha menos 
cion en las formas de vida que en un tiempo unían a 
con los batracios ; todavía ha habido menos dentro de ■'* 
clases enteras, por ejemplo, la de los crustáceos, poniuc 
formas más maravillosamente diversas están  ̂ ,.ola
nadas unas con otras por una larga cadena de afinida 
sólo en algunas partos. La extinción ha definido so am 
grupos; poro do ningún modo los ha hecho; porque s



NATURALEZA DE LAS AFINIDADES 499
rcciescn repenlin<araente todas las formas que lian vivido en 
esta tierra, aunque seria completamento imposible dar dcíini- 
ciones con las cuales cada grupo pudiera ser distinguido, no lo 
seria una clasificación natural ó al menos un arreglo natural, 
^eremos esto recurriendo de nuevo al diagrama: las letras 
esuo A á L pueden representar once géneros silurios, algu nos 
e los cuales han producido grandes grupos de descendientes 

>íioili(icados y viven todavía todos los intermedios en cada rama 
) subrania, no siendo los eslabones más grandes que los (pie 

entre las variedades existentes. En esto caso soríacomple- 
bmento imposilile dar definiciones para distinguir los diversos 
^ícmbros de losdivcrsos grupos, de sus más inmediatos asccn- 
■entcs y descendientes. Sin embargo, el arreglo del diagrama 

l^guira siendo exacto y natural; porque según el principio de 
icrcncia todas las formas que desciendan, por ejemplo 

® A, tendrán algo de común. En un árbol podemos distili- 
esta ó la otra rama, aunque las dos so unan y formen una 

‘̂ juntas. No podríamos, como ya he dicho, definii’ los diver- 
fe'rupos; pero podríamos escoger tipos ó formas que rcprc- 

®®ntascn la mayor parto dolos caracteres de cada grupo, fue- 
ó pequeños, y dar así una idea general del valor 

 ̂ diferencias entre ellos. Esto es á lo que nos veríamos Ilc- 
j‘  ̂ pudiéramos alguna vez conseguir coleccionar todas 
y clase dada que han vivido en todo el tiempo

 ̂ espacio. Seguramente que nunca conseguiremos
cor colección tan perfecta; á pesar de todo, en ciertas clases 

ijl^nios tendiendo hácia este fin; y Milnc Edwards ha insistido 
(If. 1 en un hábil artículo sobre la gran importancia •

scar tipos, ya podamos ó no separar y definir los grupos á
 ̂p:« dpos pertenecen.

hemos visto que la selección natural, conse- 
‘'’cnte''̂  lucha por la existencia y que casi inevitablc- 
] conduce á la extinción y divergencia do carácter en

descendientes de 
grande

®<!re3
una especie madre cualquiera, explica 

•̂ les ^ universal rasgo en las afinidades de todos los 
®tros ^ scala subordinación de unos grupos á
8¡Qĉ ’ ‘ Valemos del elemento de descendencia para cla- 
en Individuos de ambos sexos y de todas las edades

uunque puedan tener muy pocos caracteres co* 
' nos valemos do la descendencia para clasificar varie-



dadcs reconocidas, por diferentes que estas puedan ser de sus 
padres; y creo yo que este elemento de descendencia es el lazo 
ociílto de conexión que los naturalistas han buscado bajo e 
término de sistema natural. Con la teoría de que el sistema 
tural es, en el punto de perfección á que ha llegado, genea 
gico en su arreglo con los grados de diferencia expresados por
los términos géneros, familias, órdenes, etc., podemos entender
las reglas que nos vemos obligados á seguir en nuestra clasiü- 
cacion. Podemos entender por qué damos más valor a cier os 
parecidos que á otros; por qué usamos órganos rudimentanose 
inútilesú otros de insignificante importancia fisiológica; por qû  
al encontrar las relaciones entre dosgrupos desechamos suma 
riamentc los caracteres análogos ó do adaptación, j sm e 
bai'go empleamos estos mismos caracteres dentro de los imi 
del mismo grupo. Podemos claramente ver cómo es que _ 
agruparse dentro de unas pocas grandes clases todas < 
mas vivas y extinguidas; y cómo los diversos 
cada clase están enlazados por líneas de afinidades ^
complejas y radiadas. Probablemente jamás desenredare 
cl enmarañado tejido do las afinidades entre los 
una clase cualquiera; pero á la vista de un objeto distinto,) 
buscando algún plan desconocido do creación, podemos e p 
rar hacer progresos seguros aunque lentos.

El profesor Ilaeckel, en su Genevelle Morpholo()ÍG ) y|.
obras, ha puesto recientemente su gran conocimiento > 
tades al servicio do lo que él llama phylogenia ó fincas e 
cendcncia de todos lo.s séros orgánicos. Al trazar las di 
series pono principalmente su confianza en los . j.jos
briológicos, pero auxiliándose con los órganos 
y liomólogos y también con los periodos sucesivos, en 
les se creo que han aparecido por vez primera las varias 
de vida en nuestras formaciones geológicas. De este 
hecho atrevidamente un gran comienzo y nos demues ra 
habrá que hacer en cl porvenir las clasificaciones.
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Morfologia.

indepen*Hemos visto que los miembros de la misma 
diontementede sus hábitos de vida, se parecen unos f 
cl plan general do su organización. Esto parecido esa
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expresado por la frase «unidad de tipo», ó diciendo quo las di­
versas partes y órganos en las diferentes especies do la clase 
son homólogos. Todo este asunto está incluido en el término 
general do morfología. Es este uno do los ramos más intere­
santes de la historia natural, y casi pudiera decirse que es su 
verdadera esencia. ¿ Puede haber nada más curioso que la 
inano do un hombre formada para agarrar, la del topo para 
escavar, la piorna del caballo, la paleta del puerco marino yol 
ala del murciélago, estén todas construidas por el mismo mo- 
deloé incluyan huesos semejantes en la misma posición relati­
va? Cuán curioso es, para dar un ejemplo secundario, aunque 
notable, el de los miembros posteriores del kangarú, que tan 
adecuados están para los saltos enormes en las llanuras; los 
dcl koala trepador y comedor de hojas, igualmente bien dis­
puesto para agarrarse á las ramas de los árboles; los del pera- 
l̂eío, que vivo l)ajo tierra y que se alimenta de insectos ó raí- 

y los de algunos otros marsupiales do la Australia, estén 
lodos construidos según el mismo tipo extraordinario, á saber, 

los huesos de los dedos segundo y tercero extraordinaria- 
niente delgados, y envueltos dentro do la misma membrana, 
de tal modo, que parecen un solo dedo con dos uñas. A posar 
do esta semejanza de modelo, es evidente que los pies traseros 
de estos diferentes animales los sirven para usos tan complo- 
l''irnento diferentes como es posible concebir. El caso todavía 

hace más notable, viendo que los opossums americanos, que 
®'guen los mismos hábitos de vida, y algunos do sus parientes 
de la Australia, tienen los pies como os lo ordinario. El profe- 
®^rplo\vor, del cual están tomadas estas afirmaciones, dice, 
P̂ fa concluir: «Podemos llamar á ésto conformidad con el tipo, 
l̂u por esto aproximarnos mucho más á una explicación del 
ciiómcno;» Y  luego añade: «¿Pero no es una explicación muy 
ucrle de verdadero parentesco y de herencia do un antecesor

común?»
Gcoffpoy Saint Ililairo ha insistido mucho en la alta impor- 

^^ îa de la posición relativa ó conexión en las partes liomólo- 
pueden estas diferenciarse, en casi ciíalquicr extension, 

forma y tamaño, y sin embargo, permanecen enlazadas en 
 ̂ Olismo orden invariable. Nunca encontramos, por ejcin- 

Pio. traspuestos los huesos dcl brazo y del antebrazo, ó del 
*̂ oslo y déla pierna. Por ésto pueden darse los mismos noni-



bres á los liuesos homólogos de animales muy diferentes. Ve­
mos la misma gran ley en la construcción de la boca de los in­
sectos. ¿Puede haber nada más diferente que la trompa espiral 
inmensamente larga de una esfinge, la curiosamente plegada 
do una abeja ó de una chinche, y las grandes quijadas de un 
escaral)ajo? Sin embargo, todos estos órganos, que sirven para 
l^ropósitos tan vastamente distintos, están formados por mo­
dificaciones infinitamente numerosas do un labio superior. 
mandíl)ulas y do.s paros de quijadas. La misma ley rige en la 
construcción de las bocas y miembros do los crustáceos. Lo 
mismo sucede con las flores de las plantas.

Nada puede tener menos esperanza que la tentativa deexpH- 
car esta semejanza do modelo en miembros do la misma clase, 
por la utilidad ó por la doctrina do las causas finales. Lo deses­
perado de este intento ha sido admitido expresamente por 
Owcn, en su interesantísima obra Xafure of Limbs. Con la 
teoría ordinaria do la creación independiente do cada sér. lo 
único que podemos decir, es que así sucedo; que plugo al Crea­
dor construir á todos los animales y á todas las plantas de cada 
gran clase, según un plan uniforme; pero ésta no es una ex­
plicación científica.

La explicación consiste hasta un gran punto, en la teoría 
de la selección de las ligeras modificaciones sucesivas, siendo 
cada modificación semejante en algún modo á la forma modi­
ficada; pero afectando á menudo, por correlación, á otras par­
tes de la organización. En los cambios de esta naturaleza, 
brá poca ó ninguna tendencia á alterar el modelo origin*̂ ! o a 
trasponer las partes. Los huesos de un mieml)ro pueden ser 
acortados y adelgazados en un grado cualquiera, y cnvol'crse 
al propio tiempo en espesa inem])rana, de modo ({uc sir'an 
como aletas; ó una mano empalmada j)ucde ser alargada en 
todos sus huesos, ó en ciertos hucso.s, en un grado cualqm̂ '''*' 
aumentándose la membrana que los une do suerte que sirv 
como alas. Sin embargo, todas estas modificaciones no 
rian á alterar el armazón do los huesos, ó la conexión rclali'ĵ  
de las partes. Si suponemos que un progenitor primitivo. _ 
arquetipo le podríamos llamar, do lodos los mamíferos. 
jaros y reptiles, tuvo sus miembros construidos con arreglo *'* 
modelo general existente, sirvicranlc para lo que lo sir' 
ran , podemos desde luego com]ircnder la significación e<
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(le la construcción lioinólog-a de los miemliros de toda la clase. 
Así, respecto alas bocas de los insectos, únicamente tene­
mos que suponer que el antecesor do todos ellos tenía un la­
bio superior, mandíbulas y dos pares de (¡uijadas, y quizás cs- 

partos (le formas sencillísimas; y luego la selección natural 
explicará la diversidad inílnita en la estructura y funciones de 
las bocas de los insectos. A pesar de todo, se puede concebirquo 
el modelo general de un órgano llegue á oscurecerse tanto, c[ue 
se pierda ünalmentc por la reducción y últimamente por el abor­
to completo do ciertas partes, por la fusión de otras, y porque 
scdol)len ó multipliquen otras variaciones, loque ya sabemos 
(pie está dentro do los límites de lo posil)lo. En las aletas de 
los gigantescos lagartos de mar extinguidos, y en las bocas 
(le ciertos crustáceos que maman, parece haberse oscurecido 

parte de esta manera el patrón general.]
Hay otra ramificación en nuestro asunto, igualmente curio­

sa, á saber: las homologías seriales ó la comparación de las dife- 
fente.s partes ú órganos dcl mismo individuo, y no delasmis- 
mas partes ú órganos en diferentes miembros de la misma cía- 

Creen la mayor parte de los fisiólogos que los huesos del 
cráneo son homólogos, es decir, que corresponden en ju'imcro 
y (511 condición relativa, con las parles elementales'de un cierto 
número de vértebras. Los miembros anteriores y posteriores 
en todas las clases vertebradas superiores, son claramente ho­
mólogos. Lo mismo sucedo con las quijadas y piernas de los 
(Crustáceos, asomlirosamentc complejas. Para casi lodo el inun­
do C.S cosa familiar (¡ue, en la flor, la posición relativa do los 
sépalos, pétalos, cstamliros y pistilos, y del mismo modo su cs- 
Iructura íntima, son comprensibles por la teoría de ([uc se 
imponen do hojas melamorfoseadas colocadas formando una 
®-̂ pira. En las plantas monstruosas tenemos frecuenlomoníe la 
Prue))adii'ccta de la posibilidad de que un órgano se transfor- 
^̂(5 en otro; y podemos ver realmente, durante las fases pri­
meras ó omliriónicas del desarrollo en las llores, y lo mismo 
‘̂n los crustáceos y en otros muchos animales , que órganos 
'me cuando llegan á su madurez son diferentes en extremo, 

(U principio exactamente iguales. 
iCuan inexplicables son los casos do homologías seriales pô  
 ̂teoría ordinaria de la creación! ¿por (luc liabia el cerebro de 

'estar encerrado en una caja compuesta de piezas de luicso tan
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numerosas y de tan extraordinaria figura que representan al 
parecer vértebras? Como ha hecho notar Owen, la ventaja ob­
tenida de que cedan las partes separadas en el acto de! parto de 
los mamíferos no explica de ninguna manera la misma cons­
trucción en los cráneos de pájaros y reptiles. ¿Porquchalirian 
sido creados huesos semejantes para formar el ala y. la pierna 
de un murciélago, órganos destinados á objetos tan totalmente 
diferentes como son volar y andar? ¿Por qué un crustáceo que 
tiene una boca extremadamente compleja formada de muchas 
partes, tiene siempre por consecuencia menos número de patas» 
ó por el contrario los que tienen muchas patas tienen bocas 
más sencillas? ¿Por qué los sépalos, pétalos, estambres y pis­
tilos de cada flor aunque adecuados para tan distintos propó­
sitos están todos construidos por el mismo modelo?

Con la teoría do la selección natural nos es dado hasta cierto 
punto responder á estas preguntas. No es necesario aquí con­
siderar cómo llegaron á dividirse los cuerpos de algunos am* 
males en una serie de segmentos, ó cómp se dividieron encos­
tados derecho é izquierdo con órganos que se corresponden, 
porque cuestiones semejantes están casi fuera de la investiga"
cion. Es, sin embargo, probable que algunas estructuras scri.a-
Ics son el resultado de células que so multiplican por división, 
produciendo la multiplicación de las partes desarrolladas de 
dichas células; debo bastar para nuestro propósito tener presen­
te que una repetición indefinida de la misma parle ú órgano es
la característica común, como Owen lo ha observado, de t<̂® 
forma inferior ó poco especializada; por tanto, el desconoci*̂ ® 
progenitor de los vertelirados tenía probablemente muchas 
vértebras; el desconocido progenitor do los articulados muchos 
segmentos, y el desconocido progenitor de las plantas que dan 
flores, muchas hojas dispuestas en una ó más espiras. Anlc- 
riormento hemos visto que aquellas parles que se repiten 
chas veces están eminentemente sujetas á variar, no solamente 
en número, sino también en formas; por consiguiente esas 
partes que existían ya en número considerable y que son alta 
mente variables, proporcionarían naturalmente los 
les para adaptarse á los propósitos más diferentes; y 
conservarían generalmente, merced á la fuerza de la heren 
eia, huellas claras do su parecido original ó fundamental- Con 
servarían tanto más este parecido cuanto que las variamo
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que daban la base para su modificación ulterior por medio de 
la selección natural tenderían desde el principio á ser seme­
jantes, por ser las partes en el primer período de crecimiento 
'guales y estar sometidas á las mismas condiciones próxima- 
tncnlc. Esas partes más ó monos modificadas serian serial- 
uieníe homologas a menos que su origen común llegara á 
oscurecerse por completo.

En la gran clase do los moluscos, aunque puedo demos- 
rarsc que son liomólogas las partes en especies distintas, 

sólo pueden indicarse unas pocas homologías seriales tales 
como las válvulas do los Chitónos; esto es, rara vez esta­
dos autorizados para decir que una parte os homóloga con 
olfa en el mismo individuo. Y podemos entender perfecta­
mente ésto; porque en los moluscos, áun en los micmlu’os 
afcriores de la clase, no encontramos ni aproximadamente 
lanta repetición indefinida de una parte dada como en las otras 
P’>*ndcs clases do los reinos animal y vegetal.

l‘cro la morfología es un asunto mucho más complicado de 
•o que parece á primera vista, como últimamente lo ha demos- 
Ifado á maravilla en un inimitable artículo Mr. E. líay Lan- 
•icster, el cual ha trazado una distinción importante entre cier- 
^  clases do casos que todos los naturalistas han clasificado 
Igualmente como homólogos. Propone el llamar /iomo(7dneas 

US estructuras queso parecen entre sí en animales disLin- 
^  u consecuencia do descender de un progenitor común con 
“’̂ iQcaciones ulteriores, y homoplásiicas las semejanzas (luo 
l’c pueden explicarse por esta causa. Por ejemplo, él cree ({uo 
^  corazones de los pájaros y do los mamíferos como conjun- 

Bon homogéneos, esto es, han sido derivados de un proge- 
' 1* común; pero que las cuatro cavidades del corazón en las 

clase.s son homoplásücas, es decir, so han desarrollado 
^  ^pendientemente. También alega Mr. Lanlicster el estrecho 
 ̂ ’’cciclo do las partes de los costados derecho c izquierdo del 

 ̂ segmentos sucesivos del mismo animal incU-
y aquí tenemos partes que comunmente se llaman ho- 

Ogas, que no tienen relación ninguna con la descendencia 
distintas do un antecesor común. Las estructuras 

son las mismas quo yo había clasificado, aunque 
Un modo muy imperfecto, como modificaciones ó semejan- 
unálogas. Puedo atribuirse en parle la formación de ellas á
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que hayan variado de una manera análoga organismos dlslinlos 
ó partes distintas del mismo organismo, y en parte ú modifi­
caciones semejantes conservadas con el mismo propósito fX- 
neral, de lo cual se han dado muchos casos.

Los naturalistas hablan frecuentemente de cráneo como 
formado por vertebras metamorfoseadas ; de las bocas de Io> 
cangrejos como piernas metamorfoseadas; de los estambre:' y 
pistilos de las flores como hojas metamorfoseadas; pero se­
ría en la mayor parte do los casos más exacto, como el pro­
fesor Iluxley lo ha ob.servado, hablar tanto del cráneo como 
de las vértebras de las bocas, como de las patas, etc., como 
metamorfoseadas, no unas en otras como hoy existen, sino 
desde algún elemento común y más simple. La mayorparlcde 
los naturalistas, sin embargo, emplean ese lenguaje solamente 
en un sentido metafórico; lejos están de querer decir que du­
rante un largo transcurso de descendencia los órganos primor­
diales do cualquier clase, las vértebras en un ca.so, y en el otro

patas, sellan convertido en cráneos ó (¡uijadas. Pciv son
tan fuertes las apariencias de que ésto haya ocurrido, qucai)C 
ñas pueden los naturalistas prescindir de emplear lenguajeque 
tiene tan clara significación. Según las teorías que aíjui .seso? 
tienen puede usarse esc lenguaje literalmente; y el becho ma­
ravilloso de que las quijadas de un cangrejo, poreJcmploiCO”' 
serven numerosos caracteres que proliablcmenle hubieran 
conservado por medio de la herencia, si realmente hubieran 
sido metamorfoseadas desde verdaderas patas, aiinciue en os 
tremo sencillas, queda en parte explicado.

Desarrollo y embriología.

Ksto os uno de los asuntos más importantes en todo cl am 
hito do la historia natural. Las mcíamorfósis de los insectos 
con las cuales todo cl mundo está familiarizado, se ven' 
generalmente de un modo brusco y en pocas fases, 
transformaciones son en realidad numerosas y graduales, nun̂  
que ocultas. Cierto insecto efímero (ehloeonj, 
desarrollo, muda más de veinte veces, como lo ha demos
sir .1. Lubbock,ycada vez experimenta cierta cantidad de ^  
bio; y en este caso, vemos el acto de la mctamoríósis rea 
de una manera gradual y primaria. Muchos insectos, >



lodo ciertos crustáceos, nos manifiestan los caminos maravi­
llosos de estructura que pueden verificarse durante el desar­
rollo. Esos cambios, sin embargo, llegan á su punto culmi­
nante en las generaciones llamadas alternativas de algunos do 
los animales inferiores. Es, por ejemplo, un hecho asombroso 
‘lue una delicada coralina ramiíicada, esmaltada de pólipos y 
ndherida á una roca submarina, produzca al principio por bro- 

y luego por una división transversal, una multitud de 
enormes aguas malas flotantes, y que cstíis produzcan huevos, 
o los cuales salen animálculos que nadan, que se unen á las 

rocas y se desarrollan en coralinas ramificadas , y así sucesi- 
'̂ n̂ronlo en un ciclo que no tiene término. La opinion do la 
^entidad esencial del proceso de la generación alternativa y 
^  la metamorfósis ordinaria, ha recibido un gran refuerzo con 
 ̂ descubrimiento hecho por AVagner de las larvas ó gusanos 
®una mosca, á salier: Cecidomija, que producen otras larvas 

sexo, las cuales finalmente so desarrollan en machos y hem* 
8 en estado de madurez, que propagan su especie por medio 

® luievo.s del modo ordinario. No estará de más decir que 
fŵ nclo se anunció por primera vez el notable descubrimiento
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lar *®*̂*̂ ’̂ preguntó cómo era posil)lc expli
j esta mosca hul)ieson adquirido el poder d

icar que las

diic poder do la repro-
Clon sexual. Mientras el caso fuó el único, no podia darse 
ffuna respuesta, pero ya Grimm ha demostrado que otra 
' (^hironomiifiy se reproduce casi del mismo modo, y creo 

L ®̂ cedo frecuentemente en el órdon. Es la crisálida, y 
de '* ironomus la que tiene esta facultad, y Grimm

destra posteriormente que esto caso, hasta cierto punto, 
J ’ne el do la cccidomya con la partenogonesis de las coccidip;

partonogenesis implica que las hembras dcsarrolla- 
si'n ^OCcidm son capaces de producir huevos fecundos
Pe ^  * °̂^curso do los machos. Se sal>e ya que ciertos animales 
dy *̂.*̂®̂‘cntes á diferentes clases, tienen el poder de la repro- 

^^^ îiiíiria en una edad inusitadamente precoz; y sola- 
fp, 1 ° acelerar la reproducción partcnogenésica por pasos 
Ho's cada vez más temprana—el chironomus
do un período casi exactamente intermedio, ó sea el

>i crisálida—podemos explicar (luizás el caso maravilloso
eecirfom¡/a.

fia diclio que varias partes cicl mismo individuo, exac-



tamente iguales durante un período embrionario temprano, so 
hacen muy diferentes y sirven para propósitos muy distintos en 
el estado adulto. También se ha demostrado que generalmente 
los embriones de las especies más distintas que pertenecen a h 
misma clase, son estrechamente semejantes, pero que en pleno 
desarrollo se vuelven muy diferentes. No puede darse mejor 
prueba de este último hecho que las siguientes palabras de ̂  on 
Baer: «los embriones de los mamíferos, de los pájaros, de los 
lagartos, de las culebras, probablemente también de las tortu­
gas, son en sus primeros estados excesivamente iguales, tanto 
en conjunto como en el modo de desarrollo de sus parles; tanto 
es así que solamente podemos distinguir los embriones las 
más veces por sus tamaños respectivos. Yo tengo en mi 
dos pequeños embriones en alcohol, cuyos nombres se mo  ̂
vidó expresar, y ahora no puedo absolutamente decir a que 
clase pertenecen. Pueden ser lagartos, ó pajarillos, ó mami 
ros de muy poco tiempo; hasta tal punto es completa la seme* 
janza en el modo do formación de la cabeza y tronco de es 
animales. Las extremidades, sin embargo, todavía faltan 
estos embriones. Poro áun cuando hubieran existido end 
mer período de su desarrollo, nada adelantaríamos en 
conocimiento, porque las patas de los lagartos y los mam  ̂
ros, las alas y patas de los pájaros, no menos que las 
pies do los hombres, principian lodos con la misma forma ^ 
damcntal.» Las larvas de la mayor parto de los crustáceos. 
parecen mucho unas á otras en los períodos correspondí 
de desarrollo, por diferentes que luego sean los 
mismo sucede con otros muchísimos animales. A vcc^ 
hasta una edad avanzada el rastro de la ley del parecí 
briónico; así los pájaros del mismo género y do 
ximos, se parecen con frecuencia entro sí en su vello 
como lo vemos en las manchadas plumas de los pajnri 
grupo mirlo. En la tribu felina, muchas do las espcci®=>̂  ̂  ̂
nen sus adultos rayados ó manchados en listas: y j.p> 
manchas pueden distinguirse perfectamente en el 
del leen y puma (león de Chile}. Algunas veces,  ̂
pocas, vemos algo parecido en las plantas: así las 
hojas del tojo, y las primeras hojas de la acacia 
son aladas ó divididas como las hojas ordinarias de  ̂
miñosas.
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IjOs puntos de estructura, en los cuales los embriones de 
animales muy diferentes dentro de una misma clase se parecen 
unos a otros, no tienen a menudo relación directa con sus con­
diciones de existencia. No podemos, por ejemplo, suponer que 
en los embriones de los vertebrados, las direcciones singulares 
en forma de ojal cerca de las hendiduras bronquiales, estén 
relacionadas con condiciones semejantes en el mamífero tierno, 
queso alimenta en el seno de su madre, en el huevo del pá­
jaro empollado en un nido, y en las huevas do una rana de- 
^ o  del agua. No tenemos más fundamento para creer en una 
relación semejante, que para creer que los huesos semejantes 
® mano dcl homl)re, del ala del murciélago y de la aleta de 

un puerco de mar, estén relacionadas con condiciones seme- 
Jíinlcs do vida. Nadie supone que las rayas en el cachorro dcl 
uun, ó las manchas en el mirlo pequeño, sean do ninguna
utilidad para estos animales.

Pl caso, sin embargo, es diferente cuando un animal du- 
^ntc cualquier parto do su carrera es activo y tiene ({uc cui- 

 ̂de SI mismo. El período de actividad puede solu’cvcnir más 
niprano ó más tarde cu la vida; pero en seguida que sobre- 

l'̂ une, la adaptación do la larva á sus condiciones de vida es 
u perfecta y hermosa como en cl animal adulto. De que ma- 

|*ura importante ha oljrado ésta, ha sido recientemente demos- 
'■̂do porSir j  Lubbok en sus observaciones sobre la estrecha 
l̂ îcjanza de las larvas do algunos insectos que pertenecen á 

^  enes muy diferentes, y sobre la desemejanza de las larvas 
otros insectos dentro del mismo órden, según sus hábitos 

^®v¡da. l>or causa do esas adaptaciones, la semejanza do las 
‘ ’■'as (le los animales próximos queda á menudo grandemente 
oscurecida, sobro lodo, cuando hay una división de tral>aJo 
Urnntc los diferentes periodos do desarrollo, como cuando la 

larva tiene durante un periodo que buscarse el ali- 
cnto, y durante otro período buscar un lugar á(|ue adhe- 

Hay también casos en que las larvas de las especies vcci- 
Si'upos do especies so diferencian más entro sí que los 

 ̂ tos. En la mayor parte de los caso.s, sin embargo, las lar- 
activas, obedecen más ó monos exactamente á la 

y ol parecido embrionario común. Los cirrípedos ofrecen un 
ejemplo de esto; cl mismo Ouvior, con ser tan ilustro, 

P ĉeibió que un barnaclo era un crustáceo; y una simple
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mirada á la larva lo demuestra de una manera incontcsíalilc. 
Así también las dos divisiones principales de cirrípedos, los 
pcdunculados y los sésiles, aunque se diferencian cxlraordina- 
riamontc en la apariencia exterior, tienen larvas que apenas 
pueden distinguirse en todos sus períodos.

El embrión, en el curso do su desenvolvimiento, so eleva 
gcneralinento en organización; empleo esta expresión, aunqtie 
no ignoro que os casi imposi])lo definir claramente lo (jue se 
entiendo por una organizíicion más alta ó más baja. Pero a 
nadie probablemente se le ocurrirá disputar que la mariposa 
es superior á la oruga. En algunos casos, sin embargo, dclw 
considerarse inferior en la escala al animal en el estado de ma­
durez que cu el do larva, como sucedo con ciertos crustáceos 
parásitos. \ ’’olviondo otra vez á los cirrípedos, las larvas en el 
primer período tienen tros paros de órganos locomotivos, im 
ojo solo sencillo y una boca en forma de trompa, con la cual se 
alimentan grandemente, porque aumentan mucho de tamaño. 
En el segundo período, que correspondo al de crisálida en la 
mariposa, tienen seis pares de palas natatorias admiralfiemcntc 
construidas, un par do ojos compuestos magníficos, y antenas 
extremadamente complejas; poro tienen una boca cerrada e 
imperfecta, y no pueden nutrirse; en este estado, su única mi­
sión es buscar, valiéndose do sus bien desarrollados órganos 
(leí sentido para conseguir por sus facultades activas de nadar 
un lugar á propósito para adherirse á él y experimentar 
motamorfósis última. Cuando esto está hecho, quedan fijos
para toda su vida; sus patas so convierten entóneos en órganos
para sujetarse; do nuevo tienen una boca bien construida; pero 
no tienen antenas, y vuelven á convertirse sus dos ojos en un 
solo punto ocular sencillo y diminuto. En este último y com 
pleto estado pueden los cirrípedos sor con.sidcrados como <3 
organización superior ó inferior que la (fuc tuvieron en la con 
dicion larval. Pero en algunos géneros las larvas se desarro­
llan 011 hermafroditas, que tienen la estructura ordinaria.) 
en lo que yo he llamado machos complementarios: en estos u ‘ 
timos el desarrollo lia sido segiiraiiienle retrógrado, porque c 
macho es un moro saco que vive por poco tiempo, y 
tiene boca ni estómago, ni más órgano de importancia (¡uc 
do la reproducción.

Estamos tan acostumbrados á ver una diferencia de ostruc
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tura entre el embrión y el adulto, (¡ue nos vemos tentados á 
mirar esta diferencia como contingente al crecimiento do al­
guna manera necesaria. Pero no hay ra/íoii para que el ala de 
un Riurciélago, ó la aleta de un puerco marino, por ejemi)lo, 
Do hayan sido bosquejadas, con todas sus partos en la propor­
ción conveniente, tan pronto como una parte cualquiera llegó á 
ser visible. En algunos grupos enteros de animales y en ciertos 
Diioni))ros de otros grupos así sucede, y el embrión uose dife- 
cencia mucho del adulto: de esta manera Owen ha notado con 
■■espccto á lajil)ia «que no hay motamorfósis; el canicter cefa­
lópodo se manifiesta mucho antes de completar.se las parles del 
embrión.» Los moluscos de tierra y los crustáceos de agua dulce 
henen desdo (¡uo nacen sus formas propias, mióntras que los 
miembros marinos do las mismas dos grandes clases pasan por 
cambios considerables y muchas voces grandes, durante su 
•lesarrollo. Las arañas apenas sufren metamorfosis alguna.

larvas do la mayor parto de los insectos pasan por un es- 
í̂lo vermiforme, ya sean activas y estén adaptadas á hábitos 
l̂ crsos, ya estén inactivas por estar colocadas en medio del 
 ̂miento propio, ó por ser nutridas por sus padres; poro en al- 

?inos pocos casos, como en el do los aíidios, si nos fijamos en 
adinira])los dibujos del desarrollo do este insecto licchos 
el profesor Iluxlcy, apenas vemos rásgo alguno del estado

'■irmiforme.
l̂oUnas Veces faltan solamente las primeras fases del dos- 

'̂'‘■ollo; así Fritz Mailer ha hecho el notable descubrimiento 
pque ciertos crustáceos en forma de camarones [pró.Kimos á 
^í'ena?u.s^ aparecen primero bajo la forma simple do na.u- 

y después de pasar por dos ó más oslados de ̂ oea, y luego 
de my.SLS, adquieren finalmente su estructura adulta:

^‘ora bien; en todo el gran órden de los malacostráccos, al 
1*̂1 P'ii'tenocen estos crustáceos, no se conoce todavía ningún 

miembro que se desarrolle primero bajo la forma de natt- 
iiunquo muchos aparecen como 2oeas; sin embargo, 

Orda razones para afirmar que si no hubiera haI)ido su- 
‘'osioii do desarrollo, todos estos crustáceos hubieran aparecido

'■^^^nauplius.
¿Cómo podremos, pues, explicar estos hechos diferentes de 

 ̂ embriología, á saber—la diferencia muy general, aumiue 
Universal, de estructura entre el embrión y el adulto—
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siendo las varias partos en el mismo embrión

s s : : K S í r E y M L ^

mis altas en la escala déla *, ,,„c todos es-duros en los euales vienen a desarrollarse. Cico qi
tos beehos pueden explicarse como siguen.

Es cosa comunmente admitida, quisas por .. ,j„e
desqueateetanal embrión en un “ ” 7  „„ce­
las variaciones ligeras 6 diferencias mcl>v.dualos apa e 
sariamente en un periodo igualmente temprano. I 
tenemos sobre este punto; pero las que „¡„qo-
parecen indicar lo contrario; porque es sab io ^  „
res de ganado, de caballos y de otros animales 
pueden decir de un modo positivo inasta f, las
del nacimiento cuáles serán los méritos o dome. 
crias de sus animales. Esto lo vemos „Ito ó bajo, «
propios hijos; no podremos decir si un nino se a alto ̂
cuáles serán sus facciones precisas. La sino
periodo de la vida puede haberse causado cad. 
en qué periodo se manifiestan los f  f “ ' ^  ^  padreé
ber obrado, y yo creo que a menudo ha oh , ^ ^„(„„erse 
en los dos ántes del acto do la generación. Es „„vjóven. 
en cuenta que no tiene importancia para u ^
en tanto que permanece en ol seno do su n . „)
ó mientras que es alimentado y protegid J  caracterc?-
adquirir más ó menos pronto la mayor P*'̂ J ‘ obtuviera
Xada significaria, por ejemplo, para un ’ {oónodecst-v
su alimento por tenor ol pico muy corvo, ^  por sus
forma cuando y mientras que estuviera alimcntaa

Ho dicho en el primer capítulo que en c>
la edad cu que una variación aparece por p
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padre, tiende á reaparecer ésta en la descendencia ¿li-imcá edad ' 
correspondiente. Ciertas variaciones pueden solamente apare- 
cor en edades correspondientes; por ejemplo, las peculiarida­
des en la crisálida, capullo y oruga del gusano de seda ó tam- 
hien en los cuernos ya crecidos del ganado. Pero las variacio­
nes que, por todo lo que podemos ver, puedan haber apare­
cido primeramente más ó menos pronto en la vida, tienden de 
iLUial manera á reaparecer en una edad correspondiente en la 
descendencia y en el padre. Lejos estoy de pretender (¡ue así 
suceda invariablemente y podria presentar algunos c.aso.s c.v- 
ccpcionales de variaciones, tomando el término en su sentido 
nvis amplio, que han sobrevenido antes en el hijo que en el 
padre.

hstos dos principios, á sabor; que las variaciones ligeras no 
*>0 presentan generalmente en un período muy temprano de la 
' ‘da y (juQ 55on heredadas en un período correspondiente no 
l-aiprano, e.xplican, á mi juicio, todos los hechos principales 
de la embriología especificados más arriba. Pero primero exa- 
'íiineinos unos pocos casos análogos de nuestras variedades do- 
•'leslicas. Algunos autores que han escrito sobre perros, soslic- 

que el galgo y el perro do presa, aunque tan diferentes, 
realmente variedades muy próximas procedentes del mismo 

ironco salvaje; esto me metió en curiosidad de ver Iiasta qué 
plinto se podian diferenciar sus cachorros unos de otros; los 
criadores me dijeron que so diferenciaban 2)reoi.samcnte tanto 
Corno sus padres, y juzgando á la vista parecía que solrrc poco 

ó menos así ora; poro midiendo realmente los perros vic- 
1°̂  y sus cachorros de seis dias encontré que éstos no habían 
^dquirido casi el total completo do diferencia proporcional.
bel i îismo modo también so me dijo que los potros do los ca-
'■'bos de tiro y de carrera, castas que han sido casi entera- 
*̂ ĉntc formadas por la selección en la domcsticidad, se dife- 
l'cncian tanto como los animales plenamente desarrollados;

hiendo tomado medidas cuidadosas do las madres y de los 
litros do tres dias en los caballos do carrera y de tiro vi que 

de ninguna manera así.
orno tenemos pruelja concluyente de que todas las castas de 

I'lomas descienden do una sola especie silvestre, comparólos 
‘̂0iones alas doce lloras do dejar el cascaron; medí cuidado- 
îiíente las proiiorcionos (no daré aquí los detalles) del pico,

33
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clol tamaño de la boca, dcl do las ventanas de la nariz y pupi­
las, del de los pies y patas en las torcaces, buchonas cohpavas, 
mensajeras, volteadoras, etc. Ahora bien, algunos de estos p. 
jaros cuando llegan al estado de madurez «« ^
una manora tan extraordinaria on el tamaño y forma d »  
V en otros caracteres, que ciertamente hubieran sido clasiia 
dos como géneros distintos á haber sido encontrados en u n ca­
tado natural. Pero cuando los pichoncitos recien empo < 
do estas diversas castas fueron colocados en fila, aunqu 
d io s do ellos podían ya distinguirse, las diferencias propor 
nales en los puntos arril)a especificados eran .
mentó menos que en los piyaros completamente desarrolU^^. 
Apenas podían distinguirse en los pollos algunos punios 
lerísücos de diferencia, por ejemplo, el del ancho ®
Pero hahiauna notable excepción ácsta regla; porque ci 
de la volteadora caricorta se diferenciaba dcl do la pa on < 
caz y de las otras castas casi exactamente en las misma p 
ijorcíones que las palomas respectivas. „„pifdos;

Estos hechos se explican por los dos principios p ‘ 
los que tienen perros, caballos, palomas, etc., los cscog 
liaccr castas cuando ya están casi Sacies
rento si adquirieron más temprano o mas tarde las < 
deseadas con tal de que el animal ya crecido las 
casos que acabamos de dar, sobro todo el do ‘ ‘
muestran que las diferencias características ‘̂ ^umuiaa 
selección del hombre y que dan valor á sus castas, no 
generalmente en un período muy temprano do a 
heredadas en un período correspondiente y ‘ salir
el caso de la volteadora caricorta, que a las doce n 
del huevo poseía sus caracteres propios, prueba . .̂ĝ cias 
no es la regla u n iversa l; porque en esto caso as 
características han aparecido más pronto que dc ■
ó de no ser así, las diferencias se han heredado, n y
período correspondiente, sino mucho antes. y,,

Apliquemos ahora estos dos principios a las , -ĝ dan 
estado natural. Tomemos un grupo de ĵ edio
do alguna forma antigua, yq u eseh a y a n  m odili^  I ^  
de la selección natural para diferentes hábitos. l las
as muchas variaciones sucesivas y ligeras sobrev 
diversas especies no muy pronto, y heredadas en une
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respondiente, los recion nacidos habrán sido muy poco modi­
ficados, y se parecerán unos á otros muclio más quo los adul­
tos, precisamente lo mismo que en las castas do palomas, 
odcnios extender esta opinión á estructuras muy distintas y á 

o ases enteras. Los miembros anteriores, por ejemplo, que en 
un tiempo sirvieron de piernas á un antecesor remoto, pueden 
labcrsc convertido por medio do una larga marcha de modili- 
‘̂ 'teion, en manos para un descendiente, en aletas para otro, y 
para otro en alas; poro según los dos principios de mas arriba, 
os miembros anteriores no halmán sido muy modificados en 
os embriones de estas diversas formas, aunque en cada forma 
so ifercnciarangrandemente del miembro anterior cnclestado 

uUo. Cualquiera que sea la influencia que el uso o el desuso 
j^ídinuado por mucho tiempo pueda habertenido en modificar 
os miembros ú otra parte do cualquier e.specie, esta la liabrá 
octado principal ó únicamente, cuando cerca ya do la madu­

rez estuviera obligada á usar todas sus facultades para consc- 
Suu su propia resistencia; y los efectos producidos do esto 

o, iiabrán sido transmitidos a la descendencia en una edad 
Oftsi correspondiente de madurez. Así, pues, los jóvenes no sc- 
'01 modificados ó lo serán solamente en un grado pequeño 

por los efectos del mayor ó menor uso de las partes.
' n algunos animales, las variaciones sucesivas pueden ha- 
r sobrevenido en un período do la vida muy temprano, ó 

on las fases haberse heredado en una edad más temprana 
aquella en que por primera vez ocurrieron. En cualquiera 

oasos, la cria ó el embrión so parecerá mucho á la for. 
m desarrollada, como lo hemos visto en la volteado-
pos corta. Esta es la regla del desarrollo en ciertos gru- 

ó en ciertos subgrupos solos, como los moluscos 
ios crustáceos de agua dulce, las jibias, las arañas 
oiiembros de la gran clase de los insectos. Con rc-s- 

los ‘A final, merced á la cual en estos grupos no pasan
SQrí ’̂ “^Sona metamorfósis, podemos ver que esto

^ consecuencia do las eventualidades siguientes; de que 
. . atender en una edad muy temprana á sus propias
Pa y que sigan los mi.smos hábitos do vida que sus
cia fi^cque en este caso sería indispensable parasu exislcn- 

fioc se modificasen del mismo modo que sus padres. Adornas, 
»“especto al hecho singular do que muchos animales ter-
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rostros y de agua dulce no sufren ninguna inctamorfósis, mien­
tras que los micniln’os marinos de los mismos grupos pasan u 
través de varias transformaciones.Fritz Müllor ha sugerido que 
el procedimionío de modificarse lentamente y do adaptarlo 
un animal á vivir en tierra ó en agua dulce, en vez do \ n i ' en 
el mar, sería grandemente simplificado si no pasara por ningún 
estado larval; porque no es probable (luo lugares bien adapta­
dos para los dos períodos do larva y do madurez, enhal)itosi e 
vida tan nuevos y tan cambiados, se encontraran coniunmcn - 
desocupados ó mal ocupados por otros organismos. En 
la selección natural favoreccria la achiuisicion gradúa c 
estructura adulta en una edad cada vez más tierna, y fina nicu • 
so perderían todas las huellas de las anteriores metamorfosis.

Sí por otra parte, fuera ventajoso para la cria de un aiunn̂  
seguir hábitos do vida un poco diferentes do los de 
madre, y  estar por consiguiente construido según un ph»’ 
poco diferente; ó si fuera ventajoso para una larva, que 
diferenciara de suspadre.s, cambiar todavía más, entonces
el principio de la herencia en edades correspondientes,
ó las larvas so harian por la selección natural cada vez niaŝ  ̂
fcrcntes de sus padres, liasía un grado cualquiera 
Las diferencias en las larvas podrían tamlhcn llegar a ser 
relacionadas con períodos sucesivos de su desarrollo; ele su 
que la larva en el primer período pudiera llegar á d' 
ciarse grandemente de la larva on el segundo, como suce c  ̂
muchos animales. El adulto podría también llegar á 
tado á situaciones o hábitos en los cuales fueran inu 
órganos de locomoción ó de los sentidos, etc., y en estoca 
metamorfósis sería retrógrada. ^

Por las observaciones que acabamos de hacer, podemo 
cómo por cambios de estructura en los jóvenes, en con ô  
dad con cambios de hábitos de vida, junto con la herene .̂ 
las edades correspondientes, podrían los animales ]jj
sar por períodos do desarrollo perfectamente 
condición primordial de sus progenitores adultos. La n • 
parte de los que en estos asuntos tienen auton 
lán hoy convencidos de que los varios estados de 
ninfa en los insectos, han sido así adquiridos fpr-
la adaptación, y  no por medio do la herencia de ‘ 
ma anli>^ua. El caso curioso del Sitaris^ escarabajo qO
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por ciertas fases poco comimos de desarrollo, aclarará cómo 
puede esto ocurrir. Su primera forma larval es descrita por 
M. Pahre como un insecto activo, diminuto, provisto de seis 
palas, dos largas antenas y cuatro ojos; estas larvas son empo­
lladas en los nidos de las abejas; y cuando las abejas machos 
salen en la primavera de sus minas, lo cual hacen íintcs que 
las hembras, las larvas saltan sobro ellos*, y después se deslizan 
sobre las hembras cuando están unidas con los machos. Tan 
pronto como las abejas hembras depositan sus huevos en la su­
perficie de la miel almacenada en las celdas, las larvas del Sitaris 
se deslizan sobre los huevos y los devoran. Desjnies de esto 
experimentan un cambio completo; desaparecen sus ojos, sus 
patas y antenas so vuelven rudimentarias y se alimentan de 
>̂i>el; de suerte (¡uc en este estado, se parecen más á las larvas 
ordinarias do los insectos; por último, sufren una transforma- 
eioi) ulterior, y finalmente, salen ya los cscaritbajos perfectos, 
•^líorabien; si un insecto que sufriese transformaciones como 

del sitaris llegara á hacerse el progenitor do toda una nueva 
oíase de insectos, el curso de desarrollo de la nueva clase sería 
completamente diferente del délos insectos que hoy existen: y 
olprimer pcríodolarval no roproscnlaria ciertamente el estado 
interior de una forma adulta y antigua.

í*or otra parto, es más que probable que en muchos ani- 
■̂irIcs los estados embrionario ó larval, nos demuestran más 
o ménos completamente la condición del progenitor de todo cl 
ec'ipo en su estado adulto. En la gran clase de los crustáceos, 
firmas asombrosas, distintas unas do otras, como lo son los 
P' r̂ásiios chupadores, los cirrípedos, los cnlornostráccos y 
aun los nialacostráceos, aparecen al principio como larvas 
‘̂*jo la forma de nauplius; y como estas larvas viven y se 

«wlrcn en alia m ar, y no están adaptadas á ninguna condi­
ción especial do vida, y por otras razones asignadas por Erilz 
Müller, es probable que en alguna época remotísima exis- 
'̂c.so algún animal adulto independiente parecido al nau- 

Plius, (jao producido después, siguiciido'varias líneas d¡- 
'ci’gentos de descendencia, los grandes grupos crustáceos 
ÛlH’adidios. Así también es probable , por lo que sabemos 

sobro los embriones do los mamíferos, pájaros, peces y rep- 
j'es, que estos animales sean los dcscciuliciitcs modilicados 
® olguii antiguo progenitor ({uc en su estado adulto estaba
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provisto de bronquios, vejiga natatoria, cuatro miembros en 
forma de aletas y una larga cola, todo ello á propósito para 
una vida acuática.

Como todos los seres orgánicos, extinguidos y recientes, 
que han vivido, pueden ser colocados dentro de unas pocas 
grandes clases, y como todos dentro de cada clase han esta­
do , según nuestra teoría, ligados entro sí por gradaciones 
delicadas, el mejor arreglo y el único ppsible, si nuestras co­
lecciones se aproximaran á la perfección, sería el genealógi­
co; la descendencia es el lazo oculto do conexión que los 
naturalistas han estado liuscando con el nombre de sistema 
natural. Con esta opinion podemos comprender cómo es que 
á los ojos deIos]naturalistas la constitución del embriones áun 
más importante para la clasificación que la del adulto. Cuando 
pasan dos ó más grupos de animales, por mucho que puedan 
diferenciarse entre sí en estructura y hábitos en su estado adul­
to, á través de fases embrionarias muy parecidas, podemos es­
tar seguros de que todos descienden de una forma madre, y 
por lo tanto, están intimamente relacionados. Así, pues, laco- 
munidad en la estructura embrionaria acusa comunidad de 
origen; pero la desemejanza en el desarrollo embrionario no 
prueba lo contrario, porque en uno ó dos grupos pueden balier
desaparecido las fases do desarrollo, ó pueden liabcrse modifi­
cado por la adaptación á nuevos hábitos de vida, tanto que no 
sea ya posible reconocerlos. Aun en los grupos cuyos adultos se 
lian modificado hasta un grado extremo, se revela á menudo 
la comunidad de origen porla estructura de las larvas; hemos 
visto, por ejemplo, que los cirrípedos, aunque exteriormento 
tan iguales á los mariscos, se dan á conocer desdo luegopor 
sus larvas como períenccicnles á la gran clase de los crustá­
ceos. Como el cmlírion nos demuestra ámenudo, más órnenos 
claramente, la estructura dcl antecesor antiguo y menos mo­
dificado del grupo, podemos ver porqué las formas antiguas 5 
extinguidas se parecen lanío muchas veces en su estado adulto 
á los embriones de las especies existentes de la misma clase. 
Agassiz cree que esta es ley universal de la naturaleza, y po 
mos esperar ver más adelante que esta ley resulta verdadera. 
Puede, sin embargo, probarse que es verdadera solamente c 
aquellos casos en que el estado antiguo del progenitor del gn ^  
no haya sido totalmente borrado, ya por variaciones succsi'
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que hayan sobrevenido muy á los principios del crecimiento» 
ó ya porque se hayan heredado en un período do la vida ante­
rior á aquel en que por primera vez so presentaron. También 
hay que tenor siempre presente que puede la ley ser verdade­
ra, y no obstante, por no extenderse lo bastante el registro geo­
lógico, quedar por mucho tiempo ó para siempre de imposible 
demostración; la ley no responderá do una manera estricta en 
aquellos casos en que una forma antigua se ha adaptado en su 
estado larval á alguna línea especial de vida, y ha transmitido 
el mismo estado larval á todo un grupo de descendientes» 
porque esas larvas no so parecerán á ninguna forma todavía 
tUiis antigua en su estado adulto.

Asi, pues, en mi opinión, se explican los hechos principales 
de la embriología, cuya importancia no es inferior a la de nin­
guna otra clase de hechos, por el principio de que las variacio- 
*íes en los muchos descendientes de algún antiguo progenitor, 
hayan aparecido en un período no muy temprano de la vida, 
y hayan sido heredadas en una época correspondiente. La em- 
hriologia aumenta muchísimo de interes cuando considera­
dos al embrión como un retrato, más ó menos oscurecido, 
dcl progenitor de todos los miembros de la misma gran cla- 

ya en su estado adulto, ya en el de larva.

órganos rudimentarios, atrofiados y abortados.

Los órganos ó partes en esta extraña condición, que llevan 
evidente marca de la inutilidad, son cxtremadamcnle co- 

dunes y hasta generales en toda la naturaleza. Sería imposi- 
híe nombrar uno de los animales superiores, que no tenga una 
pufte u otra en un estado rudimentario. En los mamíferos, por 
Ejemplo, tienen los machos totas rudimentarias; en las cule- 
hras es rudimentario un lóbulo de los pulmones; en los pájaros 

«ala bastardan puedo considerarse sin riesgo como un dedo 
'̂^dimentario, y en algunas especies el ala entera es hasta tal 

punto rudimentaria, que no puede ser empleada para el \ucIo. 
¿̂ íuy nada más curioso que la presencia de dientes en los fo- 
tos de las ballenas, las cuales ya desarrolladas no tienen ni un 
solo diente en sus cabezas; ó los dientes, que nunca rompen 
1^ encías, en las quijadas superiores de las vacas nonatas.’' 

Los órganos rudimentarios declaran plenamente su origen j



520 OlUGEN DE LAS ESPECIES

significación de varias maneras. Hay escarabajos que pertene­
cen á especies muy vecinas, ó aun ála misma idéntica especie, 
que tienen, ó alas perfectas y completamente desarrolladas, ó 
meros rudimentos de membranas que están frecuentcaicntc 
debajo de las cubiertas de las alas, firmemente soldadas con 
éstas; y en estos casos es imposible dudar de que los rudimen­
tos representan alas. Los órganos rudimentarios conservan al­
gunas veces su potencialidad: esto ocurre cíe vez en cuando 
con las tetas de los mamíferos machos, que se han desarro­
llado y han dado loche. Así también en las ubres dcl género 
Bos, iiay normalmente cuatro tetas desarrolladas y dos rudi­
mentarias; pero estas últimas en nuestras vacas domésticas 
llegan á desarrollarse y á dar lecho. Con respecto á las plan­
tas, los pétalos son unas veces rudimentarios, y otras veces 
están bien desarrollados en los individuos de la misma es]>e- 
cié. En ciertas plantas que tienen sexos separados, encentro 
Koelrcuter (|uc cruzando una especie, en la cual las llores ma­
chos tenían un rudimento de pistilo, con otra hermafrodita 
que tuviera un pistilo bien desarrollado, el rudimento de la 
cria híbrida aumentaba mucho de tamaño;, y ésto demuestra 
claramente que los pistilos rudimentarios y perfectos son esen­
cialmente iguales en naturaleza. Un animal puede poseer va­
rias parles en un estado perfecto, y ser éstas, sin cmbargo.cn 
un sentido, rudimentarias, porque son inútiles. Así, la ranilla 
de la salamandra común ó lagartija común de agua, según las 
oliscrvacioncs de Mr. G. II. Lewes, «tiene agallas y pasa su 
existencia en el agua; pero ya la salamanclm ütra. que vivo en
las alturas de las montañas, da sus crias pcrfectamonle forma­
das. Este animal jamás vive en el agua. Sin embargo, si abri­
mos una hembra preñada, encontramos (jue los sapillos qnc 
lleva dentro tienen agallas exquisitamente plumadas; y si se los 
coloca en el agua nadan de un lado á otro, como los sapillos * 
la lagartija acuática. Evidentemente esta organización acuatioi 
no hace referencia á la vida futura del animal, ni tiene adapU' 
cion alguna á su condición embrionaria; solamente hace reíc 
rcncia á kis adaptaciones de sus antecesores, y es repetición 
una fase dcl desarrollo de aquellos.»

Un órgano que sirva para dos usos puede hacerse ru 
mentario, ó abortar por completo para el uno. aun cuan 
sei éste el más importante do los dos, y permanecer pC'"



íectamentc eficaz para el otro. Así, en las plantas, cl oficio 
del pistilo es permitir á los tubos de polen que lleguen á los 
óvulos que hay dentro del ovario. El pistilo se compone de 
un estigma apoyiido en un estilo; pero en algunas compues- 
l-is. las florecillas machos, que naturalmente no pueden ser 
fecundadas, tienen un pistilo rudimentario, supueelo que no 
esta rematado por un estigma ; pero el estilo permanece Inen 
tlesarrollado y está revestido, como do costumbre, con pcli- 
'los, que sirven para extraer el polen de las antenas reuni­
os que los rodean. Tamlnen un órgano puede llegar a ser 

'■udiinenlario para su propio uso, y emplearse para uno dis- 
tinto; en ciertos peces parece ser rudimentaria la vejiga na- 
tíitoria para su función habitual de dar la facultad do flotar, 
pero se ha convertido en un órgano respiratorio ó pulmón in­
cipiente. Podr i;m citarse muchos casos semejantes, 

hos órganos útiles, por poco desarrollados que estén, no 
clien de .ser considerados rudimentarios, á menos que tenga- 

motivos para suponer que estuvieron primitivamente más 
desarrollados. Pueden estar en una condición naciente y en 
'la de progreso hacia ulterior desarrollo. Los órganos rudí- 
|"enlarios, por otra ]iartc, ó son completamente inútiles como 

dientes que nunca rompen las encías, ó casi inútiles como 
alas de un avestruz, que de lo único que le sirven es de 

'eUs. Como los órganos en esta condición habrán sido ántcs. 
cuando estuvieran aún menos desarrollados, de menos uso 
’adavía que al presente, no pueden primitivamente haberse 
Producido por medio do la variación y de la selección nata- 

la cual obra solamente conservando las modificaciones 
gpjQ conservados en parte por cl poder de la hc- 

''Cncia, y so refieren á un oslado anterior do cosas. E s, sin 
embargo, muchas veces difícil distinguir entro órganos rudi- 
*”cnt,irios y nacientes ; porque sólo por analogía podemos 

si una parlo es capaz de ulterior desarrollo, único 
^ 0  cu quQ merece sor llamada naciente. Los órganos 

Cista condición serán siempre algún tanto raros; porque sé- 
g * ficie los tengan, habrán sido comunmente suplantados por 

sucesores con el mismo órgano en un estado mas perfecto, 
ĉ C)nsiguicntc, se halu'án extinguido hace muclio tiempo, 

cila del penguin es do gran utilidad cuando funciona como 
c”**! puede, sin eml^argo, representar cl estado naciente del

ÓRGANOS RL’DIMENTARÍOS 5*21
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ala: no es que yo crea que así suceda; lo más proljable es que 
sea un órgano reducido, modificado para una nueva función, 
el ala del Apteryx, por otra parte, es enteramente inútil y 
verdaderamente rudimentaria. Owen considera que los miem­
bros filamentosos sencillos del Lepidosíren «son los principios 
de Órganos que alcanzan un desarrollo funcional completo en 
los vertebrados superiores»; pero según la opinion reciente­
mente defendida por el Dr. Günther, son probablemente res 
tos que consisten en el eje persistente de una aleta, con los ra 
dios laterales ó ramificaciones abortados. Las glándulas mama 
rias del Ornithorhijnchus pueden ser consideradas si se as 
compara con las ubres de una vaca, como en un estado nacien e- 
Los frenos ovígeros do ciertos cirri pedos que han cesado de ar 
adherencia á los huevos y están débilmente desarrollados, son 
bronquios nacientes.

Los órganos rudimentarios en los individuos de la misma es 
pecio, son muy susceptibles de variar en el grado de su dosar 
rollo yen otros conceptos. En las especies muy próximas ani 
bien, la extensión á que so ha reducido el mismo órgano di
algunas veces mucho. Esto último hecho tiene un ejemplo 
marcado en el estado de las alas de las palomillas hem 
que pertenecen á la misma familia. Los órganos 
rios pueden estar completamente abortados; y esto ^
que en ciertos animales ó plantas faltan enteramente  ̂
partes que por analogía deberíamos esperar encontrar 
y que se encuentran ocasionalmente en los individuos 
truosos. Así, en la mayor parto de las ScrophulariA*^^ '̂ 
quinto estambre está por completo abortado; sin embargo, 
demos concluir, que en un tiempo existió un quinto es 
porque se encuentra un rudimento de él en muchas ^
de la familia, y este rudimento llega á desarrollarse 
mente algunas veces, como puede verse en la hierba > 
común. Al trazar las homologías de una parte cualqui® 
diferentes miembros de una misma clase, nada es mase 
ó para entender completamente las relaciones de las 
más útil, que el descubrimiento de los rudimentos. Es 
bien demostrado en los dibujos hechos por Owen de os 
do las piernas del caballo, toro y rinoceronte.

Es un hecho importante que pueden á menudo ¡̂ g
embrión órganos rudimentarios, tales como los dientes
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quijadas superiores do ballenas y rumiadores, que después 
desaparecen por coinjíleto. Es también, creo yo, una regla 
universal, que una ijártc rudimentaria tiene mayor tamaño 
relativamente á las adyacentes, en el embrión que en el adulto; 
de suerte, que el órgano en esta temprana edad es menos ru­
dimentario, y áun no puede decirse que sea rudimentario en 
grado alguno; por esto se dice à menudo que los órganos ru­
dimentarios del adulto han conservado su condición embrio­
naria.

lie presentado ya los hechos principales con respecto á los 
drganos rudimentarios. Reflexionando sobro aquellos, todo el 
niundo tiene que llenarse de asoml)ro; porque el mismo poder 
razonador que nos dice que la mayor parte de los órganos y 
partos están exquisitamente ada¡)tados para ciertos propósitos, 
nos dice con igual claridad que estos órganos rudimentarios ó 
atrofiados son imperfectos c inútiles. En las obras de historia 
natural, se dice generalmente de los órganos rudimentarios, 
qne han sido croados «por la simetria» ó «para completar el 
plnn de la naturaleza»; pero esto no es una explicación, y sí 
^lamento volver a repetir que existe el hecho. Es ademas una
incongruencia: así, el Roa consíricíor tiene rudimentos de
Miembros traseros y do una pelvis; y si se dijera que estos 
,'ucsos habian sido conservados «para completar el plan de la 
®nturalcza)), ¿por qué, como pregunta el profesor 'N '̂cismann, 

los han conservado otras culebras que no poseen ni áun un 
'■«sligio do estos mismos huesos? ¿Qué se pensaría de un as- 
^^nomo quo sostuviera que los satélites trazaban sus órbitas 
•̂ ''Pticas alrededor de sus planetas «por simetría», porque asi 
^ niovian los planetas alrededor del sol? Un eminente fisiólogo 
•̂ P̂lica la presencia de los órganos rudimentarios suponiendo 
Itíe sirven para escrctar las malorias quo sobran ó las que son 
Jocivas al sistema; pero ¿podemos suponer que el pczoncillo 
‘’’linuto que representa á menudo el pistilo en las flores ma- 

y quo está formado meramente do un tejido celular, 
Pjíeda servir para eso? ¿Podemos suponer que los dientes rii- 
'^entarios que ulteriormente son absorliidos, son \cntajosos 

el rápido crecimiento do la ternera embrionaria, dcsti u 
una materia tan preciosa como el fosfato de cal? CuaiK o 

Hombro le cortan los dedos, se han visto casos do aparc- 
'áfilos muñones uñas imperfectas; y tan dispuesto csto> jo

É
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ú creer <jue estos vestigios do uñas se desarrollan con ol)jeto 
do oscretar la materia córnea, como que las uñas rudiinonla- 
rias de la aleta del manatí han sido desarrolladas con esle 
mismo objeto.

Según la teoría de la descendencia con modificaciones, es 
relativamente sencillo el origen de los órganos rudimen­
tarios, y podemos entender en gran parte las leyes que go­
biernan su imperfecto desarrollo. Tenemos bastantes casos 
de órganos rudimentarios en nuestras producciones domesti­
cas, como el principio de un rabo en las castas que no lo tie­
nen; el vestigio de una oreja en castas de carneros sin orejas, 
la reaparición de cuernos diminutos colgantes, en castas <lc 
ganado vacuno sin cuernos, y sobre todo, según Youa.lt, en los 
animales jóvenes; y el estado do la flor entera en la coliflor. 
\'emos á menudo rudimentos de varias partes en lo.s mons­
truos; pero dudo yo de que ninguno de estos casos arroje al­
guna luz sobre el origen de unos órganos rudimentarios en c 
estado do naturaleza, más allá de demostrar que pueden pro- 
ducir.se rudimentos; porque el total de las pruebas claranicnto 
indica que las especies silvestres no experimentan caml’ios 
grandes y bruscos. Pero salDomos, por el estudio de nuosirns 
producciones domésticas, que el desuso de hxs partes trac 
(jue se reduzcan en tamaño y que el resultado es hereditario.

Parece probable que el desuso lia sido el principal agcnl»- 
para hacer los órganos rudimentarios. Al principio llevaría ]>m* 
pasos lentos á la reducción cada vez más completa de una ]ijû  
te, hasta hacerla por fin rudimentaria. Como en el caso de ôs 
ojos de los animales que habitan cavernas oscuras, ) 
alas de las aves que habitan islas oceánicas, las cuales rara 
se lian visto forzadas por los animales feroces á 
vuelo, y han pei’dido, por último, cl poder de hacerlo. - ^
mas, un órgano útil en ciertas condiciones, puedo 
perjudicial en otras como las alas de los coleópteros (juc'!"- 
en islas pequeñas y comlialidas por los vientos; y en 
la selección natural habrá llegado á reducir cl órgano 
conseguir hacerlo inofensivo y rudimentario.

Cualquier cambio de estructura y función que pueda 
zarse por grados pequeños, está dentro de las facultades
selección natural; de suerte que un órgano que por liabcr
biado sus hábitos de vida pueda haberse hcciio inútil o p
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Jicial para un ol)jeto, se modifique y so aplí({ue á otro uso. 
Tum])ien podría un órgano conservarse para una sola de sus 
fiiacionos anteriores. Los órganos formados en un principio 
lK)r la ayuda de la selección natural, cuando se hacen inútiles, 
bien pueden ser variables, porque ya la selección natural no 
estorbará más sus variaciones; todo esto conviene perfccla- 
nionto con lo que vemos en la naturaleza. Todavía más, en 
cualquier período de la vida en que el desuso ó la selección re­
duce a un órgano, y esto sucede generalmente cuando el ser 
lia llegado á la madurez y tiene que ejercer sus plenos poderes 
lie acción, el principio de la herencia en las edades correspon­
dientes tenderá á reproducir el órgano en su estado reducido 
cu la misma edad adulta, pero rara vez la afectará en el em­
brión. 1)0 este modo, podemos entender el mayor tamaño do 
los órganos rudimentarios en el emljrion , relativamonle á las 
Purlcs adyacentes, y su menor tamaño relativo en el adulto.

por ejemplo, el dedo do un animal adulto fuera cada vez 
“lónos usado durante muchas generaciones, efecto de algún 

de hábitos, ó si un órgano ó glándula cada vez fuera 
liónos ejercitado funcionalmcnte, podemos inferir que so re­
duciría en tamaño en los descendientes adultos de este animal, 
pero que conservaría próximamenlo en el embrión su tipo ori- 
eiuiil de desarrollo.

Queda, ,sin cmliargo, esta dificultad. Después de dejar de ser 
un órgano, y cuando, por consiguiente, se ha reducido 

“'ucho, ¿cómo puede todavía reducirse más luista ({uedar el 
’’uis insignificante vestigio, y cómo puedo, por último, dcsapa- 
rejcr completamente? No os apenas posible que el desuso pueda 
ĉguir produciendo efectos ulteriores después que el óigano 

á ((uedarse una vez sin funciones. A(iuí es necesaria a 
?una explicación más que yo no puedo dar. Si, por ejemplo, 
pudiera demostrarse que todas las partes do la organización 
l'cndcn á variar más para disminuir de tamaño que para au 

podríamos entender entónces por que un órgano hec lo 
so haría, independientemente de los efectos dcl desuso, 

'̂‘alimentario y llegaría, por fin, á desaparecer por completo; 
las variaciones ú la disminución do tamaño no serian 

entorpecidas por la selección natural. El principio ce a 
'''̂ ononiia del crecimiento, explicado en un capítulo an ’ 
l^'’ el cual los materiales que forman una parle, si no o.s u i
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al que la posee, son ahorrados todo lo 2)0sil)le, entrará quizás 
•enjuego ^Jara hacer rudimentaria una parte inútil. Pero este 
principio quedará casi necesariamente limitado á las primeras 
fases del proceso de reducción; porque no podemos suponer 
que un pozoncillo diminuto, por ejemplo, que representa en 
una ñor macho el pistilo de la flor liembra y que está formado 
meramente do tejido celular, pueda ser aún más reducido ó 
absorbido para economizar la nutrición.

Finalmente, como los órganos rudimentarios, sean cua­
lesquiera los pasos por los cuales hayan ido degenerando 
hasta su actual estado inútil, son la memoria do un estado 
anterior de cosas y han sido conservados solamente por el 
poder de la herencia, podemos entender, según la teoría gC“ 
nealógica do la clasificación, cómo es que los sistemático.'?, 
al colocar los organismos en sus lugares convcnientc.s en el 
sistema natural, han encontrado frecuentemente que las par­
tes rudimentarias son tan útiles, y aun algunas veces más 
útiles, que las de una alta im2)ortancia fisiológica. Los ór­
ganos rudimentarios pueden compararse á las letras que se 
conservan al escribir una palal)ra, y que son Inútiles en lo 
pronunciación, pero que nos sirven de clave ¡jara su etimolo­
gía. Según la teoría de la descendencia con modificaciones, pO" 
demos concluir que la existencia de órganos en un estado ru­
dimentario,. imperfecto c inútil, ó completamente abortados, 
lejos do presentar una dificultad extraña, como ciertamente la 
presentan según la antigua doctrina do la creación, hasta po­
dría haber sido prevista en conformidad con las teorías aquí
e.X2)licadas.

Resiimen.

lio intentado demostrar en este capítulo: que el arreglo ® 
todos los seres orgánicos en todo el tiempo en grupos subordi­
nados á grupos; que la naturaleza de las relaciones que unen 
á todos los organismos vivos y extinguidos en unas pocas cía 
ses por medio de líneas de afinidades complejas, radiadas ) 
tortuosas; que las reglas seguidas por los naturalistas)'las cli' 
ficultades con que so han encontrado en sus clasificaciones, 
que el valor dado á los caracteres, si son constantes y prc'‘”̂ 
lentes, ya tengan una gran im|3ortancia, ya sea esta muy lU
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Significante, ó ninguna, como sucede en los órganos rudimen- 
t«'irios,que la gran diferencia de valor entre los caracteres aná­
logos ó de adaptación y los caracteres de verdadera afinidad y 
otras reglas semejantes, son consecuencias naturales de ad­
mitir el parentesco común de las formas próximas juntamente 
con sus modificaciones, por medio do la variación y de la se­
lección natural, con las contingencias de la extensión y de la 
divergencia do carácter. Ai considerar esta teoría do clasifica- 
oion, hay que tener presente que el elemento de descendencia 
lui sido universalmente usado para reunir juntos los sexos, eda­
des, formas dimórficas y variedades reconocidas do la misma 
especio, por mucho que hayan podido diferenciarse entre sí en 
estructura. Si extendemos el uso do este elemento de descen­
dencia, Unica causa conocida de cierto para la semejanza de los 
seres orgánicos, entenderemos lo que so quiere decir por el 
sistema natural: es genealógico en sus intentos do arreglo, y 
^arca los grados de la diferencia adquirida valiéndose de las 
Expresiones: variedades, especies, géneros, familias, órdenes 
y clases.

l'or esta misma teoría de descendencia con modificaciones, 
hacen inteligibles la mayor parte de los grandes hechos de 

s morfología, ya miremos al mismo modelo seguido por las 
■ferentes especies de la misma clase en sus órganos homó- 
ogos (sea cual(|uicra el propósito á que se aplicpicnl ya a las 
oinologías seriales y laterales en cada individuo, animal y 

planta.
l'or el principio do que las ligeras variaciones sucesivas no 

Echrevicnen necesaria ni generalmente en una época muy tem­
prana de la vida, y do que son heredadas en un período corres­
pondiente, podemos entender los hechos principales de la em- 
riología; á sabor: el íntimo parecido en el embrión individual 
o l'is partes que son homólogas, y que cuando llegan á su 

*̂ adurc2 so hacen muy diferentes en estructura y funciones; y 
 ̂ pnrccido de las partes ú órganos homólogos en las especies 

'Ecinas, aunque distintas, aun cuando estén adaptados en el 
*̂ lndo adulto para hálntos lo más diferente posible. Las larvas 
®on embriones activos que han sido especialmente modificados 

mayor ó menor grado, según sus hál)itos do vida, y cujas 
Codificaciones son hereditarias en una edad temprana corres- 
Pondiente. Por estos mismos principios, y teniendo presento
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quo cuando los órganos se reducen en tamaño, bien por el des­
uso, ])ien por la acción do la selección natural (sucederá esto 
generalmente en aquel período de la vida en que el sér tiene 
que proveer á sus propias necesidades] y recordando cuán gran­
de es la fuerza do la herencia, podría hasta haberse previsto 
(juc ocurrirían órganos rudimentarios. La importancia de los 
caracteres embrionarios y do los órganos rudimentarios para la 
clasificación, es inteligible con la teoría de quo un arreglo na­
tural tiene (¡ue ser genealógico.

Finalmente, proclaman, á mi parecer, tanclaramcntclasdi- 
versas clases do hechos considerados en este capítulo, q u e  las 
especies, géneros y familias innumerables que pueblan este 
mundo, descienden todos, cada uno dentro do su propia clase
ó grupo, de padres c o m u n e s ,  y han s i d o  t o d o s  m o d i f i c a d o s  en el
transcurso de la descendencia, que yo sin vacilar adoptada 
esta teoría, áiin cuando no estuviera apoyada por otros hechos 
y argumentos.



CAPITULO XV.

RECAPITULACION Y CONCLUSION.

í^®capituíacion de las objeciones á la teoría de la selección natural.—Recapitu­
lación de las circunstancias generales y especiales en su favor.—Causas de la 
creencia general en la inmutabilidad de las especies.—Hasta dónde puede 
extenderse la teoría de la selección natural.—Efectos de su adopción en cl es­
tudio de la historia natural.—Observaciones finales.

Como todo este voldinon es solamente un largo argumento, 
será conveniente para cl lector tener brevemonto recapitulados 
los hechos ó inferencias principales.

 ̂o no niego que pueden presentarse contra la teoría de dcs- 
oendcncia con modificaciones por medio de la variación ) de a 
selección natural, muchas y serias o])jccioncs. lio intentado dar­
los toda su fuerza. Nada parece al principio más difícil do creer 
quecl que so hayan perfeccionado los órganos c histintos mas 
oomplejos, no por medios superiores, aunque análogos, alara 
^on humana, sino por la acumulación do innumerables 
Otones pequeñas, todas ventajosas á su poseedor individual. A 
posar de todo, esta dificultad, que so presenta á nucstraimagi- 
*̂ acion insuperablemente grande, no puede ser considerada 
^oal, si adm'itimos las siguientes proposiciones: que lo as a& 
Partes de la organización y los instintos ofrecen, cuan o n i’ 

diferencias individuales; que hay una lucha por a cxis
34
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■tcncia que conduce á la conservación do las desviaciones do es­
tructura ó de instinto ventajosas; y por iiiíimo, que pueden 
haber existido gradaciones, todas l)uenas cada una por su es­
tilo, en el estado de perfección de cada órgano. No puede dis­
putarse, á mi juicio, la verdad do estas proposiciones.

Es, sin duda, difícil con extremo, áun conjeturar sol)re las 
gradaciones por las cuales se han perfeccionado muchas estruc­
turas, sobre todo, entre los grupos de seres orgánicos inter­
rumpidos y que ])resentan daros por haber sufrido mucha ex­
tinción; pero vemos tantas gn'adacioncs extrañas en la naturale­
za,(juc dd^emos do ser extremadamente cautos al decir que im 
órgano, ó un instinto, ó una estructura entera, no pueden ha- 
hov llegado á su estado actual por muchos pasos intermedios. 
Hay casos, necesario es reconocerlo, de didcullad especia , 
opuestos á la teoría de la selección natural; y uno de los ma> 
curiosos de estos, es la existencia en la misma comunidad de 
dos ó tres castas definidas de hormigas olírcras ó hembras es. 
ícriles; pero he intentado demostrar cómo pueden zanjarse es­
tas dificultades.

Con respecto á la casi universal csícrilidad do las especies 
cuando por primera vez se cruzan, ([uc forma contraste tan no 
table con la casi universal fertilidad de las variedades clkuh  

se cruzan, dclm referir al lector á la recapitulación dc_ los ic 
cbos dados al íin del capítulo IX, los cualcsparccemcami q - 
demuestran conclusivamente que esta esterilidad no es una n 
l)uto especial, ni más ni menos que no lo es la iiicapacicla 
dos distintas clases de árboles para ingertarsc, smo que c. 
incidencia de las diferencias limitada á los sistemas repro 
tivos de las especies que so cruzan. Vemos la verdad dt ‘ 
conclusión en la enorme diferencia en los resultados 
zar las dos mismas especies recíprocamente, esto os, c c 
una especio so usa primero como padre y luego como m-i • 
La analogía de la consideración de las plantas ‘ ‘ ‘
triinorfas, claramente nos lleva á la misma conclusión, po 1  ̂
cuando se unen ilegíLimaincntc las formas dan poca sci 
ninguna, y las crias son más ó monos estériles, J es 
mas pertenecen á las mismas especies indudables, j  on 
se diferencian más <[uo en sus órganos reproductivos >
funciones. ,

Aunque la fertilidad de las variedades cruzadas y de



tiza cria ha sido creída por tantos autores universal, no puede 
esto ser considerado como complelamento exacto después de los 
licclios presentados con la alta aiiloriclad do Gacrlnor y Kocl- 
i'euter. La mayor parte de las variedades en que se han hecho 
experimentos, han sido producidas en la domeslicidad; y como 
la domcsticidad (no quiero decir meramente el encierro', tiendo 
casi con certeza á eliminar osa esterilidad que, juzgando por 
analogía, hubiera afectado á las especies madres si solas cru- 
¡̂ ara, no debemos do esperar que la domcsticidad provoque de 
igual modo la esterilidad en sus descendientes modificados 
cuando so cruzan. Esta eliminación de esterilidad es, al pare­
cer, consecuencia de la misma causa que permito á nuestros 
Animales domésticos reproducirse libremente en circunstancias 
diversas, lo cual también, al parecer, es consecuencia de que 

hayan acostumbrado gradualmente á cambios frecuentes en 
sus condiciones de vida.

Una serio doble y paralela de hechos parece arrojar mucha 
hiz sol)re la esterilidad de las especies, cuando por primera vez 

cruzan y de su descendencia híbrida. De un lado, hay fuer­
ces razones para creer que los cambios pequeños en las comli- 
tiones de vida dan vigor y fertilidad á todos los seros orgáni­
cos. Sabemos también que un criizamionío entro individuos 
distintos do la misma variedad y entre las variedades distintas, 
•lumcnta el número do sus descendientes, y seguramente les da 
mayor tamaño y vigor. Debido es esto principalmente á hal)cr 
ostado expuestas las formas (juc so cruzan á condiciones de 
'■'da algún tanto diferentes; porque yo he averiguado, por una 
serio laboriosa do experimentos, que si todos los indi'iduos c e 

misma variedad están sometidos durante algunasgcneiacio 
’'csálas mismas condiciones, el bien que se obúcnc dcl ciuza 
“'lento so disminuye á menudo mucho ó totalmente dcsajia- 
1‘ccc. Este es un aspecto del caso. Por otra parte, sabemos (ijic 

especies que han estado mucho tiempo c.xpuo.stas a coiidi- 
«'lones próximamente uniformes, cuando so las .somete en o c.«.- 

do cautiverio á condiciones nuevas y muy caml)iadas, 
P®“ccon, ó si sobreviven se hacen cslcrilcs, aunque conservan 

salud perfecta. Esto no ocurro, y si acaso en un gra(0 
pequeño, con nuestras producciones domésticas, que i. 

astado mucho tiempo expuestas á condiciones flucluan es.
cuando encontramos que son poco numerosos los hinri-
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(Jos producidos por un opuzamiento entre dos espedías distintas,
efecto de que perczcjan poco después de la concepción ó en una 
(jdad muy temprana, ó do que si sobreviven se hacen más ó 
menos esl(3rilos, parece altamente probable que sea debido este 
resultado á que hayan estado sometidos á un gran cambio en 
sus condiciones de vida por estar compuestos de dos organiza­
ciones distintas. El que pueda explicar de una manera satisfac­
toria por qué un elefante ó una zorra, por ejemplo, no hacen 
cria no estando en libertad, áun en su propio país, miéntras
que el puerco ó el perix) domcSstico crian á más y mejoren la.s 
condiciones más diversas, estará al mismo tiempo en el casodo 
dar una respuesta categórica á la pregunta de por qué dos es­
pecies distintas, cuando se cruzan, y lo mismo sus descemhon- 
tcs híbridos, se hacen gcnoralmcntc más 6 menos estériles, 
miéntras que dos variedades domésticas cruzadas y sus des­
cendientes mestizos son perfectamente fértiles.

Volviendo á la distribución geográfica, son bastante senas 
las dificultades encontradas, según la teoría de la descendencia 
con modificaciones. Todos los individuos de la misma especie, 
y todas las especies del mismo género ó de un grupo todaua 
superior, descienden de padres comunes, y por lo tanto, por 
distantes y aisladas que sean las partes del mundo en que se 
les encuentre ahora, tienen que haber viajado en el 
curso de las generaciones sucesivas, desde un solo puno a 
todos los demas. Muchas veces nos es imposible hasta la conje­
tura de cómo puede haberse realizado esto. Sin embargo, conio 
tenemos razones para creer que algunas especies han̂  
vado la misma forma específica por larguísimos periodos 
tiempo, ininensamcnto largos cuando se miden por "
dcl)c darse demasiada importancia á la difusión ‘
grande de la misma especie; porfiuo durante larguisinio.s F  
ríodos de üompo se habrán presentado siempre mucias 
habilidades y muchos medios de emigrar extensamente, 
distribución rota c interrumpida puede á menudo exp ican^ 
por la extinción de la especie en las regiones intermedias.^- _
puede negarse que todavía somos muy ignorantes rcspcc *̂
la plena extensión do los varios cambios climatológicos j g 
gráficos que han afectado á la tierra durante los 
demos, y esos cambios habnín facilitado con frecuencia ® 
gracion. Por vía de ejemplo, he tratado de demos rar



potente ha sido la influencia del período glacial en la distribu­
ción de una misma especie y do sus inmediatas por todo el 
mundo. A estas horas, estamos todavía en una profunda igno­
rancia acerca de los muchos medios ocasionales do íranspoilc. 
Con respecto á las especies distintas del mi.smo góncio (pie la 
hitan regiones distantes y aisladas, como el procedimiento t e a 
modificación ha sido necesariamente lento, habrán sido posi­
bles todos los medios do emigración durante un periodo muy 
largo; y por consiguiente la diíicuUad de la difusión extensa do
las especies del mismo genero queda en cierto mo o ami­
norada.

Como, según la teoría de la selección natural, es pi’ccisoquo 
baya existido un número interminable de formas m cime • 
que eslabonen á todas las especies de grupos por gra 
tan delicadas como son nuestras variedades cxis en es, i 
preguntarse, ¿por qué no vemos en derredor nucs^io ' 
tas formas do enlace? ¿Por que no están todos los seres g- - 
.eos fundidos juntos on un caos enmarañado, on ‘ 
las formas cxislonLes, debemos recordar que no cnen 
dio, excepto en casos contados, para e-spĉ ’̂a^'dcscubr buos ^  
conexión directa entre ellas, sino solamente f
y alguna forma extinguida y suplantada. - un en ‘
zona, (¿ue duraiiLo un largo periodo de tiempo laj 
cido continua, y cuyo clima y demas condición 
bien insensildemcnto, al pasar de una „o
una especie á otra ocupada por otra especie muj ; ^
tonenms justo derecho para esperar encon - r a ^  
dados intermedias en las zonas inLeun . de un
razones para creer que solamente un. ^ ¿jccies se ex- 
genero oxpcrimculan siempre cambios, la j.-nlre
tinguen por completo, y no dejan lenirò del
las especies que cambian , ías modificacio-
mismo país cambian al mismo tiempo, J (.unbicn quo
nos son crooloadas poco á poco. lio domoslrado U,. 1
las variedades intermedias que piob.a ¡i ser su-
principio cu las zonas intcnncdi.as, cstan.m ex  ̂ porque
plantadas por las formas inmediatas  ̂c un jjjQjiHcarian y 
las últimas, por existir on mayor auuicio, varied.a-
wejorariaii generalmente con nías ^̂ 1̂* ^  ¡i la lar-
<lcs intcruicdias monos numerosas; do man .,
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ga las variedades intermedias serian suplantadas y extermi­
nadas.

Con esta doctrina del exterminio do una infinidad de e.sla- 
bones de enlace entre los haliitantcs vivos y extinguidos del 
mundo, y en cada período sucesivo, entre las especies extin­
guidas y otras que fueran todavía más viejas, ¿por qué no está 
llena toda formación geológica de semejantes eslaliones? ¿Por 
que toda colección do restos fósiles no presenta prueba plena 
de la gradación y mutación de las formas vivas? Aumpie las 
investigaciones geológicas han revelado indudablemente la 
existencia primitiva de muchos lazos, uniendo mucho mas a 
numerosas formas de vida, no dan las muchas gradaciones in- 
íinitamente delicadas entre las especies pasadas y presentes 
que la teoría roíjuiero; y esta os la objeción más óbvia entre 
las muchas que contra ella pueden presentarse. ¿Por (|ué. ade­
mas, grupos enteros de especies vecinas aparecen, aunque la 
mayor parto de las veces esto sea falso, presentándose repen­
tinamente en los sucesivos períodos geológicos? Auin^ue sa­
ldemos ahora que los seros orgánicos aparecieron en este 
globo en un período incalculablemente remoto, mucho antes 
de depositarse la capa más baja del sistema cambrio ¿por (juo 
no encontramos debajo de este sistema grandes masas de ca­
pas llenas de restos de los progenitores de los fósiles cam- 
Idrios? Poríjue según nuestra teoría, preciso es que esas capas 
hayan sido depositadas en alguna parle en esas épocas anti­
guas y completamente desconocidas de la historia del inundo.

Solamente puedo responder á estas preguntas y objeciones 
en la suposición de que el registro geológico es mucho mas 
imperfecto de lo que la mayor parte de los geólogos creen, h 
número de ejemplares en todos nuestros museos es absolu­
tamente tanto como nada, comparado con las generaciones sm
cuento de especies innumerables (jue han existido ciertanien- 
te. La forma madre de dos ó más especies cualcstiuiera, no 
sería en todos sus caracteres directamente intermediaria cntic 
su descendencia modificada, como no lo es la paloma torcaz en 
buche y cola entre sus descendientes las palomas buchona ) 
colipava. Xo podríamos reconocer una e.spccic como madre o 
otra más modificada, si tuviéramos que examinar las dos niu) 
de cerca, á menos que poseyéramos la mayor parte de los a 
zos intermedios, y á causa de la imperfección del registro geo
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lógico, no tenemos derecho á esperar tantos eslabones. Si ilos 
ó tres ó todavía más formas do enlace se descubrieran, serian 
simplemente colocadas por muebos naturalistas comô  otras 
tantas especies nuevas, por pequeñas que fueran sus tlifercn- 
cias, sobre todo si se encontraban en diferentes sul)capas geo­
lógicas. Podrian nombrarse numerosas formas dudosas^ c.xis- 
tcntes que probablemente son variedades; pero ¿([uión preten­
derá que en las edades futuras han de descubrii'se tantos es a 
bones fósiles que dejen á los naturalistas en disposición ( e de­
cidir si deben ó no llamarse variedades oslas formas dudosas. 
Solamente una pequeña parto del mundo ha sido ox]i o a( a 
geológicamente: solamente seres orgánicos de cieitas cases 
pueden ser conservados en estado fósil al menos en un gran 
número. Muchas especies, una vez formadas, jamas 
cambio ulterior, sino que so extinguen sin dejar desceñí icn es 
modificados, y los períodos durante los cuales las especies lan 
experimentado modificaciones, aunque largos mci i os por 
anos, han sido probaldemente cortos comparados con aque­
llos durante los cuales conservaron dichas especies a 
l’orma. Las especies dominantes y ciue ocupan gian es 
nos, son las que varían más y con mas frecuencia. > as > 
dados son á menudo locales al principio, contribuyendo am as 
causas á hacer menos probable el descubrimiento de c«‘al)oi es 
hilermcdios en una formación cualquiera. 
cales no se diseminarán por otras regiones distan  ̂ '

tar considorablomcntc modificadas y mejoiaias. j ' '
ban esparcido y son descubiertas en una formación „ ‘
»parecou como si liul,icron sido creadas allí ropoid- i. mente,
y serán clasificadas sencillamente como, especies n
mayor parte de las formaciones han sido intonni en
»mmulaoion, y su duración P™'’‘’'’,'“ "“" J \X m a c io n e s  su- 
duración media do las formas cspccdicas. h- ■ 
cesivas están en la mayor parte de los casos separat. ■ 
por grandes intervalos do tiempo en '’'“"“¿/;,;J„sih7e'räs  
sellerai, solamente pueden acumularse ‘ nlturior cu 
do bastante espesor para resistir la dogradacion ultciio
donde se ha depositado miiclio sedimento >>o ) 
marcii vía de descenso. Durante ^  gcncral-
clevacion y de nivel estacional lo, el regís i pi-ohahlo
monte en Illanco; durante estos últimos pciiot
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que haya habido mas variabilidad on las formas de vida, y du­
rante los períodos de depresión, más extinción do las mismas.

Con respecto á la carencia de capas ricas en fósiles debajo 
de la formación cambria, puedo recurrir solamente á la hipó­
tesis dada en el capítulo X, á saber; que aunque nuestros con­
tinentes y océanos hayan estado durante un período enorme 
próximamente en las mismas posiciones que hoy tienen, no 
tenemos razones .para asegurar que haya sucedido siempre lo 
mismo; por consiguiente, puede haber enterradas debajo de 
los grandes océanos formaciones mucho más antiguas que las 
que ahora se conocen. En cuanto á que no haya sido suficiente 
el tiempo transcurrido desdo que se consolidó nuestro planeta 
para la supuesta cantidad do cambios orgánicos—y esta obje­
ción presentada por sir William Thompson, es probablemente 
una de las más graves hechas hasta hoy—únicamente puedo 
decir; primeramente que no conocemos la rapidez medida en 
años con que cambian las especies, y luego que muchos filóso­
fos no están dispuestos todavía á admitir que conozcamos lo 
suficiente la constitución del universo ni del interior de nues­
tro globo para especular con seguridad sobre su duración pa­
sada.

Todos admitiremos que el registro geológico es imperfecto; 
pero que es imperfecto hasta el grado que nuestra teoría exige, 
pocos estarán dispuestos á admitirlo. Si consideramos interva­
los de tiempo bastante grandes, declara plenamente la geología 
que las especies han cambiado todas; y han cambiado de la 
manera requerida por la teoría, porque han cambiado poco a 
poco y gradualmente. En los restos fósiles de las formaciones 
consecutivas vemos claramente esto, pues que invariablemente 
están mucho más íntimamente relacionadas unos con otros 
que los fósiles de formaciones muy separadas.

Tal es la suma de las varias objeciones y dificultades prin­
cipales que pueden presentarse justamente contra la teoría; y 
yo he recapitulado ahora brevemente las respuestas y expli­
caciones que en cuanto á mí se me alcanza pueden darse. Ho 
experimentado durante mucho tiempo el demasiado peso de 
estas dificultades para que yo ponga en duda su importan­
cia. Pero es digno do notarse especialmente, que las objecio­
nes más importantes se refieren a cuestiones en las cuales 
estamos reconocidamente ignorantes hasta el punto de no sa-



ber cuán ignorantes somos, No conocemos todas las gradacio­
nes do transición ix)sil)les entro los órganos más sencillos y 
los miís perfectos; no puede pretenderse que sepamos todos 
los variados medios de distribución durante el largo trans­
curso do los años, ni cuán imperfecto es el registro geológico. 
Serias son estas diferentes objeciones, pero á mi juicio, no son 
de ninguna manera suficientes para derribar la teoría de la 
descendencia con modificaciones ulteriores.

Volvamos ahora al otro lado del argumento. En la domestici- 
dad vemos mucha variabilidad motivada ó excitada cuando me­
nos por cambios en las condiciones de vida; pero las más veces 
de modo tan oscuro, que tentados estamos á considerar que hay 
espontaneidad enlas variaciones. La variabilidad está regida por 
muchas leyes complejas. Crecimiento correlativo, compensa­
ción, aumento de uso ó desuso do las partes, y acción definida 
de las condiciones exteriores. Hay mucha dificultad para avo- 
flguar en qué proporción se han modificado nuestras produc­
ciones domésticas, pero sin riesgo podemos inferir que lo han 
sido en gran medida, y (¡uo las modificaciones pueden Iicrcdarse 
durante largos períodos. En tanto que las condiciones de vida 
permanezcan las mismas, tenemos motivo para creer que una 
modificación que ya ha sido heredada en muchas generaciones, 
puede continuar siéndolo durante un número casi infinito de 
®stas. Por otra parto, tenemos pruebas do que la variabilidad, 
Cuando ha entrado una voz en juego, no cosa en im período 
^urguísimo en la domcsticidad. Ni sabemos que ceso nunca» 
P̂ t̂’que todavía nuestras producciones domésticas más antiguas 
Producen de voz en cuando nuevas variedades.

La variabilidad no es realmente causada por el hombre; lo 
^nico que éste hace es exponer sin intención los séres orgáni- 

á condiciones do vida nuevas, y entóneos la naturaleza obra 
Sobre la organización y la Iiacc variar. Pero el homl)rc puedo 
escoger y escoge las variaciones que la naturaleza lo da, y do 
®sta manera las acumula á medida de su deseo. Así, adapta los 
^uimales y las plantas en su propio beneficio y para su uso- 
^uede hacer esto metódicamente, ó puedo hacerlo sin darse 
^uonta, conservando á los individuos más útiles ó que más lo 
gusten, sin intención alguna do alterarla casta. Es cierto que 
puede influir grandemente en el carácter de una casta, esco­
giendo en cada generación sucesiva diferencias individuales tan
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pequeñas, que pasen desapercibidas á la vista del inexperto. 
Esto procedimiento inconsciente de selección, ha sido el prin­
cipal agento en la formación de las castas domesticas más dis­
tintas y útiles. Muchas castas producidas por el homl)rc tienen 
mucho del carácter de especies naturales, como lo prueban las 
intrincadas dudas sobro si muchas de ollas son variedades ó es­
pecies distintas en su origen.

No hay razón para que los principios que lian obrado tan 
eficazmente en la domcsticidad, no hayan hecho lo mismoen ia 
naturaleza. AI ver sobrevivir los indivíduosy razas favorecidos 
durante la siempre incesante lucha por la existencia, tcncmo.s 
una forma do selección poderosa, y continua en su acción, ba 
lucha por la existencia es consecuencia inevitable do la alta 
proporción geometrica del aumento que es común á todos los 
seres orgánicos. Pi-ucba el cálculo esta alta proporción en el 
aumento, y la confirmalo rápidaraontc que se multiplican mu­
chos animales ó plantas durante una sucesión de cstacionc.s fa­
vorables, y cuando so aclimatan en nuevos países. Nacen mas 
individuos que los que es posible que sobrevivan. Un graneen 
un platillo de la balanza puede determinar que individuos son 
los que han do vivir y cuáles los que han de perecer; qué 'a- 
riedad ó especie ha de aumentar el número, y cuál ha de dismi­
nuir ó finalmente llegará extinguirse. Como los individuos de 
la misma especio entran en todos conceptos en más intima com­
petencia unos con otros, la lucha entro ellos será generalmente
la mas rigorosa; sera casi igualmente rigorosa entre las varieda­
des dd la misma especio, y vendrá después en esto órden de rigor 
la competencia entre las especies del mismo género. Por otra par­
to, la lucha sera á menudo severa entre sores remotos en la ê • 
calado la naturaleza. La más pequeña ventaja en ciertos indi­
viduos en una edad cuahpiiera ó durante una estación deter­
minada, sobre aquellos con los cuales entran en competencia, 
ó la mejor adaptación en un grado, por insignificante que ?ca. 
á las condiciones físicas que los rodean, harán inclinar, andan­
do el tiempo, en su favor la balanza.

En los animales que tienen sexos separado.s, habrá en la ma­
yor parte de los casos, lucha entre los machos para la posesión 
de las hembras. Los machos más vigorosos, o aquellos qno 
hayan luchailo con más éxito con sus condiciones de vida, <lo- 
jarán generalmente más progenie. Pero el éxito dependerá
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Diiidias veces do tener los machos armas especiales ó medios 
de defensa ó encantos, y una pequeña ventaja dará la vic­
toria.

Como la geología proclama claramente que cada país ha 
experimentado cambios físicos grandes, era de esperar que los 
5cres orgánicos hubiesen variado en la naturaleza de la misma 
llanera quo han variado en la domcsticidad; y seria un hecho 
inexplicable que la selección natural no hul)icra tomado parte 
habiendo Iiabido alguna variabilidad en la naturaleza. So lia 
alirmado á menudo, poro no hay modo do probarlo, que es 
nn.1 cantidad estrictamente limitada la suma posible do varia- 
iiion en la naturaleza. El hombre, aunque obrando solirc los 
enracteres externos sólo, y las más veces caprichosamente, 
puedo producir 011 poco tiempo un gran resultado, juntando 
diferencias moramente indiviilualcs en sus producciones do- 
diesticas; y todo el mundo admito que las especies presentan 
“fercncias individuales. Pero ademas de estas diferencias, rc- 
cenocen todos los naturalistas quo existen variedades natura- 

a las cuales se consideran lo suficientemente distintas 
P'ira merecer quo so las tenga en cuenta en los trabajos síste- 
"iiiticos. Nadie ha trazado una clara distinción entre las dife- 

individuales y las variedades poco marcadas, ó entre 
di* variedades perfectamente marcadas y las subcspecics y cs- 

¡Qué multitud de formas existen en continentes separa- 
y en diferentes partos del mismo continente, cuando están 

‘'■•hdas por barreras decualr^uier clase, y en islas apartada.^, 
cuales son colocadas por algunos naturalistas c.xpertos 

'̂ iiío variedades, por otros como razas geográficas y subespe- 
y por otros como cspecio.s distintas, aunque muy ccr-

*̂1 pues, varían los animales y las plantas, áun cuando sea 
poco ó muy lentamente, ¿por ((ué no se lian do conservar 

por medio do la selección natural las variaciones o 
Cfcncias individuales que sean do cualquier modo ventajo- 

^̂ '̂ 0 lo que es lo mismo, por (¡ué no han de sobrevivir lo.s 
<'iplos? Si el hombre puede con paciencia escoger las va- 

^p'oncs que lo son útiles, ¿por qué en las condiciones com- 
jas y cambiantes de la vida no lian de nacer variaciones 

para los productos vivos de la naturaleza, que sean con- 
‘mas por medio de la selección? ¿(¿uc límite puede ponerse
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á esto poder, que obra durante largas edades y que liacc un 
rígido escrutinio de toda la constitución, estructura y hábitos 
do cada criatura, favoreciendo lo l)ueno y desechando lo malo? 
No puedo ver límite á esto poder do adaptar lenta y admira­
blemente cada forma á las más complejas relaciones de vida. 
La teoría de la selección natural, áiin cuando no mircmo.smas 
allá do estos límites, parece ser probable en el más alto grado, 
he recapitulado ya todo lo imparcialmento que he podido las 
dificultades y olijccioncs en contra; pasemos ahora á los hechos 
especiales en pro de la teoría.

Según la teoría do que las especies solamente son variedades 
fuertemente marcadas y permanentes, y de que cada especio 
existió primero como variedad, podemos comprender por quo 
no es posililc trazar una línea de demarcación entro lasespe 
cics,que se suponen comunmente producidas por actosdccrea 
don especiales, y las variedades que se reconoce que han 
sido producidas por leyes secundarias. Con esta misma opi 
nion podemos entender cómo es quo en una región donde se 
han producido muchas especies de un genero, y en donde en 
la actualidad florecen, presentan estas mismas especies 
variedades; porque donde la formación do especies ha es 
en actividad, es de esperar por regla general encontrarla o a 
vía funcionando; y esto sucedo con tal de que las varié a e 
sean especies incipientes. Pero hay todavía más: las 
de los géneros más grandes que producen mayor numero 
variedades ó especies incipientes, conservan en cierto grac 
carácter de variedades; porque es mucho menor la suma 
diferencias entre ellas que la que hay entro las especies ^  
géneros más pequeños. Las especies íntimamente prox 
taml)ien do los géneros más grandes, tienen al parecer 
distribución restringida, y por sus afinidades están reunu * 
pequeños grupos alrededor de otras especies—en ambos 
ceptos asemejándose á las variedades; son estas 
extrañas según la teoría de que cada especie fue creada lu 
pendientemente, pero fáciles de entender si toda especio 
existido primero como variedad.

Como cada especie tiende á aumentar desordenadamen^^^ 
número por su proporción geométrica de reproducción,) 
los descendientes modificados de cada especie podrán 
tarse tanto más, cuanto más diversificados sean sus ha i
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estructuras, y puedan por lo mismo apoderarse de muchos y 
muy diferentes lugares en la economía de la naturaleza, habrá 
una tendencia constante en la selección natural para conservar 
la descendencia más divergente do una especie dada. Por esto, 
durante una marcha de modificación continuada por mucho 
tiempo, las pequeñas diferencias características de las varieda-- 
des de la misma especie tienden á aumentarse, hasta llegar u. 
ser diferencias características más grandes de las especies del 
mismo género. Variedades nuevas y mejoradas suplantarán y 
exterminarán inevitablemente á las más viejas, menos mejora­
das é intermedias, y de oste modo las especies so vuelven en 
gran medida oljjotos definidos y distintos. Las especies domi­
nantes que pertenecen á grupos más grandes dentro de cada 
clase, tienden á dar origen á formas nuevas y dominantes; do 
Modo que cada gran grupo tiende á haccrac todavía más gran­
de y al mismo tiempo más divergente en carácter. Pero como 
lodos los grupos no pueden seguir así creciendo, porque el 
Mundo no los sostendría, los más dominantes derrotan á los 
ijue los son menos. Esta tendencia en los grandes grupos á se­
guir aumentando de tamaño y divergiendo en carácter, junto 
con la contingencia inevitable, de mucha extinción, explica el 
arreglo de todas las formas de vida en grupos subordinados á 
grupos, todos dentro do unas pocas graneles clases que han 
prevalecido en todos los tiempos. Esto gran hecho de la agru­
pación de todos los seres orgánicos bajo lo que se ha llamado 
el sistema natural, es con la teoría do la creación al>solutamento
Inexplicable.

Como la selección natural obra solamente acumulando varia­
ciones ligeras, sucesivas y favorables, no puede producir mo- 
flificaciones grandes ó súbitas; solamente puede ol)rar á pasos 
cortos y lentos; por esto os inteligible según esta teoría el cánon 

Natura non facit saltum, que tiende á confirmar todo pro­
greso que hacemos en nuestros conocimientos. Podemos com­
prender por que en la naturaleza se consigue el mismo fin ge- 
^oral por una diversidad casi infinita do medios; porque toda 
singularidad, una vez adcfuirida, es licrcdada por muclio tiom- 
Pn y estructuras ya modificadas do muchas maneras diferen- 
Ics, tienen que adaptar.se al mismo propósito general. Enrosú- 

podemos comprender porque la naturaleza es pródiga en 
Variedad, aunque tacaña en innovación. Pero no hay homlire
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quo pueda explicar por qué liabìa do sor esto ley do la natura­
leza, si cada especie hul)iera sido independientemente creada.

Muchos hechos más son, á mi parecer, explicables con osla 
teoría. Cuán extraño os que un pájaro que tiene la forma de un 
picamaderos busque los insectos en la tierra; que los palos de 
tierras altas, que rara vezó nunca nadan, tengan patas empal­
madas; que un pájaro en forma de tordo busque y se alimente 
con insectos subacuáticos, y que un petrel esté dolado de hábi­
tos y estructura convenientes para la vida do una oca, y así 
en innumcralíles casos más. Pero según la teoría de que cada 
especie con.stantemente trata do aumentar do número, y(|uela 
selección natural está pronta siempre para adaptar á sus des­
cendientes, que poco á poco varian, á los lugares poco ocupa­
dos en la naturaleza, dejan do ser estos hechos extraños, y 
áun podian ha))cr sido previstos.

llivsta cierto punto podemos entender por qué hay tanta 
belleza en toda la naturaleza; supuo.slo que esto puede sor 
atribuido en mucho á la influoncia de la selección, (¿uc la be­
lleza no es univer.sal, según nuestras ideas sobre ella, co.sa 
es que admitirá todo el que se fije en algunas culebras ve­
nenosas, en algunos peces y en ciertos murciélagos horri- 
blcá, que son innobles caricaturas de la cara humana. La 
selección sexual ha dado los colores más brillantes, los cor­
tos más elegantes y otros adornos á los machos, y algunas 
voces á los dos sexos do muchos pájaros, mariijosas y otros 
animales. En los pájaros ha hecho que la voz de los ma­
chos sea muclias voces musical para la hembra, como tam­
bién para nucstro.s oidos. Las flores y las frutas han sido he­
chas muy visibles con colores I)rillantcs que contrastan con 
ol verde follaje, con objeto de que las lloros puedan ser fa­
cilmente vistas, visitadas y fecundadas por los insectos, y sus 
semillas diseminadas por losi)ájaros. Cómo acontece que cier­
tos colores, sonidos y formas, producen placer al hombro y a 
ios animales inferiores; esto es, cómo se adquirió primera y en 
su forma más simple el sentido do la l^clleza, no lo sabemos, 
como tampoco por qué ciertos olores y sabores llegaron á ser 
agradables por vez primera.

Como la selección natural obra por competencia , adapta y 
mejora á los habitantes do cada país en relación solamente con 
los demás habitantes del mismo; así, que no debemos experi-
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mentar sorpresa si una especio do un país cualquiera, aunque 
se suponga por la teoría ordinaria que lia sido creada y espe­
cialmente adaptada para aquel país, sea derrotada y suplan­
tada por los aclimatados productos de otra tierra. Ni hay de 
(pie nos maravillemos en que todos los designios do la natu­
raleza sean absolutamente perfectos, en cu uto nosotros pode­
mos juzgarlo, como en el caso del mismo ojo humano, y por- 
•luc algunos do ellos parezcan detestables á nuestras ideas só­
brela propiedad ó conveniencia. No debemos maravillarnos de 
que el aguijón do la abeja, cuando lo emplea contra un enemi­
go, produzca la muerte do la misma abeja; do (juc se produz­
can zánganos en tan gran número para un solo acto, siendo 
después muertos por sus licrmanas estériles; del asomliroso 
despilfarro de polen en nuestros abcto.=; del odio distintivo que 
tiene la reina abeja hacia sus propias hijas fecundas; de que 
los ichneumonidae Aivan y se alimenten dentro de los cuer­
pos vivos de las orugas, ó de otros casos semejantes. Lo que 
verdaderamente os maravilloso en la teoría do la selección na­
tural, os que no se hayan descubierto más casos do falta do 
perfección absoluta.

Las complejas y poco conocidas leyes (|uo rigen la produc­
ción de las variedades son las mismas, en cuanto nosotros po­
demos juzgar, que las leyes que han dirigido la producción de 
1 is especies distintas. En ambos caso.s parece que las condicio­
nes físicas han producido algún efecto directo y definido, pero 
sin que sea posible decir cuánto. Así, pues, cuando las varie­
dades entran en una nueva estación, toman ocasionalmente al­
gunos de los caracteres propios do las especies de aquella esta­
ción. Tanto en las variedades como en las especies han pro­
ducido, al parecer, el uso y el desuso un efecto considerable; 
porque es imposible resistir á esta conclusión cuando mira- 
nios, por ejemplo, al pato do cabeza redonda (juo tiene alas que 
no le sirven para volar, casi en,la misma condición que en el 
pato común; ó al tucutuco minero, que es algunas veces ciego, 
y luego á ciertos topos que do ordinario son ciegos, y tienen 
los ojos cubiertos de piel, y cuando miramos á los animales 
ciegos que habitan las cavernas oscuras do America y Europa. 
En las variedades y en las especies, la variación correlativa 
parece haber desempeñado papel muy importante; do modo 
que cuando una parte so ha modificado, se han modificado



también necesariamente otras partes. Tanto en las variedades 
como en las especies ocurren do vez en cuando los saltos atras 
á caracteres perdidos do mucho tiempo. ¡Cuán inexplicable es 
con la teoría de la creación la aparición accidental de rayas en 
los lomos y patas do las diversas especies del genero caballo y 
do sus híbridos! ¡Cuán sencillamente so explica este hecho, 
creyendo que todas estas especies descienden de un progenitor 
rayado do la misma ; do igual modo que las diversas castas 
de la paloma descienden do la torcaz azul y listada!

Con la teoría ordinaria de que cada especie ha sido creada 
independientemente, ¿por qué los caracteres específicos, o 
aquellos en que se diferencian entro sí las especies del mismo 
genero, habían de sor más variables que los caracteres genéri­
cos, en los cuales todas concuerdan? ¿Por qué, por ejemplo, 
ha de ser más propenso á variar el color de una lloren una es­
pecie dada de un género cuando las otras especies del mismo 
poseen flores de diferentes colores, que cuando las tienen del 
mismo? Si las especies solamente son variedades bien marca­
das, cuyos caracteres se han hecho en alio grado permanentes, 
podemos comprender este hecho; porque, desde que se ramifi­
caron do un progenitor común lian variado ya en ciertos ca­
racteres, por los cuales han llegado á ser específicamente dis­
tintas unas de otras; por lo tanto, estos mismos caracteres se­
rán más á propósito para variar otra vez (¡ue los genéricos que 
se han heredado s il  cambio durante un inmenso periodo. 
Inexplicable es por la teoría de la creación, porcino una parto 
desarrollada do una manera muy fuera del uso en una especie 
sola do un género, y por lo mismo, y os deducción ésta muy 
natural, de gran importancia para aquella especie, ha do ser 
cmincntemcnlc susceptible de variación; poro, según nucstia 
teoría, esta parto ha experimentado, desde que las diversas es 
pecios se ramificaron de un progenitor común, una canliUi 
desacostumbrada de variabilidad y modificación, y por lo tan­
to, podíamos esperar que la parte fuera generalmente variable 
todavía. Pero puede desarrollarse una parto del modo nias 
raro, como el ala de un murciélago, y sin embargo no ser mas 
variable que cuahiuiera otra estructura, si es común á muchas 
formas subordinadas, esto es, si ha sido heredada por un po 
ríodo muy largo; porque en esto caso .se habrá hecho constante 
porla selección natural continuada durante mucho tiempo.
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Refiriéndose á los instintos, maravillosos como''̂ <3j^a^^l^r^—  
de ellos, no ofrecen mayor diílcullad que las eslractuÍtas-eo¿.'„..:' 
póreas, según la teoría de la selección natural de las sucesivas 
modificaciones, ligeras pero ventajosas. Así, podemos enten­
der por (juó la naturaleza procede por grados al dotar á los di­
ferentes animales de la misma clase con diferentes instintos.
Me intentado demostrar cuánta luz esparce el principio de la 
gradación sobro los admiral)Ies poderes aniuitectónicos en la 
abeja de colmena. El hábito entra á menudo, sin duda, en 
juego en el modificar los instintos; pero ciertamente no es in- 
(lispcnsa]>lc, como vemos en el caso de los insectos neutros (juo 
no dejan progenie (¡ue herede los efectos del hál)ito de mu­
cho tiempo. Por la teoría de que todas las especies del mismo 
género han descendido de un padre común y han heredado en 
común mucho, podemos comprender cómo os (iuc las especies 
inmediatas, cuando están colocadas en condiciones muy dife­
rentes de vida, siguen todavía sobre poco más 6 menos los 
mismos-instintos; por (|uó los tordos do la América meridional 
tropical y templada fabrican sus nidos con barro, como núes-, 
tras especies británicas. Por lá opinion de que los instintos 
han sido lentamente ad(|uiridos por medio de la sclcccioii na- 
turni, no necesitamos maravillarnos de que algunos instintos 
no sean perfectos y estén c.vpueslos á equivocaciones, y de ([uc 
muchos instintos sean causa de sufrimientos para otro.s ani­
males.

Si las especies fuesen únicamente variedades bien marcadas 
y permanentes, podemos desde luego ver porejuó su descenden­
cia cruzada sigue las mismas leyes complejas en sus grados y 
clases de parecidos á sus padres—en ser absorbidas una en 
otra por cruzamientos sucesivos, y en todos los otros puntos— 
por el estilo ((uo la descendencia cruzada de variedades reco­
nocidas. Soria esta semejanza un liecho extraño si las especies 
hulncran sido indepcndientoinenlo creadas y las variedades se 
hubieran producido en virtud do leyes secundarias.

Si admitimos que el registro geológico os imperfecto hasta 
un grado extremo, entóneos los hechos (|ue este registro da 
apoyan fuertemente la teoría do la descendencia con modifica­
ciones. Las especies nuevas se han ido presentando poco <i 
poco y por intervalos suoesivo.-j, y el total do cainljios, después 
do intervalos iguales do tiempo, es muy diferente en los dife-
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rentes grupos. La extinción, de las especies y de grupos ente­
ros de especies que ha desempeñado papel tan importante en 
la historia dcl mundo orgánico es consecuencia casi inevitaldc 
del principio de la selección natural, por el cual las formas 
viejas son suplantadas por otros nuevas y mejoradas. Cuando 
la cadena de la creación ordinaria llega una voz á romperse 
no reaparecen ni las especies ni los grupos de especies. La difu­
sión gradual de las formas dominantes con la lenta modifica­
ción,de sus descendientes hace que las formas de vida, des­
pués de largos intervalos de tiempo, aparezcan como si hubie­
ran cambiado simultáneamente en todo el mundo. El hecho de 
({ue los restos fósiles de cada formación sean en algún grado 
intermedios en carácter entre los fósiles de las formaciones de 
arriba y do abajo, ijueda sencillamente explicado por su posi­
ción intermedia en la cadena do la descendencia. El gran he­
cho de ([lie tollos los seres extinguidos puedan sor clasificados 
con todos los seres recientes, es consecuencia natural de ser los 
sores vivos y extinguidos la descendencia do padres comunes. 
Como las especies generalmente han divergido en carácter du­
rante un largo transcurso de descendencia y modificaciones, po­
demos entender por qué sucedo que las formas más antiguas o 
primeros progenitores de cada grupo ocupan tan á menudo una 
posición algún tanto intermedia entre los grupos existentes. So 
considera á las formas recientes generalmente como mas alias 
en su conjunto que las formas antiguas en la escala de la 
Organización; y así debe do ser,-puesto que las formas mas re­
cientes y mejoradas han vencido á las más viejas y menos me­
joradas en la lucha por la existencia; habiendo tenido también 
generalmente sus órganos más especializados para funciones 
diferentes. Perfectamente compatible es este hecho con que 
haya numerosos seres que conserven todavía estructuras sim­
ples y muy poco perfeccionadas, propias para condiciones sim­
ples do vida: es de igual manera compatible con que haya for­
mas que hayan retrocedido en la organización, por haberse 
hecho en cada período de descendencia mejor adecuadas para 
hábitos do vida nuevos y degradados. Por último, la 
ravillosa ley de la larga duración de formas inmediatas en 
el mismo continente de los marsupiales en Australia, de los 
desdentados en America y de otros casos semejantes, es in­
teligible , porque dentro dcl mismo país estarán íntima-



RECAPITULACION 547

mente unidas por descendencias las existentes y las extin­
guidas.

Fijándonos en la distribución geográílca, si admitimos (|uo 
ha habido durante el largo transcurso de las edades mucha 
emigración de una parte del mundo á otra, debida á cambios 
anteriores climatológicos y geográficos, yálos muchos medios 
ocasionales y desconocidos de dispersión, podemos entender 
ontúnccs por la teoría de la descendencia con modiricaciones 
la mayor parte de los grandes hechos principales en la disLri- 
hucion. Podemos ver por qué hay un paralelismo tan notable 
en la distribución de los seres orgánicos en el espacio, y en su 
sucesión geológica en el tiempo; por qué en uno y otro caso 
los seres han estado unidos por el lazo de la generación ordi­
naria y los medios de modilicacion han sido los mismos. Ve­
mos el completo significado del hecho maravilloso quella sor­
prendido á todos los viajeros; á saber: que en el mismo conti­
nente, en las condiciones más diversas, con calor y frió, en la 
montaña y en el llano, en los desiertos y en los pantanos, la 
mayor parle de los habitantes, dentro do cada gran clase, es­
tán claramente relacionados, pues son los descendientes do los 
mismos progenitores y primitivos colonos. Con este mismo 
principio de la emigración primera, combinada en la mayor 
parto de los casos con la modiücacion, podemos entender, con 
la ayuda del período glacial, la identidad de unas pocas plan­
tas y la íntima alianza de otras muchas en las montañas más 
distantes y en las zonas templadas del Norte y del Sur; y do 
igual manera la íntima alianza do algunos habitantes del mar 
en las latitudes septentrionales y meridionales templadas, aun­
que estén separados por todo el Océano intertropical. Si bien 
dos países pueden presentar condiciones físicas tan íntima­
mente semejantes como requieren siempre las mismas espe­
cies, no debo causarnos sorpresa que sean sus habitantes muy 
diferentes si han estado durante largo tiempo completamento 
separados unos de otros; porque como la relación de organismo 
á organismo os la más importante de todas las relaciones, y 
como los dos países habrán recibido colonos en varios perío­
dos y en diferentes proporciones do algún otro país, ó recipro­
camente uno do otro, el curso do la modificación en las dos 
áreas habrá sido inevitablemente diferente.

Con esta teoría de la emigración y modificaciones consiguien­
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tes, vemos por qué las islas oceánicas están iiabitadas solamente 
por pocas especies; pero porque entre éstas son muchas pecu­
liares o endémicas. Claramente vemos por qué las especies (juo 
pertenecen á aquellos grupos do animales que no pueden cru­
zar anchos espacios del Océano como las ranas y los mamíferos 
terrestres no habitan las islas oceán.icas; y porque, por otra 
parte, especies nuevas y peculiares de murciélagos, animales 
(jue pueden atravesar el Océano, se encuentran á menudo cii 
islas muy distantes de todo continente. Casos tales como la pre­
sencia de especies peculiares do murciélagos en las islas oceá­
nicas, y la ausencia de todos los demas mamíferos terrestres, 
son hechos completamente iiic.^plicables con la teoría de los ac­
tos independientes de creación.

La existencia do especies inmediatas ó representativas en dos 
áreas dadas, implica, según la teoría de la descendencia con 
modilicaciones, <jue las mismas formas madres habitaron pri­
mitivamente ambas áreas; y casi invariablemente encontramos 
que donde (|uicraque muchas c.spccies estrechamente inme­
diatas hal)itan dos áreas, algunas especies idénticas son toda­
vía comunes en una y en otra. Donde quiera que ocurren mu­
chas especies íntimamente unidas auiK|ue distintas existen 
do igual manera formas dudosas y variedades (jue pertenecen 
á los mismos grupos. Es una regla muy general (juc los ha))i- 
tantes do cada área están relacionados con los del origen más 
próximo, do donde puedan haber procedido los emigrantes. 
X'cmos esto en la sorprendente relación de casi todas las jilan- 
tas y animales del archipiélago de los Galápagos, do Juan Fer­
nandez y de otras islas americanas, con las plantas y anímale.? 
de la vecina tierra firmo de América, y de las islas del archi­
piélago do Cabo Verde y de otras africanas con los dol conti­
nente africano. Debe admitirse ([uc estos hechos no tienen ex­
plicación con la teoría de la creación.

Como ya hemos,visto, el hecho do que todos los séres orgá­
nicos pasados y presentes pueden ser distribuidos dentro de 
unas pocas grandes clases en grupos subordinados á grupos, y 
ocupando los grupos extinguidos un lugarentre los'grupos re­
cientes, os inteligible por la teoría de la selección natural, y 
de sus accidentes do c.xtincion y divergencia de carácter. Con 
esto mismo principio vemos por qué son tan complejas y tor­
tuosas las aíinidadcs mutuas de las formas dentro de cada cía­
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se; vemos por ([uó ciertos caracteres son mucho más útiles (jiio 
los otros para su clasiíicacion; por que los caracteres cíe adapta­
ción, aunque de importancia sin rival parales seres, la tienen 
en la clasificación escasa ó ninguna; por qué los caracteres que 
se derivan de partes rudimentarias, aunque inútiles para los 
seros, son á menudo do alto valor en las clasificaciones; y por 
(|uó los caracteres embrionarios son frecuentemente entre todos 
los que más valen. Las afinidades reales do lodoslos seres orgáx- 
nicos en coníra-distincion con sus parecidos de adaptación, son 
debidas á herencia ó comunidad de descendencia. El sistema 
natural es un arreglo genealógico, cuyos grados de diferencia 
están marcados por los términos, variedades, especies, géneros, 
familias, etc., y tenemos que descubrir las lincas de descenden­
cia por los caracteres más permanentes, cualesfjuicra que ellos 
sean, y por pequeña importancia vital que tengan.

La figura semejante de los huesos en la mano del hombre 
ala dcl murciélago, alela del cuerpo marino y pata del caballo, 
el formar el mismo número do vértebras el cuello de la girafa 
y el dcl elefante, y otros hechos inmimcral)lcs por el estilo, se 
explican en seguida por la teoría de la descendencia con lentas 
y pequeñas modificaciones sucesivas. La semejanza do corte en 
cíala y pala de un murciélago, aunque una y otra se empleen 
en objetos tan diferentes, en kis bocas y palas do un cangrejo, 
en los pétalos, estambres y pistilos de una l'lor, es de igual 
modo y en gran medida inteligible por la teoría do la modifi­
cación gradual de las partes ú órganos que fueron en su origen 
iguales en un progenitor remoto de cada una do estas clases. 
Por el principio de que las variaciones sucesivas no sobrevie­
nen siempre en una edad temprana, y son heredadas en un pe­
ríodo de la vida correspondiente, claramente vemos por qué los 
embriones do los mamíferos, pájaros, reptiles y peces, son tan 
íntimamente semejantes y tan diferentes las formas adultas. 
Debemos dejar do maravillarnos de que el embrión de un ma­
mífero ó de un pájaro que lieneque respirar aire, tenga hendi­
duras l)ronquialos y arterias en forma de presillas, como las de 
un pez (jue lieneque respirar el aire disuclto en el agua, con 
la ayuda do bronquios bien desarrollados.

El desuso, ayudado á veces por la selección natural, habrá 
reducido á menudo los órganos que se hicieron inútiles por el
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sog’un nuestra teoría, el significado de órganos rudimentarios. 
1 ero cl desuso y la selección obrarán generalmente en la cria­
tura cuando ha llegado ésta á la madurez, y tiene que desem­
peñar toda su parto en la lucha por la existencia, y por consi* 
guientc, tendrá poca influencia en un órgano durante las pri­
meras fases de su vida; por esto el órgano no se reducirá ni so 
hará rudimentario en esta edad temprana. La ternera, por 
ejemplo, tiene dientes liercdados que nunca rompen las encías 
en las quijadas superiores, porque un progenitor antiguo tuvo 
dientes l)ien desarrollados, y podemos creer que los dientes en 
cl animal formado, so redujeron primeramente por cl desuso, 
por haberse adaptado excelentemente la lengua, el paladar y 
los labios ¡)or medio de la selección natura! á cortar la hierba 
sin necesidad de aquellos; por esto en la tornera los dientes no 
lian sido afectados, y según cl principio déla herencia, en pe­
ríodos correspondientes han sido heredados desde un período 
remoto hasta estos dias. Por la opinión de (¡ue cada organismo 
con todas sus partes separadas ha sido creado especialmente, es 
comj)letamente inexplicable que los órganos que llevan el sollo 
má.s evidente de la inutilidad, tales como los dientes en Ja ter­
nera cmlirionaria, ó las alas plegadas debajo do las soldaduras 
de las alas de muchos cscaraliajos, ocurran'tan frecuentemente. 
Puedo decirse que la naturaleza se ha tomado el trabajo do re­
velar su plan de modificaciones por medio de órganos rudimen­
tarios do ostruclurns embrionarias y homólogas: pero somos 
demasiado ciegos para comprender lo que quiere decirnos.

lie recapitulado ahora los hechos y consideraciones que nio 
han convencido por completo de que las especies se han modi­
ficado durante un largo transcurso do descendencia. Esto se ha 
realizado principalmente por medio do la selección natural de 
numerosas variaciones sucesivas pequeñas y favorables; y do 
un modo importante, por los efectos heredados del uso y del 
do.suso de las partes; y do una manera no importante, esto e.s, 
en relación a las estructuras do adaptación pasadas y presentes, 
por la acción directa do las condiciones externas y por varia­
ciones que, en nuestra ignorancia, nos parecen que nacen es­
pontáneamente. Resulta ahora, que yo primeramente daba me­
nos valor a la frecuencia é importancia de estas últimas formas 
de variación , que llevan a modificaciones permanentes de es­
tructura independientemente de la selección natural. Pero
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como mis conclusiones se han desfigurado mucho úUimamcntc, 
y como se ha dicho que yo atribuyo la modificación de las espe­
cies exclusivamente á la selección natural, permítaseme obser­
var que en la primera edición de esta ol)ra y en las siguientes, 
coloqué en un sitio muy visible, al terminar la introducción, 
las siguientes palaljras: «estoy convencido do que la selección 
natural ha sido el más importante medio de modiíicacion, aun­
que no el exclusivo.» Pero do nada ha servido. Grande es 
el poder do una constante mala interpretación; pero la his­
toria de la ciencia demuestra que este poder no dura mucho

Apenas podría suponerse que una teoría falsa explicaría de 
una manera tan satisfactoria, como lo hace la de la selección 
natural, las varias grandes clases de hechos más arrilia espe­
cificadas. Recientemente so ha hecho la objeción do que este 
método de argüir no es seguro, pero es un método usado al 
juzgar los acontecimientos comunes do la vida, y con frecuen­
cia empleado por los filósofos más grandes sobre la naturaleza. 
Por él se ha llegado á la teoría ondulatoria de la luz ; y hasta 
muy recientemonto, apénas si habia una prueba directa que 
apoyara la creencia en el movimiento do rotación de la tierra. 
No es Objeción válida que hasta aliora la ciencia no arroje luz 
nin^-una sobre el problema, mucho más elevado, del origen ó 
esencia de la vida. ¿Quién puede explicar lo que es la esencia 
de la atracción de la gravedad? Nadie se opone hoy a seguir 
los resultados consiguientes á este elemento desconocido de la 
atracción, sin embargo de que en otro tiempo acusaba Leib­
nitz á Ncwton de introducir «en la filosofía cualidades ocultas
y milagros.» , , - i i

No creo que haya razón bastante para que las leonas dadas
en este volumen choquen á los sentimientos religiosos de na­
die Es satisfactorio, para demostrar cuán transitorias son esas 
impresiones, recordar que el mayor descubrimiento hecho por 
el homljre, á sabor:.la ley de la atracción do la gravedad fue 
también atacado por Leibnitz «como subversivo de la religión 
natural y por inferencia déla revelada.» Un autory teólogo cé­
lebre me ha escrito que «poco á poco ha aprendido á compren­
der que es un concepto tan noble de la divinidad creer (¡ue
Dios creó unas pocas formas originales capaces de desarrollarse
por sí mismas en otras necesarias, como creer que él tuvo nc-
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cesidad de nuevos actos de creación para llenar los huecos cau­
sados por la acción de sus leyes.»

¿Porque, podría preguntarse, hasta recientemente, casi todos 
los naturalistas y geólogos más eminentes (¡[uo viven, no cre­
yeron en la mutabilidad de las especies? No puede aíirmarsc 
que los seros orgánicos en un estado natural no oslen someti­
dos á la variación; no puedo proljarsc que en el transcurso de 
largas edades el total do la A'ariacion sea una cantidad limi­
tada; no se ha trazado todavía, ni puede trazarse, una distin­
ción clara entre las especies y las variedades bien marcadas; 
no puedo sostenerse que las especies cruzadas entre sí sean in­
variablemente estériles y las variedades invarialjlemcntc fér­
tiles, ó que la esterilidad sea atributo especial y signo de crea­
ción. La creencia de que las especies eran producciones inmu­
tables, fue casi imprescindible, mientras que se creyó que la 
historia del mundo tenia una duración corta. Y ahora que he­
mos adquirido alguna idea dcl lapso de tiempo, estamos dema­
siado prontos para suponer sin pruebas que el registro geoló­
gico es tan perfecto, que nos hubiera dado plena evidencia do 
la mutación de las especies, en caso do haberla experimentado 
estas.

Pero la principal causa de nuestra repugnancia natural áad- 
mitir que una especie haya dado nacimiento á otras distintas« 
es que siempre estamos reacios para reconocer grandes cambios 
cuyos pasos no vemos; la dificultad os la misma que la (juo 
tantos geólogos tuvieron cuando I..yell aseguró por jnñmera 
vez que se habían formado grandes líneas de peñascos interio­
res y (JUO se habían cavado grandes valles por las causas (jue 
todavía vemos funcionando. No es posible (juo el espíritu abar­
que el completo significado dcl término, siquiera de un millón 
de años; no puede resumir y concelur los efectos comj)letos do 
muchas ligeras variaciones acumuladas durante un número 
casi infinito de generaciones.

.\unfjue estoy plenamente convencido de la verdad de las 
opiniones dadas en este volumen en forma de compendio, no 
espero do ninguna manera convencer á los naturalistas expe­
rimentados, cuyas inteligencias están surtidas de una multi­
tud de hechos, todos vistos durante un gran transcurso de 
años desde un punto do vista enteramente contrario al mió. 
¡Es tan fácil ocultar nuestra ignorancia bajo expresiones tales.
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como plan do creación, unidad de tipo, ele., y pensar que da­
mos una explicación cuando únicamonle resumimos un hecho! 
Cuahjuiera cuya disposición lo impulse á dar más peso á las 
diüciillades por explicar, que á la explicación de cierto número 
de hechos, desechará seguramente la leona. Pocos naturalistas 
dotados de muclia llexibilidad do espíritu y que ya han empe­
zado á dudar do la inmutabilidad de las especies, podran ser 
inlluidos por este volúmen; pero yo miro con confianza al por­
venir, yijuelos naturalistas jóvenes que hoy empiezan podrán 
considerar con imparcialidad ambos lados de la cuestión. Todo 
cl (¡ue se inclina á creer que las especies son mutalilcs, hará 
un buen servicio expresando concienzudamente su convicción, 
ponjue únicamente de este modo puede hacerse desaparecer el 
cúmulo de preocupaciones (jue tienen abrumado esto asunto.

-Mgunos naturalistas eminentes han publicado últimamente 
su creencia en que una multitud de especies reputadas como 
tales en cada genero no son realmente especies; pero que otras 
lo son, esto os, que lian sido independientemente creadas. Paró- 
cerne esto conclusión extraña. Admiten que muchas formas que 
ellos mismos creyeron creaciones especiales hasta hace poco, y 
que todavía son consideradas como tales por la mayoría de los 
naturalistas, y que, por consecuencia, tienen todos ios rasgos 
externos característicos de verdaderas especies, han sido pro­
ducidas por la variación y se niegan á hacer extensiva la misma 
Opinión á otras formas ligeramente diferentes. A posar de todo, 
no pretenden poiler definir ni áun conjeturar cuáles son las 
formas de vida croadas y cuáles las producidas por leyes se­
cundarias. Admiten la variación como una vera cansa en un 
caso, la desechan arbitrariamente en otro, sin dar una distin­
ción para los dos. Día vendrá en (jue esto se presentará como 
curioso ejemplo de lo ciegas (|ue son las opiniones preconcebi­
das. Para estos autores, lo mismo os, al parecer, un acto mila­
groso de creación que un nacimiento ordinario. ¿Creen ellos 
realmente que en innumerables períodos de la historia han re­
cibido ciertos átomos elementales la órden repentina do con­
vertirse en tejidos vivos? ¿Creen ellos (pie en cada supuesto 
acto de creación uno ó muchos individuos fueron producidos.-* 
¿Todas las infinitamente numerosas clases de animales y plan­
tas fueron creadas como huevos ó semillas ó ya completamente 
desarrolladas? Y en el caso de los mamíferos ¿fueron estos crea-



dos llevando las señales falsas de nutrición del útero de la 
madre? Indudablemente aquellos que creen en la aparición ó 
creación de solaniciito unas pocas formas de vida ó de una 
forma sola, no pueden dar contestación á algunas de estas mis­
mas preguntas. Algunos autores lian sostenido que tan fáciles 
creer en la creación de un millón de seres como en la de uno; 
pero el axioma filosófico de Maupertuis de la menor acción 
lleva el ánimo más voluntariamente á admitir el número más 
pequeño; y ciertamente no dclicmos de creer que han sido 
creados dentro do cada gran clase innumerables seros con se­
ñales evidentes, aunque engañosas, de descendencia de un solo 
padre, ^

Como memoria do un estado anterior de cosas he con­
servado en los párrafos anteriores y en otras partes algunas 
sentencias que dan á entender implícitamente que los natura­
listas creen en la creación separada de cada especie, y so me lia 
censurado mucho por haberme yo expresado así. Pero induda­
blemente esta era la creencia general cuando salió áluz la pri­
mera cdi.cion de la presente olirà. Antes hablo á muchísimos 
naturalistas sobro el asunto de la evolución y jamás ni una 
sola vez me encontré el menor testimonio de simpatía. Proba­
ble es que ya entonces algunos creyeran en la evolución; pero 
ó se lo callaban ose expresaban de una manera tan ambigua 
que no era fácil eníonder lo que pensaban. Allora las cosas han 
cambiado por completo y casi todos los naturalistas admiten el 
gran principio do la evolución. Hay, sin embargo, algunos to­
davía que piensan que las especies han dado rcpenlinamentc 
origen por nicdio.s completamente inexplicados á formas nue­
vas y totalmente diferentes. Pero como he intentado demostrar, 
pueden oponerse pruebas do mucho peso á que so admitan 
grandes y bruscas modificaciones. Bajo un pünto de vista cien­
tífico y como camino de investigaciones ulteriores, poquísima 
es la ventaja que se adtfuicre creyendo que se desarrollan re­
pentinamente, de una manera inexplicable, formas nuevas de 
las viejas.y muy diferentes, sobre la antigua creencia en la 
creación de las especies del polvo do la tierra.

Se me preguntará hasta que punto llevo yo la doctrina do la 
modificación do las especies. Cuestión os esta difícil do respon­
der, porque cuanto más distintas sean las formas que conside­
remos, tanto más se reducen los argumentos en favor de comu-
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nielad do descendencia cu número y fuerza; pero algunos ar­
gumentos del mayor peso tienen grandísimo alcance. Todo.s los 
miembros de clases enteras están en conexión reciproca por 
una cadena do afinidades, y todos pueden sor clasificados, se­
gún el mismo principio, en grupos sul)ordinados á grupos; los 
restos fósiles tienden algunas voces á rellenar intermedios muy 
grandes entre órdenes existentes.

Los órganos en un estado rudimentario, demuestran plena­
mente que algún primitivo progenitor los tuvo en condición 
de completo desarrollo; y esto, cji algunos casos, implica una 
enorme cantidad de modificación en sus descendientes. En 
clases enteras so forman varias estructuras sobre el mismo 
tipo, y en edad muy temprana los embriones se parecen mu­
cho los unos á los otros. Por esto mismo, ninguna duela me 
cabe acerca de que la teoría de la descendencia con modifica­
ciones, abraza á todos los micml^ros de la misma gran clase ó 
reino. Oreo yo que los animales descienden á lo sumo de cua­
tro ó cinco progenitores solamente, y las plantas de un nú­
mero igual ó más pequeño.

La analogía rae llevaría un paso más allá, ó sea á la creen­
cia de que todos los animales ó plantas descienden do algún 
prototipo. Pero la analogía puede ser un guía engañoso. A 
pesar de todo,.cuanto vive tiene mucho do común en su com­
posición química, en su estructura celular, en sus leyes de 
desarrollo, y en la exposición á influencias nocivas. Esto lo 
vemos hasta en un bocho insignificante, como que el mismo 
veneno afecta con frecuencia do un modo semejante á las 
plantas y á los animales; ó que el veneno secretado por la 
mosca de bilis produce monstruosos crecimientos en la rosa 
silvestre y en la encina. En todos los seres orgánicos, excep­
tuando quizás algunos de los más inferiores, parece ser la re­
producción sexual esencialmente semejante. En todos, en 
cuanto hoy se sabe, la vesícula germinal es la misma; de 
suerte que todos los organismos parten de un origen común. 
Aun considerando las dos divisiones principales, á saber: los 
reinos animal y vogchil, ciertas formas inferiores son hasta 
tal punto intermedias en carílcter, que los naturalistas han 
disputado sobro á que reino deberian sor referidas. Como el 
profesor Asa Gray ha observado, «los esporidios y otros cuerpos 
reproductivos de muchas algas inferiores, pueden ser consido-
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ráelos como teniendo al principio una existencia caractcrislica- 
mentc animal, y luego inequívocamente vegetal.» Por lo tanto, 
según el principio de la selección natural con divergencia de 
carácter, no parece increil)le que tanto los animales como las 
plantas puedan lial)erse desarrollado desde alguna forma por el 
Citilo inferiore intermedia; y admitiendo esto, tenemos de igual 
manera (¡ue admitir que todos los seres orgánicos que han vi­
vido sobre esta tierra, pueden ser descendientes de una sola 
forma primordial. Pero esta deducción está principalmente Ija* 
sada en la analogía, y es indiferente que sea ó no acoplada. 
Posiide es, sin duda, como M. G. 11. Lewes ha manifestado, 
que en los primeros comienzos de la vida surgieran muchas 
formas diferentes; pero si así es, debemos concluir (pie sola­
mente pofjuísimas entre ellas han dejado descendientes modi­
ficados; porque como recientemente he dicho con respecto a 
los miembros do cada gran reino, tales como los vertebrados, 
articulados, etc., tenemos pruebas claras en sus estructuras 
embrionarias, homólogas y rudimentarias, de que dentro de 
cada reinodcscicndcn todos los micmliros deun solo progenitor.

Cuando las opiniones que he presentado en esta obra, tam­
bién presentadas por Mr. Wallace, ó cuando otras análogas 
sobro el origen de las especies estén generalmente admitidas, 
podemos entrever oscuramente que habrá una revolución con- 
sidcral)lc en la historia natural. Los sistemáticos podran pro­
seguir sus trabajos como ahora; pero no estarán incesante­
mente asaltados por la sombría duda de si ésta ó aquella forni.i 
c.s una verdadera especie, lo cual será no pequeño alivio con 
toda seguridad, porcino, hablo por experiencia, cesarán las in­
terminables disputas sobre si unas cincuenta especies do zar­
zas inglesas son buenas especies. Los sistemáticos sólo tendrán 
(jue decidir, lo cual no os fácil tampoco, si una forma cual- 
(juicra es lo suficientemente constante y distinta do otras for­
mas, para ser susceptible de definición; y en este caso, si las 
(li'ercncias son lo bastante importantes para merecer el nom­
bre específico. Este último punto llegará á ser consideración 
mucho más esencial que lo es ahora, porque las diferencias, 
por peciueñas ((uo sean, entre dos formas cualcsciuicra, que no 
estén confundidas por gradaciones intermedias, son hoy con­
sideradas por la mayor parte de los naturalistas, como sidi' 
cienlcs para elevar ambas form.as al rango de especies.
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Do a({ui cn adelante estaremos obligados á reconocer que la 
única distinción entre las especies y las variedades bien mar­
cadas, es que cn las últimas so sabe ó se cree que están unidas 
en la actualidad por gradaciones intermedias, mientras (fuc las 
especies lo estuvieron. Por esto, sin descebar ia consideración 
de la GKistcncia actual de gradaciones intermedias entre dos 
formas dadas, nos veremos inducidos á pesar con más cuidado 
y apreciar cn más la cantidad actual de diferencia entre ellas. 
Ks completamente posible que formas que hoy generalmente 
pasan como meras variedades puedan cn lo sucesivo ser creí­
das dignas do nombres cspecííicos; y cn esto caso el lenguaje 
•cientííico llegará á un acuerdo con el lenguaje vulgar. En po­
cas palabras: tendremos (juc tratar á las especies do la misma 
manera ([ue aiiucllos naturalistas tratan a los gciicros cuando 
udmiLcn (jue los géneros son combinaciones meramente artiii- 
cialcs bochas ponjue así conviene. Ĉ uizá no es esta una pers­
pectiva consoladora; poro cuando menos nos libertaremos do 
csj ])uscar cn vano la esencia, ni dcsculíicría ni posil>le de dcs- 
cul)rir, del término especio.

Los otros ramos más generales do la liisloria natural aumen. 
íarán graudemcnlo de Ínteres. Los términos usados por los na­
turalistas, aíinidad, parentesco, comunidad do Upo, paterni­
dad, morfología, caracteres do adaptación, órganos rudimenta­
rios y abortados, etc., dejarán do ser metafóricos y tendrán una 
clara significación. Cuando ya no miremos á un sér orgánico 
como un salvaje mira á un ]Muiuc,como algo ([uizá completa­
mente fuera de su alcance; cuando veamos en todo producto 
de la naturaleza una cosa que ba tenido una historia larga; 
cuando consideremos que los ¡nsdntos y estructura complejos 
son el compuesto do muchos aparatos, útiles todos para el (juc 
los posee, no de otro modo (¡ue una gran invención mecánica 
es el resultado dcl trabajo, la experiencia, la razón y hasta los 
errores de numerosos obreros; cuando así consideremos a cada 
sér orgánico, ¡cuánto más interesante, y hablo por experien­
cia, se liará el estudio do la historia natural!

Un campo grande, y casi virgen de investigaciones quedará 
abierto sobre las causas y leyes déla variación, la correlación, 
los efectos del uso y del desuso, la acción directa de las con­
diciones externas, clc.‘, etc. El estudio délas producciones do­
mésticas subirá inmonsainentc cn importancia. Una nueva
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variedad producida por el hombre será asunto más imporlaii- 
lo é interesante do estudio (¡ue una especio más añadida a la 
infinidad de las ya registradas. Nuestras clasificaciones ven­
drán á ser, en cuanto sea posible, genealogías, y darán en­
tonces verdaderamente lo que puedo llamarse el plan de la 
creación. Las reglas para clasificar serán sin duda más sen­
cillas, teniendo un olijcto definido á la vista. No poseemos n¡ 
árboles genealógicos ni escudos do armas; y tenemos (luc 
descubrir y trazar las muchas líneas divergentes de descen­
dencia en nuestras genealogías naturales por caracteres do 
cualquier clase (|uc hayan sido heredados por mucho tiempo. 
Los órganos rudimentarios hablarán infaliblomcnlo do las es- • 
truc-turas desde hace mucho tiempo perdidas. Las especies y 
los grupos do especies que so llaman aberrantes, y que^ca­
prichosamente pueden llamarse fósiles vivos, nos ayudarán a 
formar una pintura de los formas do vida antiguas. La embrio­
logía nos revolará á menudo la estructura algún tanto oscure­
cida de los prototipos de cada gran clase.

Cuando nos encontremos seguros de que todos los indivi­
duos de la misma especie y todas las especies ínümanicnto 
aliadas do la mayor parto de los géneros dentro do un período 
no muy remoto son los descendientes de un solo padre, y 
emigrado desde un solo lugar de nacimiento, y cuando conoz­
camos mejor los muchos medios do emigración, entóneos por 
la luz que la geología c.Ktiende lioy y continuará extendiendo 
sobre los cambios primitivos de clima y del nivel de la tierra, 
seguramente estaremos en disposición de trazar do una ma­
nera admirable las emigraciones primitivas de los habitantes 
de todo el mundo. Aun ahora comparando las diferencias 
entre los habitantes del mar en los lados opuestos de un con­
tinente, y la naturaleza de los varios habitantes de aquel con­
tinente con relación á sus medios aparentes de emigración, 
alguna luz puede hacerse en la antigua geografía.

La noble ciencia do la geología pierde su gloria por la ex­
tremada imperfección del registro. La corteza de la tierra con 
sus restos embutidos en ella, no debe ser mirada como un 
musco bien surtido, sino como una pobre colección hecha a 
azar y con raros intervalos. So reconocerá que la acumulación 
de cada gran formación fosilífera ha dependido del concurso 
excepcional de circunstancias favoraldos, y que los intervalos



y lagunas entro las capas sucesivas iiaii sido de una duración 
enorme. Poro podremos medir con alguna segundad la dura­
ción de estos intervalos por medio de una comparación entre 
las formas orgánicas anteriores y posteriores a ella. Debemos 
de ser cautos al intentar correlacionar como estrictamente 
contemporáneas, dos formaciones que no incluyan muchas 
especies idénticas por la sucesión general do las formas do 
vida. Como las especies son producidas y exterminadas poi 
causas todavía existentes, cuya acción es lenta y no por ac os 
milagrosos de creación; y como la más importante do todas 
las causas de cambio orgánico es una que casi es indepen­
diente de la alteración de condiciones físicas y quizas do la 
repentina alteración, á saber: la relación mutua do organismo 
con organismo, por cuanto el mejoramiento do un organis­
mo entraña el mejoramiento ó el exterminio de otro, resulta 
que la cantidad de cambio orgánico en los fósiles t e 
ciones consecutivas, sirven probablemente de medula justa 
del intervalo de tiempo relativo, aunque no preciso Ln nu­
mero de especies, sin embargo, que se conserve formando 
cuerpo, puede conservarse durante mucho tiempo sin cambio, 
mientras (lue dentro del mismo período, algunas do estas es­
pecies por emigrar á nuevos países y entrar en ^"»n^^ncia 
con asociados extraños, pueden llegar a modificarse de m< 
ñora que no debemos contar demasiado en la exactitud do
cambio orgánico como medida de tiempo.

En el porvenir veo campos abiertos para investigaciones 
mucho más importantes. La psicología se basara seguramen­
te soliro los cimientos estalilecidos por Mr. Herbert Spc»cci, 
los de la adquisición necesaria por gradación, de cada facul­
tad y capacidad mental. Mucha luz se derramara entonces 
sobre el origen del hombro y sobre su historia.

Autores de la mayor eminencia parecen estar completamente 
satisfechos por la opinion de que cada especio ha sido creada in- 
dcpendicnlcmente. Para mí, está más de acuerdo con lo que sa­
bemos de las leyes impuestas á la materia por el Creador, que la 
producción y extinción do los habitantes del mundo pasados y 
presentes, hayan sido deludas á causas secundarias , como as 
que determinan el nacimiento y muerte del individuo. 1 arc- 
cenme ennoblecidos todos los animales cuando los considero, 
no como creaciones especiales, sino como descendientes y he-
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rederos de unos pocos seres quo vivieron muclio antes de de­
positarse la primera capa del sistema canilirio. A juzgar porci 
pasado, sin riesgo podemos inferir ([ue ni una sola especie 
viva trasmitirá su semejanza inalterada á un porvenir distante. 
Más aún: que do las especies que hoy viven, muy pocas serán 
las (jue trasmitan descendencia de ninguna clase á un porve­
nir muy remoto; porque la manera de estaragrupados lodos los 
seres orgánicos demuestra (¡uc el mayor número do las e.spc- 
eics en cada género, y en muchos de éstos todas ellas, no lian 
dejado descendientes, sino (¡uc se han extinguido por comiilelo. 
Podemos echar una profetica mirada al porvenir (lue baste a 
predecir las especies comunes y muy extendidas pertenecien­
tes á los grupos mayores y dominantes de cada clase, (juo serán 
las ({uo úlümameiito prevalezcan y procreen especies nuevas 
y dominantes. Como todas las formas de vida que existen son 
descendientes lineales de otras muy anteriores á la época cain- 
bria, seguros podemos estar de (|uc la sucesión ordinaria por 
generación no so ha roto ni una voz sola, y (pie ningún cata­
clismo ha desolado al mundo entero. Por esto podemes mirar 
con alguna confianza á un porvenir seguro de gran duración. 
Y como la selección natural obra solamente por y para el bien 
de cada sér, todos los atributos corpóreos y mentales tenderán 
á progresar hacia la perfección.

Interesante es contemplar un embrollado ribazo vestido con 
muchas plantas do muchas clases; cantando los pájaros sobre 
los arbustos ; escapando de un lado para otro varios insectos, 
y arrastrándose los gusanos por la tierra; y reflexionar (pío 
oslas formas, elaboradamente construidas y tan diferentes las 
unas de las otras, y dependiendo sin cniliargo entre sí de una 
manera tan compleja, todas han sido producidas por leyes (¡ue 
olirai! en derredor nuestro. Estas leyes, lomadas en un sen­
tido más ámplio, son crecimiento con reproducción; herencia 
(|ue casi va implícita en la reproducción; variabilidad, resul­
tado de la acción directa é indirecta de las condiciones de vida 
y del uso y dcsu.so: aumento en una proporción tan alta, qiio 
conduce á una lucha por la existencia, y como consecuencia, 
á la selección natural, la cual trac consigo la divergencia do 
carácter y la extinción de las formas ménos mejoradas. Asi, es 
consecuencia directa do la guerra do la naturaleza, de la esca­
sez y do la muerte, el objeto más elevado que somos capaces de
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concebir, á saben la producción do los animales superfore&i—....
Hay grandeza en osla opinión do (]uc la vida, con sus diversas 
facultades, fué infundida en su origen por el Creador en unas 
pocas formas ó en una sola: y (juc mientras este plancUi, se­
gún la determinada ley de la gravedad, lia seguido recorriendo 
su órbita, innumerables formas bellísimas y lionas de maravi­
llas se han desenvuelto de un origen tan simple, y siguen 
siempre desenvolviéndose.

....... V'* y
•faresl.- __

KIX.





GLOSARIO

P R IN C I P L E S  T É R M IN O S C IE N T ÍF IC O S  EM PLEADOS EN  E S T A  OBRA ( 1 ) .

A b e h r a c io n  ( e n  ópliceij-—E n  l a  r e f r a c c i ó n  d e  l a  lu z  p o r  u n a  l e n t e  c o n v e x a ,  lo s  

r a y o s  q u e  p a s a n  á  t r a v é s  d e  l a s  d i v e r s a s  p a r t e s  d o  l a  l e n t o  c o n v e r g e n  e n  fo c o  

á  d i s t a n c i a s  l i g e r a m e n t e  d i f e r e n t e s :  á  e s to  s o  le  d a  e l  n o m b r e  d o  aberración 
esférica : a l  m i s in o  t i e m p o  l o s  r a y o s  d o  c o lo r e s  s o  s e p a r a n  p o r  l a  a c c i ó n  p r i s ­

m á t i c a  d e  l a  l e n t e ,  y  d o  i g u a l  m a n e r a  c o n v e r g e n  e n  fo c o  á  d i f e r e n t e s  d i s t a n ­

c i a s  •, l o  c u a l  e s  a f e e r r a c io n  cromática.
A uenR A N TES.—  S e  d i c e  q u e  s o n  aberrantes l a s  f o r m a s  ó lo s  g r u p o s  d e  a n i m a l e s  ó 

p l a n t a s  q u e  s o  d e s v i a n  e n  c a r a c t e r e s  i m p o r t a n t e s  d e  lo s  q u e  lo s  s o n  m á s  i n m e ­

d i a t a m e n t e  p a r e c i d o s ,  d e  t a l  m a n e r a ,  q u e  n o  p u e d e n  s e r  i n c l u i d o s  c o n  é s to s  

e n  e l  m i s m o  g r u p o .
A b o r t a d o .—  Se dice que un órgano ha abortado, cuando se lia detenido su 

desarrollo en uno de sus primeros períodos.
Albinismo.— Son aíbinos aquellos animales en los cuales las materias colorantes 

que habitualmentc caracterizan á la especie, no se han presentado en la piel 
ni en sus apéndices. El aiíiinismo es el estado de los albinos.

A l o a s .— Clase de plantas que comprendo el sargazo ordinario del mar y las 
hierbas filamentosas de agua dulce.

A l t e r n a c ió n  in t g e n e r a c io n e s .— Se a p l i c a  e s t e  t é r m in o  á  u n  m o d o  p e c u l i a r  d o  

r e p r o d u c c ió n  q u e  p r e v a l e c e  e n t r e  m u c h o s  d e  l o s  a n i m a l e s  i n f e r i o r e s ,  c u y o  

h u e v o  p r o d u c e  u n a  f o r m a  v i v a  e n t e r a m e n t e  d i f e r e n t e  d e  l a  f o r m a - m a d r e ,  p e r o  

d e  l a  c u a l  s e  r e p r o d u c e  l a  ú l t i m a  p o r  u n  p r o c e d i m i e n t o  d e  b r o t e s  ó  p o r  l a  

d i v i s ió n  d é l a  s u s t a n c i a  d e l  p r i m o r  p r o d u c t o  d e l  h u e v o .
A mo.m t a s .— Grupo do conchas fósiles, espirales y con separaciones, semejantes 

al género de perlas Nautilus, que hoy existe, pero que tienen las particiones 
entre las cámaras formando ondas en complicados dibujos, en su unión con 
la pared exterior do la concha.

A n a l o g ía ._Aquel parecido de estructuras que depende de similaridad de fun­
ciones , como en las alas de los insectos y pájaros. Se dice que esas estructuras 
son análogas y análogas entre sí.

A n é l id o s .— Una olase de gusanos en los cualeé la superficie del cuerpo pre­
senta una división más ó raános olara en anillos ó segmentos, generalmeúté 
provistos de apéndices para la locomoción y de branquias. Comprende lös gu­
sanos marinos ordinarios, los de tierra y las sanguijuelas.
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A \ im .vm :l ü j . —  U a  a n i i n a l  i l i i a i m i to .  C fO iic i-a lin o iito  s o  .n¡.ilica á  a '¡ u c l lo s  < iuc s á l "  
IniPiloM s o r  v i s to »  c o n  o l n i i ta -u s c ó ji io ,

AvoRM Ar..— C o n t r a r i o  ú  l a  r e g l a  g e n e r a l .

A.n t e x a s .— O r g a n o s  a r t i o n la i lo »  ( b i lo c a d o s  e n  l a  c a b e z a  d o  lu »  i n s e c t o s .  e ru s U i-  
e c o s y  c e n tí i> e c lo s , y  q u e  n o  p e r t e n e c e n  á  l a  b o c a .

A n tic u a s .—  L o s  á p ic e »  d e  lo s  e s t a m b r e s  d o  la »  f lo r e »  q u e  p r o i l u c e n  e l  p é le n  é 
e l  p o lv o  f o c u n i ia i i lo .

.Vn-AcicNTAUios {AjilacenlnUn, nplucanUUa) .—  J l a m í f e r o s  a j i l a c e n t a r i o » .  —^ 'é a » e  
Í̂.̂MiI••KHOS.

A r o i 'i s i s .  l '.m in e n c i .a s  n a t u r a l e s  d e  l o s  l iu e s n s  d e s t i n a d o s  á  s e r v i r  d e  ¡ lis c re io i i  
á  lo s  m i i s e u l o s ,  l i g a m e n l o s .  e le .

A n o tE T ip .u . .— L o  f il ie  p c r t e i i c c o a l  a r .y n e / í p o ,  ó  f o r m a  i r lo a l  j . r i m i t i v a  s e g ú n  la  
c u a l  e s t á n ,  a l  p . a r e c e r ,  o r g a n i z a d o s  lo d o s  b i s  s é r e s  d e  u n  g r u p o .

A u t ic i l a d o s , i  n a  g r a n  d iv i s im i  d e l  r e i n o  a n i m a l ,  c a r a c t e r i z a d a  g e n o r a b t ic n l e  

p o r  t e n e r  l a  s u p e r l i c i o  d e l  c u e r p o  d i v id i d a  e n  a n i l l o s ,  l l a m a d o s  s e g m e n to s ,  

. lio  lo s  c u a le s  u n  n ú m e r o  m a y o r  ó  m e n o r  e s b in  p r o v i s t o s  d e  p a t a s  c o n  i 'o y u n -  

t u r a »  ( c o m o  e n  lo »  in se e d o » .  c r u s t á c e o s  y  c e n t i p e d o s ) .

.VsiM K Tnico,— Q u e  t i e n e  f l e s e m e j a n t e s  to s  (Ío.s c o .s ta d o » .

.Vt r o f ia ik *.— D e t e n i d o  e n  e l  d e s a r r o l l o  e n  u n o  d o  s u »  p r i m e r o s  p e r io d o s .

I a l a n o s . h l  g é n e r o  q u e  in r d u y e  la »  c o n c h a s  o o l i im c la s  c o m u n e s  q u e  v iv en  
a b u n d a n t e m e n t e  e n  l a s  r o c a s  d e  Ja»  c o s t a s  d e l  m a r ,

Batracio».— U n a  r í a s e  d o  a i i i m a ic s  c e r c a n o s  á  l o s  r e p t i l e s  , p e r o  q u e  s u f r e n  u n a  

r n e la m o r f é s i»  p e c u l i a r ,  e n  l a  c u a l  e l  a n i i n a l  ¡ ó v e n  e s  g e n c r n l m e n t o  a c u á t ím  

y  r e s p i r a  p o r  m e d io  d e  a g a l l a » .  ( R a n a s ,  s a p o »  y  l a g a r t i j a s . )

H iiaxouai, .— C o n c e r n i e n t e  ú  l a s  a g a l l a s  é

B R A x y i - i A s . - A g a l l a s  ú  ó r g a n o »  p a r a  la  r e s p i r a c i ó n  e n  e l  a g u a .

l iR A O f to ro u o s .— C l a s e  d e  m o lu s c o s  m a r i n o » ,  ó  a n i m a l e s  d e  c u e r p o  b l a n d o ,  |irf>- 
v i s to s  d e  u n a  e o n c l i a  i , ¡ v a lv a ,  p e g a d o <  á  o l . j o to s  s u b m a r i n o s  i .o r  tm  t.a ilo  .[u c  

p a s a  á  t r a v o s  d e  u n a  a b e r t u r a  e n  u n a  d e  l a s  v a lv a » ,  v  ru -o v is lo s  d e  b ra z o »
^ I r a n g e a d o s ,  o o n  l o s  q u e  l l e v a n  e l  a l i m e n t o  á  l a  I j o c a . '

CA M iim o f f i i . s /e m a b — U n a  s e r i o  <lo a n t i q u í s i m a s  r o c a s  p a l e o z o i c a s ,  e n t r e  la  la i i-  

r e n l m a  y  l a  s i l u n a .  H a s t a  h a c e  m u y  p o c o  e r a n  é s t-a s  c o n s id e r a d a »  c o m o  la»  
r o c a s  f o s i l i f e r a s  m á s  v i e j a s .

C A . v m . , ; . - F a m i l i a  . le í  p e r r o ,  i n c l u y e n d o  a l  p e r r o ,  z o r r a ,  c b u c a i ,  e tc .

(.ANTO» RODADOS - Q r a n d e s  t r o z o »  d e  p i e d r a  t r a n s p o r t a d o s ,  g e n e r a l m e n t e  e m b u -  
t i t io »  e n  a r c i l l a  ó  c a s c a j o .

O A P n . i . o . - E n v o l t u r a  c o m u n m e n te  d e  m a t e r i a  s e d o s a ,  e n  J a  c u a l  e s tá n  D »  

.n -sc c lo »  f r e c u e n te m e n te  e n c o r i^ ^  d u r a n t e  e l  p c r í m lo  s e g u n d o  <3 d o  re p o » «  
( . r , . úlula) .  0  s u  e x i s t e n c i a .  E l  t .m m in o  p e r i o d o  d e  capulle s e  e m p i c a  a q m  

c o m o  e q u iv a l e n t e  a l  d o  c r i s á l i . l a .

( ; . v n A P . i c i i o . - L a  c o n c h a  q u e  e n v u e lv e  l a  p a r l o  a n t e r i o r  . le í  c u e r p o  e n  lo s  m i s -  

Um eo» ; g m n e r a lm e n le  s e  a p l i c a  t a m b i é n  á  l a »  p a r t e »  d u r a »  d e  c o n c h a  . le  lo»

C A R B o x irK R A .- t ío  a p l i . a  o .ste  R r i n i n o  á  J a  g r a n  f u n n a c i o n  , ,n c  i n d u v e ,  e n t r o  

o t r a »  ro .-a » , l a s  m i n a s  , ie  e ^ r b o n .  P e r t e n e c e  a l  s i s t e m a  m á s  a n t í g i m  . le  í o i -  
m a c io n o s  ó  p a l e o z .n c o .

t ’Ai DAi,.— L o  p e r t e n c c i c n l o  á  l a  c o la .

e l e v a d a  d o  lo s  m o lu s c o s  ó  a n i m a l e s  d e  c u e r p o  
b l a n d o ,  c a r a c t e r i z a d o »  p o r  t e n e r  l a  b o c a  r o d e a d a  d e  u n  n ú m e r o  m a y o r  ó  m e -
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n u i ' ( le  b r a z o s  c a r n o s o s  ó  te iU ú cu l< ia , lo s  c u a l e s  (?n l a  m a y o r  j - a r t c  d e  l a s  e s p e ­

c i e s  v i v a s ,  e s t á n  p r o v i s t o s  (de c a v id a d e s  a b s o r b e n t e s  ('» v e n to s a s .  { G 'ib ia ,  

l u s ,  e tc ,.)
(■lít.o.srEit.Mic.— T é r m i n o  a p l i c a d o  á  a q u e l l o s  f r u t o s  d e  l a s  u m b e l í f e r a s  q u e  t i e n e n  

a lm e c a d a  l a  s e m i l l a  e n  s u  c a r a  i n t e r i o r .
r i ; r . . \u - :o s .— O r d e n  d e  m a m í f e r o s ,  ( [u e  c o m p r e n d o  l a s  b a l l e n a s ,  d e l f i n e s ,  e t c . .  

c [u e  t i e n e n  la. f o r m a  d e l  c u e r p o  c o m o  lo s  p o e .e s ,  l a  p ie l  s i n  p e lo  y  s o l a m e n te  

d e s a r r o l l a d o s  lo s  m i e m b r o s  a n t e r i o r e s .
( 'lu i i í i ’icDos.__ O r d e n  d e  e r u s l á c c o .s  q u e  e .o in p r p n d c  l a s  a n a l i n a s  y  c o lu m b c la s .  L a s

c r i a s  d e  e s t e  ( 'i rd c n  .se [> a re e c n  e n  s u  f o r m a  a  l a s  d e  o t r o s  m u c l io s  c .r u s tá e e o s .  

j i e r o  u n a  v e z  l le g a d o .s  á  s u  m a d u r e z ,  e s t á n  s i e m p r e  p e c a d o s  á  o t r o s  o b j e t o s ,  y a  

d i r e c t a m e n t e ,  y a  p o r  m e d i o  d e  u n  t a l l o ,  y  s u s  c u e r p o s  e s t á n  e n c e r r a d o s  e n  u n a  

c o n c l i a  c a l c ú r o a  c o m p u e s t a  d e  d i v e r s a s  p i e z a s ,  d o s  d e  l a s  c u a l e s  p u e d e n  a b r i r . s e  

p a r a  d a r  s a l i d a  á  im  h a z  d e  l e n l á c id o s  r i z a d o s  y  e o n  c o y u n t u r a s , ( p ie  liae .en  

l a s  v e c e s  d o  m ie m b r o s .
(.’o ( '.c ,rs .— G é n e r o  d o  i n s e c t o s  q u e  c o m p r e n d e  á  l a  n o c h i v U l a .  K n  e l l o s  e l  i n a c l io  

e s  u n a  m o s c a  ¡ l o q u e f i i t a y  c o n  a l a s ,  y  l a  l i e m b r a ,  p e n e r a l m e u t e ,  u n a  m a .sa  s in  

m o v im ie n t o  y  e n  f o r m a  d e  g r a n o .
ro i.ia 'jP T E K o s .—  O r d e n  d e  i n s e c t o s  ip ie  t i e n e n  u n a  b o c a  q u e  m u e r d e ,  y  e l  p r i m e r  

[>ar d e  a l a s  m á s  (> m e n o s  c ó r n e o ,  f o r m a n d o  e .s tiic lio  p a r a  e l  s e g u n d o  p a r ,  \  

u n i é n d o s e  g e n e r a l m e n t e  e n  l í n e a  r e c t a  p o r  b a j o  d e  l a  m i t a d  d e  l a  e s p a l d a .

l . 'o U  MN-A..— O r g a n o  p e c u l i a r  e n  l a s  f lo r e s  d e  l o s o r í j u i s o s ,  e n  e l  c u a l  e s tó n  u n i d o s  

lo s  e s t a m b r e s ,  e s t i l o  v c .s t ig in a  ((> j i a r t e s  r e p i 'u d u c l i v a s ).
( ■oMiTKST.\s ó  VI. vyi-.KS cov i'i-K S T .vs.—  P l a n t a s  e n  l a s  c u .a le s  l a  i n f l o r e s c e n c i a  s e  

c o m p o n e  d o  n u m e r o s a s  f l o r e s  p e q u e ñ a s ,  f l i js c u lo s  ó  c a i i í t u l o s ,  r e u n i d a s  d e n t r o  

d o  u n a  c a t i c z a  d e n s a , c u y a  b a s e  e s t á  e n c e r r a d a  p o r  u n a  e n v o l t u r a  c o m ú n  { m a r -  

g . a r i l a ,  d i e n t e  d e  l o ( j n , e tc . )
( loNTK nv.vs.—  P l a n t a s  l i l a m e n lo s a s  d e  a g u a  d u lc e .
I'oxG i.oM ivti.M A S,— H (> cas c o m p u e s t a s  d e  f r a g m e n t o s  d e  r o c a  ó  g u i j a r r o s ,  a i n a -  

s .a d o s  j u n t o s  ]>or a l g ú n  o t r o  m a t e r i a l .
( ^oniM ito.— U n  b a z  d e  f io r e s  e n  e l  c u a l  l a s  (p ie  s a l e n  d e  l a  j i a r t e  m á s  b a j a  d e l  

t a l l o  d e  l a  f i o r  e s t á n  .s o s t e n id a s  p o r  t a l l o s  d o  l a  l o n g i t u d  n e c e s . i r i a  | i a r a  q u e  

( ju e d e n  a l  m i s m o  n iv e l  « p ie  l a s  t j i ie  s .a lc n  d e  l a  p a r t e  m á s  a l t a .
( W o i , .v .— L a  s e g u n d a  e n v o l t u r a  d e  u n a  f lo r ,  q u e  g c n e r - i l m e n t e  s e  c o m p o n e  d e  

( • irg a n o s  d e  c o l o r ,  e n  f i g u r a  d e  b o j a s  ( |ié ( a lo s } .  q u e  ] u ie d c n  u n i r s e  p o r  sii.s b o r ­

d o s  y a  c u  l a  p a r l e  l i a s a l  s o l a m e n te ,  y a  p o r  e n t e r o .
t 'o n n K L .\c io N .— L a  c o in c i d e n c i a  n o r m a l  d e  u n  fe m ’im e n o ,  c a r á c t e r  e tc .  exm  o t r o .

t ’oTiLKnoN HS.— L a s  p r i m e r a s  h o j a s  ú  h o j a s  d o  l a  s e m i l l a  d e  l a s  p l a n t a s .

iJui.-ST.vcEos.—U n a  c l a s e  d e  a i i i m a lo s  a r t i c u l a d o s  . ju o  t ie n e n  l a  p i e l  d e !  c u e r p o  

g e n e r a l m e n t e ,  m á s  ¡i m c u o .s  e n d u r e c i d a  p tu ’ l a  d e p o s i c i ó n  d e  m a t e r i .a  c a lc i i -  

r e a ,  lo s  c u a l e s  r e s p i r a n  p o r  m e d i o  d o  .a g id la s  ( c a n g r e j o ,  l a m r o s t a .  c a m a ­

r o n e s ,  e tc . )
U i;nr,L-M o.— K I  a n t i g u o  t é r m in o  g e n é r i c o  p a r a  lo s  e s c a r a h a j o s  c o n o c id o s  c o m o  

g o r g o jo s ,  c a r a c t e r i z a d o s  p o r  s u s  p a t a s  c o u  c u a t r o  c o y m i t u r n s ,  y  p o r  e s t a r  l a  

c a b e z a  p r o l o n g a d a  e n  u n a  e s p e c i e  d e  p i c o ,  e n  c u y o s  c o .s tn d o s  esU 'in  i n s e r t a s  

l a s  a n t e n a s .
O i:t .1.m ío .— L o c o n c e r n i e n t e  á  l a  p i e l .
nR uu.u i.A C ioN .— E l  d e s g a s t e  (lo t i e r r a  p o r  la  a c c ió n  d i 'l  m a r  (S d e  .a g e n te s  m e -  

le r 'ir ico «
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ÜE.N'UDACiox.—El d e s g a s t e  d e  l a  s u p e r f i c i e  d e  i a  t i e r r a  p o r  a g u a .

D e s ü e s t a d o s .—Orden peculiar de cuadrúpedos caracterizados por la carencia 
cuando ménos de los dientes incisivos en ambas quijadas. Ejemplos (pere­
zosos, armadillos).

D e v o x ia x o ,  s is t e m v  ó  ro U M .v cro x .—Una s e r i e  d e  r o c a s  p a l e o z ó i c a s ,  que c o m ­

p r e n d e  l a  a n t i g u a  p i e d r a  a r e n i s c a  roja.
ÜicoTiLEDoxKS o PLA.vT.As DICOTILEDÓNEAS.—^UnaclasB de plantas caracterizadas 

por tener dos hojas do semilla, por la formación de madera nueva entro la 
corteza y la madera antigua (crecimiento exógeno) y por lo retioulado de las 
venas de sus hojas. Las partes de las flores son generalmente múltiplos de cinco.

D ip k r e n c ia c io x .—La separación ó distinción de partes ü órganos que están más 
ó ménos unidos en formas de vida más .simples.

D im ó h f ic o .—Lo que tiene dos formas distintas.—El dimorfismo es la condición 
del aspecto de la misma e.specie bajo dos formas desemejantes.

D io ic o .—Que tiene los órganos de los sexos on distintos individuos.
DioniTA.—Una forma peculiar do la piedra verde.
D o r s a l .— L o  c o n c e r n i e n t e  á  l a  e s p a l d a .

EFÍMEnos-ixsKCTos.—Los insectos parecidos á la mosca de Mayo ó de pescador.
L l y t r ü s .—Las endurecidas alas de delante de los. coleópteros que sirven como 

defensas paralas membranosas alas posteriores que constituyen loa verda­
deros órganos de vuelo.

E m b r ió n . —  E l  a n i m a l  j ó v e n  d e s a r r o l l á n d o s o  d e n t r o  d e l  h u e v o  ó  s e n o  d e  la  
m a d r e .

Embriología.—Estudio dol desarrollo del embrión,
E.XDÉ.MICO.—Peculiar á una localidad dada.
Entomo-str-vckos.—Una división de laclase cnisláceos, que tiene todos los seg- 

mcnto.s del cuerpo generalmento distintos, agallas unidas á las patas ü órga­
nos de la boca .y las patas ribetoada.s de polos finos. Son generalmente de poco 
tamaño.

Eockne.—La más antigua de las tres divisiones de la época terciaria de lo.s geó­
logos. Las rocas de esta edad contienen una pequeña proporción de conclia-s 
idénticas á especies que hoy e.xiston.

E s ó p .vgo .—El gaznate.
Lspeciauzacion.—Ua separación de un órgano particular para el cumplimiento 

de una función fiarticular.
Espinal (múdi la).— La parte central del sistema nervioso en los vertebrados, 

que baja del cerebro por los arcos do las vértebras, y extiende casi todos los 
nerviosa los varios órganos del cuerpo.

Estamürks.—Los órganos machos de las plantas que florecen, que están en un 
círculo dentro de los pétalos. I>or lo general constan de un filamento y una 
antera, siendo la antera la |iarte esencial en la cual so forma el pólon ó pol­
villo fecundante.

E s t e r n ó n . El h u e s o  c e n t r a l  del p o c h o ,  d o n d e  s o  a r t i c u l a n  l a s  c o s t i l l a s  p o r  s "  
e x l r e m i d a d  a n t e r i o r .

E s t ig m a .— P a r l e  d e l  p i s t i l o  d e s t i n a d o  .i  r e c i b i r  e l  p r in c i p io  f e c u n d a n t e .

EsTlpim.vs.—Pequeños ói-ganos de hojas colocados en la base do los tallos do las 
hojas on muchas plantas.

Lstii.0. La porción media del pistilo perfecto, que se levanta como una co­
lumna desde el ovario, y sostiene al estigma en un ápice.
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F\ux.\.—La totalidad do los anímalos rjuo hal-itan naturalmente un cierto paíR 
ó región, ó que han vivido durante un período geológico dado.

FkudjE ó f u u n o s .—La familia del gato.
F er.u,,—Que se ha iiecho salvaje ó silvestre desde un estado de domesticidad ó 

cultivo.
F etai..—Lo que pertcnéoe al feto ó embrión en el curso del desarrollo.
F 1C.0DÍNE0.—Que tiene ramos aplastados semejantes á hojas ó tallos con hojas, 

en vez do hojas verdaderas.
Fr.on-v.—La totalidad de plantas que crecen naturalmente en un país, ó duranto 

un periodo geológico dado.
Fi.ósci;i.os ó CAPÍTULOS,—Flores imperfectamente desarrolladas en algunos sen­

tidos y reunidas en una densa espiga ú cal)eza, como en las grammáccas. 
diente de Icón, etc.

FouAMiNÍFicfios.—Una clase de animales de ínfima organización, y generalmente 
de poco tamaño, que tienen un cuerpo gelatinoso, de cuya supcrfioie salen y 
se retiran filamentos delicados para apoilcrarsc de los objetos exteriores, y 
que tienen una concha calcárea 6 arenosa, dividida lialiitualmente en sopara- 
oiones, y perforada con pequeñas ahorturas,

FosiLÍFF.no.—Que contieno fósiles.
FosEnos ó CAVADoiiKS.—Qitc tieiicn la facultad de cavar ó minar. Los hime- 

nópteros cavadores son un grupo do insectos semejantes á las abispas, que 
agujerean el suelo de arena para har,er sus nidos.

F ricnum (PL. F rkxa).—Una jiequcña franja ó pliegue do piel.^
(Iau.ix.áceas (aves).—Orden de aves, del cual son muy conocidos el gallo, pavo 

y faisán.
CiALi.us.—El gónero de aves que comprende la gallina común.
(rAXGLio._Pequeños cuerpos redondeados ó lenticulares que se encuentran en

el trayecto de los nervios y de los vasos linfáticos.
Oanoidi-is (peces).—Peces cubiertos de escamas Imesosas de un esmalte particu­

lar. La mayor parte do ellos están extinguidos.
Germinativa ívesícula).—Una vesícula pequcfia en los liuevos de los animales, 

de la cual procede el desarrollo del embrión.
Gi.vciu. (PEnioDo).—Un período do gran frió y de extensión enorme de hielo 

sobre la superficie déla tierra. Se cree que lian ocurrido repetidos períodos 
glaciales durante la historia geológica do la tierra; pero se aplica gcnoral- 
menlc el lórmtnoú los fines de la ép >ca torciaria, miamlo oasi toda Europa 
estalla sujeta á un clima ártico.

Gl.vndula.—Organo que escrcta ó separa algún producto peculiar de la sangre 
ó sàvia do animales 6 plantas.

Glotis. - P equeña abertura en la entrada de la laringe, doslinada á dar paso 
.al aire á los pulmones.

_Una roê a que, se acerca on composición al granito, pero mas ó me­
nos laminarla y producida realmente por la alternoion do un depósito sedi­
mentario después de su consolidación.

Grai.latorks ó gralaiuas. - La.s llamadas aves de paso (cigüeñas, grullas, aga­
chadizas, ele.), que tienen generalmente palas largas, sin plu.nas sobre el to- 
hillo y no tienen membranas entre los dedos de los piós.

G r a n it o .—Roca que so compone esencialmente de cristales de feldespato y 
mira en una masa de cuarzo.
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IIiíMipTEnos.—Orden ó suborden de insectos caracterizados por su pico ó rostrum 
articulado, y por tener las alas delanteras ebrneas en la porción basilar v 
membranosas en la extremidad, en donde se cruzan la una con la otra. Este 
grupo comprendo las diferentes especies de chinches. 

liiiiiMAFjioniT.v.—Que posee los órganos de ambos se.xos, 
líímuDo. El fruto do la unión de dos especies distintas.
íliMENnrraios.—Orden do insectos tpic tienen mandíbulas mordodoras y gene­

ralmente cuatro alas membranosas, en las cuales hay unas pocas venas. Las 
aliejas y avispas son ejemplos familiares de este grupo. 

líu'icuTiioFiADO.—Excesivamente desarrollado.
lIoMou,ní.\._Uelacion entre las partes, que resalla de su desarrollo desde partes 

cmbnonicas correspondientes, ya en diferentes animales, ya en el caso de 
brazo del iu.mbre, de la pata delantera de un cuadrúpedo ydo l ala de un pá- 
jaro, 6 en el mismo individuo, como en el caso de las patas delanteras y trase­
ras de los cuadrúpedos, de los segmentos ó anillos y sus ai)cndiocs de que se 
compone el cuerpo do un gusano, centípedo, etc. La última seliama/mmo/or/ía 
xcrial Las partes que están entro sí en diclia relación se llaman homologas, y 
una de ellas es llamada la homúloga de la otra. En plantas diferentes, las par- 
le.s de la flor son homologas, y en general se coiisi.íeran estas partes romo bo- 
mólogas con las hojas.

H o M ó m m o s .— O r d e n  ó  s u b o r d e n  d o  i n s e c t o s  q u e  t i e n e n  ( c o m o  l o s  b e m íp te r o s )  
u n  p i c o  a r t i c u l a d o ,  p e r o  e n  e l  c u a l  l a s  a l a s  . i c l a n l e r a s  s o n ,  ó  c o m p l e ta m e n te  

m e m b r a n o s a s , . ó  e o m i , l e l a m e n te  p a r e c e n  d e  c u e r o .  I . o s  clca,la>. s a lf .a m o n le s  y 
j iu l g o n c s  s o n  e j e m p lo s  m u y  c o n o c id o s .

fc iiN E i.M oxin .K . I 'a m i l i a  d e  i n s e c t o s  l i i m c n ó p t c r o s ,  c i iv o s  m ie m b r o s  p o n e n  s u s  
l iu e v o s  e n  lo s  c u e r p o s  ó  h u e v o s  d e  o t r o s  i n s e c t o s .

I m a c o . — E l  e s ta d o  p e r f e c to  r o i i r o d u c t iv o  ( g e n e r a l m e n t e  a la d o )  d o  u n  in s e c to .  

I m m o e x a s . - L o s  h a b i t a n t e s  p r im i t i v o s ,  a n i m a l e s  ó  v e g e t a l e s  d e  u n  p a í s  o  r e g ió n .  
lN i-i.onEsr.KNCiA.— L a  « l is p o s ic io i i  d e  l a s  f lo r e s  e n  l a s  p l a n t a s .

I-NKi . o n t o s .  b  n a  c l a s e  d e  a n im á l c u l o s  m im -o .se O p ie o s , l l a m a d o s  a s í  p o r  h a l i c r  

o  p m n e r a m e n t e  u l i .s e r v a d o s  e n  i n f u s i o n e s  d e  m a t e r i a s  v e g e t a l e s .  S e  c o m p o ­

n e n  d e  u n  m a t e r i a l  g e l a t i n o s o  e n c e r r a d o  e n  u n a  d e l i c a i l a  m e m b r a n a ,  l a  c u a l .  

< n  lo i o  6  e n  |» a r le ,  e s t a  p r o v i s t a  d e  e a l i e l l o s  v i l i r a n t e s  ( l l a m a d o s  cHia), c o n  

b . s  c u a le s  l o s  a n i m á l c u l o s  n a d a n  ú  t r a v ó s  d e l  a g u a .  6  l l e v a n  l a s  d i m i n u t a s  p a r ­
t í c u l a s  d e  .su a l i m e n t o  a l  o r i f i c io  <ln l a  b o c a .  

l.s-SKCTfvoiiüs.— Q u e  s e  a l i m e n t a n  d e  i n s e c t o s .

lx\EnTKDi{AiM>s ó  am m ai.es i.w icriT E nnA D os.— L o s  a n i m a l e s  q u e  n o  p o s e e n  e s p i ­
n a z o  ó  c o lu m n a  v e r t e b r a l .

I .A O i - x A S .- E s p u e io s  . ,u e  q u c . l a n  e n t r o  lo s  t e j i d o s  e n  a l g u n o s  d e  l o s  a n i m a l e s  i n ­

f e r i o r e s ,  y  q u e  .s i r v e n  e n  v e z  d e  v a .s o s  p a r a  l a  c i r c u l a c i ó n  d e  lo s  f i lu d o s  d e ! 
c u e r p o .

Lami.vaik).—Provisto de laminillas ó placas [«‘(fueñas.
LvnixüK.-La p.arte- superior de la Iraquearleria que comunica con ei gaznate. 
-AiiVAS. .̂1 primera condición de mi insecto al salir del liiievo, cuando está 
 ̂ gener.alinent<> en forma ile gorgi.jilb,, oruga ó gusano.

RENTiNo.—- ( i r u p o  d e  r o e a s  g r a n d e m e n t e  a lU n -a ila s  y  m u y  a n t i g u a s ,  q u e  e s tá

lioml' «corriente del San Lorenzo, de donde tema c!
m este grupo so han encontrado los rastros m;ís antiguos c-mocido'- 

lie cuerpos orgánicos.



I -KCUMixosAS.—Orde» de plantas representadas por los guisantes y judías comu­
nes, que tienen una flor irregular, en la cual un pétalo so levanta como un al.a. 
y los estambres y pistilo están encerrados en una vaina formada por otros dos 
pélalos. La fruta e.s una corteza (ó legumbrej.

Liímuiud.e .—Grupo do animales cuadrumanos, distintos de los mono.s y que se 
aproximan ú los cuadrúpedos insectívoros en algunos de sus caracteres y liá- 
bitos. Hus ijuUviduos tienen las ventanas de la nariz encorvadas ú retoreulas. 
y una garra en vez de uña en el primer dedo do las manos traseras. 

Liíi'iDúi'TKKos.'—Orden de insectos caraelerizados ¡tor tener una trompa espiral, 
V cuatro grande.s alas más ó ménos escamosas. Ineluye las bien conocidas ma­
riposas y polillas.

fnToii.u,,—Que lialiita en las orillas del mar.
L o n s s .— D e ] ) ó s i to  m a r g o s o  d e  r e c i e n t e  f e e l ia  ( p o s t - t e r e i a r i a )  ( p ie  o c u p a  u n a  

g r a n  p .a r le  d e l  v a l l e  d e l  U l i i i i .

M.VI..VCOSTII.VCEOS.—La división más alta rio los e.rustáeor^s rpic incluye los can­
grejos ordinarios, la.s langostas, eamar'ines. ele,, juntamente con las cucura- 
ehas y cangrejos de tierra.

Mamífeíio.s.— L a  d a s e  s u p e r i o r  d o  a n i m a l e s  c |iie  i n d u y e  á lo s  c u a d r ú p e d o s  c o n  

) i d o  o r d i n a r i o s ,  á  l a s  b a l l e n a s  y  a l  l io m lj r e  y  e a r a c t e r i z a r lo s  p o r  l a  p r o d u c c i ó n  

d e  c r i a s  v i v a s  rp ic  s e  a l i m e n t a n  d e s p u é s  d d  n a e i i n ie u l o  c o n  l e c h e  d e  l a s  t e l a s  

i 'm a m a s ,  (jláiidulns nianiai’iaK) d e  l a  m a d r e :  u n a  d i f e r e n c i a  s o r p r e n d e n t e  e n  

d e s a r r o l l o  c m b r i íu i i c o  l i a  i n d u c i d o  á  l a  d i v i s ió n  d e  e s t a  d a s e  e n  r ío s  g r a n d e s  

g r u p o s :  e u  u n o  d o  e s to s ,  c u a n d o  e l  e m l i r i o n  h a  a l c a n z a d o  tm  d o r i o  jim -fo d o . 
s e  f o r m a  i i iu i  c o n e x ió n  v a s c u l a r  l l a m a d a  l a  p í a c e o / a  e n t r e  (d  e m l i r i o n  y  l a  m a ­

d r e ;  e n  e l  o i r o  f a l t a  é s t a  y  s o n  p r o d u c i d o s  lo s  t i i jo s  e n  u n  e s ta d o  i n c o m p l e ­

t í s im o .  L o s  p r i m e r o s ,  ( [u e  c o m p r e n d e n  l a  m a y o r  p a r t e  d e  l a  d a s e ,  s e  l l a m a n  

iiiamtfpros placenlales: l o s  ú l t i m o s ,  ó iunmifcrrm aplacéntales, i n d i i y e n  lo s  

m a r s u p i a l e s  y  m o m iL r e in o s  (o rn í ío r ín c o s ^ h  

M .\N i)ín ri,A S  ( e n  l o s  i n s e c t o s ) .— K1 p r i m e r  p a r  d e  ( p t i j a d a s  ó  e l  m á s  a l t o ,  i ju c  s o n  

g e n e r a l m e n t e  ó r g a n o s  s ó l i d o s ,  c ó r n e o s  y  m o r( lc d o re .s .  K n  lo s  p á ja i 'o s  s e  a p l i c a  

d  t é r m i n o  á  a m b a s  q u i j a d a s  c o n  .sus r n ib i c r t a s  c ó r n e a s ,  l 'ln  lo s  c u a i l r i i j i e i l o s  la  

í / i a n t / i í m f a  j i r o p i a m e n t e  e s  l a  ( p i í j a d a  i n f e r io r .

Maiisi’iuai.ks.—Un orden de mamíferos on d  (Uial las crias nacen en un estado 
muy incompleto de desarrollo, y son llevadas por la madre iniénlras maman 
en una Iiolsa ventral (mnrsupiuml, como los kangariies, didelfos ó semivul- 
pejos, etc.

Maxii.aiiks (en los insectos).—El segundo par de quijadas, ó d  más liajo, com­
puesto de varias articulaciones y jirovisto de .apéndices jieculiares ariíeulados 
llamados jialjuis ó antenas.

Mklanismo.—Lo contrario del albinismo; desamillo indebido de la materia co­
lorante en la piel y sus apéndices.

Metamórkicas (nocAs).—Kocas sedimentarias tpie han experimentado alteración, 
generalmente por la acción d d  calor, después de su deposición y consoli- 
dadon.

Monescos.—Una de las grantics divisiones dd reino animal, (pie incluye á uíjuc- 
llos animales que tienen un cuerpo blando, generalmontc provisto de una con­
cha, y en el cual los ganglios nérveos ó centros no presentan anvglo general 
detinido. (rcncralmentc son conocidos ¡lor d  nombre de mariscos; la gib¡u, los 
caraeole« comunes, las almejas, las ostras, etc,, pueden servir de ejemplos.
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Moxocotit.edoxrs, ó plantas moxocotiledón-ras.—Plantas nn las cuales la semilla 
produce solamente una sola hojíi de semillas (ó cotiledón); caracterizadas por 
la carencia de capas consecutivas de madera en el tallo (crecimiento endógeno), 
por ser las venas de sus hojas generalmente rectas, y por ser las partos de 
as floios generalmente múltiplos de tros (gramíneas, lirios, onniisos, pal­

mas, etc).
Moiiainas.—Las acumulaciones do fragmentos do rocas despeñadas por los ven­

tisqueros,
MohpologI.a. -La ley do forma ó estructura independiente de las funciones.

ISIS (P E n ío n o  nn). Un e s t a d o  e n  el d e s a r r o l l o  d o  c i e r to s  c r i i s t ñ c c o s  ( l a n g o s t i ­

n e s ) ,  e n  c  c u a l  s o  p a r e c e n  m u c h o  á  l o s  a d u l t o s  d e  u n  g é n e r o  (mysis) q u e  p e r ­
t e n e c e  A u n  g r u p o  un p o c o  in A s  h a jo .

Naciente.—Que principia ol desarrollo.
N atatorio.— Adaptado para ol propósito de nadar.
ŝAUPMlJfl (forma -vaupuus).—La primor fase on el desarrollo do muchos crus­

táceos, que perloneccn especialmente A los grupos inferiores. En ésta, el ani­
mal tiene un cuerpo corto, con imhcaciones indistintas de una división en 
segmentos, y tres pares do miembros franjeados. Esta forma del agua dulce 
común Cicíops, fué descrita como género distinto con el nombre do Navfilius. 

Neühacio.v. -E I  arreglo de las venas ó nervios en las alas de los insectos. 
.NEiiTRo-s.-IIembras do ciertos insectos sociales imperfectamente desarrolladas 

(fale.s como hormigas, abejas, etc.), que desompoñan todos los trabajos de la 
comunidad. Por esta razón son llama.Ias trabajadoras. 
tCTiTANTE, ME-MniiAXA. Una membrana semi-transparonto qiio puede cnrrei-se 
sobro ol ojo en pAjaros y reptiles, bien para moderar los efectos de una fuerte 
luz ó para barrer partículas de polvo do la superficie dcl ojo.

ÜCEI.U.—I.OS ojo.s sencillos ó estomatos do insectos, generalmente situados on la 
corona de la cabeza entre los grandes ojos compuestos.

OI.ÍTICAS. Una gran serio de rocas secundarias, llamada así por la textura de 
algunos do sus miembros, que parecen estAn becJios de una masa de pequeños 
cuerpos calcáreos semejantes á huevo.

OPERcuLim ó opéncur.o.—Una placa calcArea empleada por muchos moluscos 
para cerrar la abertura de su concha. Las valvas operctdares de !o.s eirrípedo«. 
son aquellas que cierran la abertura de la concha.

O rbita .— La cavidad huesosa para la recepción dol ojo.
OnoAN-isMo.—Un sér organizado, sea planta ó animal.
ORTospÉRME.-Término aplicado A los frutos de las umbelíferas que tienen la 

semilla recta.
Osci;r.ANTKs.-Las formas ó grupos, al parecer intermedios, que ponen en cone­

xión a otros grupos, so dice que son osculantes.
Ova.—Huevos.
)vARio. (En la.s plantas). La parte inferior del pistilo li órgano hembra do la 

or. quocontiene los óvulos ó semillas incipientes: por el crecimiento, y después 
que los otros órganos de la Hor han caido, usualmentc se convierto en el fruto. 

üvloERo.—Que tiene Imovos.
primera condición.

^ALWzóico - L  sistema más antiguo de rocas fosiUferas. 
y crustáceos articulados á algunos da los órganos de la boca en insectos
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pAPiLioNÁcEAS.— Un órclcn de plantas l , p g u m Í H O s a s l .  Las flores de estas 
plantas se llaman papiliondceas, ó á lo mariposa, por el caprichoso parecido 
do los extendidos pétalos superiores con las alas do una mariposa. 

P a q u id e r m o s .— Un grupo do mamíferos, llamado así por sus cueros espesos, y 
que incluye el elefante, rinoceronte, hipopótamo, etc,

P a r á s it o .—.Un animal ó planta que vive sobro ó en, y  A  expensas de otro orga­
nismo.

P a r t e n o q e n e s is ,—La producción do organismos vivos do liucvns ó  semillas nt> 
fecundados.

P k d u . \c u i,.u )o s . — Sostenidos sobro «n tallo ó vastago. La cnoina pedunculada 
tiene sus bellotas apoyadas en un tallo.

P eí,ORIA ó P E r.ou isM o,—^La a p a r i e n c i a  d o  r e g u l a r i d a d  d o  e s t r u c t u r a  en l a s  f lo r e s  

d e  p l a n t a s  q u e  n o r m a l m e n t e  t i e n e n  f lo r e s  i r r e g u l a r e s .

P e i .v is .—El a r c o  d e  h u e s o ,  a l  c u a l  e s t á n  a r t i c u l a d o s  lo s  m ie m b r o s  t r a s e r o s  d é l o s  

a n i m a l e s  v e r t e b r a d o s .

P iIt a l o s .— L a s  h o j a s  d o  l a  c o r o l a ,  ó  s e g u n d o  c í r c u lo  d o  ó r g a n o s  e n  u n a  f lo r .  S o n  

g e n o r a l m c n l o  d o  d e l i c a d o  t e j i d o  y  l i r i l l a n t c s  c o lo r e s .

P ig m e n t o .—Materia colorante producida generalmente en la parte superficial ile 
los animales. Las células que la secretan se llaman c é l u l a s  d e  p i g m o i i i o .  

P in a d o .—Que tienen flósculos á cada lado de un tallo central.
P is T iu o s ,— L o s  ó r g a n o .s  f e m e n in o s  d e  u n a  f lo r ^  q u e  o c u p a n  u n  p u e s to  e n  e l  c e n ­

t r o  d e  lo s  o t r o s  ó r g a n o s  f lo r a le s .  E l  p i s t i l o  e s  g e n e r a l m e n t e  d i v i s ib l e  e n  e l  
o v a r i o  ó  g é r m e n ,  e l  e s t i l o  y  e l  e s t i g m a .

Pi..vcivNTAi.iA, p l a o e n t a lo s  ó  a n i m a l e s  p l a e c n t a l o s .— V é a s e  ^ Í a m íf e r o s . 

Pí.A N TÍG U A nos.— ( h ia i l n i p c d o s  q u e  a n d a n  s o b r e  ¡ o d a  l a  p l a n t a  d e l  ] iic  e o m n  lo s  
o s o s .

P l á s t ic o .—Lo q u e  e s  f f i c i lm e n te  s u s c e p t ib le ,  do. c a m b io .  

l'i.ELsnocEN'K, p e r ío d o .— L a  óllima p a r t e  d e  l a  é p o c a  t e r c i a r i a .

P l ó n u e l a  (en las plantas).—El retoño diminuto entre las hojas do semilla de las 
plantas nuevamente germinadas.

Pi.UTÚNiCAS ( r o c a s ) .— R o c a s  q u e  s o  s u p o n e n  p r o d u c i d a s  p o r  l a  a c c ió n  í g n e a  e n  

l a s  p r o f u n d i d a d e s  d o  l a  t i e r r a .

PóLK N .— E l  e l e m e n to  m a c h o  d e  l a s  p l a n t a s  q u e  d a n  f lo r e s :  g e n e r a l m e n t e  u n  

p o lv o  f in o  p r o d u c i d o  p o r  l a s  a n t e r a s ,  e l  c u a l ,  p o r  e l  c o n ta c t o  c o n  e l  e s l ig m .a  

e f e c tú a  l a  f e e u n t la o io n  d e  l a s  s e m i l l a s .  E s t a  i m p r e g n a c i ó n  s e  e f e c t ú a  p o r  m e d io  

d e  t u b o s  ( t u b o s  d e  p ó l e n j  q u e  n a c e n  d o  lo s  g r a n o s  d e  p o l e n  q u e  s o  a d h i e r e n  a l  

e s t i g m a ,  y  q u e  p e n e t r a n  .á t r a v é s  d o  l o s  t e j i d o s  h a s t a  l l e g a r  a l  o v a r l o .  

Poi.iAN 'DiiAS ( f lo r e s ) .— p l o r e s  q u e  t i e n e n  m u c h o s  e s t a m b r e s .

P o l íg a m a s  (plantas).—Plantas en las ((uo algunas flores son unisexuales y otras 
hermafroditas. Las flores unisexuales (maclio.s y hembras), pueden ser en la 
misma ó en diferentes plantas.

P o L iM ó R F ic o ,— Q u e  p r e s e n t a  m u c h a s  f o r m a s .

PoLiEOARio.—La estructura común formada por las células <Icl polizóide. 
P r e h e n s i l .—Capaz de agarrar.
P r e p o t e n t e . — Q u e  t i e n e  u n a  s u p e r i o r i d a d  d e  p o d e r .

P r im a r ia s .—Las plumas que forman el extremo del ala de un pájaro, é jn.serta- 
das en aquella parte ipio representa la mano del hombre.

P r o p o l is .—Material resinoso sacado por las abejas de colmena de los capullos 
abiertos de vario.s árboles.
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I'lioTKti.—l'Jxccsívíimenlo variüiilo.
l’iiOTozoAnios.—La gran (livii?¡on inlima del reino animal. Estos animales están 

emnpucstos do iin material gelalinoso y manifiestan apenas rasgo alguno (!'■ 
■ irganos distintos. Los infusorios, foraminíferos y espongiarios, con alguiiíi' 
formas más, pertenecen á esta division.

1 I !‘Ar. (xiNfAs}.—L 1 segundo período en el desarrollo de nn insecto, ilcl enul sale 
en la fonna rei)rod«cliva perfecta (alado). En la mayor parte de los insertos el 
estado pupal so pasa en reposo perfecto. La crisálida es el estado pnpal <le las 
mariposas.

<¿uiiu.xio-s.—Orden de reptiles cpie comprende á las tortugas, galápago.«, cíe. 
l í \nfm.A.—La diminuta raíz de un embrión de i)lan(a.
I» \MAS. Lna mitad d e  l a  cpiijada inferior de los mamíferos. Tia porción q u e  so 

eleva y articula con el cráneo so llama rama.« ascendente.
KM TixA.— L a  d e l i c a d a  m e m b r a n a  i n t e r n a  d o l  o jo ,  f o r m a d a  t ie  f i l a m e n t o s  n e r v io ­

s o s  q u e  p n o i e n o n  d e l  n e r v i o  ó p t ic o ,  y  q u e  s i r v e n  p a r a  l a  p e r e e p e i im  d e  l:i'i 
im p r e s i o n e s  p r o d u c i d a s  j x . r  l a  lu z .

Uktiuxjhksk.x.—Desarrollo Inicia atrás, (filando un animal, al llegar á la ma.lii- 
rez, se hace menos iK-rfectamentc organizado que lo que dobla do esperarse .1.' 
sus primeras fases y eonocidos jtaronteseos. se dice que sufre un desarrollo ó 
'iivíamorfósis rcirúrp-ado.

Lizoiono.s. Lna clase <Io animales de baja organización (protozoarios) que tie­
nen un cuerpo gelatinoso, enya superficie piiorlo .ser prolongada en forma de 
procesos ó filamentos e<mui raíces, quc.«irvon para la loeomoclmi y la preíi.m- 
sioii de alimento. El órden más importante es el de los foraminíferos. 

K o u k iu k s .— L o s  mamíferos que roen, como las ratas, conejos y ardillas. Están 
-‘specialmcnte caracterizailos por tener un solo par <le dientes en forma de ese,.- 
p o en cada quijada, entre los cuales y los dientes molares liav nn gran Imei'o, 

llriius.—El género «le las zarzas.
U i DiM KXTAnios.— M u y  i m p e r f e c t a m e n t e  d e s a r r o l l a d o s .

I í i :.m ia x t i-;s . - E I  grupo de ciiadriipcdo.s que rumian ó mascan el alimento. Iale< 
'■<>m<) vacas, carneros y venados. Tienen cascos parti.los v carecen -le diente- 
incisivos en la quijada superior.

• ' \ c i i \ i , . — Q u e , p e r l e n c e c  a l  s a r r o ,  ó  a l  h u e s o  c o m p u e s t o  g e n e r a l m e n t e  d o  d o s  ■'■ 

i n á s  v e r te h ra - s  u n i d a s ,  á  l a s  c u a l e s  s e  l in c n  e n  lo s  a n i m a l e s  v e r t e b r a d o s  lo s  In -  
‘lo s  d e  l a  p e lv i s .

Saí.cod.v.—El material gelatinoso do que están compuestos los cuerpos .le lo* 
animales inferiores (pnitozoarios).

fit<:i T E i . i , ^ . _ L a s  p l a c a s  c ó r n e a s  d e  q u e  e s t á n  m á s  ó  m é u o s  c u b i e r t o s  íre n e r. 'il -  
m e n t c  lo s  p i é s  d e  lo s  p á j a r o s ,  o s p c c i a l m e n t e  p o r  d e l a n t e  

Sr;m.MKNTAHiAs (K o U M A C io .v K s j .- l lo c a s  d e p o s i t a d a s  c o m o  s e d im e n to s  d e l  a iru a . 

M ;o m s x t o s . - L o s  a n i l l o s  t r a n s v e r s a l e s  q n e  c o m p o n e n  e l  e i i c r p o  d e  n n  a n im a l  
a r t i c u l a d o  ó  a n é l id o .

S f : r A i . o s . - L a s  h o j a s  ó  s e g m e n t o s  d e l  c á l i z ,  ó  l a  m á s  e x t e r i o r  d e  l a s  e n v o l tu r a -  

d e  u n a  f io r  o r d i n a r i a .  S o n .  p o r  l o  g e n e r a l ,  v e r d e s ,  p e r o  a k o m a s  v e c e s  -le c o ­
l o r e s  l i r i l l a n t e s .

SiimuAS.—Dicntea como los de una sierra «le carpintero.
S k s il . — L o  q u e  n o  e s t á  s o s t e n i d o  e n  u n  t a l l o  ó  s o p o r t e . '

S i i . r n m  (s is t k m a ) .— l.’ n  . a i i l i . iu f s im o  s i .s te m a  d e  r o c a s  f o s i l í f c r a s  q u e  p e r t e n e c e n  
á  l a  p r i m e r a  p a r l e  d e  1.a s e r i e  p a le o z < ’iÍe,a.
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Si-iH;L-rÁ.\,v(>.—Siiiiailo cli-hajo <ic l:i ]iiol. 
íSccRÍvoun.—Ailaptadií ]>ar;v mamar.
î CTríiAS (ni el cráiK'o).—Las lincas de uiiimi de lus Jiikis.is i(M(' compimoii el 

crático.
r . u i s o . — l i ü s  ú l t i m o s  a i 'U c i i lo s  d e  l a s  p a t a s  d e  a n ú n a le s  a H i e i i l a d o s .  t a l e s  c o m o  

i n s e c ln s .

rKt.Kósi'Kos(i'ncKs).—Pccos c/uc liciion c‘l ost(ucloti) p:ir lo jretieral com[)lelatiienli- 
osificado y las escamas córneas , como las especies mas coimmes do mies- 
fi'os dias.

l'KNT.icur.os.—Deliciados órjrauos carncjsos de proheiisiim ó tacto, [loseidos por 
mucdius de lo.s animales inferiores.

■J'K iicr.uu.v.— L a  ú l t i m a  é p o c a  g e o lc 'jg ic a  c p ie  j n v e e d e  i n m e d i a l a in c n t c '  a l  c s l a b l c -  
c im i e n l o  d e l  a c t u a l  ó r d e n  d o  c o s a s .

l iiAqi;ka.—La Iraqiu'arleria ó tubo por donde entra el air ’ cii los piilimines. ' 
TnfDÁcrir.o.—De Iros dedos ó eompueslo de tres [tartos móviles unidas á una 

base coniuii.
Tiiir.oDiT.vs.—Un grii]io peculiar do crnsláceos extinguidos, ejue se [tareeen algún 

tanto ú los esoaraliajos en su forma externa y cjue son como algunos de éstos, 
oapace.s de enroscarse en forma de bola. Sus rc-stns sedo se ciicucniraii en las 
rocas jialeozcíieas, y muy abmulanlcminite en bus de la edad siluria. 

riuMóitricc'.—Que ¡iresenta tres formas distintas.
I MtiKi.IfKUAs,—Un órdi'ii de [»lautas en el cual las flores, ([iie coiilieiion ciño., 

ostatnbros y mi pistilo con dos c'stilns, están so.slenidas solire fallos tpic nacon 
do la parte superior del tallo de la flor y .se abren como la« varillas de un |»a- 
raguas, de modo cpie coloca (odas las flores en la misma cabeza lumbcl) eri'-i 
al mismo nivel (peregil, zanalioria}.

I \Gi'r,.tDos.—Cuadriq.edos de casco.
1 Niai;u r..\ii.—(^uo se compone de una s<ilu célula.
V.\sci:i.,\n.—Que contiene vasos sanguíneos.
\  KUMiroaMic.—Seniojanlo á nn gusano.
\a:MTi:niivDOSó .\xtM.\r.us viairi:rm.viin.s.~La division su[>orior dol r.'iiio ¡uiiinal: 

llámanseasí por la prnseucia en la may.ir j»arte de los casos rio nn Imoso dor­
sal compuesto do mimoro.sas eoyuiilnras ó r/u-Mivn». (¡iie eoiistiluyc el centro 
'leí esrpieletoy al mismo (iern].o soprirta y [-rolegc las partes centrales del sis­
tema nervioso.

y.oKX (r.vsü}.—liU primera fase en el desarrollo de muchos de los erusláceo-s sn- 
[leriores, así llamada del nombre <le Zoca aplicarlo ú (‘stos animales jéivenc' 
cuantío so .supone f¡pe con.stituyen un género [»eculiar,

/ooiims.—Un nuiclios de los animales inferimos (tales como corales, medu­
sas, etc.), so verifica la re[.rodur*eion de r|..s maneras, á saber; por nicrlio de 
liuevos ,v por un ¡»rocedimieiito de capullos con ó sin sejiaracmn del [larlr*- 
'leí [»roducltj del último, r|ue es á  menudo muy diferotile de el del Itiiovo. Laiii- 
'liviiliialidad de la especie está representarla por el conjunto d<» la forma protln- 
cida entre dos reprodueeioiie.s sexuales; y estas formas. <{ue st>u al paree.f  
animales iiirliviiliiales. fian sirio llamarlas joofi/e«.
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